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AD VERTENCI1~ PRELI~IINAR 

PRESU:-l"CION parecerá, á primera vista, que un cuerpo litera­
rio nacido ayer, y desprovisto, por tanto, de la respetabilidad 
que dan los años y las muestras ele vida y de saber, se presente 
a,nte el público, emprendiendo desde luego la publicacion ele sus 
lli.le1norias, cuando la Real Academia Espafíola, por mil títulos 
respetable, ha dejado trascurrir 1ná.s ele siglo y 1nedio, antes de 
resolverse á publicar las suyas. Ese ejemplo parece darnos {1 en­
tender, que los tl·abajos individuales no son á,utcs que los ele la 
corporacion, y que cuando esta,, co1no tal, haya dese1upeñado 
cnmplidameute su co1netido, será hora ele dar ft conocer escritos 
que, aunque sean muy estimables, no llevan de un modo absoluto 
el sello de la aprobacion académica. 

l\Ia,s no todos los tiempos son iguales, ni Jo son tampoco las 
circunstancias de los individuos ó de las corporaciones. A l esta­
blecerse la Real Acndenüa Españoht tenia dclftnte de sí nn cam­
po inmenso. Ini:iignes escritores habia teuiclo España; grau<les 
maestros habían levantado el idio1ua á la altura, que alcanzó, 
cuando, no cabiendo ya en Ja extension, casi inmensnrable, del 
imperio español, iu,adia las demas naciones, y era el 1nedio de 
comuuicacion entro las c6rtes, como lo era entre las personas 
cultas de los países extranjeros. Desgracias posteriores que fue­
ron empafiando la estrella ele España, abatieron al par la leugua, 
desfigurada, hasta quedar casi desconocida, por las enmara.fiadas 
sutilezas del culteranismo, y degradada por el ridículo ropaje 
que eucubria sus n1ajestuosas formas. Echábase n1enos uua au- . 
toridacl que corrigiera aquellos abusos, a.tajara el coutagio, le­
,antara la leugua de la postracion en que yacía, y ,elarasin tre­
gua, para impedir que vol viera á caer en ella. Esta autoridad fué la 
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Academia Española , bij a, del celo de unos particulares, al princi­
pio; nno de los cuerpos del Estado, des pues; y <lesdeuacc mucho, 
depositaria, por comun cousentimiento, de autoridad dcci:,;iva en 
materias de lenguaje. Halló grandes necesidades en la república 
de las letras : la rica babia castellaua carecía de un Diciouario 
digno de ese uombrc : las reglas gramaticales fluctuaban al ca­
pricho de los preceptistas, y las de ortografía no babiau llegado á. 
fijarse. A todo tuvo que proYet>r la Real Academia Espaíiola, 
y no es maravilla que eu obras de tal magnitud empleara largos 
años. Porque no solo babia de le,antarlas desde sus cimientos, 
sino que debía tambieu purgarlas, poco á poco, de las imperfec­
ciones inherentes á todo lo humano, acomodándolas a,l mismo 
tiempo, mas con prudencia, á las variaciones del caprichoso uso, 
siempre despótico, aunque uo siempre bien aconsejado. Esa ta­
rea capital, proseguida sin descanso, y la publicacion de edicio­
nes, ya espléndidas, ya modestas, pero en todo caso limpias y 
esmeradas, de los mejores escritores 6 monumentos más , enera­
bles de la lengua, debieron ocupar, y conjllsticia, la atencion do 
la Academia, obligándola á dejar para más adelante la impresion 
de los trabajos particulares de sus indiriduos. 

Instituida la Academia l\Iexicana con los mismos fines que 
la Matriz, y regida por los Estatutos y Reglamento de ella, en­
cuentra, empero, ocupado _ya en gran parte el campo que debe 
cultiva,r. iréxico no asistió á la tl'asforn1acion sucesiva dela len• 
gua que hoy habla, sino que la recibió toda entera, y precisa• 
mente en el apogeo de su lustre, como una preciosa herencia acu­
mulada por el trabajo de muchas generacioues. l\Ias no por eso 
se crea que es pcq ueña la parte que toca á la A.cademia en la la­
bor. Puede, sin duela, extender sus investigaciones hasta los más 
remotos orígenes de la lengua : nadie so lo veda, salvo la conve­
niencia de dejar ese terreno á quienes con mejor derecho pueden 
recorrerle, r con tanto éxito le han cultivado ya, resen'ando las 
propias fL1erzas para lo que más ele cerca toca á la nacion en que 
·se halla establecida. No necesita, en ,erdad, la Academia l\Iexi­
cana echar sobre sus hombros la pesada carga de la formacion 
del Dicionario de la Lengua; pero puede contribuir al perfeccio­
namiento del que existe, ya con observaciones acerca de lo que 
en él ha tenido cabida, _ya con la adicion de ,oces, acepciones 6 
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frases de uso comun en l\íéxic-0; tomadas unas de la misma len­
gua castellana, y otras, no pocas, de las lenguas usadas en el país 
á la llegada de los espaííoles, en especial de la n1exieana, señora 
de las domas. Esto, que desde luego pudo mirarse como una par­
te muy principal del negocio de esta Acaden1ia, es ahora una 
obligacion cu.ro desempeño le confia la l\Iatriz, pues con su acos­
tumbrada benevolencia ha pedido nuestra ayuda para la nueva 
edicion que prepara de su Dicionario vulgar. Podemos tam­
bien, y es tarea muy nuestra, in'f"cstígar el orí gen de las diferen­
cias que se notan entre la lengua hablada ó escrita en :i\íéxico y 
la pura castellana; patentizar el incremento y deca.dencia de es­
ta entre nosot1·os, casi por los mismos pasos que en la metrópoli: 
atestiguar con ejemplos de nuestros buenos escritores los di ver• 
sos significados que muchas voces han adquirido en 1'Iéxico, así 
como la introduccion de algunas nuevas; y en suma, presentar 
el diseño fiel de esta rama lejana, sin que eso nos impida coope• 
rar en general á los fines de aquella -Academia, pues nuestra es 
toda la lengua castellana, y nuestro podemos llamar tambien el 
inagotable tesoro de su literatura. 

Corre muy extendido el error de creer que el il\stituto de la 
Real Academia Espafiola, y por consecuencia el ele las Corres­
pondientes .Americanas, está reducido á conservar y purificar la 
lengua por medio ele la pu blicacion de diccionarios, gramáticas, 
disertaciones y otros escritos en que se fije la significacion de 
las voces castizas, desechando las advenedizas ó espurias, se es­
tablezcan reglas para hablar y escribir correctamente, y se di­
luciden cuestiones de lenguaje. Tan difundido está el error, que 
el vulgo, y mucho de lo que no se tiene por tal, cla á la Acade­
mia., no su verdadero nombre, sino el de -.Academia de la Lengua. 

♦ 

Nada ele eso: basta con leer sus Estatutos y lieglamento para 
atl vertir que es una .A.cadmnia, Espaffola en toda la extension de 
la palabra, y que á, su cargo tiene cuanto toca al lust,re de las le­
tras españolas. Lo mismo <lebe cuidar ele la pureza de la lengua 

• fijando sus elementos y sus reglas, que di vulga.nclo, para ejemplo 
comun, las obras en que campea con tollas sus galas, ó las que 
sirvan para dará conocer su desarrollo. Ko le es ajeno el for­
mar juicios críticos de las producciones más notables <le la lite­
ratura, ni tejer elogios de los sabios que más en ella se di1$tin-
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gnieron. Suyo es el cuidado de sacar del olvido monumentos 
antiguos, y suyo tambien el de estimular la composicion de nue­
vas obras, alentando á los autores con la esperanza del premio. 

Ta.n extensas atribuciones se trasmiten en general á las Aca­
demias Correspondientes, y de uua manera especial por lo to­
cante á sus respectivos países. Si en España, á pesar de los tra-, 
bajos acumulados en siglos, no solo de nacionales sino aun de 
extranjeros, jamas falta materia para los trabajos académicos, 
i qné ser{i en México, donde puede decirse que todo está por ha­
cer'I No teuemos todavía una historia de la literatura mexica­
na, y lo peor es que ni siquiera están reunidos los materiales 
para hacerla, antes bien vau desapareciendo rápidamente cada 
dia. Del gran movimiento intelectual de :México en la segunda 
mitad del siglo XVI, de aquella edad de oro. de los in~enios me­
xicanos, ¡qué nos queda! Algunos tomos casi imposibles de 
hallar, unos cuantos nombres, y el remordimiento de haber de­
jado perder lo demas. No pocos historiadores han desaparecido 
por completo: de poetas, como Francisco de Terrazas, elogia­
do por 1figuel de Cervántes Saavedra, nada ha llegado á no­
sot ros; de dramáticos, como Fernan Gonzalez de Eslava, ni la 
menor noticia de su vida, y solamente una notable coleccion de 
Ooloquios Espirituales, q ne nadie conoce; de los hercúleos trabajos 
filológicos de los primeros misioneros, un puñado de volúmenes 

' maltratados y ritrísimos. Si poseemos una Vida de .A.larcon y 
una coleccion de sus dramas, á Espaüa debemos ambas cosas; 
y hablando de nuestros dias, no ha habido aún mano piadosa 
que colija en uno los disímiles é incorrectos tomos de nuestro 
distinguido poeta dramático Gorostiza. ¡,Poro qué mucho, si bas­
ta el inventario de nuestros bienes falta, porque no tenemos una 
Biblioteca de Escritores1 Medio siglo llevamos de estar hablan­
do mal ele la ele Beristaiu, que en verdad deja mucho que desear; 
pero no hemos dado paso á corregirla,, ni ménos á formar otra 
mejor. 

Quejámonos dia por día de que los extranjeros nos juzgan 
mal; pero no queremos confesar que la culpa es nuestra. Los pro­
cesos se determina,n conforme á. las piezas que se presentan, y 
nosotros no hemos acudido con las que nos favorecen. Confese­
mos ingéuuamente que uo somos ricos, porque hay muchas cau-



9 

sas para que no lo seamos, pero cuidemos de exponer á la ,ista 
lo que tenemos, sea poco ó mucho. En otros países todo se saca 
á, luz: nunca fa !tan elogios ó críticas que por opuestos caminos 
van :11 mismo tln de dnr á, conocer las obras; se repiten las edi• 
ciones de uivorsos tamaños y precios; anrlan los libros en manos 
de todos; todo se anuncia, todo se lee, todo se examina, todo en• 
tra, en fin, á, engrosar la corriente literaria, que al cabo ai:-om bra 
pot· Sll canrlal, aunque no siempre sea de aguas puras, ni lleve 
oro, sino á veces guijarros, en sus arenas. Aquí poco se publica, 
y ménos se da {t conocer fuera; despreciamos lo nuestro por siR• 
tema, ó nos ponemos en ridículo elogiando lo que no lo merece: 
extremos igualmente ,iciosos, que se evitarian vulgarizando las 
obra,s principales de nuestra literatura, y dando idea exacta de 
las demas. 

Bien comprende esta Academia la amplitud de su cometido, 
y bien quisiera, á ejemplo de la Espafíoh1, acudirá remediar tales 
necesidades, por medio de obras capitales que lleYaran al frente 
su nombre, y fueran en gran manera útiles á la nacion. Quisiera 
tambien llenar así por Stl parte los fines que la Real Academia 
se propuso al acordar la creacion de las correspondientes Ame­
ricanas; pero no presume tanto de sus fuerzas, ni los m~dios de 
que dispone son proporcionados ásus deseos. Viviendo en época 
agitadísima,, sin morada propia, sin más recursos que los esfuer­
zos individuales de los académicos, no tiene el sosiego iudispen• 
sable para consagrarse á, trabr1jos prolijos, ni se halla en estado 
de costear obras dispendiosas. Convencida de que« lo mejor es 
enemigo de lo bueno,» refrena sus aspiraciones, y no quiere ago­
tar sus cortas fuerzas en empresas grandes que no llegarian á 
buen término : prefiere hacer algo, aunque sea poco, dejando lo 
demás al tiempo; y esta es la causa de que comience por la pu• 
blicacion de sus j)[emoria.s. 

En ellas se propone recopilar, paso á paso, trabajos que pue­
den ser útiles á los futuros académicos y á cuantos quieran apro­
vecharlos. Puesta la mira en la utili<lad comun, piensa no limi­
tarse á publicar lo inédito, sino que dará tambieu cabida á, los 
escritos, que aunque ya impresos, corren solamente en papeles 
sueltos ó en colecciones difíciles de ha,llar. Demostrado queda 
que el campo de sus tareas no es estrecho, y no lo será, ¡)Or lo 

2 
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mismo, el que recorran las .ilfemorias. Corresponde en ellas el lu­
gar preferente á los estudios tocantes á la lengua, i-ín qne por 
eso queden excluidos los de otra naturaleza; porque tenemos que 
formar la Biblioteca de Escl'itores, y no estando á nuestro alcan­
ce darla, ele una vez en cuerpo, procura,rémos acopiar materiales 
biográficos y bibliográficos que sir,an al que más adelante es• 
criba la historia de nuestnt literatura. A ella contribuírémos 
tambien con estudios parciales de escritores, épocas 6 ramos del 
saber humano, á la manera que los pintores ensayan en bocetos 
separados la~ partes principales ele las graudes composiciones. 

Casi excusado es advertir, porque nadie lo ignora, que en 
oolecoiones 1le esta naturaleza, la corporacion que las publica 
no acepta la responsabilidad de las opiniones particulares de los 
autores. La admisiou de un escrito en las J11emorias, indica sola­
mente que la Academia le juzga digno de la luz pública, y no ve 
en él nada que pueda herir lo que siempre y por todos debe ser 
respetado. 

Confia la Academia en que el público acogerá con benevolen­
cia un trabajo que en provecho suyo se emprende. No es u.e poca. 
monta lo que puecle contribuir (tal es á lo menos el deseo de sus 
autores) á sacar del olvido glorias ele 1':1éxico, y {L estrechar re-­
laoiones con países cuyo origen comnn se está revelando ince­
santemente en la lengua que usan para comunicarse. En cuatro 
partes del mundo hay quienes puedan entender y gustar, sin ne­
cesidad de traductor, lo que en México se escí·ibe; y sí ese es el 
lazo que une pueblos tan diversos y apartados, uo es ménos cier­
to que no hay otro que haya resistido entre nosotros mismos á 
las graves convulsiones que nos agitan. Divididos en creencias 
religiosas, sociales y políticas, casi hasta. el extremo de contarse 
el número de opiniones por el de individuos, solo la lengua ha 
quedado una para todos, como testimonio indeleble ele la anti­
gua unidad. Conservémosla, pues, con patriótico apego; defen­
clároosla de agresiones extraña~, recordando que donde ella des­
aparezca no habrá ya para nosotros patria; y sobre todo, plegue 
al cielo que no sigamos empleando para escandalizarnos y mal­
decirnos, la lengua que 1·ecibilnos de nuestros padres para. enten­
dernos é ilustrarnos. 

Agosto de 1876. 
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RESEÑA HISTORICA 

DJI LA 

ACADEMIA MEXICANA 

La Real Academia Española, eu junta de 24 de Noviembre 
de 1870, y á propuesta de los Sres. 1\'Iarqués de 1\Iolins, su Direc• 
tor; D. P~ttricio de la Escosura,, D. Juan Eugenio Hartzenbuosh, 
D. Ferruiu de la Puente y Apezechea, y alguuos otros S1·es . .Aca­
démicos acordó la creacion de .ACADEMIAS .AMERICANAS COR• 
RESPONDIEN'l'ES. Dejemos á la misma Real .Academia explicar 
las« altísimas l'azones de órden superior á todo interés político,» 
como ella dice, que la movieron á tomar esta determinacion. 

«Tiene la Academia Espauola,, segun sus Estatutos, .Acadé; 
micos, correspondientes españoles y extranjeros, cuyo auxilio 
basta para llenar los fines ele su instituto, así en las provincias 
peninsulares y adyacentes, como en aquellos paises que, no ha­
blando el idioma castellano, solo pueden contribuirá an perfec• 
cion muy indirectamente. 

«Tawbieu tiene Correspondientes hispano-americanos, muy 
dignos y muy celosos por cierto; pe1·0 que si, políticamente ha• 
blaudo, entran en la categoría de los extranjeros, no lo son en 
realidad respecto al idioma, que es precisamente el asunto fun­
damental de las tareas de la Academia. 

«No se comprende, en efecto, que al Correspondiente en Li­
ma ó i:IIéxico se le asimile á quien lo sea en Berlín ó Lóndres; 
puesto que en Pi·usia, como f'ln Inglaterra, la lengua de Cerváu­
tes no pásará nunca de ser estudio para sabios y literat-0s, mién• 
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tras que en el Perú y en el antiguo imperio de 11otezuma, es, y 
no puede méuos de ser, objeto forzoso de enseñanza, desde las 
escuelas de primeras letras hasta las aulas universitarias. 

« Los lazos políticos se han roto para siempre; de la trallicion 
histórica misma puede eu rigor prescindirse; ha cabido, por des­
dicha, la hostilidad hasta el ó<l.io entre España y la América que 
fué española; pero una misma lengua hablamos, de la cual, s i 
en tiempos aciagos que ya pasaron, usamos hasta para malde­
cirnos, hoy hemos de emplearla para nuestra comun inteligen­
cia, aprovechamiento y recreo. 

«Nuestros Correspondientes hispano -americanos no son, pues, 
extranjeros, académicamente hablando, por más que legalmente 
no sean más que extranjeros. 

« iProcede, en consecuencia, asimilarlos á los Correspondien­
tes espaiíoles1 

«De hecho lo están, en virtud de ser el mismo el idioma que 
hablarnos todos, ellos y nosotros; pero la dificultad no estrilni en 
eso, sino en averiguar si bastau á, los fiues de la Acadewia esos 
asociados que aisladamente le prestan su cohiboracion allende 
los mares, y á gntn distancia di; la que fL1é su madre patria. 

«Fíjese bien la ateucion sobre lo que vamos á decir; que es, 
en nuestro concepto, de la más trasceudental importancia. 

« De los cuarenta mil1011es de babi tan tes que, aproximada­
mente, se müculan al N nevo .:\Inullo, veinte, poco más ó méuos, 
' son de raza indígena, auglo-sajoua, germánica, francesa,, rusa ó 

portuguesa; los otros veinte descienden ele espailoles, y espaüol 
hablan. 

«Dos millones, contando siempre en números redondos, son 
en las Antillas súbditos <le España; los restantes, es decir, diez 
y ocho willoues de hombres que hablan como propia la le11gua 
-iastellaua, pneblau desde la Patagouia al l\Iisisipí, las repúbli­
cas del Rio de la Plata, del Uruguay, del Paraguay, Chile, Bo­
livia, Perú, Ecuador, Veuezuela, ~ ue,·a-Gra11acla, ele la América 
Central y :México. Son, pues, unos dos millones más los que ha­
blan el castellauo fuera de España, que los que le hablan dentro 
por ser uaturales de ella. 

« Y esa, importantísim~ parte de nuestra raza está repartida 
hoy cu diez y seis revúblicas, unas federales, otras cautrales y 
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compuestas de mayor número de Estados, más ó menos ingepen• 
dientes unos de otros.1 

« Todos estos Estados se administran por sí mismos, y apar­
te de los lazos de su federacion respectiva, todos tienen su pe­
culiar sistema de instruccion pública; todos su prensa periódica, 
sn literatura y su poesía popular, puesto que son nuestros des­
cendientes. 

« Segun los datos que sobre este punto se han suministrado 
á la Academia, esta literatura, aunque poco conocida en España,, 
cuenta muchos poetas é historiadores, gran número de periodis­
tas, algunos autores dramáticos y novelistas, y varios filólogos; 
habiéndolos, en todas estas clases, de sobresaliente mérito. 

«Apuntados esos datos, y añadiendo solo que, en virtud de 
circunstancias, sobrado notorias y dolorosas para que sea nece­
sario precisarlas aquí, en las más de las repúblicas arriba enu­
meradas es más frecuente el comercio y trato con extranjeros 
que con espaüoles, no vacilamos en afirmar que si pronto, muy 
pronto, no se acude al reparo y defensa del idioma castellano en 
aquellas apartadas regiones, llegará la lengua, en ellas tan pa;_ 
tria como en la nuestra, á bastardearse de manera que no se dé 
para tan grave daño remedio alguno. 

« ¡, Bastarian á impedirlo los esfuerzos de nuestra Academia, 
hasta hoy felizmente muy estimada y respetada entre las gentes 
de letras hispano-americanas, si no contase con otros medios 
que sus publicaciones dogmáticas, y la colaboraciou indh•idual 
y aislada ( ya se dijo) de sus muy dignos Correspondientes? 

« No lo ha creiclo así la propia Academia,, y he aquí los fun­
dameo tos de esta opiuion. 

« En nuestra época el priucipio de aut.oridad, si no ha desapa­
recido, esUb por lo méaos grandemente debilitado. 

«Todo se discute, y á uadft se asiente siu prévio exárnen. 
« Por desdicha, basta cou frecuencia que la autoridad afirme 

para que la muchedumbre niegue. 

1 Las Acaclemins americanas qne la Espaiíola deseó descle luego ver in• 
mediatamente estableciclas, son las siguientes: 1~, Colombia; 2•, Venezuela, 
Ecuador; 3•, Centro- Americann, cnya Metrópoli seria en San Salvador y se 
formaria de las rep(íblicas <le El Salvador, G11atemala, Niearagna, Honduras 
y Costa-Rica; 4~, Perú; 5~, Bolivia; 6ª, Chile. 7~, República Al:gentfua y Uru­
guay, y 8~, México. 
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« Cierto que en materia literaria el triunfo es casi siempre de 
la Academia, porque rara vez pronuncia fallo que muy fundado 
no sea; pero cierto tambien que no son pocas las ocasiones en 
que ha tenido que rendirse al uso, y que consagra con su san­
ciou más de uu voca,blo y de uu modismo á g ue, con razou lle 
sobra, cowenzó por oponerse. 

«Y si tal sncede áun dentro de casa, es evidente que más es 
de temer á lax·ga distancia de su esfera de accion, y donde no 
tiene más derecho á que se le escuche, que aqnel que la razou 
lleva á toda-a partes consigo. 

« Verdad es qne ca,<la, nno de uuest1'os ilustrados y celosos 
Correspondientes en América procura y seguirá procurando, sin 
duda,, en el lugar de su residencia, propag·ar y arraigar las bue­
nas doctrinas de la Academia respecto á la lengua; pero no cabe 
tampoco desconocer que los esft1erzos iudi viduales, por grandes 
y útiles que los supongamos, serán siempre insuficientes al tin 
deseado. 

« Si la Academia Espaüola, eorporaciou oficial, y duran te más 
~e siglo y medio en posesion del monopolio de la euseüauza pú­
blica, en cuanto al idioma, no ba logrado nunca, á pesar de sus 
constantes y loables esfuerzos, de su indisputable saber y de su 
nunca desmentido celo, i1nponer silencio {b te1nerarias teorías y 
precaver extraujeras invasioue~ en el idioma, iqué poclria pro, 
meterse de Oorrespoudieutes aislados, siu más autoridad que la 
de su personal nombradía y la que el lejano reflejo de nuestra 
Academia puede presta.rlesi 

«Hoy, pues, que la Academia nada monopoliza, y acaso nada 
más que su literaria tradicion representa, con estos úuicos pero 
valederos títulos, llamando á todos y oyendo {b todos, debe y 
puede pugnar porque en el suelo ameri<Jano el idioma es1mñol 
recob1'e y conserve, hasta donde cabe, su nativa pureza y gran­
dilocueu te acento. 

« Para ello la Academia, cuerpo por su índole no menos conser­
vador que progresivo, no ha necesitado recurrir {b revoluciones 
peligrosas. Le ha bastado sólo una reforma, grave y trascenden­
tal sin duda, pero que,-partiendo de lo existente para mejorarlo, 
cabe deutro de la naturaleza y legales límites de su instituto. 

«A propuesta, pues, de una comisiou que constaba de los in-

• 
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dividuos antes nombrados y de los Sres. D. Eugenio de Ochoa y 
D. Antonio Ferrer del Rio, queposteriorrnentehan fa,llecido,sieu­
do el redactor desn informe el Sr. D. Patricio de la Escosnra,, acor­
dó la creacion de Academias de la leugua castella,na, ó española, 
como correspondientes suyas, y {t su semejanza organizadas. 

« Con tan sencillo medio entendió y se propone la .Academia 
Espaiíola realizar fácilmente lo que para las armas y áun para 
la misma diplomacia es ya completamente imposible. 

« Va la Academia á, reanudar los violentamente rotos víncu­
los de la fraternidad entre a,mericanos y españoles; va á resta­
blecer la mancomunidad ele gloria y de intereses literarios, que 
nunca hubiera, debido dejar de existir entre nosotros, y va, por 
fin, á poner un dique, más poderoso tal vez que las bayonetas 
mismas, al espíritu invasor de la raza anglo- sajona en el mundo 
por Colon descubierto. 

« Ninguna nacionalidad desaparece por completo miéntras 
conserva su propio y peculiar idioma; ningun conquistador in­
teligente ha, dejado nunca de hacer· tanta 6 más cruda gnerra á 
la lengua, que á las institnciooes políticas ele los conquistados. 

« Sentados estos grandes principios, que no es necesario en• 
carecer, la .Academia, ~erificó el establecimiento de dichas sucur­
sales correspondientes en la,s repúblicas independientes de Amé• 
rica, en la siguiente forma: 

« .AR'.1'. 1? Cuando tres 6 más Académicos correspondientes 
que residan en el mismo punto ele cualquiera ele las Uepúblicas 6 
Estados americanos cuyo idioma vulgar sea el español, lo propu­
sieren expresamente y por escrito, la Academia Es~aüola podrá 
autorizar allí el establecimiento de otra ,:\.caclemia correspon­
diente de la Española misma. 

« ART. 2? Las .Acaclemias correspondientes se regirán en lo 
posible por los estatutos y reglamentos mismos de la Espaííola, 
morlificados, si fuere necesario, de acuerdo con los proponentes. 

« E l número de Académicos de las Correspondientes no podrá 
bajar de siete ni excerler de diez y ocho. 

<< Los primeros Académicos serán uom brados por la Española 
á propuesta, de los que promuevan la creacion de la Academia; 
en lo sucesivo, por la misma, á propuesta de la .Academia cor­
respondion te. 
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« ART. 3? Siempre que cualquiera Acaden1ia correspondiente 
crea necesario modificar eu algo los estatutos, habrá de consul­
tarlo con la Espaüohl, y a,tenersf\ á lo que é~ta resnelYa,. 

« AR'l'. 4? Las .Academias corrcspouuicotcs podrán modificar 
el reglamento como les parezca bien, pero tla,nüo cuenta á la 
Espai.ícla para Stt conocimieuto. 

« .ART. 5? Los Académicos de la EspaTiola lo serán natos de 
todas las Correspondientes, pero no de número. 

« AR'r. 6° Una vez establecida una .Academia correspondien­
te eu cualquiera Repúblic~t ó Estado, no poclrá establecerse otra, 
sin oir previamente el parecer de la primera,. 

«ART. 7? La Academia Española y sus correspoudicntes 
estn.ráu efectivamente en correi,;poudeucia constante, por me­
dio de sus respectivos secretarios ó del académico al efecto uom ­
brado.1 

«AR'l'. 8? La .AcarleruiiL Espafíola y sus correspondientes se. 
deben recíproco auxilio eu todo lo que respecta á los fines de su 
iustitnto; s iendo, por cousig-nieute, obligatorio para todas ellas 
representarse unm; á otras cu el país respectivo, siempre qne in­

tereses literarios lo requiernn. 
«ART. 9° Las Academias correspondientes podrán, cuando 

lo tengan por conveniente, r e11u11ciar á sn nsociacion con la B s ­
pañola,, sin más requisito que clcclararlo así poi· cscl'ito. 

«ÁRT. 10. Recíproca.mente, ht .Academia Espaüola poclrá, 
t anto no autorizar la, creacion de Academias correspoudieutes, 
cuanto declarar fuera de la asociaciou {t cualquiera ele las exis­
tentes que deje de cumplir con las obligaciones voluntariarnent.c 
contraídas. 

« AR'l'. 11. Siendo, como Jo es, puramente literario el fin para 
que se crean las A.caclemias correspondientes, sn asociaciou con 
la Española se declara completamente ajena á todo ol>jeto polí­
tico, y en consecuencia, independiente en todos conceptos de la 
acciou y relaciones ele los respecti ,os gobiernos. 

« Aprobado por la Academia :Española, en Junta, de 24 ele 
Noviem~re ele 18'i0.-El Seci·eta.r,io accidental, AN'.l'Oi'iIO l\:f.ó.RÍA 

SEGOVIA.» 

1 'l'al es el secretario ele J:. comisiou especia,l do Acaclemias Amoricauas 
estableolcla por la Es¡>añola al efecto. 
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La Real Academia nombró en seguida una comision que en­
tendierfl> en todo lo concerniente á las Americanas, y para Se­
cretario 1le ella n,l Sr. D . Fermin de la Puente y Apezeehca, me­

xicano, por cuyo sensible falleeimiento, ocurrido el ai:io pasado, 
entró el Sr. D. Antonio Arnao ú ocupar ese puesto. 

pasó bastante tiempo sin qne llegase á nosotros, de una u1a­
nera oficial, la noticia, del acuerclo de la Real Academia. 'l'enian 
ya título de Corre;,¡1oudicntcs suyos cu México, el Sr. D. Ale­
jandro Arango y Escaudou, y el Se<.:retario que suscribe, ít quie­
nes nada se había comunicado, cuando en 29 de Agosto de 1874 
recibió el Sr. D. José María de Bassoco el duplicado de una car­
ta feclrnrla en l\fadrid {t 31 de oiayo de 18iH, y firmada poi· los 
Sres. D. J\fnriano Roca de Togores ( }Iarqnés de .l\íolios ), Direc­
tor de la Real A.caderni::i,, D. Antonio Ríos y Rosas, y D. Fermin 
de h1, Puente y Apezechea. Venia dirigida á los Correspondien­
tes de l\í.éxico, que entonces se supo eran los seiiores D. Sebas­
tiau T,enlo de T<'jad~t; D. Juan Bautista Ormnechca, Obispo de 
Tulaucingo; D. José :.'\lriría. do Bassoco; D. Alejandro .A.rango y 
Escandon; D. Casi miro del Collado; D . oíanuel l\:Ioreuo y Jove; 
D. Agustín Carcloso ; D. Feroauclo Ramirez; D. Joaquín García 
Icazbalceta y D. José Sebastian Segura. 

En la referida carta se les excitaba {i que procurasen la 
creacion de la, Academia l\Ioxicau a, y la acompaiiaba otra del 
Sr. Apezecbea al Sr. Bassoco, fecha 1 ~ ele Jnlio ele 1874, en que 
le repctia el encargo. 

Recibidas estas cartas, y comunicadas por el Sr. Bassoco á 
los clcmns señores Académicos, acordaron reunirse privadamen­
te; aunque por varios incideutes 11 0 lo n~rificarou sino hasta 
el mártes 13 de Abril de 18i5, habiendo asistido á esta junta 
los Sres. Bassoco, Arango, Collado, Segura, y el que suscribe. Los 
Sres. Ha,mirez y Dr. IIIoreno y J ove Jrn,hia 11 fallecido, el Illmo. 
Sr. Ormaechea estaba ausento, y los Sres. Lerdo de TE-Jada y 
D. J oaqnin Canloso se excusaron lle concurrir; el primero por 
sus •)cupaciones, y el segundo por venir trocado su nombre en 
el de Agustin. En aquella primera, r eunion se t rató tan solo de 
nombrar rresillente y Secretario, que lo fueron el Sr. Bassoco 
Y el q ne suscribo, y do proponer (1, la Academia Española las per­
sona$ ()ue se eonsiderasen á propósito para completar la nuestra. 
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Oon10 el Reglamento previene que el número de Académicos no 
baje de siete ni exceda de diez y ocho, hubo que fijar previa­
mente cuál babia de ser el de los individuos de la 1"Iexicu.na, y se 
acordó que, tomando e.l término medio, fuera el de doce. La m ner­
te de los Sres. Ramirez y n1oreno, y la ausencia del S r. Orma"8-
chea, reducian á siete el número de los nombrados por la Real 
Academia que podían asistir á las juuta,s, y en consecuencia se 
procedió á la eleccion de cinco individuos, que reca,;yó en los se­
ñores D. Francisco Pimentel, D. J osé l\1aría Roa Bárcena, D. Ra­
fael Ángel de la P eña, D. Manuel Peredo y D. :iVlanuel Orozco y 
Berra . 

Los Académicos que concurrieron á, esta primera junta, aun­
que continuaron reuniéndose semanariamente, juzgaron que no 
debían proceder á la instalacion de la Academia ni á disponer 
cosn.alguna, mientras no se recibiera. la aprobacion de las propues­
ta,s. Llegada esta, se participó la eleccion y aprobacion á cada 
uno de los nuevos Académicos, así como que la Real Academia 
babia acordado expedirles títulos de Correspondieu tes suyos, de­
clarando que todos los 1nien1bros de las Academias An1ericanas, 
eran de hecho Correspondientes de la E spañola. Fueron al mis­
mo tiempo citados para la pritnera junta-, que se verificó el dia 
11 de Septiembre de 1875, en la casa del Sr . .A.rango y Esca.nclon, 
calle de ~Iedinas número 6. En esa junta leyó el Sr. Presidente 
Bassoco un breve discurso, en que despues de referir en compen­
dio el orígen de la Acaden1ia, y de encarecer la utilidad de ella, 
conclqyó haciendo renuncia de su cargo, tanto por entender que 
había sid,o nombrado provisiona..lmente y solo para organi7,ar la 
Academia, cua,nto porque sn a, anzada edad no le permitía des­
empeñarle. Renunció igualmente el Secretario, y la .Academia 
no dió resoluciou, puesto que debiendo procederse á la eleccion 
de oficios, ella decidiría si continuaban ó no los no111 brados pro­
visiona.hnente. Dicha eleccion se verificó el 25 del mismo mes de 
Septiembre, y quedaron electos: D irector, Sr. D. José 1Haría de 
Bassoco; Bibliotecario, Sr. D. Alejandro Arango y Escandon; 
Censot·, Sr. D. 1\'Ia,nuel P eredo; Tesorero, Sr. D. José l\faría Roa 
Bárcena,; Secretario, el que suscribe. 

Habiendo declarado el señor Director, que la Academia que• 
daba instalada, el Sr . .A.rango y Escaudon ofreció una de las sa-



19 

las de sn biblioteca, para que eu ella continuaran celebrándo­
se las jnnüis, como hasta el día se hace, y u11 aposento separado 
para In, bil>lioteca de la Academia, á cuya formacion se dió prin• 
cipio con nua coleccion de las obra,s publicadas por la Real Aca­
demia Espailola, que ella se sirvió remitiruos, y con la,s que han 
impreso los Académicos de la nuestra. 

Como era natura.!, tratóse ante t-0do de orga11izar los traba­
jos, y el primero que se tuvo presente fué el Diccionario de Pro, 
vjncialismos de i\f éxico, ·para el cual varios seiiores Académicos 
presentaron listas de voces que se discutieron en las juntas. Se 
prosegnia en esto, cuando se recibieron de la A.cademia Espa­
ilola comunicaciones para cada uno de los individuos de esta, en 
que se les pedía contribuyesen á la nueva edicion que va á ha­
oerse del Diccionario vulgar de la Lengua, y á ht que se prepara 
del de Autoridades. La Academia, examina-do bien el punto, re­
solvió que el trabajo encomendado á sus individuos se ejecutara 
colectivamente, para evita,r las repeticiones y aun contradiccio­
nes que podrían resultar del envío de estudios separados : reso­
lucion que ha sido aprobada por la Real Academia Española. Se 
acordó asimismo que se reu11ierau y calificaran los provincialis­
mos de México, tanto los que consisten eu nuevas voces ó acep­
ciones sacadas ele la misma leugua cast€llana, como los que vie­
nen de las iudígenas, y que de ello se eligiera lo que había _de 
proponerse á la .Academia Espa.ñola, dejando para un vocabula­
rio especial lo que no pareciese propio de uu Diccionario de la 
Lengua,. En h,l virtud se hizo la distribucion de las letras del 
alfabe!:.-0 entre los seilores Académicos, cada uno de los cuales se 
ocupa en lo que le corresponde, y ya se discuten en las juntas 
los artículos de la letra A. 

En sus primeras sesiones trató la Academia de la necesidad 
de escril)ir la Historia lite1·aria de l\1:éxico, y habiéndose susci­
tado la duda de si ese trabajo cabia, en su cometido, se consultó 
ú la Española., la cual resolvió por la afirmativa y recomendó la 
ejecucion. Pero considerando que esa grande obra no podia eje­
cutarse de una sola vez, esta Academia tuvo por mejor que sus 
i11di viduos, cada uno conforme á sus estudios é iuclinaciones, 
hicieran y presentaran trabajos parciales que se irían publican­
do sucesivamente. Con tal motivo se ofreció la necesidad de te-
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ner un medio de comunicacion con el público, á fin de que esos 
trabajos, y otros, fueran conocidos, y de ahí vino acordar la pú­
blicacion de las 11.fenwrúts. La Academia ha oido tninbien en sus 
jun~as discusiones gramatica,les entre sus miembros, {t quienes 
ha recomendado que pongan por escrito lo que han expresado 
de palabra, considerando que será de alguna utilidad su publi­
cacion. 

La Academia celebró al principio dos juntf!,S cada mes, en los 
dias 2 y 16; despues aeordó que fueran tres, en los días 2, 12 y 

22, y espera que pronto podrán verifica,rse semauariamente. Ca­
reciendo de recursos, aun para los menores gastos, y sin esperan­
za de obtenerlos por otro camino, tuvo que apelará sus indivi­
duos, quienes contribuyen volunt~triameute con algunas cortas 
cantidades. De ello se toma lo preciso para los gastos de secreta­
ría, que son bien pocos, gracias á la generos1t hospitali<lad del 
Sr. Ara11go, y el resto se destina á la impresion de las ,llemol"ias. 

Con ta,u débiles principios, no puede prometerse la Academia 
1\íexicana un rápido e11grandecimieuto; mas no poresodesmi~yan 
los que hoy la forman, sino que aguardan con pa,cieucia y cott• 
fianza días mejores. Creen que algun servicio pueden prnstar á 
la, patria, natural ó adoptiva, y esa conviccion los alienta. En­
cueutra11, ademas, gra.ncle estímulo eu el apoyo de la Real Aca~ 
demia Espaüola, que con espíritu ver<laderamente liberal, fiuas 
ateuciouesycoustaute benevolencia, da muestritiuequívoca, aun­
que no necesaria, de su ardiente deseo de fomentar cuanto con­
duzca al adelantamiento de nuestra lengua comnn, y á estrechar 
las relaciones de la autigua metrópoli con sus hijos los pueblos 

' 
hispano-americanos. Justo es, por lo mismo, que la Academia 
i:I:exicana aproYeche gustosa, como lo ha.ce, la primera ocasiou 
que se le p1·esenta para dar testimonio público <le su grati tud á 
la Real Academia Española. 

Agosto, 1876. 

Por scuerdo de la Acadtmla, 

JOAQUIN GARCÍA lCAZBALCETA., 
s~rct:i.rio. 
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dos, apartándolos de las tentaciones del vicio y afilián­
dolos en las banderas de la virtud y el trabajo. Triple 
corona es esta que asegura á quien la lleva la admira,­
cion y la g ratitud de los hornbres y las bendiciones del 
cielo. 

J. 11. R OA BÁRCENA. 
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DISCURSO 

SOBRE LOS ELEMENTOS VARIABLES Y CONSTANTES 

DEL IDIOMA ESPAÑOL 

••• 

D. RAFAEL ÁNGEL DE LA PERA. 

SESORES AcAD1hncos: 

I 

Á la Real Academia Española debo la singular hon 
ra de ser contado entre sus académicos correspondien­
tes, y á vosotros la no menor de pertenecer á la Acade­
mia Mexicana de la lengua. Estas distinciones n1e obligan 
á significar pública y solen1nemente mi profunda grati­
tud hácia tan sabios y respetables cuerpos, porque por 
ellas han encumbrado mis escasos merecimientos á una 
altura que jamas esperé alcanzar. 

A decir verdad, solo pudo moveros á concederme 
merced tan señalada, la diligente solicitud con que he 
procurado desempeñar el profesorado en la enseñanza 
pública de nuestra gramática. Y de seguro habeis pues­
to en olvido mi notoria insuficiencia, á fin de premiar muy 
largamente el constante anhelo por que mis discípulos 
manejen el habla de Cervántes con propiedad y correc­
cion, y la conserven incontaminada de vocablos y giros 
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advenedizos. Empresa digna, por cierto, de extremada y 
pe1;severante tarea; pero q~e pide fuerzas ménos flacas 
que las nlias. Vosotros, sin embargo, solo atendísteis á 

mis deseos, y por vuestra benevolencia, honra tan colma­
da me ha beis concedido, que nii nombre oscuro é insig­
nificante ocupa un lugar que no merece, en el catálogo 
de hablistas y filólogos insignes .que siempre han ejerci­
cido oficio muy principal en la república de las letras, y 
siempre han dado larga muestra de su n1ucho valer. 

A obrar yo cuerdamente, habria rehusado un cargo 
de tan difícil desempefio; pero me abrísteis las puertas 

de este recinto, santuario de las letras, y sin ser parte á 
detenerme en sus umbrales el conocimiento de mi indig­
nidad, penetré en su interior, para gozarn1e en la belle­

za peregrina de nuest~·a lengua castellana, á la cual tri­
butais digno y fervoroso culto. 

Disculpadme, sefiores, de haber consentido en tomar 
asiento á vuestro lado, porque sólo vengo á escuchar 
vuestra palabra, tesoro d-e útiles y profundas enseñanzas, 
para aplacar mi sed de aprender en las clarísimas linfas 

de vuestra sabiduría. 

II 

Y, pues, ya cumplí con la grata obligacion de mos­
trarme reconocido al favor que me habeis hecho, he de 
mereceros ahora que escucheis con paciente indulgen­
cia lo que sien~o y pienso de los trabajos literarios á que 
hemos de consagrar nuestros ocios y tambien nuestras 

vigilias. 
Conforme á los estatutos que nos rigen, se han de en­

derezar todos nuestros esfuerzos á la conservacion y lus­
tr . ' 
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tre de nuestra rica y armoniosa habla, y deseo yo, seño­
res académicos, que juzgueis, así de los medios que en 
mi concepto son más proporcionados para lograr este in­
tento, como del punto de vista desde el cual los he de 
considerar. 

No os cause extrañeza que ose hablar entre vosotros, 
quien como yo sólo viene á aprender; porque si hago uso 
de la palabra, es cabalmente para someterá vuestra cen­
sura mi modo de ver algunas cuestiones, que son, á no 
dudarlo, de muy subida importancia. Os las presentaré 
con la mayor brevedad posible, ya para no fatigar vues­
tra atencion, ya tambien para no cometer mayor número 
de desaciertos, si retiro demasiado los términos de mi 
desaliiiado discurso. 

III 

Árdua y de prolija labor es la obra en que habeis de 
tomar parte con la Real Academia Española; pero no 
por esto será desigual á vuestras fuerzas. En ella está in­
teresado vuestro amor á la patria, no ménos que vuestra 
conocida aficion á las buenas letras, con las cuales habeis 

. pasado la vida en amigable y no interrumpido trato. 
Si el estudio de la lengua y sus' bellezas siempre ha 

8ido para vosotros grato y deleitoso esparcimiento, la 
· guarda y conservacion de ella se identifica con los inte­
reses más caros de la patria. Por sú. naturaleza misma, 
el idioma patrio tiene que ser apretado nudo de fraterni­
dad entre los hijos de la misn1a tierra. Los otros vínculos 
suelen relajarse y aun romperse, á veces para no reanu­
darse .jamas .. Las formas de gobierno se suceden unas á 
otras al empuje de las ideas políticas reinantes; el terri-
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torio nacional llega á sufrir menoscabo; recios vientos y 
terribles conmociones descuajan en breves dias creen­
cias religiosas arraigadas profundamente de muchos si­
glos atrás; y cuando todo cae y todo pasa, sólo queda en 
pié el habla de nuestros n1ayores, como monumento in­
móvil en medio de tantas ruinas, como testigo perenne 
de todas las mudanzas humanas, como fiel custodio de 
tradiciones, ó religiosas 6 nacionales, pero todas queridas 
y venerandas. Porque no seria cosa hacedera sustituir­
la de improviso por otra, cuando así pluguiera á una re­
volucion literaria, y porque aun cuando lo fuera, t quién 
babia de consentir en tamaño sacrilegio, si todos vemos 
en ella el depósito sagrado de santas y consoladoras ver­
dades grabadas en nuestra alma al rayar la luz de la ra­
zon, y de las glorias nacionales cantadas por la epopeya 
ó narradas por la historia 'W 

La ·lengua que aprendhnos de nuestras madres es te­
soro inagotable de dulces y regalados recuerdos; por eso 
suena en nuestro oido como música acordada y deleitosa. 

Conservarla y defenderla de las acometidas de neolo­
gismos desatentados, vale tanto como defender la patria, 
la cual no sólo es el suelo en que se nace, sino muy prin­
cipalmente quienes lo habitan, unidos entre sí por la 
comunidad de idioma, que conserva 6 enciende los afec­
tos de simpatía, benevolencia y mutuo amor; mayormen­
te cuando viene á ser el últin10 y por esto mismo el más 
duradero de los vínculos. No quisiera decirlo, senores aca­
démicos, y no sé si al decirlo delinco por indiscreto; ,pero 
gno es verdad que en este mismo recinto la lengua mater­
na hace enmudecer la voz de la política y de las escuelas, 
ya filosóficas ya teológicasi iNo es cierto que acerca y 
reune en intimidad no esperada, á quienes de otra suerte 

' 
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habrían permanecido en distintos y muy apartados cam­
pos1 P ero hablais la lengua de vuestros mayores, la que 
os dieron vuestras 111adres con su leche, la que balbucen 
vuestros tiernos hijos, y os habeis unido para volver por 
su pureza é integridad, para escudarla con vuestra auto_.. 
ridad y ciencia, de los tiros que constantemente .Je ases­
tan idiomas extranjeros y enemigos domésticos, y pensais 
con razon que sólo sois mexicanos y que defendeis una 
causa que es de lVIéxico, porque de l\I éxico es la.{ ica, no­
ble y majestuosa habla castellana. Tal vez os parece que 
ya huye de nuestra tierra, perseguida y acosada de len­
guas extrañas que osadas intentan intervenirla, lo mismo 
en el tecnicismo de las ciencias y de las artes, que en el 
lenguaje vulgar, y ya os juzgais humillados al pensar que 
en dia no lejano hemos de hablar un pobre dialecto fran­
ce_s, en vez del hermoso y grandilocuente idioma de Do­
noso Cortés y de Quintana. Y os armaisde vuestra pluma 
vencedora en cien justas literarias, para aprestaros al 
combate, como lo hiciérais con las armas en la mano, si 
el territorio ó la honra nacional peligraran. 

Temo, señores académicos, haber traspasado los do­
minios de la realidad y tocado los de la imaginacion, siem­
pre desvariada en sus juicios, al ponderar las dolencias y 
achaques deque actualn1ente padecenuestra lengua; ten10 
tambien quen1is palabras, dictadas por el encendido amor 
á nuestra patria é idioma, tengan mayor alcance del que 
yo he querido darles, y que par tiendo ele ellas pueda lle­
garse á conclusiones absurdas y nocivas á la causa que 
os pido defendais. 

Os he atribuido, y con verdad, inflamado celo por la 
conservacion de la lengua española en toda su pureza é 
integridad; pero esa conservacion no ha de ser de tal na-



26 

tnraleza, que esté reñida con el verdadero progreso y per­
feccionamiento de aquello mismo que se hade conservar. 
Todas las lenguas, y de ellas no es excepcion la nuestra, 
aceptan en el discurso de los siglos n1odificaciones que, 
si no las privan de su naturaleza ni de sus propiedades 
características, dan sí á entender que están sujetas á mu­
danzas, lo mismo que todas las obras del hon1bre; que 
en ellas hay elementos constantes, pero combinados con 
otros variables, de tal condicion, que ya pueden darles 
extremada perfeccion y belleza, ya tambien estragarlas 
y aun despojarlas de sus caractéres distintivos. 

Sin duda se necesita de laboriosa análisis para dis­
tinguir en nuestra habla castellana los elementos varia­
bles de los que no lo son; mas una vez señalados unos 
y otros de manera de no confundirlos, sabremos lo que 
debemos conservar y asin1ismo lo que podemos altenar. 
Poner en claro todo esto es cosa de suma importancia, 
pero tambien de suma dificultad. Bien sé yo, señores aca­
démicos, que es superior á mis fuerzas esta empresa, a,pro­
piada solo para ingenios claros y talentos profundan1ente 
analíticos; pero yo solo he de espigar lo que be ha.llado 
esparcido en campos cultivados por ajena y experta n1a­
no ; y. aun así no podré llevar mi intento á término di­
choso. Si comienzo este trabajo, es por ofreceros ocasion 
de dar cumplido remate á la ejecncion de un pensamien­
to que tan bien se proporciona á vuestro saber y letras, 
no obstante que nada tiene de fácil ni desembarazado. 
Por lo que á mí toca, me servirá de consuelo aquel apo­
tegma tan sabido: In 1nagnis et vol'Uisse sat est. 
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Nada in1porta tanto en las cuestiones que voy á ofre­
cer á vuestra meditacion y someter á vuestro criterio, 
como señalar los lindes que separan cosas confundidas 
frecuentemente por el vulgo. Se ha pensado por muchos 
que el estudio de la lengua se reduce al de sus tratados 
de gramática preceptiva; y áun tomando éstos en su 
mayor extensión, todavía el conocimiento profundo de 
un idio1na pide noticias de n1aterias muy in1portantes, 
que de cierto no hallaremos, ni es dable que hallemos, 
en un tratado de gramática. lYfás dilatado y ameno, más 
fecundo y abierto es el can1po que ha de recorrer el ver­
dadero filólogo. Si en las lenguas, lo mismo que en to­
das las cosas, hemos de distinguir los hechos, las causas 
que los producen y las leyes que los gobiernan, junto 
con las razones en que ellas se fundan, será preciso en­
cotnendar una parte de tarea tan laboriosa á la historia 
de la lengua y de su literatura, mientras que entienden 
en el desempeño de las otras la Gramática y la Retóri­
ca, la Filosofía y las Ciencias. Séame pern1itido ejem­
plificar: es un hecho que el castellano, en los primeros 
períodos de su formacion, dió á una misma palabra di­
versas tern1inaciones, lo cual da luego á conocer la poca 
firmeza de sus primeros pasos, que por fuerza habían de 
ser vacilantes é inseguros. El eruditísimo académico D. 
Juan Eugenio H artzenbusch halla escrita en el Fuero 
de Avilés la palabra R ey de cinco modos diferentes: Rex, 

Re, Reu, Ray y Rey. Segun el mismo autor, igual núme­
ro de forn1a.s tenia el pronombre ninguno; nueve la voz 
hoinbre; siete la tercera persona de singular del presente 

' 
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de subjuntivo del verbo ser; diez y siete variantes corres­
pondian al ar tículo el, la, lo, y treinta 6 111ás al pronom­
bre de tercera persona él, ella, ello. Noticias son estas 
que pertenecen sin duda á la historia de la lengua, si bien 
su conocimiento explica satisfactorian1ente algunas re­
glas de la Gran1ática, en apariencia destituidas de sólido 
fundamento. Es una de ellas la que aplica la terminacion 
masculina del artículo á non1 bres femeninos que comien­
zan por a acentuada; y de aquí que deba decirse : el agua, 
el arpa, el alm,a, y no la agua, la arpa, la alma. Seguran:1en -
te debemos esta concordancia anómala al hiato y aspe­
reza que producia en lo antiguo la forn1a ela del artículo 
indicativo, ántes de las palabras que con1ienzan por a, 
y que corrigieron los escritores de los siglos XVI y xvn, 
elidiendo en todos casos la a el.el artículo, como se ad­
vierte en las locuciones el alegría, el acé,nila, el alta sierra; 
hasta que por fi n, con mejor acuerdo, sólo se sacrificó 
la concordancia á la eufonía en los nombres sustantivos 
de que hablé ántes. 

No solo la historia de la lengua, tambien la Ideolo­
gía j ust.ifica las reglas del bien decir. Aunque insignes 
hablistas de la edad de oro no hallaron inconveniente en 
aplicar el artículo indicativo á nombres ya determina­
dos por aJgun pronombre posesivo, razones ideológicas 
condenaron tales construcciones, sin duda porque en 
ellas está ejerciendo el pronombre uno de los oficios del 
artículo, en el hecho de indicar que el ténnino al cual 
se junta se ha tomado con algun grado de extension, 
por donde se ve que seria pleonástico el uso ele los dos 
adjetivos indicativos. 

Finalmente, si hemos de conocer todas las fuentes á 

que hay que acudir, para dar razon de los aun1entos que 

CtNTR0 l)t IN f1lRMAO0M 
BAN,U1ÍX 
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ha tenido y tendrá en adelante el habla castellana, debe• 
mos tomar en cuenta la influencia que en ella han ejer­
cido las ciencias deductivas en siglos anteriores, y las 
inductivas en el presente. Unas y otras han traído con­
sigo la necesidad del neologismo, sin el cual no se ha­
bría provisto á los diversos ratnos del ~aber humano, de 
un lenguaje facultativo y técnico, que fuera, depositario, 
ora de las abstracciones n1ás elevadas, ora de las más 
prolijas inducciones. l\!Iuyen breve veremos cómo la len­
gua patria no ha sido remisa en satisfacer esa necesidad, 
y cómo encierra sobrados elen1entos para formar voces 
nuevas, que léjos de corromperla y descastarla, le den 
asiento 1nerecido entre las lenguas más cultas y sabias 
de la tierra. 

Las consideraciones hechas hasta aquí declaran, sin 
dejar ningun género de duda, que quien desee conoce1: 
profundamente un idio1na, no lo ha de preguntar todo á 
los t1·atados de Gramática preceptiva. i Por ventura po­
drían ellos darnos noticia del orígen, forn1acion y ele­
mentos de todas aquellas voces que no son verdaderos 
derivados gra.maticales l iNos pondrían siempre al cor­
riente de las frecuentes mudanzas que advertimos, ya 
en la estructura, ya en el significado mismo de nuestros 
vocablos~ ~Nos descubrirían la causa que ha originado 
estos cambios, ó por lo ménos nos darían cutnplida expli­
cacion de tantos giros y 1nodismos que se resisten á todo 
análisis, cabalmente porque se han rebelado contra su 
autoridad y se han sustraído á su obediencia 1 Conque 
si nada de esto pueden hacer, veamos entonces cu{tl es 
el papel que les toca desempeñar. 

Sin duda el arte de hablar bien es el código á que 
deben sujetarse quienes quieran ser correctos en su len-
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guaje; pero si ha de ser aceptado, debe acomodarse á la 
índole del idioma á que pertenece, y así ha de excusar 
toda mudanza contraria al genio de la lengua, y ad1nitir 
las que esta consienta. Su intento no debe ser otro, que 
presentarla tal con10 se habla en la época en que se en­
carga de su ensefianza. De n1anera que no son los gra­
máticos quienes dan las leyes que gobiernan un idiorna; 
sino quienes las inquieren y descubren, y luego las re· 
cogen, ordenan y promulgan. J.,os preceptistas han apa­
recido sie1npre despues de insignes escritores, y sobre 
todo despues de insignes ingenios. Homero y I-Ierodoto 
escribieron ántes que hubiera gran1áticos; el ilustre es· 
pañol Quin~iliano existió dos siglos despues que Ciceron; 
y si á la lengua española nos referi1nos, es oportuno ad­
vertir que ya babia adquirido cierto grado de cultura y 
aun de grandiosidad en el reinado de D. Juan el II, á 

pesar de que hasta entonces nadie babia codificado sus.. 
leyes, ni dádoles la forma de un tratado más ó rnénos 
metódico. Si luego fija1nos nuestra atencion en tie1npos 
ulteriores, deberemos confesar que un poco más tarde, 
en el año de 1492, 1). A.ntonio N ebrija escribió de real 
órden su arte de gramática castellana, y en 1568 el maes­
tro Juan de i\Iiranda dió á luz otra grarnática para que 
por ella estudiasen español los italianos; pero el juicio 
de ho1nbres doctos como Aldrete, Capn1any y el autor 
del J)iálogo de las Lenguas les fué 111uy poco favorable; 
ni fueron mejor calificados por el misino Capmany los 
maestros Jimenez Paton y Gonzalo Correas, que dieron 
á la estampa sus Constituciones y Compendio de Grarná• 
tica Castellana, en 1621 el primero, yel segundo en 1627. 
Conque hasta esta fecha no había un buen libro que con­
tuviera las reglas para hablar correctamente; esto no 
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obstante, la lengua babia andado ya larga y gloriosa ca• 
rrera, y precisan1ente entonces cobraba mayor puliu1ento 
y riqueza, n1ás suavidad y arn1onía, de escritores emi­
nentes, lustre de España y envidia de otras naciones. 
Con razon el tantas veces citado Cap1nany se expresa 
en estos términos: "Esta lengua,, cuya gala, primores y 
riquezas debe al propio ingenio, luces y esfuerzo de cada 
escritor en particular, y de ningun modo á los áridos 
grau1áticos y retóricos de la nacion, babia subido en el 
siglo xvr á un grado tan alto de hern1osura, y majestad, 
que pudo venir á hacerse universal." Y no hay, señores 
académicos, por qué maravillarse de esto: las inteligen• 
cías poderosas descubren verdades hasta su tiempo ig­
noradas; discurren en sus investigaciones científicas por 
senderos solo por ellas transitados, y levantando su vue­
lo, dilatan los horizontes del saber y llevan el pensan1ien­
to á altísimas regiones. Si al aparecer estos profundos 
pensadores es pobre é imperfecta la lengua de que han 
de servirse, es natural que venga estrecha á las produc­
ciones de su ingenio; pero se vuelve en su poder instru­
mento dócil á sus exigencias, y recibe de buen grado 
las voces, giros y formas diversas que es necesario dar­
le, para con1unicar á la palabra la luz, el poder y alteza 
de sus inteligencias privilegiadas. Así es como en el dis­
curso de un tie111po más ó ménos dilatado, pasan los idio­
mas del estado embrionario á la infancia y luego á la ju­
ventud; toca á quienes le hablen y escriben alejar la 
époea de su decadencia y acabamiento. 

Siento, señores, haber divertido vuestra atencion del 
asunto principal en que he de ocuparme; pero 1ne impor• 
taba n1ucho adquirir el derecho de afirmar que el conovi­
miento de un idioma no se reduce al de su gramática pu-
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ramente preceptiva, y que debe esta medir sus pasos por 
los de aquel, avanzar ó detenerse al tenor suyo, y ser tan 
sólo' fiel depositaria de sus 1nedras y provechos, lo n1is­
mo que de sus invariables tradiciones. 1'ales son las rela­
ciones que deben existir entre ambos; conforn1e á ellas, 
la gran1ática depende de la lengua; esta á su vez confia 
su suerte á la pluma de cultos y clásicos hablistas, ver­
daderos padres y formadores del uso 

"Qnem penes a1·bitrium est etjus et norma loquendi." 

No por esto se piense que desestimo los trabajos y es­
tudios gramaticales¡ ántes los considero indispensables, 
para que logren las lenguas perfecciou y belleza, y pue­
dan servirse de ellas con notorio provecho las Ciencias 
y la Filosofía, la Poesía y la Elocuencia, la Crítica y la 
Historia. Pero bien se deja entender que he de ocurrir 
no solo á la Gramática, sino tambien á esas otras fuentes 

' de la Filología, para resolver las cuestiones de que he de 
tratar, relativas unas á la formacion y 1:naterial estruc­
tura de las voces¡ otras á la fuerza significativa de ellas 
y de sus elementos componentes; muchas á su variada é 
ingeniosa combinacion, de la cual nacen los giros espe­
ciales ó idiotismos de la lengua; cuáles coucel'nientes á 

su ortografía, cuáles á su eufonía y número ; cuáles, en 
fin, al lenguaje y estilo. 

Explorados ya los diversos senderos que tengo de re­
correr, quizá no tomaré uno por otro, y podré salir del 
intrincado laberinto en que temerariamente he penetra­
do. Si cuanto llevo dicho es una digresion, considerad, 
señores acadén1icos, que sin ella nli torpe y míope inte­
ligencia no habría podido fijar ni distinguir con precision 

el objeto, dema~ado con1plexo, de este estudio analítico. 
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Señaladas las principales diferencias entre las cuestiones 
gramaticales y otras muchas que, sin serlo, pertenecen 
tambien al estudio y conocimiento de nuestra lengua, 

. con ménos en1barazo analizaré sus ele1nentos constantes 
y variables, co1nenzando por aquellos que constituyen 
sus voces. 

V 

Es cosa digna de observarse, cómo las sílabas y aun 
las letras de cada palabra contribuyen con su respectivo 
contingente á fonnar la significacion total del vocablo, 
y có1no ejercen diversos y muy Ílnportantes oficios, se­
gun el puesto que les ha tocado ocupar. 

La raíz es el elemento más fecundo de la palabra, 
porque de ella nacen todas las que pertenecen á una 
misn1a familia. El tema ó radical, con el cual la han con­
fundido algunos, resulta de añadirle letras ó sílabas f or­
mativas que concurren á la material estructura de las 
voces. Cuando estas son isoradicales, expresan una idea 
fundamental que les es comun, la cual se modifica por 
los elementos que preceden ó siguen á la raíz; en virtud 
de estos, su connotacion va siendo ménos vaga, á medida 
que ganan en comprension lo que pierden en extensión. 

De las otras partes del vocablo con las· cuales tam­
bien debe llevarse cuenta, los prefijos sirven para fonnar 
las voces compuestas, los sufijos son las: terminaciones 
de las primitivas, las desinencias lo son de los derivados 
ideológicos, y las inflexiones lo son de los gramaticales. 
Aunque la parte inflexiva aislada no tiene significacion, 
incorporada á los otros elementos de la palabra, modifi­
ca variamente la idea fundamental, y su conoci1niento es 

5 
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ayuda poderos~ para sefíalar las diferencias, á veces poco 
perceptibles, de las palabras sinónimas. 

Los prefijos que siempre son preposiciones separa.­
bles ó inseparables de la lengua propia ó de las extrañas, 
se consideran co1no términos esencialmente relativos. En 
gran parte los hemos recibido del I,atin, el cual debe al­
gunos de ellos al Griego, así co1no este al Sanscrito. Ta­
les son las partículas castellanas an.fi, ante, anti, ant, apo, 
pro y otras que el latín tomó de las griegas a,u'f'í, avTí, a1r6 

y r.¡¡o, que en sanscrito son ali, abhi y pra. Llama la aten­
cion cómo despues de tantas transmigraciones, no han 
perdido estos elementos su traza primitiva. Si luego com­
paramos la forma actual de nuestros prefijos con la que 
se les dió en siglos anteriores, fácil será advertir que, por 
lo general, sólo han consentido aquellas alteraciones que 
exige la progresiva eufonizacion de la lengua, como se ve 
en incorporar, ·retarcZa1·, divisar y clecae1·, que todavía eE, el 
1·einado ele Carlos V, y aun mucho tiempo despues, eran 
encoJ;po'Kar, detardar, devisar y descaer. En otros casos la 
alteracion ha sido más profunda, porque la aféresis ha su­
p.rimido el prefijo, 6 bien este se ha mudado en otro, co­
mo. en niatar, li11ipiar, largas, endiablar, enseiioreaclo, que en 
los siglos xur y x1v eran a1natar, ali?npiar, alargas, adia­
olar y asennorado. No sin razon se han verificado estos 
eambios en las voces citadas y en otras muchas que se 
haillan en el n1ismo caso: y así han podido omitirse los 
prefijos, cuando con esto nada ha perdido la significacion 
de la voz, por desempeñar en ella \ln oficio pura1nente 
expleti\;O; por el contrario, ha sido necesario expresarlos 
cuando así lo ha exigido, ó la claridad, ó la energía, ó la 
neces1¡dad de contentar el oido; y por último, se ha tro­
cado u.1) 0 por otro, cuando por ser sin6nüuos se ha hecb,o 
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el ·trueque sin daño del significado y con provecho de la 
eufonía. 

Por lo que toca á la idea expresada por el prefijo, de 
ordinario conserva las n1ismas acepciones que ie corres­
ponden ·en las lenguas primitivas: la preposicioupro, que 
es de las más ricas en significados, vale en liigar de co1no 
en prohijar; en favor de, como en prote,qer, detivado del 
verbo latino prote,qere; hácia adelante, como en prolongar; 
á veces denota tiempo futuro, con10 en pro1neter y profe­
tizar, antiguamente profetar. 

No es de este lugar hacer un estudio minucioso de la 
estructura y fuerza significativa de todos ó de la mayoí· 
parte de nuestros prefijos; pero los ya citados hacen sos­
pechar, como de verdad sucede, que tienen letras inva­
riables y que por lo general no alteran sus respectivas 
funciones ideológicas. Otro' tanto puede afirmarse de la 
raíz, que representa en la palabra papel muy principal. 
En ella no debe mudarse nunca, y de ordinario se con­
serva sin alteracion, el elemento característico y la sig­
nificacion fundamental. No obstante, la parte radical se 
halla casi del todo oscurecida en aquellas voces que su­
cesivan1ente han ido pasando de unas lenguas á otras, 
hasta llegará la nuestra, ó que en esta misma han recibi­
do tantas modificaciones, que han venido á quedar casi 
del todo desfiguradas. 

Difícil, seria atinar con la raíz de las palabras jaque 
mate, tan usadas en el juego de ajedrez, si el juicioso 
etimologista Dozy no nos ensenara su orígen. Otee este 
autor que los árabes recibieron de los persas con el jue­
go de ajedrez la palabra chah, que significa rey, la cual 
co111binada con el verbo árabe 1nat, dió nacimiento á la 
voz compuesta xehemet, que trae Pedro de Alcalá bajo 
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el artículo "mate en ~l ajedrez;" de esta resultó la voz 
espauola xaniate, y por último y"aque 1nate, esto es: el rey 
ha muerto. 

Todavía es más difícil rastrear el nombre propio de 
dqnde toman su orígen tantos diminutivos que formamos 
en el seno de la familia para desahogar los afectos más 
puros de nuestro corazon. Afortunada1nente son excep­
cionales los casos en que se mudan por completo tod~s 
los elementos de que consta la voz primitiva; por lo re, 
gular cada uno de ellos conserva algo que lo caracte­
riza, y que no pierde jamás. Un célebre etimologista 
piensa que las palabras forn1adas por la gente culta é 
instruida no distan gran trecho de las primitivas, y así: 
arbóreo, sanguíneo, esponsal y 1nensual se derivan inmedia­
tamente de las voces latinas arbor, sangitis, sponsus y nien­
sis, y no de las castellanas árbol, sangre, esposo y nies. No 
se ad vierte el mismo respeto hácia el orígen latino en los 
derivados que desapoderadamente ha formado el vulgo; 
en muchos de ellos la diccion primitiva ha sido n1ás ó 
n1énos estropeada; aunque no tanto que sea imposible 
reconocerla; por ejemplo : de clebituni, cleci1na, y vulturnit'l1i 
vienen deuda, dieznio y bochorno. No fálta una ú otra voz 
que esconda clel todo su orígen; tal es entre otras lapa­
labra etiqueta, que ha llegado á nosotros por inter1nedio 
de la lengua francesa y que se deriva de la frase latina 
"est hic qu03stio." Su historia abona la procedencia que se 
le atribuye: acostumbraban en Francia los curiales es­
cribir en la primera hoja del legajo que con tenia los do­
cumentos relativos á cada litigio, este rótulo latino: "Est 
hic quccstio Doniini . ..... ": aquí el no111bre propio. La 
pronunciacion viciosa de los ignorantes hizo de los tres 
vocablos latinos el frances etiqiiette, y de este tuvünos 
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nosotros la palabra etiqueta, quesea dicho de paso, es gali­
cislllO que no pueden sufrir oídos castellanos, en la acep­
cion de rótulo, rotulata, título, muestra ó cosa semejante. 

~las prescinda1nos de las fo rn1aciones an61nalas é irre­
o-ulares, y estudiemos de preferencia aquellas otras que 
;or inducciones bien sostenidas resultan sujetas á leyes 
ciertas, universales y constantes. Siguiendo paso á pa­
so el desenvolvi111iento de nuestra lengua, ad vertirémos 
que sus voca.blos, ya se deriven de palabras latinas, ya de 
voces anticuadas, han conservado en la raíz sus letras ca­
racterísticas, vocales unas veces, consonantes otras, y 
muchas, vocales y consonantes juntamente. Sin este ele­
mento constante no habria tenido donde hacer hincapié, . 

para pasar por los distintos estados de jerga ó jerigonza 
y de romance más ó n1énos culto, hasta llegar al de len­
gua perfecta y acabada. Sin embargo, han sido modifica­
das algunas letras características : tales son las Cl, Fl y Pl 
de varias voces latinas, las cuales al pasar al romance, 6 
al perfeccionarse este, se convirtieron en Ll; de la misma 
suerte la Lt se volvió Ch, la H, Ye, la F, H; la Q pasó á ser 
G ó C, y finaln1ente, las articul~ciones }lg, Gn, Mn y Nn 
fueron representadas por la Ñ . Con todo, han quedado 

ele1nentos constantes en la raíz y en la terminacion, y 
por ellas es cosa llana y hacedera conocer la proceden­
cia y filiacion del vocablo. Por otra parte, casi siempre 

podemos justificar las modificaciones que han alterado 
la parte radical de nuestras voces. Ji'recuentemente han 
servido para enriquecer nuestra lengua, y por ellas he­
mos derivado de una palabra latina dos castellanas, de 
las cuales una ha conservado todas las letras radicales; de 
ello son ejen1plo las voces clavis, claniare, flununa, appli­
care y otras, de las cuales hemos formado clave y llave, 
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tlarnar y llaniar, flama y llania, aplicar y allegar; de A · 
y gelu, hierba y yerba, hielo y yelo. Esta doble derivaci • · 
es muy usada en los participios de pretérito: de tinctutt, 
tortum, fixurn é inclusu1n, nacen teñido y tinto, torcido 
tuerto, fijado y fijo, incluido é incluso : como estos hay ott 
muchos, siendo de notar que á cada derivado corresp · 
de diverso oficio y aun distinta significacion. 

Las ottas variantes que 'he señalado se explican 
tisfactoriamente, ó por la necesidad de eufonizar la v 
ó por la manera de escribirla ó bien de pronunciarla. 8 
duda sonaron mal en oidos españoles las ríspidas aspí 
ciones de Ps y Pn, y por esto pronunciamos y escrili 
1nos Sal1no, l{eunionia y Neuniática, en vez de escri 
y pronunciar Psal1no, Pnewnionia y Pneuniática¡ por des 
pacibles y duros tuvieron los sonidos l y ten voces cdtn 
citltellum, 11iulti,1n y ausculta1·e, y remplazaron esas letr 
por la ch, diciendo citchillo, mucho y esciichar; por igual t 
zon el toque gutural fuerte de la q se mudó en el suave d_ 
lag, diciendo agita y antiguo, en lugar de agua y antiq 

La conversion de la Ph latina equivalente á la <1> gri 
ga, en nuestra f, alteró la escritura, pero no la pronit 

. . 
c1ac1on. 

El deseo comun á todos los amanuenses, de abrevi 
la escritura, hizo que los de la edad média represen . 
ran la doble n por un signo que vino á convertirse 
nuestra ñ; y el descuido de esos mismos amanuenselt 
escribir la conjuncion latina et que sin modificacion h 
bia pasado al castellauo, dió á nuestro alfabeto la lé · 
que llamamos y griega. 

Notemos tambien que los trueques de unas letras · 
otras, ya en la parte radical de la palabra, ya en la infle 
va, se verifican entre aquellas cuyo sonido tiene bastan 

, 
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'd d .. y así es frecuente hallar e por q, q por g, b por 
sfin1. a ' . . 

. ; i por e o por u, y vice versa. Niudanzas ligeras 
P e pOI •, ' 

' den1uestran el a.fan de los doctos por mejorar la len-
que 1 1 . . . d 1 . •o desfigurar a, y e respeto 1nstlnt1vo e os 1gno­gua, Sl 

t S hácia los elen1entos constantes de las.raíces, de los ran e 
refijos y de las otras partes que entran en la formacion 

: e las voces; pues si bien los dejan maltrechos, no los 
destruyen por completo, en tér1ninos de que sea imposi­
ble reparar las averías causadas por su incuria ó por el 
transcurso mismo del tiempo. Este espíritu conservador 
opondrá siempre un dique á ese aluvion de neologismos 
deformes que se han introducido en el español, por quie• 
nes se dan en n1ateria de lenguaje á toda clase de inno­
vaciones, pensahdo que con ellas enriquecen el habla de 
sus mayores. Pero bien se advierte que basta al Caste­
llano, para ser rico, su ya crecido número de termina-. 
QlOileS. 

La parte inflexiva de la voz ha sido tal vez la más 
movediza, á tal punto que el propósito de buscar en ella 
algo invariable, pudiera considerarse no como un inten­
to racional, sino como prurito de vislumbrar en donde 
quiera elementos constantes que den arraigo y fijeza á 

nuestras voces. Si comparamos las desinencias adqui­
ridas ó modificadas de más de un siglo á esta parte con 
las usadas en períodos anteriores, ad vertirémos muchas 
Y muy sefíaladas diferencias. Sin embargo, no se crea 
q~e sin razon ni ley alguna se han mudado las termina­
ciones de las voces castellanas. En los primeros tiempos 
d_e su existencia no podía nuestra lengua marchar por 
81 sola; á cada paso necesitaba del apoyo de su buena 
;:dre, Y por esto en los escritos de los primeros siglos 

lamos 1nultitud de palabras que como padir, pre,ner, 
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tre11ier, udir, pungir, diviso y otras, no distan mucho de 
los vocablos latinos primitivos. 1\fiéntras más nos acer­
que1nos á la época de la do1ninacion romana, hallaremos 
mayor nún1ero de voces con desinencias rigorosamente 
latinas; si rva de muestra el siguiente trozo del fuero de 
Madrid : "Ii,deo vel chr-istiano, qui farina pesar et, en aleo­
" ba peset; et si en alcoba non pesaret, pectet X ni°, si exierit 
"de alcoba á los fiadores." Esto se escribía en 1202, y to­
davía en el siglo xvr, tan nu1nerosas eran las palabras 
comunes á las lenguas latina y española, que el 1naestro 
Ambrosio 1\forales pudo escribir una carta bilingüe á 

su discípulo D. Juan de Austria. Para que el romance 
tuviera -fisonomía propia, necesitaba un caudal de ter­
n1inaciones, tambien propias, que ocuparan el lugar de 
las antiguas; lo cual explica en parte los cambios veri­
ficados en las sílabas finales. 

El andar vacilante del castellano en los días de su 
infanci_a y aun de su primera juventud, se echa de ver 
en la variedad de terminaciones que solia dará una sola 
voz. P or poco que hojeen1os libros de fecha atrasada, 
luego tropezaré1nos en ellos con palabras, por decirlo 
así, biformes; con10 alegrainiento y alegreza, a1niganza y 
ainicitia, illo illa y elo ela. La fijeza, que es condicion in­
dispensable para la existencia y claridad de un idioma, 
exigió que se desecharan esas formas redundantes, y es 
causa de las diferencias qué existen entre las voces ci­
tadas y las 1nodernas. 

Otras n1udanzas se han verificado que exclusivan1en­
te deben atribuirse á la progresiva eufonizacion de las 
palabras. En algunas ha habido un trueque co1npleto de 
inflexiones, en otras solo una ligera 1uodificaciou de las 
primitivas; pero trocadas del todo ó ligeramente varia-
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das, siempre ó,casi siempre se les ha conservado igual 
fuerza significativa. Así lo demuestra el análisis etimo4 

lógico en las palabras anticuadas nniclamiento, afiadimien­
to, lobre,c;ura, hwniildanza, rebatoso, abusion, orgullía y bene­
ficativo; y en estas otras: hondra, labros, entegredad, q_uant, 
lealtat, tenudo, entonce é interesse. 

Algunas desinencias han desaparecido completamen­
te, ó porque el oído no ha podido sufrir su desapacible 
aspereza, ó porque la lengua ha suprimido el uso de al­
gunos afijos, ó bien los ha 1nodificado. Nuestros verbos 
no consienten ya la inflexion at, ni el afijo vos, ni ménos 
la elision de la vocal en el afijo 11ie, como en esta frase 
que leo en alguu autor antiguo: dijom l' Eniperador, por 
díjorne el E11iperculor. De aquí que no tengamos palabras 
tan duras, como estas que tómo de una de las cartas de 
Alejandro: "Pues aparciatvos et gi,isatvos, pa1·a cuando 
"ovie1·des á ir al logar do vo. Ca la 1ni nombradía é la grant 
"onra en este sieglo é fincará la nonibradía clel vestro bon seso." 
Continuando el comenzado cotejo entre el habla antigua 
y la moderna, advertirémos que miéntras más aparta­
dos son los tiempos en que se ha usado, mayor es el nú­
-mero de terminaciones que echamos ménos en ella, aun 
cuando sean de muy fácil derivacion: tal es la inflexion 
gramatical del superlativo que, al decir de Aldrete, to­
davía no la adquiría el Español en el reinado de San 
Fernando. 

En cambio, se van ya olvidando no pocas voces ter­
minadas en/ero y gero, pseudo-desinencias de proceden­
cia latina, que si bien debieron su boga al crédito de un 
insigne ingenio y fecundísimo poeta, sirvieron para la 
formacion de neologismos que no habían de sobrevivir 
largo tiempo á su autor; pues sobre ser innecesarios, tras-

6 
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cendian de léjos á insoportable pedantería. Como 111ues•­
tra de nuevas mudanzas, tenen1os la partícula y, que al 
incorporarse á los verbos doy, voy, soy, al anticuado sey, 
y á algunos otros, perdió su significacion de adverbio, 
para desempeñar, á ejen1plo de algunos prefijos, un ofi­
cio pura111ente expletivo. 

Este constante oscilar de la lengua tiene cun1plida ex­
plicacion en los primeros siglos de su existencia, que fue­
ron tambien los de su laboriosa formacion; pero luego 
que pasado este período tuvo elementos bien formados, 
caracteres distintivos y excelencias envidiables, no pudo 
ya disculparse esa comezon de innovar, que si ha de se­
guir, acabará por fuerza con las preciosas adquisicionf-ls 
de épocas precedentes. Hoy deben10s ser rnuy mira.dos 
en la importacion de voces de orí gen extranjero, diestros y 
cuidadosos en la formacion de neologisrnos necesarios, 
y prudentemente sobrios en innovaciones peligrosas. 

Tengamos presente el sabio precepto de Horacio, con­
tenido en estos conocidos versos de su A.rte Poética: 

"In vcrbis etiarn tcnuis cautusqne ~erenclis, 
Di:\'.eris egregia, uotnm si callich verbum 
Recldicleritjunctura novum.'' 

Al enriquecer con vocablos nuevos una lengua en ex­
tremo celosa de su eufonía, no se debe descuidar un pun­
to la suavidad de las sílabas, la acertada cornbinacion de 
las vocales con las consonantes, y la gradacion de los so­
nidos articulados, ora sean guturales, ora labiales 6 den­
ta.les, porque en todo ello consiste que el Castellano sea 
la 1nás armoniosa de todas las lenguas. Si hemos de con­
servarle esta excelencia., y junto con ella el nútnero en 
sus períodos y suavidad en sus voces, eviten10s las con­
sonantes aspiradas en la parte inicial de la palabra, y des-
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cai'temos de sus terminaciones las letras c,f, q, p, y final­
Inente la 1n, que con tanto cuidado excusaban los grie­
gos en fin de diccion. Este es lugar de recordar lo que 
J?r. Luis de Leon escribe en el prólogo del libro 3? de los 
no1nbres de Cristo: "Piensan, dice, que hablar romance 
" es hablar con10 se habla en el vulgo, y no conocen que 
" el bien hablar no es comun, sino negocio de particular 
"juicio, ansíen lo que se dice, como en la manera como 
' ' se dice; y negocio que de las palabras que todos hablan, 
" elige las que conviene y mira el sonido dellas, y aun 
" cuenta á veces sus letras, y las pesa, y las mide, y las 
"compone, para que no solo digan con claridad lo que 
"se pretende decir, sino tambien con armonía y con dul­
" zura." Lo que el sabio agustino encargaba al hablar 
de las palabras ya formadas, esto misn10 debe observarse 
respecto de las que están por nacer. ¡Tanta es la impor­
tancia de sus ele1nentos constitutivos, tan elevadas las 
funciones ideológicas que á los mis1uos corresponden ! 
Conte111plémoslos, ya aisladamente, ya en su conjunto; 
para poderlos usar sin defraudarles nada de su valor. 

Las raíces, si bien se mira, guardan la historia de las 
lenguas, les conservan sus caractéres comunes, explican 
su genealogía, descubren su parentesco y son dul~e re­
cuerdo de su infancia; y cuando los idiomas descienden, 
como el nuestro, de otros sabios y elocuentes, las raíces 
vienen áser entonces las, más clara.s probanzas de su no­
bleza, sávia vivificante de su existencia y prenda segura 
de longevidad. 

No son las terminaciones ménos valiosas ni de menor 
estima. Si el elemento radical es la simiente fecunda de 
donde han de nacer copiosos vocabularios; si da á los 
idiomas aquella semejanza que declara sus cognaciones y 
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orígen, si por decirlo así, bosqueja la idea y refleja el pri­
mer rayo de luz en nuestra mente; las terminaciones mul­
tiplican prodigiosamente el número de las voces, pueden 
considerarse como el rasgo que mejor da á conocer la 
fisonomía de cada lengua, y modifican con asombrosa va­
riedad la significacion del elemento radical. Unas veces 
expresan accion, pasion 6 estado; otras duracion, abun­
dancia., escasez 6 alguna otra circunstancia; ya vigorizan 
ó aumentan, ya debilitan 6 disminuyen la significacion 
de alguna palabra primitiva; ya en fin expresan incon­
tables relaciones, ora tenues y escondidas, ora manifies­
tas y bien determinadas. Por esta razon cuenta el cas­
tellano entre sus excelencias la de poder presentar una 
idea con todos sus n1atices, y la de dará nuestro lenguaje 
el colorido y tono convenientes. 

Gran parte de sus desinencias han sido precioso le­
gado de las lenguas latina y griega; n1uchas son deriva­
das, y no faltan algunas que estén cornpuestas de otras 
dos; ta.les son ario, orio y erío, formadas de ar, er, or é io, 
síncope de ico. P or estos dos procedi1nientos de compo­
sicion y derivacion aumenta considerablemente nuestra 
habla castellana el caudal de sus terminaciones, y á su 
envidiable flexibilidad debe la eufonía de las voces, el 
número de los períodos, la majestad de los tonos, y -lo 
que es más todavía, su aptitud para expresarlo todo. Si 
se trata de ciencias metafísicas,. tiene desinencias como .. 
ancia, encía, ez, eza, edad, idad y otras muchas, las cuales 
explican diversos grados de abstraccion, segun que por 
ellas significamos hábito, virtualidad, aptitud, propension 
6 simplemente cualidad. A este modo abunda tambien 
en terminaciones apropiadas, para formar los términos 
genéricos sustantivos, ólos concretos adjetivos que tanto 
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han menester las ciencias naturales y físicas, de conti­
nuo ocupadas en la fatigosa tarea de clasificar todos los 
seres que estudian. La palabra alcctn/or, entre otras mu­
chas, es buena prueba de la docilidad de nuestra lengua 
para recibir todas las formas inflexivas que exige el pro­
greso incesante de las ciencias. Añádase á su parte ra­
dical alean/, las tern1inaciones eno, ereno, erilo, ico, ido, 
ileno, orÍ1nido, inq, ogeno, oleno, olico, 01netílico, orona, rona, 
orá1nido, oranílico, orato, orico, orida, ovínico, orina, oroideo 
y otras más, y cada una de ellas enriquecerá con un nue­
vo vocablo la terminología de la Química. Esta ciencia 
demuestra, lo mismo que la Zoología y la Botánica, todo 
el partido que saca el castellano de los procedimientos 
decon1posicion,yuxtaposicion y derivacion, para formar 
térn1inos descriptivos que encierren en sus elementos va­
lioso tesoro de profundas observaciones y de induccio­
nes bien sost~nidas. Aun los nombres de sustancias sim­
ples connotan, por medio de sus partes componentes, las 
propiedades características de los cuerpos. Si acudimos 
á las voces griegas prin-iitivas, luego venimos en conoci­
miento de que el oxígeno engendra ácidos y el hidróge· 
no agua, que el azoe priva de la vida y el bromo pro­
duce mal olor. Cuando un cuerpo siinple forma con el 
oxígeno dos ácidos, la desinencia ico se aplica al que tie­
ne tnayor cantidad de oxígeno y oso al que tiene menor. 
Y si el simple for~a mayor número de ácidos, se combi-

. na con las inflexiones mencionadas el prefijo hiper, que 
denota aumento, é hipo, que significa diminucion; de esta 
manera pode1nos graduar la cantidad de oxígeno respec­
tivamente contenida en los ácidos liipocloroso, cloroso, hi­
pocl6rico, clórico é hipercl6rico. Las terminaciones atoéito, 
indican la combinacion de un ácido con una base; la 
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sal lleva la priinera desinencia, si contiene un ácido cuyo 
nombre termine en ico, y la segunda, si el nombre del 
ácido acaba en oso. La Química ha llevado la perfeccion 
de su adn1irable nomenc1atura, hasta significar por me­
dio de prefijos las proporciones numéricas en que se ha­
llan las sustancias componentes. Las voces proto, sesqiti 
ybi, por ejemplo, significan que a]gun óxido, por un equi­
valente de metal, contiene respectivan1ente uno, uno y 
medio 6 dos equivalentes de oxígeno. Cuando se avive 
más la muy laudable curiosidad por conocer los elen1en­
tos constitutivos de nuestras palabras, y se haga profun­
da y filosófica análisis de su fuerza significativa, se ad­
vertirá que el idioma es parro 1, 111anejado con habili.dad y 
con cierto lícito desenfado, puede dar al tecnicismo cien­
tífico cuantos vocablos le pida; sin que baya ciencia, así 
sean 1nuy dilatados sus dominios, que no qnepa holgada­
mente dentro de los límites que le están señaladosánues­
tra flexible y rica lengua castellana. Esto no es decir, 
señores acadé111icos, que haya sido la prin1era en surtir 
de voces á las no1nenclaturas y tern1inologías, especie de 
lenguas que hablan las ciencias y las artes; en tan glo­
rioso empeño, otros idiomas le han llevado la delantera; 
pero á su ejemplo ha acudido al Griego y al Latin en 
demanda de raíces y aun de terminaciones, y ha sellado 
con su carácter distintivo así estos elementos con10 las 
sílabas formativas que los empalman. Y si hemos nece­
sitado pedir á lenguas más sabias que la nuestra voces 
técnicas de que carecíamos, no 11ecesitan10s ciertamente 
conservarlas sin alteracion alguna, como sucede á menu­
do respecto de no pocas palabras facultativas; ántes he­
mos de vestirles el traje nacional, dáudoles terminacio­
nes castellanas, ó bien volverlas por voces propias y cas• 
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tizas. ~ Quién no deplora el respetuoso encogimiento con 
que se ha traducido en algunos tratados de Geometría 
Analítica, surfaces gauches por superficies gaucha.s, en vez 
de superficies alabeadas~ Desgraciadamente no escasean 
versiones co1uo esta, en n1uchas de las obras científicas 
contemporáneas; siendo cosa digna de sentirse, que por 
guardar todo linaje de mira1nientos á la lengu,1. francesa., 
la nuestra sufra mengua y menosprecio. Tambienes ver­
dad que todavía nos faltan voces facultativas de artes y 
ciencias que áun no han sido importadas de otras len­
guas, y seria tarea digna de vuestro saber, ó traducirlas 
convenientemente ó formarlas con elementos indígenas 
en que tanto abunda nuestro idiorna. 11uy dilatado es el 
campo que os propongo recorrais; pero si no disponeis 
del tie1upo necesario para formar un voluminoso lexicon 
tecnológico, sí podeis colaborar con la sabia Academia 
Española, para atnnentar con nuevas voces técnicas el 
ya crecido nún1ero de las contenidas en su Diccionario 
de la lengua vulgar. Para llevar á buen ténnino empre­
sa tan dificultosa, Ílnporta mucho saber cuáles son las 
tern1inaciones que consiente la índole de nuestra lengua, 
y conocer á fondo cuál es la connotacion que correspon­
de á cada una de ellas. 

:B~ste estudio etimológico es necesario, no solo para 
for1nar bien las palabras nuevas, sino tambien para fijar 
la significacion de las ya formadas y poner ele relieve 
algunas diferencias poco perceptibles en las acepciones 
de las que son sinónimas. Hay entre estas un número 
no escaso, que, teniendo el misn10 tema radical, cifran 
sólo en su parte inflexiva la diversidad de su significa­
do. Pero no es raro que las inflexiones sean tambien si­
nónimas, y en este caso, preciso es observar el uso que 
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hace de ellas la gente culta, y comparar ~estudiar las 
circunstancias en que son empleados tales ,cablos. Los 
adjetivos central y céntrico nos ofrecen un ejnplo de per­
fecta sinoni1nia. L a raíz centr es comun y gnifica cen­
tro; la desinencia ico cuando pertenece á u adjetivo ex­
presa que el sustantivo al cual califica, pr~icipa de las 
propiedades que expresa el prin1it ivo; y asfu llan1a poé­
tico todo aquello que participa de la bellezque connota 
el sustantivo poesía. L a ter1ninacion al e110s sustanti­
vos denota coleccion ó abundancia; pero pertenece á 
un adjetivo, significa, segun el Sr. lV[onlau, 1e la idea de 
su radical conviene, pertenece ó es confone á la cosa 
cuyo nombre califica. Así es que, por lo nnos á prin1e­
ra vista, no hallamos en los adjetivos 111encilados ni una 
sola letra que pueda se1:virnos de asidenDara señalar 
alguna diferencia en su significado. Y con)do, aunque 
cen~al y céntrico denoten lo que pertenecal centro de 
una cosa, en lo cual con vienen, ad 1ni ten adaas en deter­
minados casos algu!)a otra acepcion en lr-~ual no sólo 
difieren, sino que aun son diametralmeut0puestos. Si 
no me engaño, lo central pertenece al cent! porque á él 
converge ó de él procede, y lo céntrico porte en él per­
manece; el adjetivo central envuelve la na de movi­
miento, su homoradical, por el contrario, : de quietud. 
Llamamos por ej emplo, ferrocarril centra y no céntri­
co, al que se dirige al corazon del país ó dec con1arca, ó 

de allí procede; y calles céntricas de una ciiad á las que 
están en e] centro de ella. En el círculo es ·n tri co, y no 
central, el punto inmóvil que equidista de tlos los de la 
periferia. Y como esta diversidad de acepci,es no puede 
atribuirse á la raíz, por ser idéntica en am)s adjetivos, 
es incuestionable que pertenece á las dtnencias, las 
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euales, solo en apariencia, son completamente sinóni­
JDllS· Lo misn10 puede afirmarse de los calificativos horri­
ble, horroroso y horrendo, que en nuestro Diccionario 
vulgar significan lo que causa horror. Como se ve, los 
tifes son isoradicales; pero las terminaciones, segun me 
parece, establecen una perfecta gradacion. La inflexion 
ble, ,eonnota simplemente que la cosa calificada tiene las 
condiciones necesarias para causar horror; oso, que es 
terminacion abunclancial, incluye ademas la ídea de_ cau-
18, y así horroroso se dice de lo que causa mucho horror; 
finalmente, enclo, que algunas veces es tern1inacion pon­
derativa, como en estupendo y treniendo, le da á horrendo 
una significacion más enérgica que la que tienen los dos 
adjetivos anteriores. 

Hablando ahora, ya no de este 6 aquel elemento que 
~tre á formar la voz, sino de la voz íntegra, fácil es ha­
cer_ ver que el conocin1iento de su genealogía y orígen 
nos descubre su significacion primitiva, da razon de las 
mudanzas que ha sufrido la primera acepcion en un dis­
curso de tiempo más 6 roénos largo, y explica la exis­
tencia de nu1nerosos sinónimos. Sírvanos de ejen1plo la 
palabra alguacil, con que hoy designamos al ministro in­
ferior de justicia. Como es notorio, se deriva de la voz 
árabe al--iuizir, que traducida al castellano es el visir. Este 
título, que se da en Oriente á los individuos del consejo, 
era, durante la dominacion de los árabes en Espana, el 
nombre con que se designaba al gobernador de una ciu­
dad; y así el califa. Hicham, al nombrar gobernador de 
Toledo á Abdallah, acon1pañó esta dignidad con el título 
de visir, casi equivalente al de duque. Esta acepcion con­
servó la palabra visir entre españoles y portugueses hasta 
fines del siglo x1, lo -cual se colige de varios documentos 
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La signifi.cacion de tales términos ha gozado de la uni­
dad y fijeza inseparables de toda doctrina teológica ele­
vada á la categoría de dogma. Pero á 1nedida que las in­
teligencias se han ido emancipando de toda autoridad, 
la anarquía ha comenzado á reinar, como señora absolu­
ta, en los do1ninios de la filosofía y de la lengua, de la 
idea y de la palabra. Cada día aparecen nuevas escuelas 
qu_e comienzan por disputar á las antiguas el derecho de 
adoctrinar á la hurnanidad presentando como títulos la 
bondad y verdad de ,sus sisten1as. wias lo que á mí n1e 
importa_ hacer notar, es que no puede concebirse nin­
gun sisten1a filosófico sin su tecnicismo propio; y como 
esos diversos tecnicismos han de caber dentro de la len­
gua vulgar, á ta] punto crecen las acepciones diversas y 
áun opuestas de cada término, que con ser uno mismo el 
idio1na de filósofos pertenecientes á escuelas diversas, es 
tan difícil que logren entenders~, como si cada cual se 
expresase en lengua desconocida á los de1nas. El señor 
académico Catalina, en su precioso libro sobre la mujer, 
dice con ingenioso donaire: "Para ciertos filósofos el ta­
" lento es no entenderse unos á otros;" y luego añade en 
el mismo estilo epigramático: "Para algunos sabios el 
"talento es no dejarse entender de los demas." Como se 
ve, los doctos y los ignorantes, los filósofos y el vulgo, 
aunque por distintos can1inoi;, han llegado al misn10 tér­
mino: todos acaban por multiplicaré innovar las acep­
ciones de las voces, principalmente si son abstractas y 
expresan ideas metafísicas. Los unos, porque ahondan 
demasiado en el terreno de la abstraccion, llegan á pro­
fundidades adonde no penetra ningun rayo de luz, y co­
mo solo palpan tinieblas, no es dable que tengan fijeza 
ni aceptacion vocablos cuyo significado lleva en su os-
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ridad misma el gérmen de su instabilidad. Los otros, 
00 

• 1 fi . . ºd d l rque solo miran a super c1e, sin cu1 arse e o que se 
':ede esconder en el fondo, dan á la palabra nna signi­
:oacion vaga é indefinida, y tan poco estable, qu~ por 
fuerza hade moverse segun la direccion que lleve el vien­
to de la filosofía reinante ó el de la política, cuando esta 

88 da á filosofar. 
No por esto se piense que el lexicógrafo debe empe­

narse en el intrincado laberintb de alambicadas cuestio­
nes metafísicas al definir vocablos que junta1nente per­
tenecen al lenguaje vulgar y al filosófico. Afortunada­
mente no es obligacion suya entende1· ni fallar en ese 
linaje de causas; más modesto es el oficio que le corres-

. ponde ejercer; sólo se le ha de considerar co1no el cro­
nistá encargado de consignar las significaciones que el 
uso atribuye á las voces, y las 1nudanzas que forzosamen­
te trae consigo el variar de las ideas. Con tal carácter, 
su deber es registrar en las colu1nnas del diccionario las 
acepciones más generalizadas y extendidas, y por lo mis­
mo las más claras y ménos expuestas á objeciones. En 
las definiciones de tén11inos abstractos que hayan susci­
tado .cuestiones abstractas y metafísicas, ha de prescin­
~ de lo que sea en sí misma la cosa definida, porque 
esto seria tomar cartas en polémicas ajenas á su institu­
to; pero sí ha de ocuparse en explicar lo que la mayor 
parte entiende por el vocablo definido. 

Observa un filósofo n1oderno que el no interrun1pido 
vai:ven de las lenguas, debe atribuirse ta1nbien á dos 1no-

• • 
Yin:uentos que obran en direcciones opuestas: el uno de 
generalizacion, y de especializacion el otro. Es un hecho 
que al servirnos de una palabra mayormente si es tér-
nü ' n.o muy complexo, no tenen10s presente todo lo que 

8 
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connota, sino solo aquello que hace á nuestro propósito; 
de esta suerte pronto olvidamos las connotaciones poco 
usuales, en este caso el término resulta ménos compren­
sivo, pero n1ás extenso, porque á medida que distninuye 
el número de propiedades que expresa un vocablo, cre­
ce, como es natural, el de individuos 6 clases que denota. 

Otras veces sigue el uso en la generalizacion de los 
no1nbres un procedimiento inverso al indicado: no co­
mienza por disminuir la comprension, para dilatar la ex­
tension; sino por ampliar esta, limitando forzosan1ente 
aquella. Como el pensamiento es más fecundo que lapa­
labra y más rápido que ella en sus progresos, los idio­
mas, por ricos que sean, no pueden satisfacer las necesi­
dades de las ciencias, de las artes y áun del uso vnlgar, 
inventando siempre voces nuevas para cada objetoóidea 
nueva; n1uy á menudo es necesario aumentar el número 
de objetos significados por un vocablo, ya que no es lla­
no, ni áun conveniente, introducir palabras de reciente 
fonnacion. Para confirn1ar lo que llevo dicho, citaré al­
gunos ejemplos que leo en un autor moderno de Lógica 
Inductiva. Observa este filósofo que la palabra sal en su 
acepcion prin1iti va solo servia para designar el cloruro de 
sodio, y la voz aceite solo se aplicaba al zumo untuoso 
que se saca de la aceituna; pero descubiertas otras sus­
tancias semejantesá las anteriores en algunas de sus pro­
piedades, se hicieron extensivas á ellas los nombres de 
las primeras, y se volvieron genéricos los ténninos que 
ántes exclusivamente representaban una especie. La vi­
da que viven las palabras es n1uy semejante á la de los 
seres; tienen como ellos contínuas pérdidas; pero en cam­
bio tambien son contínuas sus adquisiciones; en esto es­
triba que los nombres genéricos se conviertan en noi:n-
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bres de especie y vice versa, y áun haya algunos que se 
usen en dos acepciones, la una más comprensiva que la 
otra, pero ménos universal. El sustantivo konibre se ha­
lla en este caso; á veces denota todo el linaje humano, á 
veces solo uno de los dos sexos. 

Frecuentemente :ucede que la tendencia á especifi­
car se sobrepone á la opuesta, y el nombre que ántes era 
comun á varias clases, llega á ser exclusiva propiedad 
de una sola. Es inevitable que esto se verifique, cuando 
acaece que al emplear alguna voz sólo pensamos en de­
terminada clase de objetos, y no en todos los que deno­
ta. El Doctor Paris en su Farmacología cita, entre otros 
ejemplos, las palabras verbena y opio. La prin1era sig-
nificaba en los principios todas las yerbas usadas en los 
sacrificios; pero como los sacerdotes se servían constan­
ten1ente de una misma planta, esta se adueñó de un nom­
bre que era ántes comun á todas. La segunda, derivada 
de la voz <lrr6, significaba cualquier jugo, y actualmente 
sólo denota el que se extrae de la adormidera. 

No siempre lleva direcciones encontradas el movi­
miento que muda el significado de las voces. La dificul­
tad de inventar palabras nuevas ó de importarlas de len­
guas extrafias, justifica el empleo de las ya formadas, 
para abastecer de los términos necesarios al lenguaje 
científico y al vulgar. Para que sea racional y conve­
niente el uso de una voz en acepcion distinta de la que 
ya tenia ántes, es indispensable que las cosas significa­
das por ella estén ligadas por relaciones fácilrnente per­
ceptibles, ora sean de coexistencia, ora de sucesion ó bien 
de semejanza. Estas relaciones, y las que están compren­
didas en ellas, dan nacimiento á los tropos que los re­
tóricos llaman sinécdoque, metonimia y metáfora. Por 
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ellos podemos expresar con una misma palabra el todo y 
la parte, el contenido y el continente, el género y la es. 
pecie, el signo y la cosa significada, lo abstracto y lo con. 
creto; por ellas tambien designarnos con un misn10 vo­
cablo el antecedente y el consiguiente, la causa y el 
efecto, el inventor y lo inventado; y por la metáfora 
finalmente extenden1os el non1bre de alguna cosa á las 
que se le asemejan en algunas propiedades. 

Las significaciones traslaticias con frecuencia son de­
sen1ejantes de la primitiva, porque sucede, como observa 
Dugal Ste·wart, que con1paradas varias cosas A, Il, O, 
D, E, F, etc., de dos en dos, tengan entre sí las dos co1n­
paradas, A y B, B y O alguna propiedad con1un, lo cual 
basta para darle á B el non1bre de A, á C el de B, y· así 
sucesivamente hasta ll egará la última, en cuyo caso la 
propiedad que nos rnovió á dará la segunda el nombre 
de la prin1era,_ es diversa de la que tuvin1os presente para 
trasladar á la tercera el de la segunda. De otra suerte 
no podríamos explicarnos c61no un n1isn10 vocablo ex­
presa cosas completao1ente heterogéneas. Si vale decir 
que la idea encarna en la voz, co1no el ahna en el cuer­
po, la mete1npsícosis iinaginada por Pitágoras se verifica 
cuotidianamente en las lenguas; solo que de un modo 
inverso, pues en vez de que el n1ismo espíritu informe 
distintos cuerpos, un 1nismo cuerpo es inforn1ado por dis­
tintos espíritus, á veces sucesiva, á veces simultáneamen­
te, segun que las acepciones de la palabra corresponden 
á di versos períodos de su existencia, ó bien á uno mis­
mo. E l sustantivo hoja nos ofrece un ejemplo de las va• 
r ias significaciones traslaticias que recibe una palabra. 
Es de creerse que en su acepcion primitiva se aplicó á 

una parte del árbo1, despues al papel en que se escribe, 
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1 g
o a una lámina delgada de madera 6 de metal, y por 

ae . 
últiIIlO á la espada. 

Segun el filósofo inglés citado ántes, cuando es débil y 
ocidental laasociacion de ideas, "las significaciones tras­

:laticias tendrán la apariencia de variaciones capricho­
''sas en el uso de un mismo signo arbitrario." Por el con-

· trario si entre las cosas significadas por una n1isma voz 
existe alguna relacion clara1nente perceptible; si hay en- · 
tre ellas necesaria conexion, si esta es tan estrecha que 
la idea de una suscita y áun engendra la de otra, el uso 
de la palabra, léjos de ser arbitrario, quedará plenamen­
te justificado, y las significaciones secundarias, tendrán 
prenda segura de estabilidad en el enlace y cercano pa­
rentesc.o de las ideas. La fijeza de las lenguas en el sen­
tido figurado de sus vocablos, y la claridad del lenguaje, 
consisten en gran parte en el uso acertado de los tropos. 
Si esta verdad no brillara con luz propia, la demostraria 
con entera evidencia la historia de nuestro propio idio­
ma. Desde principios del siglo xvu se notó señalada pre­
dileccion por el estilo profundo y sentencioso de Séneca 
y Tácito ; pero de ordinario se confundía la sutileza con 
la verdadera profundidad, y á medida que se adelgazaba 
el pensamiento, se oscurecía la frase. La aridez que de 
aquí provenía se quiso encubrir con locuciones ampulo-

. sas, enmarafiadas alegorías y descon1unales hipérboles. 
-Desgraciadamente la oratoria sagrada se extremó en tan 
lamentables despropósitos, y llevó el gongorismo hasta 
los más lejanos térininos. Copiaré, á este propósito, un 
trozo del panegírico de San Lorenzo pronunciado en el 
monasterio del Escorial el año de 1744, y que cita en uno 
de sus discursos académicos el eminente literato D. Eu­
genio H artzenbusch. Al hablar el predicador de la sa-
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grada Eucaristia, se expresa en los términos siguientes: 
"Encarnada macolla de teándrica espiga, que en ignito 
"agosto de calor intensa, tranzó la segur de inexorable 
"parca; gra.no rubicundo y tostado que por incendios de 
"sus exhaladas finezas, se subplantó al trillo de las 1nas 
"execrables tiranías." No se necesita de laborioso aná­
lisis, para atribuir la oscuridad de este pasaje á las te­
nues y escondidas relaciones que hay entre la significa­
cion primitiva y la secundaria ó figurada de las palabras. 
El cultenarismo no podia acercar ni ligar cosas que por 
su naturaleza estaban muy apartadas unas de otras; la 
severa razon las conservaba á la distancia debida y ponia 
á raya la desvariada imaginacion de aquellos rr1al acon­
sejados escritores. Léjos, pues, de perpetuarse las signi­
ficaciones secundarias de las voces, con10 acontece cuan­
do es feliz el uso de los tropos, 6 morian en los labios 
que les daban ser, 6 poco resistian á la accion del tien1po, 
más innovadora en aquella época que en cualquiera de 
las anteriores; no es creíble, por lo misn10, que durante 
mucho tiempo se llamase "encarnada macolla" al sagra­
do Pan Eucarístico. 

El lenguaje arbitrario de los cultos no dejaba á la 
lengua punto de sosiego, ni esperanza de fijeza en el sen­
tido figurado ó secundario de las palabras. 

Las costumbres, que en gran parte dependen de la re­
ligion yde las leyes, y los usos y modas que ca1nbian con 
los tiempos, modifican tan1bien la connotacion de las pa­
labras é influyen muy directamente en la boga y privan­
za de ciertas acepciones, 6 bien en su olvido y completo 
desuso. La aparicion del Catolicismo en el Imperio Ro• 
mano varió la significacion de muchos vocablos, como 
iglesia, clérigo, presbítero, obispo, pagano y otros más. ~fa-
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r debi6 ser el número de palabras que alteraron su 
~nificado en el lenguaje simbólico que hablaban los 
:eles perseguidos. En los dias de ferviente piedad y fe 
sencilla, poco semejantes á los en que hoy vivimos, en­
traron á formar parte de nuestra lengua vulgar gran mu­
chedumbre de vocablos eclesiásticos que en su acepcion 
primitiva pertenecieron á la Liturgia de la Iglesia, á la 
Teología Moral y Dogn1ática y al Derecho Canónico. 
D. Francisco de Quevedo, muy versado en estas cien­
cias, y profundo conocedor_ de su época, puso en circu­
lacion gran número de locuciones metafóricas tomadas 
de ceremonias y prácticas religiosas, para describir y 
pintar las costumbres y usos de sus contemporáneos. No 
cabe duda que frecuenten1ente abusó de los tropos, has­
~ el punto de parecer sus metáforas 6 alegorías, segun 
frase de Capmany, gracias de entremeses de sacristanes 
y escolares. Nada extraño es que fuese poco duradera 
la boga, ·así de esos neologismos con10 de otros de dis-

- tinto género debidos á la misma pluma; pero tan1bien 
es razon conceder que la falta de creencias religiosas 
hará caer primero en desuso y luego en olvido muchas 
de las locuciones que hemos trasladado del templo á 
nuestros hogares. 

Circunstancias diversas que ahora no es fácil sen.alar, 
han de haber influido en la significacion de crecido nú­
mero de palabras. El adjetivo sitpersticioso en el reinado 
de Cárlos V se usaba en el sentido de nimio 6 escrupu­
loso, como se colige de varias frases que se leen en el 
Diálogo de las lenguas. Hablista se aplicaba por en­
tonces, y aun todavía en tiempo de D. Gregorio l\fa­
yáns, al que hablaba mucho y sin sustancia; inandadero 
Y deinandadero era en el siglo xvn lo mismo que hoy em-
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bajador. No he podido descubrir, por qué han venido á 
significar estas voces cosas diversas y áun opuestas de 
las que primero expresaron. Pero ha de haber ar,onte­
cido respecto de ellas cosa parecida á lo que ha pasado 
con el vocablo filósofo, que ya no solo significa el que 
estudia, profesa ó sabe la filosofía, 6 bien el hombre vir­
tuoso y austero que vive retirado y huye de las distrac­
ciones, sino tan1bien el hon1bre descreído 6 el que pre­
sun1e de despreocupado y en nac.la tiene el juicio y estima 
de los <lemas. Estas últimas acepciones no las habría re­
cibido, si no hubieran sido incrédulos gran nú,nero de 
filósofos del siglo pasado, y si no hubieran dado en lla­
marse filósofos los que en todo tiempo han confundido 
la fortaleza estoica con cierta cínica desvergüenza. 

Si procuran1os solícitos explicar satisfactoriamente la 
versatilidad de las lenguas en todo, pero especialn1ente 
en la significacion de las palabras, sin necesidad de la­
boriosas disquisiciones conocerémos que si se 1nudan dia 
por dia y hora por hora, es porque nuestras facultades 
intelectuales son por extremada manera exiguas. 

Como la palabra es el 1nedio n1ás apropiado para 
enunciar ·el pensamiento, se a1nolda á todas sus formas 
y participa de todas sus propiedades. Si la idea es ver­
dadera y aden1as clara y distinta, refleja ~u luz sobre el 
térn1ino que la representa; pero si es confusa ú oscura, 
confuso ú oscuro será el término que le corresponda. 

La clenotacion y connotacion de las pahibras están 
n1edidas por la extension y co1nprension ele las ideas; y 
a.sí serán abstractas 6 concretas, universales 6 particula­
res, segufi lo fueren las ideas. El consorcio entre arnbas 
ha sido, es y será siempre indisolnble, porque ni siquie­
ra puede concebirse su divorcio. Juntas han marchado 
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desde el prin1er instante de su existencia; juntas discur­
rieron por entre los pueblos cultos de la antigüedad, di­
fundiendo entre ellos las abstracciones de la l\íetafísi­
ca, los sones acordados de la poesía y las instructivas 
narraciones de la historia; juntas descendieron de la al­
tura inconmensurable de los cielos, para traer á la tierra 
el don precioso de la Fe ; juntas han recorrido mares y 
continentes, para derran1ar por donde quiera, durante 
los tres últimos siglos, los frutos regalados de la Cien-
6a. Su un ion es tan íntima, que viven una misma vida, 
reciben las misn1as medras y padecen iguales quebran­
tos. Ahora bien, supongamos por un momento que sean 
todas nuestras id.eas claras, exactas y verdaderas; fin­
jamos tan con1pletas su comprension y extension, que 
por ellas nos representemos todas las propiedades de 
cada cosa, y todas las cosas que gozan de una misma pro­
piedad; concedamos tambien que fu era tan perfecta nues­
tra inteligencia, que conociéramos las afinidades de todos 
los seres, y descubriéra111os los ocultos senderos por don­
de puede llegarse, desde una propiedad conocida, á todas 
las que mediata 6 inmediatamente se derivan de ella; no 
hay duda que, en esta hipótesis, acabarían los arcanos 
de las ciencias, y las ligaría tan estrecho parentesco, que 
todas habrían de formar una sola, la cual seria eminente­
mente trascendental. & Y quién no advierte que cuando 
hubiera tocado la inteligencia hun1ana tan codiciada me­
ta, las lenguas habrían fijado lindes invariables á la sig­
nificacion de sus palabras~ g Quién no ve que la fijeza de 
las ideas habría de hacerse extensiva al significado de las 
voces1 Porque es incuestionable que la palabra sigue 
las huellas clel pensan1iento y participa de sus propieda­
des; si este es inmutable é infinitam,ente comprensivo, 
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aquella será inalterable éinfinitamente significativa. lVIas 
apartemos nuestra consideracion de esta perfeccion ab­
soluta., para volver los ojos á nosotl1os mismos y enten­
der empeñosamente en los medios de fijarla significacion 
de las palabras hasta donde sea _posible y conveniente, 
que así defenderémos nuestra lengua de las injurias del 
tiempo y de la ignorancia. 

Un excelente diccionario será el · recurso más pode­
roso para conservar las adquisiciones legítimas y evitar 
las innovaciones nocivas, sin desechar por esto las nece­
sarias. Conservar lo adquirido y adquirir lo necesario, 
debe ser, á lo que creo, el objeto de un buen vocabula­
rio; de esta manera seguirémos un té1,mino medio entre 
dos escuelas extremas: no condenarémos á las lenguas á. 
un reposo imposible, como pretenden los discípulos de . 
Coleridge, que considerándolas corno un depósito sagra­
do miran en ellas la propiedad inviolable de los siglos pre­
cedentes, la cual nadie puede tocar ni alterar. Pero nos 
alejarémos tambien de aquellos lógicos que en el lengua­
je comun, segun se expresa J ohn Stuart Mill, "tienen en 

· "más el sentido claro que el co111pre11sivo, y tomando 
"en cuenta las creces con que cada siglo aumenta las 
"verdades trasmitidas por los anteriores, se cuidan muy 
"poco del movimiento efectuado en direccion opuesta, 
"que. menoscaba el depósito de verdades ya adquiridas 
"y debe ser neutralizado por esfuerzos asíd uos y efica,­
" ces. El lenguaje, continúa el filósofo citado, es deposi­
" tario de la experiencia de los siglos pasados, y esa ex­
"periencia pertenece por juro de heredad á los siglos que 
"·están por venir. Porque no tene1nos el derecho de tras· 
"mitir á la posteridad una parte de herencia menor que 
"la que nosotros hemos recibido y aprovechado. A me-
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· "nudo nos vemos en el caso de rectificar y mejorar las 
"conclusiones de nuestros padres ; pero guardé111onos de 
''olvidar algunas de sus premisas. Bien podrá ser bueno 
''modificar el significado de u~a palabra; pero es malo 
"permitir que se pierda uí1a parte de él." Esta doctrina 
del filósofo inglés arguye la necesidad de consignar en 
el diccionario de una lengua todas las acepciones que el 
uso ha concedido á cada palabra. Con todo, tan rápida­
roent~ y en tanto n{unero se multiplican, que sien1pre 
queda corto el vocabulario más copioso en significados, 
y no puede dar alcance al pensamiento que, infatigable, 
acude incesantemente á todos y á cada uno de los tropos 
para atender con voces ya formadas Ít las necesidades 
siempre crecientes del tecnicismo científico y del len-. . 
guaJe comun. 

La Real Academia Española, que en todas ocasiones ., 

da larga muestra de su encendidQ celo por los aumentos 
y progreso de nuestra rica habla, ocurre solícita á las 
nuevas exigencias de cada, dia, dando á la estampa in­
teresantes ediciones de su Diccionario, con la mira de 
hacer constar en cada una, así las palabras nuevamente 
~ormadas, como las acepciones atribuidas á voces ya exis­
tentes. No ha mucho se ha dirigido á los académicos co­
rrespondienteseitranjeros para que revisen la última edi­
cion de su Diccionario, y den noticia de cuantas enmien­
das deban hacerse, á fin de que la referida edicion exceda 
en perfeccion relativa á las anteriores. 

Al desempeñar la parte de labor que en esta en1presa 
~e ha señalado la Acaden1ia :i\iiexicana, he juzgado de­
bia y o tener presente que las definiciones propias de un 
Diccionario de la lengua vulgar, pueden tener por obje­
to unas veces la voz rr1isma y otras la cosa significada 
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por ella. Las primeras exponen lo que el vocablo signi­
fica e;n su acep«:lion comun y más generalizada, 6 bien lo 
que expresa ent re cierta clase de personas, desentendién­
dose de lo que sea en realidad la cosa expresada por el 
nombre;"_ las segundas., por el contrario, explican y pun­
tualizan esta, rnirando á sus propiedades más conocidas 
y que mejor la caracte rizan. Las unas descansan en la 
base movediza del uso, las otras en el cimiento sólido de 

la verdad. Aquellas pudieran llamarse subjetivas, por­
que representan una idea; estas objetivas, porque signi­
fican una cosa. Si la d e finicion subjetiva da á la voz una 
acepcion enteramente ajustada á la naturaleza del objeto 

.r definido, se convertirá en objetiva, y en este caso la sig­
nificacion de la palabra será firme y duradera . 

• 
Las ciencias natural es y físicas que forman termino-

logías y nomenclaturas para explicar propiedades y de­
signar objetos realmente existentes y perfectamente ob­
servados y clasificados, poco tienen que mudar lenguaje 
tan sabiame~te construido: la Filosofía y la Política que 
crean tambie11 su tecnicismo, para expresar abstraccio­
nes, y á menudo para sacar á plaza los delirios de la ra­
zonó los acerbos desahogos de inflamadas pasiones, ha­
blan una lengua de guirigay, tan mudable, que va con el 
dia presente, porque naco con él, y con él muere. Las 
ciencias dan definiciones objetivas de sus términos, y por 
ellas declaran lo que son las cosas; ciertas escuelas filo­
sóficas y políticas dan definiciones subjetivas _de sus vo­
cablos, y por ellas explican lo que piensan que son las 
cosas. Las primeras d e finiciones duran todo el tiempo 
que puede vivir entre los ho1nbres ]a verdad descubierta 
y claramente demostrada; las segundas miden su vida 
por la privanz;a de una i dea ó de UD nombre glorioso que 
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,odea á, esta de autoridad y de prestigio. Es n1anifiesto 
ue el lexicógrafo fijará la significacion de las palabras, ! consigna diligente en las columna.s del J)iccionario to­

da• las definiciones objetivas indisputablemente verda­
deras, cualquiera que sea el órden á que pertenezca la co-
18 definida. 1Yias no se piense por esto que han de quedar 
excluidas las subjetivas; pues por las voces no sólo signi­
fcamos las cosas, sino tambien lo que juzgamos acerca 
· de ellas. Así nuestro Dicqionario define la voz filtro en 
los términos siguientes: "Artificio dispuesto para clari­
"µ~r los líquidos, el cual puede ser de varias materias; 
'!eo~o lana, papel, carbon, piedra calcárea, etc."; hasta 
aquí la definiciones objetiva, luego da la subjetiva, que 
es ~mo sigue: "Bebida 6 composicion que se ha fingido 
"podia conciliar el amor de alguna persona." 

Pero así las definiciones de nombre como las de cosa, 
segun las llaman los lógicos, deben ser en su línea mo­
delo acabado de perf eccion. I:-Ian de enumerar las pro• 
piedades necesarias para dar áconocer el objeto definido, 
de suerte que se distinga de cualquiera otro. El vocablo 
así definido será aceptado por todos y por todos conser­
vado, si los atributos que forman·su connotacion son uni­
versalmente reconocidos como verdaderos; si no son de 
tal suerte escondidos, que se necesiten profundos cono­
cimientos para tener noticia de ellos, y por último, si son 
raíz ó fundamento de los demás, 6 cuando ménos señal 
• 
inequívoca de su .existencia. Faltóle circunstancia tan 

' principal á la definicion que cierto filósofo antiguo dió 
del hombre cuando dijo que era un "animal que puede 
reir": ~iéntras por el contrario es en gran manera com• 
prensiva la que lo considera como "animal racional." Y 
~Q efecto, señores, la animalidad y la racionalidad, ya 



70 

explícita, ya implícitamente, encierran y contienen todas 
las propiedades que pueden afirmarse del hon1bre en el 
órden material, intelectual y moral. Su especificación, 
como sucede cuando los atributos son eminentemente 
trascendentales, excusa prolijas descripciones que fati­
gan la memoria y que frecuentemente esta no puede rete­
ner. Sin duda las definiciones esenciales, como las lla1nan 
muchos lógicos, son más perfectas que las puran1ente 
descriptivas. Las primeras condensan en dos propiedades 
esenciales toda la connotacion de la voz; al paso que las 
otras apenas expresan una parte de ella en la enumera­
cion larga é incompleta de atributos cuya dependencia 
no siempre nos es claramente conocida. Por otra parte, 
las definiciones sintéticas contienen en sí lo conocido y 
lo ignorado, las propiedades ya descubiertas y las que 
están por descubrirse; pero que se compadecen con las 
primeras, y aun pueden derivarse de ellas. 

En el tecnicismo de las ciencias se echa de ver cómo 
la bondad de las definiciones objetivas influye en la es­
tabilidad del significado d~ las voces, la cual se halla en 
ra,zon directa del grado de certeza que alcanza cada cien­
cia. Las exactas son prueba irrefragable de esta verdad. 
Como sus teoremas brillan siempre con la luz de la evi­
dencia, inmediata unas veces y mediata otras, el asenti­
miento á ellas es unánime, y unifonne y constante el 
significado. de sus ténninos. P ero si en estas n1i'sn1as 
ciencias hay discrepancia en la manera de considerar 
alguno de sus procedimientos, la divergencia se extiende 
á la significacion de las palabras y cambia el sentido 
de su lenguaje. El término técnico diferencial no signi­
fica lo misn10 en el sistema Lebniciano que en el otro 
de las direcciones, si a.sí puedo llan1arlo, y del cual es 
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aut.or nuestro sabio compatriota D. Francisco Diaz Co­

"arrubias. 
Al fonnar el Diccionar io de la lengua vulgar, á veces 

no es hacedero definir las palabras, atendiendo á lo que 
es en sí misma la cosa por ellas designa(la. Esto, por lo 

· general, es llano y desembarazado, cuando la voz es un 
nombre genérico, que denota objetos per tenecientes á 

determinada clase, porqu_e entonces pueden ser definidos 
poJ' sus propiedades esenciales 6 descritos por la sufi­

ciente enumer~cion de aquellos atributos que mejor los 
, caracterizan. En este caso la significacion no puede aclo­

Íecer de vaguedad, supuesto que se trata de cosas real­
mente existentes y perfectamente determinadas; y per­
severará inalterable la definicion del vocablo, si presenta 
el objeto tal con10 es en sí mismo, tal como lo han dado 
á conocer la observacion y la experimeutacion. 

Mucho más difícil es explicar un término abstracto, 

ó lo que' es lo misu10, un nornbre de atributo. Necesita­
mos aislar de todas las propiedades que residen en un 
objeto, aquella que se desea da,r á conocer. Operaciones 
esta más delicada, más dificultosa y de un 6rc1en 1nucho 
más elevado que la de observar 6 experimentar. No es 
raro,sino ántes 1nuycomun, que los sabios estén de acuer­
do en las propiedades de que goza un cuerpo 6 en las le­
yes que lo r igen; pero hay.completa disparidad en las 

• • op1n1ones y oscuridad en las ideas, cuando ya se quiere 
definir las propiedades n1ismas. Todos conceden al án1-
bar .gravedad y electricidad; pero, & cuánto se ha disenti­
do sobre la naturaleza de una y otra 1 La significacion 

-d~l término genérico ánibar, no ha var iado, ni ha ofrecido 
dificultad su definicion, porque todos han descubierto en 
él las mismas propiedadesf y para descubrirlas ha basta-
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do observar fenó1nenos que constantemente se han veri­

ficado ele un mis1110 modo; mas luego que se ha inten­

tado explicar la naturaleza íntima de sus propiedades 

físicas, cada cual se ha colocado en el punto de vista qne 

le ha parecido n1ejor ; ha sucedido á la unifonnidad en 

la.s doctrinas, gran variedad en la.s teorías; se han multi­

plicado las hipótesis, y muchas de ellas han disfrutado 

de boga entre los hombres científicos. J\,lientras tanto, 

la significacion de los sus tan ti vos gravedad y electricidad 
ha sido más ó n1énos oscura y n1ás ó ménos vária. Sus 

definiciones no podían declarar lo que era la cosa sig­

nificada, sino lo que fingia acerca de ella cada escuela; . . 

tenian más de subjetivas que de objetivas, daban á en-

tender ·más lo que cada quien pensaba de esas propie­
dades, que lo que eran en sí misn1as. Tales definiciones 

están como en n1orada propia, en una obra exclusiva­
mente científica, porque allí se exponen detenidan1ente 

las teorías en_ que se fundan; allí están patentes los es~ 

fuerzos de la inteligencia, por poner de manifiesto la 

naturaleza íntin1a de las propiedades y entrar en las re­

gionfls, de ordinario oscuras, de la ontología. Pero el Dic­

cionario de la lengua, no siempre puede penetrar en los 

don1inios de la abstraccion, para perseguirá v eces so1n• 

bras in1palpables que se escapan de las 1nanos, co1no la 

que pretendía estrechar enti;e sus brazos el piadoso hijo 

de Anquises. 

T al vez en esta parte he acertado con el plan que los 

señores académicos ele E spaña se han trazado para la for­

macion del Diccionario vulgar. Al definir términos aso­

ciados á ruidosas cuestiones científicas ó de escuela, he 

notado que no se e111peñan en dificriltades extrañas á. sll 

instituto, que privarían al vocablo de una significacion 
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Jara y estable. En el artículo electriciclacl, por ejemplo, 
:

0 
dicen qué fuerza, qué .fluido 6qué agente sea; sino que 

prescinden de toda afir1nacion discutible, y declaran el 
significado de la palabra, atendiendo solamente á fen6-
1Denos innegables y á hechos observados por todos. 

Definido el tér1nino abstracto, desaparece la dificul­
tad que pudiera presentar el concreto, el cual n1uy bien 

puede ser explicado por aquel. Y así despues de haber 
expuesto qué se entiende por electricidad, no hay in­
conveniente en decir con la 1\.cacle1nia, que eléctrico 
"es lo " que tiene 6 comunica la electricidad ó pertene­

ce á ella." 
He mencionado en este escrito algunas de las causas 

que influyen más directamente en la mudanza del signi­
ficado de las voces, y he distinguido los casos en que es 
necesaria y beneficiosa, de aquellos otros en que es á to­
das luces nociva; y aunque este daño casi siempre es 
inevitable, he sometido á vuestro ilustrado criterio, los 

~ 

medios, en mi concepto n1ás eficaces, para poder reme-
diarlo, los cuales, como bien recordaréis, son el empleo 
acertado de los tropos y la formacion de definiciones per­
fectamente acabadas. Lo pri1nero se conseguirá exten­
diendo y mejorando la educacion literaria de las clases 
de nuestra sociedad; lo segundo casi depende exclusiva­

mente de los autores de diccionarios y obras didácticas 
Y de quienes ejerzan el profesorado. 

Mi trabajo no sólo adolece de numerosos defectos, 
~mbien es inco1npleto; pero fuera de que mis fuerzas son 
flacas para llevar á buen término estudio tan difícil, he 
pensado que seria más propio de un tratado de Lógica 

é Ideología, que de este discurso, entrar de lleno en las 
cuestiones que apenas he podido indicar. Quedan por 

10 
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examinar a]gunas otras de no escaso interés. Al ocupar. 
me en ellas, procuraré ser breve, para fatigar, Jo menos 
que pueda, vuestra atencion. 

VII 

E l tiempo, que no pasa en balde, no sólo modifica y 
perfecciona las palabras en su material estructura, no só­
lo altera su significado, tambien retira del uso muchas 
que han caido en desgracia, y á otras recientemente for­
madas concede universal aceptacion. La~ palabras, como 
los hombres que se sirven de ellas, no han alcanzado el 
privilegio de la inmortalidad, y si un día nacen lozanas 
y llenas de vida, hay otro próximo ó lejano en que al fin 
mueren y quedan s~pultadas en la ho1gada fosa del ar­
caísmo. No pocas han sido anticuadas, sin ser merece­
doras de esta especie de proscripcion. Como el desapego 
con que se miran desde hace tiempo las obras ascéticas, 
ha relegado al olvido á gran parte de los clásico_s del si­
glo de oro, no es mucho que se ignoren las voces y giros 
que ellos usaron. Esto por una parte, y por otra, la irrup­
cion que han hecho en el castellano incontables galicis-, 

mos, nos da la clave de la amortizacion, cada día. n1ayor, 
de palabras y locuciones que podian y debían circular 
como moneda de buena ley; así las ha considerado lasa­
bia Academia Española, segun se infiere de la adverten­
cia puesta al frente de la última edicion de su Diccionario. 
Oigamos su autorizada voz: "Otro aumento, dice, indi­
" recto y no escaso, r esulta tan1bien ele haber supri1nido 
"lacalificacion de anticuadas en muchas voces que hasta 
"aquí la llevaban; calificacion que podia retraer de em­
" plearlas á los que miran como un estign1a afrentoso la 



75 

u mucha edad de un vocablo. La Academia desea reha,­
"bilitar en el uso la mayor parte de tales voces, arrinco­
''nadas más bien por ignorar su existencia, que por ser 
·"propiamente anticuadas." En cambio hay considera-

. ble número de voces que con justa razon han dejado de 
existir. 

El progresivo perfeccionamiento de la lengua exigia 
fueran amortizadas todas aquellas palabras que la priva­
ban de tener vida y fisonomía propia, por ser muy seme­
jantes á las voces de loe;¡ den1as romances neolatinos, prin­
cipalmente á las del frances. 

La influencia de este en el castellano data de 1nuy 
antiguo. Ninguno de los dos habia nacido, yya la vecin­
dad de los celtas y de los iberos, y el trato y comercio 
consiguientes, ponía á los unos en el caso de emplear las 
palabras usadas por los otros. l\tiucbas voces celtas hu­
bieron de conservar los españoles, y no fueron parte á 

que las olvidaran ni el transcurso de los siglos, ni las di­
versas d_o1ninaciones á. que estuvieron sometidos, ni las 
lenguas que hablaron sus conquistadores. Aquellas• vo­
ces, recuerdos de tiempos muy lejanos, sobrevivieron á 
la ruina de imperios poderosos, lucharon con todo linaje 
de vicisitudes, y despues de larga y azarosa vida llegaron 
á tiempo, para formar parte del ron1ance castellano; hoy 
todavía guardamos algunas de ellas y las miramos como 
un monumento de venerable antigüedad. Filólogos en­
t'endidos tienen por de origen céltico las palabras barril, 

. 'bastardo, baston, cabaña, caniino, canto, casaca, cepa, cerveza, 
!Jllante, grosella, gitirnalcla y otras más. 

• 
Formados los romances neolatinos, el frances antiguo 

8Jerció grande influencia en el castellano. Hácia el si-
glo x1, los poetas provenzales llevaron por toda Europa 
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la Gaya Ciencia, y por toda ella sembraron vocablos, que 
tomando carta de naturaleza, se incorporaron á diversos 

romances, y entre otros al nuestro. 
Fué tan1bien motivo de que estuvieran en contacto 

el español antiguo y el frances, la lucha de siete siglos 
sostenida por los españoles con un valor comparable sólo 
á su patriotismo. Como bien recordais, Alfonso VI, de­
seoso de redimirá Castilla de la esclavitud agarena, lla­
mó en su auxilio soldados extranjeros, franceses muchos 
de ellos, los cuales en numerosas tropas se alistaron bajo 
sus banderas. Conquistó con su ayuda la ciudad de To­
ledo, y como era de esperarse, los coln1ó de honores, con­
servólos en su corte y confióles cargos de in1portancia. 
Ellos, que no habian podido olvidar su lengua natal, ni 

aprender con perfeccion la española, entretejerían sin du­
da palabras de una y otra en sus conversaciones y escri­
tos, y de esta suerte introdujeron en el castellano las vo­
ces hardiclo, ahontar, fenestra, apres, bel, bastir, f ender, flu-
1ne, 1naslo, 1naison, 1noton y otras muchas que no es esta 
sazon de enun1erar. · 

Por aquella misma época uno de los concilios de To­

ledo prohibió el uso de las letras Ulfilanas, con la niira 
de abolir por este n1edio el rito mozárabe al cual estaban 
n1uy apegadas las iglesias de Espaíía. El alfabeto godo 
fué reemplazado por el que entonces se llamó frances, se­
gura1nente por usarlo los franceses, que á su vez lo ha­
bían recibido de los romanos.•Con esta innovacion dejó 
de influir la lengua goda en la española, pues olvidado 

su alfabeto, quedaron sellados para sie1npre los libros es­
critos en ella. El idioma frances, por el contra.río, tuvo 
campo abierto para invadir é intervenir nuestra lengun. 

Circunstancias muy especiales le favorecieron en el pre-
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sente caso. Una de ellas seria, sin duda, la nacionalidad 
de Bernardo, natural de Agen, primado de la iglesia de 
Toledo, que cuidaria de encomendará sus compatriotas 
Iaejecucion de lo n1andado por el Concilio'l'oledano; por 
otra parte, eran los más idóneos para dar á conocer los 
nuevos caractéres. Y así en los principios, fr~nceses de­
bieron ser los pendolistas, n1aestros de caligrafía; fran­
ceses los amanuenses de los particulares, y franceses los 
escribientes empleados en las oficinas públicas. 'l'al vez 
pudiera afirmarse que la lengua francesa vino á ser como 
el secretario universal ele la española, porque es de supo­
nerse que aquellos amanuenses no solo escribianá la n1a­
no, sino tambien redactaban; y aun no faltan críticos que 
así lo creen. i Qué 1nucho, si los documentos privados y 
públicos de entonces estaban plagados de giros y voca­
blos franceses ~ Por fortuna no se arraigaron tan profun­
damente, que no hubieran sido extirpados de nuestro na­

·eiente castellano, el cual, al n1ismo tiempo que adquiria 
element_os propios, anticuaba las voces y construcciones 
que lo en0adenaban no solo al frances, sino· tambien á 
otros romances, y sobre todo al latin. De otra suerte, ja­
mas habria salido de la infancia y siempre hubiera per­
manecido en tutela, vigilado de la lengua madre y de las 
otras neolatinas sus hermanas. 

Bien claro se ve que una de las necesidades más apre­
miantes del español, era olvidar para sien1pre muchos, 
ya que no todos los vocablos de extraña procedencia. Y 
porque así se hizo, ya en los reinados de Cárlos V y de 
Felipe II tenia vida propia, se gobernaba por sí n1ismo, 
Y como no necesitaba de voces ni locuciones extranjeras, 
casi todos lo manejaban con limpieza, y algunos aun con 
Primor., . 
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El advenimiento de Felipe V al trono de Espafia á 
principios del siglo xv1n, fué ocasion de que influyera el 
frances moderno en nuestra habla oastellana, como sead. 
vierte fácilmente en el Diccionario de Autoridades, que 
con1enzó á publicar la Real Academia Española el año de 
1726. Este respetable cuerpo sin duda estin1ó necesario 
conceder carta de ciudadanía á palabras de procedencia 
fi·ancesa, pero patrocinadas por el uso de personas cultas, 
pues debían serlo, y mucho, las que formaban la corte del 
nieto de Luis XIV. Al mediar aquel siglo y principal­
mente á sus fines, un sinnúmero de galicismos mancilla­
banuestra lengua, cuando apenas comenzabaáreponerse 
de los quebrantos que le ocasionaron las extravagancias 
del gongorismo, que con ser tan perniciosas no le arre­
bataron la pureza y correccion en el decir. 

En nuestro siglo, y mayormente en nuestros dias, es 
tanta la abundancia de voces y giros advenedizos, que 
al hablar de ellos podemos tomar las palabras de Tertu­
liano, cuando decia á los perseguidores de la Iglesia: 
"Todo lo ocupamos ya: las ciudades, las aldeas, los cam­
" pamen tos, el palacio, el senado, el foro; nada más os 
"dejamos vuestros templos." El frances ni nuestros tem­
plos ha respetado, pues de él recibimos y aceptamos en 
estampas y devocionarios las preces de que nos servimos 
todos los dias, sin parar mientes en que la lengua caste­
llana es la más apropiada para hablar con _Dios, segun 
el célebre dicho de Cárlos V. 

No podemos extrañar ya que el galicismo se presente 
en todas sus formas, y tales algunas de ellas, que no pue­
den ménos de moverá risa. & Cómo no ha de excitar nues· 
tra hilaridad oir contar á algunos, que en taló cual cole­
gio se eleva bien á los alumnos, 6 que los soldados.bordan 
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188 
alturas de la ciudad i Y sin embargo es frecuente dar 

¡ voces castellanas la significacion que tienen las fran­
c,esas, solo por el hecho de que suenan casi lo 1nismo. Te­
:ne1DOS oti·as que, despues de atravesar los mares, han lle­
gado á nosotros sin sufrir la menor _a vería; á este número 
pertenecen bo-u,quet, toilette, soirée, -rnenu, restaurant y no sé 

ouántas n1ás. 
Otras veces consiste el galicismo en atribuirá las pala .. 

1,ras significaciones secundarias que sólo tienen en fran­
ees. Por via de ejemplo trascribiré el a.rtículo que el 
Sr. D. Rafael i1aría Baralt dedica al verbo eri.c;ir en su 
Diccionario de Galicis1nos ; dice á la letra: ' ' L as frases 
"erigirse en juez, en crítico, son francesas puras, y á cual 
"más disparatadas, porque ni en castellano se usa el ver­
"bo erigir con signifi.cacion reflexiva, ni se ha empleado 
"jamás por ningun autor clásico en el sentido de arro­
"garse alguno una cualidad ó un poder que no le com­
''pete." El mismo Sr. Baralt, con rigor en él no desusa­
do, condena la acepcion que se da á la palabra círcitlo en 
frases como esta: Un pequeño círcido de a1nigos. T engo 
para mí que cabalmeute es este uno _de los casos en que 
es permitido el galicismo, porque se trata de un signifi­
cado metafórico asociado al pri1nitivo por una clara re­
lacion de semejanza, por todos admitido, y autorizado por 
la Academia, la cual al definir la palabra riteda, dice: 
"Círculo ó corro forn1ado de algunas cosas ó personas." 

Acaece t ambien con mucha frecuencia introducir vo ­
oablos extranjeros, para designar cosas que ya tienen 
nombre en castellano. Citaré á este propósito lo que el 
duque de Rivas dice de la voz niinarete: " ~ Y qué dirémos 
'' 1 0 de extrailo nombre de 1ninaretes con que muchos b au-
ti . 

zan á las torres de las mezquitas, llamadas en caste-
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"llano alniinares, desde ántes que los franceses supieran 
" que habia moros en el mundo~" LA. misma pregunta 
pudiéramos hacer acerca del sustantivo revancha emplea­
do en la significacion de desquite, despique, desagravio, etc. 
y de otros muchos cuyo cabal recuento no es fácil hacer. 

Tantos son los estragos que están causando en nues­
tra lengua las extrañas, pA.rticulannente la francesa, que 
ya es hora de imitar el eje1nplo de nuestros n1ayores, y 
C01110 ellos anticuaron guarir, nienar, 11iester, conquerir, en­
viran, desperir, y otros vocablos de la mis1na casta, de igual 
manera debemos amortizar nosotros to'ilette, debiit, de­
butar, clac, etc., y locuciones enteras co1no sans fa9on, 
co11nn'il faut, g1'ande tenue, etc.; y así no diré1nos que al­
guno entró ó salió con un sans fiu;on adn1irable, sino que 
entró 6 salió con desparpajo 6 desenfado; ni que es un ca­
ballero conini'ilfaut, sino un cumplido caballero; ni que 
está de grande tenue, sino qne esk'Í de tiros largos, 6 de gala, 
ó muy guapo, 6 bien que viste con elegancia ó lujo. Es, 
pues, indudable ]a necesidad del arcaismo, cuando por él 
descartamos de la lengua palabras y locuciones que la 
desfiguran y afean, por desdecir de lo que su índole exige. 

Tambien han sido anticuadas con justo n1otivo, aque­
llas otras que expresan cosas que ya no existen. Se n1u­
dan con los.tiempos y lugares, los usos, los alin1entos, los 
trajes, los muebles, los utensilios, y con ellos igualmente 
las voces que los denotaban. 

Pocos habrá que hoy conozcan el significado del sus­
tantivo brandis, especie de abrigo ó sobretodo, y á vuelta 
de algunos años se ignorará entre nosotros que manteo 
es una prenda del traje usado ántes por los eclesiásticos. 

La aspereza de considerable número de palabras, la 
oscuridad de otras y la superfluidad de algunas, han he-

• 
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cho merecedoras á todas ellas de caer en co1npleto des­
uso. Es de sentirse que la misma suerte bayan corrido 
'\Toces muy dignas de seguir ocupando el puesto usur­
pado de algun t iempo acá por innecesarios neologismos. 
Lamentaba, no sin razon, el señor académico Baralt, que 
hayamos desterrado del lenguaje la palabra descreencia, 
falta de creencias religiosas, y que en su lug·ar empleemos 
<1escrei1niento. Este non1bre está compuesto del prefijo des 
y del vocablo crei1niento no conocido en castellano; lleva 
por tanto un pecado de orígen que el uso podrá lavar, 
pero que no inficiona á la otra voz, hoy ya poco usada. 

La necesidad de anticuar gra_n n1uchedumbre de vo­
cablos, patente en numerosos casos, de los cuales he 
mencionado algunos, trae consigo la de acepta1: palabras 

nuevas. 
. El pulso y discernimiento con que p rocede la Acade­
mia Española en la admision de neologismos, y su cau­
tela al conceder hospitalidad en su Diccionario á voces 
peregrinas, son cosas que enojan á quienes quisieran ha­
cer de la lengua castellana una nueva torre de Babel. 
La academia de España, que con tanta solicitud mira 
por el verdadero progreso de nuestro idioma, no puede 
serle hostil; pero como en materia de lenguaje ejerce 
la suprema magistratura, no le es dado obrar con la 
ligereza que ni á un escritor particular se consentiría. 
Midiendo, pues, sus pasos con los mesurados de la cir­
cunspeccion y cordura, establece sabiamente en el pró­
~ogo de la última ediccion del Diccionario, el siguiente 
importantísimo cánon: "No sancionar más palabras 

" nuevas, que las indispensables, de recta formacion é 
ce• 

incorporadas al castellano por el uso de las perso• 

" nas doctas." Tres condiciones son estas que cierran 

11 
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las puertas á todo neologismo pecaminoso ; pero que las 
abren de par en par á aquellos otros que, por el contrario, 
hermosean la lengua en vez de afearla, y la perf eccionau 
y enriquecen, léjos de desfigurarla y empobrecerla. Se 
dirá tal vez que el aumento de vocablos y giros, aun cuan­
do sean repr_obados, no puede menguar su caudal, si al 
fin ya están en uso. Pero si el neologismo adolece de 
algun vicio, por esto n1ismo no le puede mirar la lengua 
como cosa suya, y sí la priva de voces é idiotismos que 
poseia en haz y paz de la Gramática y del Diccionario. 
Así acontece, siempre que palabras y locuciones adve­
nedizas echan de casa á otras que con perfecto derecho 
nos pertenecían. 

P or otra parte, tengamos presente que la verdadera 
riqueza no ha de consistir en la abundancia de bienes aje­
nos 6 mal adquiridos, sino en la de los propios y honra · 
damente ganados. 

No por esto se piense que la probidad, en nuestro caso, 
prive al idioma de aumentos y le condene á perpetua es­
casez; porque es manifiesto que tenemos derecho á in­
corporarle todas las voces bien forn1adas que satisfagan 
alguna necesidad; y sus necesidades se multiplican asom· 
brosamente con el crecido número de inventos y des­
cubrimientos -que todos los dias allegan las artes y las 
ciencias. 

La Academia Española, ya en la primera edicion de 
su Diccionario autorizaba el uso de unas dos mil voces 
nuevas, segun el respetable testimonio del P adre Fijoo 
que afirma haberlas contado. En las ediciones posterio· 
res ha observado la misma conducta liberal y sensata. 
Vosotros, sefiores aca.dé1nicos, estais dispuestos á seguir 
tan respetable ejen1plo, pues me consta que habeis juz-
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gado dignos de pertenecer á la lengua castellana, aque­
llos vocablos que han sido probados en el crisol de una 
crítica justamente severa. El vocabulario de una lengua 
consiente estas innovaciones cuando son necesarias, ys6-
lo pide que las voces nuevas no sean desemejantes de las 
ya existentes, sino que to~as tengan el mismo aire de 
familia. · 

1\'Iás s6bria y más mirada ha de ser la Gramática en 
las concesiones que fuere preciso hacer. Es cierto que la 
naturaleza de una lengua lo mismo está en la estructura 
de sus voces que en su sintáxis; pero es de tomarse en 
cuenta la notable diferencia que hay entre las palabras 
y los giros especiales de un idioma.. Si á. las primeras 
aplicarnos convenientemente el parce detorta de I:-Ioracio, 
ya sean de casa 6 ya vengan de la ajena, de tal suerte 
pueden modificarse, que no pierda el idioma ni un solo 
rasgo de su fisonomía. P ero si alteramos un modismo, 
deja de ser lo que es, é inmediatamente pierde el lugar 
que le habían granjeado su elegancia, su clasicismo, y 
sobre todo, su especial construccion. Nosotros, á ejemplo 
de los buenos escritores de otros siglos, solemos dar un 
complemento pleonástico á los verbos intransitivos, y á 

veces ·decimos que hernos navegado lar,qa y feliz navegacion, 
que vivimos una vida tranquila 6 bien~que dor-1ninios un sue­
ño profundo. Probemos á modificar el idiotismo, supri­
mamos los epítetos del complemento, y desaparecerá el 
~odismo, quedando en su lugar una frase desgarbada é 
insulsa. No gastaré mis pocas fuerzas en analizar las lo­
cuciones anteriores; esto seria objeto más bien de un es-

. ~dio especial sobre nuestros verbos intransitivos; las he 
Oltado para hacer ver cómo en la estructura de los mo­
dismos ninguna alteracion es leve, y por consiguiente, 
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todas deben reputarse vedadas. Con solo saber que es 
idiotismo, basta para persuadirse deque en ellos consiste 
en gran parte el genio de una lengua, y que si esta no 
ha de bastardear de su orígen, deben ser guardados con 
cuidadoso esmero. Un análisis algo más profundo del 
n1odismo, nos descubre en él alguna figura de sintáxis 
ó bien un modo especial de emplear alguna parte de la 

. 
orac1on. 

Las naciones así como los individuos, usan de formas 
especiales y enteramente·propias para enunciar el pen­
samiento. En estas formas consiste la sintáxis de la len­
gua 6 el estilo del escritor, y dan la 111edida de Ia cultura 
de un pueblo, 6 del talento, instruccion y dotes litera­
rias de cada autor. Y así co1no no es posible que dos es~ 
critores tengan el mismo estilo, tampoco lo es que dos 
lenguas tengan la misma Gramática, y sobre todo igual 
sintáxis. 

Hagamos rápidamente el cotejo de la francesa con 
la nuestra, y ad veítiremos que si de ordinario la prin1e­
ra es servil, pobre y uniforme en sus construcciones; la 
otra es desenfadada y libre en su frase. 

Si no me equivoco, el pleonasmo en el idioma fran­
ces, se debe más al cuidado quizá excesivo, con que se 
ha procurado laéiaridaddel lenguaje, que al deseo de dar 
á la diccion vigor y valentía, como se verifica en el cas­
teilano. Pero prescindiendo del fin que se haya intenta­
do, es un hecho que la lengua francesa repite á cada paso 
sus artículos, pronombres y verbos, y abunda en cii·cun­
loquios que le impiden andar con facilidad y soltura. 
Para ejemplificar, tomo de un libro mu y estimable lafra· 
se siguiente: ¿Est-ce moi qui te l'ai donné ce droit q·ueje n'ai 
pas 1noi-nié1ne? i1'e habré yo dado un derecho que no ten-
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goY En donde se ve que diez y siete partes de la oracion 
ha necesitado el frances para decir lo mismo que noso­
tros expresamos con nueve. 

Nuestra lengua y la francesa propenden mucho á la 
elipsis; pero de muy distinta manera satisfacen esta ne­
cesidad comun. En las construcciones francesas es usado 
suprimir preposiciones, non1 bres, participios 6 verbos que 
en las mismas circunstancias de ningun n1odo omitin1os 
nosotros. Tan cierto es esto, que ni el más rematado ga­
liparlista vol vería la locucion sa rnere en lar1nes, ó bien, la 

, -vi.lle en cendres, por estas otras: Su 1nadre en lág1ri1nas, la 

ciudad en cenizas. 
No es mi ánimo continuar este estudio comparativo 

de ambas sintá.xis; bastará á. mi propó:;ito hacer notar que 
tambien difieren en el empleo del número de los nom­
bres, de los modos, tiempos y voces de los verbos, en la 
colocacion de las oraciones y en l:.1 inversion de las pa• 
labras. J amás podrían tolerarse en castellano frases co­
mo las siguientes: ¡Que vos sois iniportuno; él ha todo da­
do; cuánto él era gran filósofo! Por desgracia algunas tras­
posiciones francesas se han deslizado áun en los escritos 
más correctos, y de allí viene que hoy todos llamemos 
·al Soberano Pontífice el Santo ]>adre, en vez de el Padre 
Santo, como no ha mucho tie1npo se <ilecia en español. La 
locucion galicana es anfibológica, porque designa igual­
mente al varon insigne por su sabiduría y santidad, cano­
nizado y declarado Padre de la Iglesia, y al padre comun 
de todos los fieles. 

L as observaciones que acabo de hacer, no obstante 
ser tan superficiales y tan reducidas en número, me bas­
tan para inferir que el principal distintivo de las lenguas 
88 su sintáxis, pues sin ella pierden su independen~ia y 
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su modo de ser, si no es que perecen por con1pleto y sin 
esperanza, ni remota, de renacer algun dia de sus cenizas. 
Dafio grave es este, y de tal trascendencia, que creo no 
equivocarme al considerar como el más desastroso de los 
neologisn1os, al que atenta contra la e1,;tructura de la fra. 
se é invade la lengua, trayéndole giros y modisn10s ele 
otras. , .. 

}Y[énos nocivas 1ne parecen aquellas locuciones, im­
portadas tambien de lenguas extranjeras, pero que es­
triban más bien en el uso de los tropos, y por lo mismo, 
en las diversas for1nas del pensaniiento, porque de esta::i 
sí pueden á n1enudo participar diversos pueblos, y en 
este caso no hay inconveniente en atribuirá una palabra 
castellana las mismas significaciones secundarias que 
en otros idiomas se han concedido á sus equivalentes. 
Viene aquí muy al caso lo que escribió sobre el parti­
cular el Sr. D. Antonio Alcalá Galiano, cuya doctrina 
citaré textualmente, no por ostentar erudicion, que cier­
tamente :µo tengo, sino por faltarme ingenio para esforzar 
mis razonamientos. Dice el autor citado: "Lo n1is1no 
"que de los períodos, puede y debe decirse de ciertas 
"metáforas, condenadas sin razon por algunos puristas, 
"como ajenas de nuestra lengua castellana. Pues si bien 
"es cierto que en algunos países, por consecuencia de 
"los hábitos que allí dominan, reinan ideas, de las cua­
"les nacen las figuras de estilo y diccion más comun­
"mente usadas; no lo es n1énos que ol uso de las diversas 
"metáforas indica, 1nás que la tierra, la época, ocupa­
"ciones y genio de los escritores. Porque nuestros an­
"tepasados las fuesen á buscar en la medicina galénica 
"ó en la astrología y alquimia, únicas ciencias, si tal 
"nombre merecen, que ellos cultivaban, thabrémos de 
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,,desechar como extranjeras las imágenes tomadas de 
,,198 ciencias físicas y matemáticas, objeto de nuestros 
,, resen.tes estudios, especialmente cuando traduci1nos 
,,!bras en donde el autor n1anifiesta el influjo que la lec­
''tura propia ha tenido en la formacion de sus conceptos 

"Y frases1" 
Generalizando esta enseñanza., pudiera muy bien afir-

JIUU"Se que si para pueblos diversos debe ser distinta la 
Gramática, la Retórica casi es la misma, porque el idio­
ma varía de nacion á nacion, pero en su mayor parte los 
pensamientos, imágenes y pasiones, son unos en todos 
los hombres, y comunes los artificios que usan para per­
suadir, conmover y deleitará los demas. Sin embargo, 
como la literatura y el estilo de pueblos diferentes tienen 
oa1·actéres propios por donde se distinguen, es indispen­
sable que el arte del bien decir modifique sus reglas al 
t.enor de estos caractéres. Un preceptista frances acon­
aejará en muchos casos y exigirá en otros el uso de cláu­
sulas cortas, para que la prolijidad de la sintáxis france ­
sa, que tanto propende á recargar la frase de palabras 
redundantes, quede compensada con la concision del es­
tilo, y por medio de oraciones desatadas, se haga ménos 
fatigoso el discurso, y se pueda to1nar el reposo necesa-
• 

no para continuar el camino, emprendido. E l idioma es-
panol, al contrario, prefiere el estilo periódico al trunca­
do, porque cuadra n1ejor con su siotáxis, en extremo 
libre y traspositiva. 

Toco ya, señores acadé1uicos, al término de mi hu­
milde trabajo, y aunque postrado por la fatiga de una 
empresa superior á mis escasos talentos, todavía haré 
un esfuerzo para conden~ar en breves palabras lo que 
he dicho en este discurso sobre los medios de combatir , 
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basta donde sea posible y conveniente, la versatilidad 
de todas las lenguas, y por lo mismo, la del hennoso 
idion1a castellano. Fijarlo y conservarlo, no es detener 
su marcha gloriosa, obligándole á pern1anecer estadizo 
en 1neclio del 1novin1iento general; quien tal hiciera, pri­
varía á las ciencias de su poderoso auxilio, á la poesía 
de sus más dulces acentos; de su frase rotunda, anno­
niosa al par que enérgica, á la oratoria; y para decirlo de 
una vez, desnudaría al pensa1niento del ropaje más rico 
y n1ejor acabado con que puede ataviarse en los tiern­
pos n1odernos. Fijaré1nos nuestra lengua y la conserva­
rémos con limpieza y esplendor, si no dejamos perder los 
ele1nentos constantes que posee, ya sean estos las dife­
rentes partes de que constan las palabras, ya los giros 
especiales que enseña su Gramática, ó ya las significa­
ciones primitivas, fundamento ideológico de las secun­
darias, porque en todo esto hay algo que no puede va­
riar. Fijarén1os nuestra lengua, si de tal n1odo sabeu1os 
aprovecharnos de sus ele1nentos mudables, que no la 
privemos de sus excelencias y prin1ore"s, sino ántes le 
conservemos la flexibilidad de sus voces, la riqueza de su 
vocabulario, la variedad de sus tonos, la armonía de sus 
períodos y la libertad de su construccion. Fijarémos, en 
fin, el habla castellana, si no n1ndamos su genio é ínti­
ma naturaleza, si no borramos los rasgos característicos 
de su noble fisonomía, si no aja1nos su belleza ni" mar­
chitamos su juventud. 
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DArros Y APlJN'l1Ai\tll ~JN'rOS 

DE D. ~1:ANUEL EDUARDO DE GOROS1'IZA 

JOSÉ 1'1ARÍA RO.A. BÁROEN A. 

IN'PROD u ccror: . 

Deseoso ele tie1npo atr{ts de escribir la biografía de 
D. Manuel Eduardo de Gorostiza, fnín1e proporcionan­
do datos, y á. fines de 187 5 tenía, ya el artículo necro­
lógico publicado en la <CBib1ioteca popular econón1ica;,> 
la <CÜorona poética» for1nacl~ ele las con1 posiciones re­
citadas en la apoteósis s uya que tuvo lugar en nuestro 
Teatro Nacional; la noticia biográfica incluícla en el 
«Tesoro del 1'eatro Español»; las noticias y referencias 
que constan en los «Apuntes históricos de la ciudad 
de Veracruz)) ele D. lV[iguel L erdo ele rr ejada: varios 
<locumentos que n1e proporcionó el finado Sr. L afra­
gua acerca del ino-reso de Gorostiza al servicio cle.Th1é-. o 
::uco; su Ñien1oria sobre la n1ision que clesen1peñó en 
los Estados-Unidos; la·s diversas ediciones extranje­
ras Y nacionales conocidas ele sus obras dra1náticas, y 
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los apunta111ien tos que yo rnis111 0 hahia for1nacl o con 
los detalles qne bondadosa. y verbalmente 1ne SH1ni. 

nistró su hijo el Sr. D. Eduardo ele C+orostiza. 
Proponía111e con tales clocun1entos ir escribiendo la 

expresada biografía, cuando una de nuestr as socieda. 
des literari as, el Liceo I-Iidalgo, enco1nendó1ne el dis. 
curso que pronuncié en la sesioncelebr acla en honor de 
Gorostiza por dicha sociedad el 17 de Ener o ele este 
año. L a benevolencia con que fué acogido tal discur­
so, lo escaso del t ien1po ele que dispongo para esta cla. 
se de labores, y la n11tural repugnancia á ocupanne 
dos veces y en diferente fo r1na en un rnisn10 asunto, 
n1e hicieron variar el plan de n1i trabajo, lilnitándole 
á un ".A.pénclice" al r epetido " Discurso." 

~;\l for1nar aquel, he ido adquiriendo nuevos elatos 
acerca del carácter y de los servicios públicos del Sr. 
Gorostiza, y los debo principaln1ente á la eficaci11 ele] 
Sr. D. J osé Lucio Gutiérrez, aYuclante suyo durnnte ., ., 

la ca1npaña del Valle de 2\Iéxico en la invasion nor tc­
a1nericana; y al favor de los Sres. Arias, actual encar· 
gado del ~1inisterio ele Relaciones exteriores, y Bar­
quera., oficial segundo de hi Seccion ele Etn·opa 1 quie­
nes 1ne han proporcionn,do ünportantes constancias ele 
los ar chivos de su oficina. Indudable es que con tiem­
po y paciencia se logra.ría U,Uinentar el acopio; pero 
nadie es dueño del prin1P-ro, y si lo ya reunido se per­
diera., por poco que sea, ele aquí á unos cuantos níios 
habria dificultad en reponerlo, puesto que van clesap,1-

r ecienclo las personas que trataron ínti111 an1ente á G-o­
rotiza.. rral consideración 1ne ha decidido á dar punto 
á n1is pesquisas y á in1prin1ir s u resultado, concurrien­
do á ello el deseo de cooperar con estos hu1nildes 111,1• 

teriales á la r eunion ele docu1nentos que para la histo-
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ia {le la literatura nacional ha re3nelto efectuar la 
~ caden1ia l\1exicana correspondiente de la Española 

de )a Lengua. 
A dicha Acade1nia ~Icxien.na, que rnc dispensa la. 

honra de contarme entre sus 111ic1nbros, va dedicado 
este libro, ~n que aparecen juntos el consabido "Dis­
curso" y el ".r\..péndice," procurando n1útua111ente con1-
plet1-1 rse y dar idea aproxi1uada de uno de nuestros 
mas claros ingenios. 

México, .Tunio 1? de 1875 . 

• 



DISCURSO 

QUE EN HOKOR DE DO~ 1IANUEI, EDUARDO DE GOROS1'IZA 

CELfBRO rL LICEO HIDáU,O H 17 DE C~ERO DE 1876, 

I 

SE:\'OH.ES: 

Iíonrado por esta Sociedad Liternrin coú el cncar­

Q'O ele h ablarle de la. vida v las obras ele D . :\Innnel 
'-' J 

Eduardo de C+erostiza en la presente r eunion c1ue con-
sagra c:Í g lorificar sn 1ne:noric1, he debido ace ptarle por 

sünpatía y ;:iclmiracion á nuestro poeta clratnático, no 
1nenos que p ara 1nostrar1ne agradecido á una distin­

cion que n1e halaga. Y si 1nc preocupa á ratos el te ,nor 
de que n1is icleas y apreei11 ciones puedan no scrcon1 pc1rti­
clas d e la generalidad d e ]os concurrentes, en seguida, 
1110 inspira confianza la. r eflexion ele que al no1nbrar­

n1e el Liceo su or ador , n1e adelantó en ello prenda se­
gura de la benevolencia con que ha d e oir1ne. Y áun 
1110 infunde n1ás áni1no la fir1ne conviccion ele que to­
da d iscordancia ha de co nfundirse, y ele que nuestro 

cntusias1no y nuestra. voz han de ser unos li.l r econo· 
cer el 1nérito de Gorostiza y al sn.lucln,rle entre los hi­
jos n1ás ilustres de :i\féxico . 

Si sob1:e él, co1no sobre cas i todos s us co1npafi.eros, 
ahn p esado, n1ás que la losa del sepulcro, la inclifc ren· 
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. y el olvido resultn,nt.es de nuestras agitaciones y 
cut l 1 . . , . 1 ustias, In. uz ( e su n:1e1nor1a e1np1eza a surgir; a 
ang . 1 · . ' . l l eva generac1on 1terar1a, a.v1c a, e e enseñanza y 1no-
nu ' 1 ' 1· · · l l lelos, al evocar a os n1as ( 1st1ngu1c os e e sus proge-
~itores, solicita noticias y detalles del Breton nacio­
nal; y el in1pulso que en realidad se está hoy dando 
a.qui al teatro, hace oportuno y ú til el estudio, siquie­
ra sea rápido, de sus obrüs. 

Creería yo, pues, haber ctunpliclo con 1ni encargo, 
si en frase sóbria, para no abusar de vuestr,i bondad 
ni del tiempo, lograra referiros los rasgos n1ás nota­
bles de la vida ele Gorostiza, y cla,ros idea de sus prin­
cipales producciones dramáticas, deduciendo de sus 
calidades y del contraste entre la escuela que él siguió 
y la ro111ántica posterior, algunas ('Onsidoracioncs que, 
á ser exactas y útiles, podrían coopern.1· al adelanta­
miento de nuestr í-t literatura en el ra1no á que n1e con­
traigo. Tal es 1:ni intento, y voy á procurar reali;1,a.rle, 
aunque con pocas esperanzas de conseguirlo. 

II 

Gorostiza nació en nuestro puerto de V eracruz el 
13 de Octubre de 1789, ele una farnilia española dis­
tinguida, cuyo gefe, el general D. P edro de Gorostiza1 

vino á la Nueva- España coi\' el segundo Conde ele Re­
villa.gigeclo, ele quien era pariente ó a.n1igo, á encar­
garse del n1ando civil y n1ititar de aquella plaza. Su 
madre D<.l ~lfaría del R osario Cepeda, contaba entre 
sus ascendientes á Santa Teresa de J esus, y había he­
redado su ingenio y aficion al estudio, de quo dió bue­
nas pruebas en Cádiz. ~11 uerto D . P edro en 1794, la 
viuda 1·egresó á .:Niadricl con tres hijos, siendo nacidos 
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en España D. Francisco, en quien debía r ecaer el tnn. 
yorazgo, y D. P edro Angel, despues n1 ate1nático no. 
table y á quien con10 literato elogia D. Eugenio ele 
Ochoa en el ((Tesoro del 11eatro E spañol.» El 1nen

0
l' 

' nuestro D. 1'fannel, habiendo r ecogido el prin1ero los 
bienes patrünoniales y abrazado el segundo la cn.r1·c. 
ra, de las armas, fué destinado á la Iglesia y en1prcn. 
dió los estudios necesarios. Si a.provechólos, con10 des. 
pues lo den1ostró, la ,·ocación sacerdotal no le Yino, y 
con ayuda de sus her1nanos, pajes de la fan1ilia real á 
1ft sa.zon, obtuvo plaza de cadete, presentándose á la 
n1aclre el día menos pensado con uniforn1e 1nilitar en 
ve;,; de hábitos . 

La invasión francesa le halló listo á la defensa de 
la que entonces era su pa.tri,1, con10 ht invasion norte­
an1ericana le había de halhtr 1nuchos afios despues en­
tre los n1ás distinguidos defensores de su tierra natal. 
Era ca pitan ele granaderos en 1808: batióse con tra los 
franceses, derran1anclo á ocasiones su propia sangre, y 
ya coronel, y ca1nbiadas las circunstancias públicas, 
abandonó las ar1nas en 1814 par.:t entregarse á h1s le• 
t ras. Ya en 1821 había escrito y hecho r epresenta.r en 
1'1adricl sus prin1eras con1eelias «Indulgencia para to· 
dos,)) ((Tal para cual,» ((Las costu1nbres ele antafio)) y 
«D. Dieguito;J> pero el torbellino ele la política había· 
le envuelto en su tro1nba. El odio á los invasores no 
le preservó del virus de la revolución francesa, y la 
actitud y las leyes ele las Córtes ele Cádiz tuviéronle 
de achnirador y partidario. Ni era fácil, supuesta.s las 
cleas clon1inantes, cuya filiacion espafiola databa del 
reinado de Cárlos III, que un jóven de su carácter é 
inclinaciones dejara de forrnar en el bando ele los :;\,[ar­
tinez de la Rosa, Alcalá Galiano y Quintana, y á que 



_95 

scera n1 enos activ ;l per tenecian hasta hombres 
en e~•' 

e 00010 Gon1ez fier1nosilln y ::vroratin, aceptaron el 
qubierno efí1ne1·0 ele J osé Bonaparte. Gorostiza llevó !º13 política la actividad y fogosidad de su carácter y 
de sus verdes años; y el príncipe que había aso1nbra­
do al 1nundo con los rasgos de su cleslenltad filial en 
A.ranjuez, de su hu1nillacion y bajeza en Valencey, y 
de su versatilidad, falsedad y crueldad en el t rono, al 
recobrar el poder absoluto y enviar á los presidios ele 
A.frica á los 1nás ilustres n1inistros y consejeros ele su 
período constitucional, no podía, haberse ol vidado del _ 
fecundo y entusiast~ orador liber al de la Fontana 
deOro. Proscrito D . ~íanuel Eduardo y confiscados sus 
bienes, salió de Espafia, recorriendo diversas capitales 
europeas y deteniéndose algun tie1npo en L ónclres, 
donde residían otros n1uchos e1nigraclos españoles. 

Compartió con ellos las penalidades y escaseces del 
destierro, tanto 1nás duro para él cuanto que tenia que 
atender á fa1nilia propia, pues se habia casado en ~Ia­
drid con D~ Juana Castilla y I'ortugRl. Las letras, que 
sólo por aficion cultivó án tes, fnéronle ahora recurso 
eficaz de subsistencia. Escribía en periódicos sobre 
materias varias, y especiahnente contra el absolutis­
mo clo1ninante en E spafia. En 1822 había publicado 
en Paris su «'f eatro Original,» .con las con1edias que 
acabo de citar y que nparecieron dedicacla.s á :N.rbratin; 
Y tres años despnes, in1priinió en Bruselas su ccTeatro 
escogido,)> en que de la edicion anterior sólo r epr odu­
jo cclndulgencia par~L todosn y ccD. Dieg uito,>> presen­
~ndo con10 nuevas pieza.5 <e El .Jugador» y ,e El A1nigo 
intimo,))· y poniendo al frente su r etrato, que es el ge­
nerahnente conocido y que no da idea de la vivacidad 
Y anhnacion de su gesto. 
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Entretanto, l\{éxico había r ealizado su independen­
cia, y siguiendo la propension que en su adolescencia 
acon1paña á los pueblos con10 {1, los individuos, ele lla­
n1ar la atención ajena y crear se relaciones de que :se 
pro1neten g randes bienes, trataba de hacerse r epresen. 
tar dignarnente en el exterior, y por m edio de !;ns 
agentes invitó á Gorostiza á as u1nir ht ciudadanía 1ne­
~-:icana y á encargarse ele i1n portantes ctJ1nis iones di­
plo1náticas . A consecuencia ele ello, nuestro repr esen­
tante en Lóndres, D. J osé Ni aria no de i {ichelena, en 
Julio de 1824 dirig ió al Gol)ierno un ocurso ele Goros-

. tiza ofreciendo sus servicios á l\1éxico; v ántes de ter-
V 

rninar el :ifi.o, se le enca.rgó una 1nision confidencial en 
H olanda. Su fa1nilia, que había q uedado en l\lfaclrid. 
se le r eunió clespues en Bruselas, de donde en 1829 
pasó D. Nfanuel de encargado de negocios á Lóndres. 
De esta última corte, y siendo ya 1ninistro pleni po­
tenciario, clespues ele la ca.ida de Cárlos X , fué dos ,·e­
ces á P aris con el c,trácter ele enviado extraordinario. 
logrando aj ustar nuestro pri1ner t ratado de a1nisbul y 
co1nercio con Francia. Tuvo, ade1nás, 1nision confiden­
cial de la admistración de Busta1uente para arreglar el 
reconocirnicnto de nuestra independencia por E spafia, 
de que se desistió en virtud ele sus i nfor n1es; había esta­
do asimis tno con carácter diplon1ático en Berlín , y parn. 
apreciar el resultado general de sus gestiones, basütrá 
recordar que él negoc:ió casi todos nuestros p1·in1eros 
t ratados con potencias extranjeras. P or entonces escri­
b ió é imprimió en Lóndres su obra clr an1ática 111ás no­
table á 1nijuicio, ccContigo pan y cebolla;» r efundió «L as 
costumbres ele antaño,» y dió á luz una <cCartilla políti· 
ca,)) que acaso aun 1nás que sus set' vicios diplo1náticos, 
le ga na.ria la voluntad de nuestros ho1nbres ele 1833. 



!)7 

Vino en ese año con su fa1nilia á l\Iéxico, hallando 
desde y eracruz cordial y entusiasta recibüniento; y 
supuesto su positivo 1nérito y lo avanzad.o ele sus ideas 
}iberales, nada extraño fué verle aquí no1nbrado bi­
bliotecario nacional y síndico del AyL1nta1niento, ni 
que la ad1ninistracion de Gón1ez Farías le hiciera 
roieinbro de la Dircccion General ele Ir,struccion Pú­
blica., en que figuraban Roclriguez Puebla, Quintana 
Roo y algunos otros personajes, y que, corno es sabi­
do, llegó á ser una especie de consejo privado en que 
se discutieron y resol vieron las n1ás graves cuestiones 
políticas de la época. El historiador ~1ora, Ercilla de 
esta nueva Araucana, habla. ele la aquiescencia de Go­
rostiza respecto de las 1nediclas dictadas en 1naterias 
eclesiásticas, y de la parte activa que to1nó en el plan 
ele secularizacion de la enseñanza y en la forn-1acíón 
de la biblioteca; pero de su iinimaclo é instructivo re­
lato de aquellos clias terribles en que se proscribian 
en masa los partidos, nada se deduce en n1enoscabo de 
los hu1nanos sentin1ientos del autor ele «I ndulgencia 
para todos,J> ajeno á los oclios y á las persecuciones 
personales que anublaban el horizonte; y en cuanto á 
sus ideas y tendencias políticas, si las ensalzara per­
deria yo todo derecho á vuestro aprecio. 

Cambiaron los tien1pos; pero, puestas ya en relieve 
las altas elotes de nuestro D. nfanuel Eduardo, siguió 
desempeñando á intervalos papel notable en la acln1i 
nistracion pública, ya con10 consejero, ya con10 1ninis­
tro de Relaciones ó ele IIaciencla, cuyas secretarías tu­
vo diversas veces á su cargo; ya, en fin, con10 pleni­
potenciario en el arreglo de las cuestiones que en 1838 
provocaron la guerra con F rancia. Infatigable en su 
actividad, la consagra.ba, ora á la instrucción general 
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y á la de los nifios de la· Casa ele Correccion, cuyo cs. 
tableciiniento fué objeto particular de sus desvelo:s; 
ora al teatro, cuya aficion ja1nás le faltó, y á que dió 
j 1npulso por todos los n1eclios posibles, haciendo venit•, 
en n1ucha parte á su costa, la priu1era co1npañía de 
ópera, y constituyéndose en1presario clel P rincipal, pa­
rc.1, cuyo fo1uento refundió y tradujo rn ultitucl de pie­
zas extranjeras, entre ellas la, ccE1nilia GaJotti,)> obr,t 
de bastante n1érito, del clra.n1aturgo ale1nan L essing . 
. A.un clebia figurar , sin en1bargo, en escenario 1nás i1n­
portante y noble, y sus ú lt in1os años nos ofrecen. he­
chos 1ne1·ececlores de eterna recordncion y que vinie­
ron á coronar dignarnente un:t vida e1npleacla casi to­
da en 81 servicio de su patria. Re-fiéron1e á su rnision 
diplornática en los Es tados-Unidos y á la parte que 
to1nó en 1847 en la defensa del territorio naciona.J. 

La política. norte- an1ericana, eles pues.de preparar y 
fo1nentar la rebelion de Tejas, aspiraba no sólo ,í la 
absorcion de nuestro E stado, sino á la sancion de este 
últin10 acto ele parte ele la nacion despojada. In1por­
taba aclarar lo n1isterioso de sns proceclirnientos , exi ­
gir la repar.1cion posible, y gestionar, sobre todo, la 
observancitt ele los tratados y de las leyes internacio­
nales, y ú tal fin pasó Gorostiza á Washington ele en­
viado extraordinario, ú, tie1npo que el ejército nacio­
nal invadia, á Tej as. El siste1na ele negociaciones y 
evasivas e1npleaclo al principio por nuestros vecinos, 
fué desapareciendo ante nuestros reveses n1ilitares pa­
ra, dar lugar á duelas y suposiciones y aser tos aventn­
ra.dís ilnos respecto ele lí:nites territoriales y de la 
cláusulas 1nisrnas de los tratados existentes. Cuanto 
el exacto conociiniento de éstos y ele los hechos histó­
ricos en que se fundaban; cuanto la razon, la buena fe 
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la energía pueden inspirar en defensa de una causa 
!usta, otro tanto resalta c11 las notas de Gorostiza al 
~epartamento ele Estado. P ero su noble en1pefio se 
estrelló ante 1niras y resoluciones irrevocablernentc 
adoptadas de ante1nano, cuya práctica se fué clesa1To-
1lando en seguida á costa nuestra, y cuyo juicio tiene 
ya pronunciado la historia. En n1edio ele una paz, al 
menos aparente entre arnbos pueblos, la violacion del 
territorio n1exicano con la. ocupacion de N acogclocltes 

80 pretexto ele iinpeclir las incursiones de los bárbn.ro:", 
hizo á nuestro enviado pedir su pasaporte y regresar 
á, México, dando por tern1inacl.a su n1ision. Años clc:3 -
pues, ]a agresion ganó en ta1naño y en franqueza. 'l'rns 
las batallas de P alo Alto y R esaca, la torna de ~'1011-
terey, la jornada gloriosa aunque estéril de la 1\..ngos­
tura, la ocupacion ele Tan1pico, la renclicion de la hu­
meante y heróica Veracruz y el tren1encl"o desastre de 
Cerro Gordo, el cañon norte- an1ericano tronó en el 
Valle mis1no de J\'Iéxico, y un pueblo vencido ya en 
cien combates, pero conser vando el ániino sereno que 
heredó de sus dos r azas progenitoras, se ag1·upó en 
torno ele sus banderas destrozadas á defender la capi­
tal ele la República. El cliplo1nático ilustre que había 
sostenido en Washington la causa ele la justicia, la 
causa nacional, quiso pelear por ella con10 soldado, as­
pirando á sellar con su propia sangre sus palabras y 
sus escritos. Levantó y organizó un batallon de arte­
sanos, denon1inaclo de «Bravos,» y cuando los restos 
del brillante cuerpo de ejército debeh1.do en Paclierna 
retirábanse en confnsion ante las boyonetas del vence­
dor, el anciano de cerca ele sesenta años, fuerte y va­
leroso y resuelto como en los clias de su juventud, se 
~postaba á la cabeza. de sus guardias nacio1udes en el 
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convento ele Churubu::;co, deteniendo el paso al enc1ni. 
go hasta que1nar el úl tün q cartucho y r ecibirle iinpú. 
viclo con los bra.zos descansando sobre las arrnn.s. Si la 

· g lor ia hu1nana no es suefio, Gorostiza alcan½óla ese 
<1ia, r ecibiendo sus pahnas en el r espeto y la adrnira. 
e ion ele sus ad ,,ersarios. 

Tal fué el últi,no rasgo de su vida pública, y en la 
pri vacla con1enzó desde entonces á gustar el cálir. de 
a,na.rgura que tarde ó tcn1prano lleva1nos todos á los 
Jábios en el huerto del inundo. La n1uerte de una hija 
suya, las quiebras rnercant iles que acabaron con su 
1noclcsta fortuna, la ing ratitud de los gobiernos; todas 
esas nieblas frias que traen consigo sobre la frente del 
ho1nbre los vientos ele la adver sidad al doblarle co1110 
fr(tgil caüa hácia la tierra que ha de recibir sus des­
pojos, quebrantaron su áni mo, debilitaron su físico, y 

recibido en un ataque cerebral el golpe de g racia, rin ­
dió el aln1a al Criador el 23 de Octubre de 1851, en 
't'acu bava . ., 

Dos 1nescs despues t.uvo lugar su apoteósis en nues­
tro Tetttro X,1cionnl, colocú.nclose su busto en el ante­
pecho de uno de los p alcos in1necliatos al escenario; y 
de los poeta.s que recitaron allí composiciones en ho-
1101· suyo, sólo dos Yi,·e11. En l\f adricl, donde la fa,n n, 
literaria ele Gorostiza iba. unida á la de :\1oratin , hubo 
dc1nostracio11es de sentirn iento por su n1uerte; postc­
r ior1nente acá y allá, i 1hli ferencia y ol viclo .. A.ún no 
tenen1os u na edicion 1ncxicana de sus obras con1ple­
tas, casi del todo desconocidas para ht gencracion nc­
tua.l. P ero, repito, la lu½ ele su 1ne1noria vuelve á sur· 
g ir en nuestro horizonte; se acaba ele fundar aquí con 
su no1nbre una Sociedad clra.1nát ica, y ht r eunion á que 
asistünos atestigua el aprecio que le conservan los 
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igos de las letras. Parte no poco in1portante de es­
:°boinenaje tiene que ser la breve reseña ele sus prin-

eipaJes obras . 
11( 

La.s de ·n1ás n1érito, á n1i juicio, entre las comedias 
de Gorostiza, son las int ituladas <<Indulgencia paro to ­
dos,» «Las costurnbres ele antaño» y «Contigo pan y 
eebol1a,» rrras estas, que for1nan casi por igual en pri-

• mera línea, vienen «D. Dieguito» y el «A.1nigo íntüno,i, 
ambas n1ostrando originalidad y ver dad en los carac­
téres y aniinación y gracia en los diálogos. «El juga­
dor» y «Tal para cua.1,» n1e parecen 111uy inferiores. 

«Indulgencia para todos» viene á ser el feli,1, desar­
rollo de la idea en1inente1nente 1noral que expresa el 
titulo. Su protagonista, D. Severo ele 11endoza, justi­
fica en su carácter su non1br e bautisn1al; educado en 
las aulas con la austeridad de un espartano, chócanle 
las costun1bres conten1poráneas, y aplicando la 1·igo­
rosa medida ele su criterio á la sociedad y á los indi­
viduos, los denigra y desprecia. L a f'c1,111ilin. en cuyo 
seno va á entrar por 1natrünonio apalabrado con 'I'o­
masa, le halla este flaco á últirna hora y cuando ya el 
rompimiento del compromiso causaría ver<lacler o es­
cándalo. ¿Q,ué r e111edio, pues, en esas alturas sino ha­
cerle conocer prácticarnente que el ho1nbre Jnás grave 
Y medido no está exento de las flaquezas inherentes íi 
su especie, y que, de consiguiente, nadie puede tirar 
la primera piedra sobre los errores y defectos a:jenos? 
~artiendo de esa base, fór n1ase, gira y se desarrolla la 
intriga.. D. Severo, que ha siclo 1naestro de Cárlos, su 
futuro cuñado, no conoce á su novia l 'on1asa, y esta, 
Pasa á sus ojos por prin1a y pro1neticla de Cárlos. L a 
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farnilia y los amigos de ella obran de 1nanera qu0 en 
el trascurso de unas cuantas horas el nuevo Caton, ful. 
tando ú su compromiso matrimonial, en.unora á la 110_ 

via de su discípulo y a1nigo; proYocado por este, se hu. 
te en duelo, y para disimular el desafío se va en se. 
guida á pasar la noche en un garito donde pie1·dc el 
dinero p ropio y hasta el ajeno. Los ren1ordiinientos 
que le asaltan y las com plicaciones y dificul tades en 
que se halla ~e pronto envuelto á consecuenci¡1 de la 
irregularidad de su conducta, le hace11 excla1nar: 

"¡(.;uánto cuesta el enmendm· 
Un error! Si se supicm, 

.:'11:,s f,foíl mi 1 veces fuera 
Obrar bien que no folt.tu! '" 

El alcalde, que toma par te en la intriga, se lleY.1 á 

la cái·cel á Oárlos con 1notivo del duelo, fing iendo no 
haber podido averig uar quién fué el adversar io para 
echarle garra tarnbien . Va á declararse D. Se Yero, 
mas Oárlos le hace ver que con ello nada se r e1nedia­
ria, y que comprometería aún 1nás á la supuesüt lt'lo­
ra (Ton1asa) á quien dice clespues Severo: 

"Temo mi opinión perdido 
Y el g rito de unn ofendida 
Conciencia; temo tnmbien 
.El morcciclo desden 
Del nncinno Don l!'ermin; 
Y temo á todos, que, en fin, 
Teme bien quien no obra bien. 

En tneclio ele sus dudas y perplejidades, la criada Co· 
lasa, entrometida y habladora, le propone que se quite 
la 1uáscara. ((D. Fermin, lo dice, ha escogido á vcl. pari'L 
yerno creyéndolo perfecto. Aparezca vd. {1, sus ojos tal 
cual es, con los desbarros y lacras ele su infidelidad á 
D~ Ton1asa, del desafío, del juego, cte., y el viejo le de· 
jará libre de todo compromiso y podrá vcl. seguir su in· 
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• 8,Cion casándose con Flor a y siendo feliz.» K o lepa.-
1n l 1 . ~ ree~ del todo 111a o e conseJo; pero no se resuelve ,í po-

Ie en práctica .. E n estas llega D. Fer1n in picliéntlole 
118r · l 1 · t · · d · xplicac1on e e os 1111s er1os y enre os que cl1 ce no co1n-
e render: el ho1nbre se turba, Colasa despeja la incógni­
~ y D. Sever o confirn1a la verdad de cuanto refiere la 
ería.da. P ero, en vez del desenlace esperado y provo­
cado, he aquí que el viejo exclama., loco de gusto: 

"i Un yerno nmable, sensible 
Y enamorado en extremo: 
Un yerno pundonoroso 
Y nada cobitrde; un yerno 
Amigo de diversiones, 
De trasnoches y de juegos! 
¡Qué hallazgo! Yo que esperaba, 
Teniendo un yerno perfecto 
Ser m:htir de su virtud, 
Hallarme uno de quien puedo 
l\furmurnr; quien sabríl darmCl 
A. cada instAnte pretextos 
Para reñirle y quejarme 
A los vecinos y deudos!" 

Corre D. J?er1nin en busca del notario y del cur a., y 
D. Severo entra en nuevas congojas pensando que tie­
ne que casarse con 1'on1asa., perdiendo á F lol'a . A n1a­
yor abuncla1nient o, el alcalde, seguido de corchetes, 
viene á preguntarle s i ha siclo el adver sario de Cárlos 
en el desafío, y al oir su respuesta afirmativa, se dis­
pone á prenderle. P ero aparecen el n1isn10 Cárlos, 'l'o­
masa y D. Fer1nin, y se aclar;J, y desenlaza. la int rigas 
dando la novia á conocer al pretendiente el ardid con 
él en1pleaclo á fin de hacerle r azonable é indulgente 
con todos, y uniéndose entra1nbos en pax y en g r acia 
de Dios. 

El carácter del protagonista ha. siclo per fectan1ente 
ideado y sostenido; la exposicion, que ocupa todo el 
prin1er acto, es algo lenta y difusa ; los diálogos , en ge-
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neral, son vivos y abundantes en chistes y sentencias: 
no hay redundancia de personajes ni de situaciones 01~ 

el curso de la accion, y el fin 1noral se rcsun1e en unos 
cuantos versos. D. Fer1nin dice al yerno: 

• 

"No olvides estn leeeion, 
Que siempre los buenos .on 
A perdonar los primeros. " 

Y el yerno excla1na, al tern1inar la comedia.: 
11Y pues por distintos modos 

Todos, V. Fermin, lo CtTl\mos, 
Bueno será que pidnmos 
1 ndu lgcncin pnrn todos.'· 

«I,as Costu1nbres de Antaño» es un juguete precio. 
sísüno, que por su naturalidad, fluidez y chiste, pa,re­
ce escrito ele una sentada y representar el verdadero 
género de Gorostiza. Puesta en escena por prin1ora. vez 
esta pieza en una fiesta de corte, con 1notivo del cas11-
1niento de Fernando V I I, contenía alusiones y giro:­
supri1nidos en su refundicion , que la hizo ganar en 
opinion de Jos inteligentes. De1nuestra á, los que sus­
piran por el n1odo ele vivir en la Edad ~Ieclia, lo ab­
surda y n1olesta que nos seria la resurrer.cion de tales 
costurnbres, contrapuestas en todos sus inconvenien­
tes á las ventajas y cornodiclacles de la civilizacion. 

Un D. J>eclro, antiguo vecino de Chinchon, abriga 
la 1nanía ele echar n1enos todo lo añejo. Dos sobrinos 
suyos que con él viven, Félix é Isabel, prünos her1n,1· 
nos entre sí y que deben Cflsarse, la1nerüan los capri­
chos del tio, que los hace levantarse al a1nanecer, acos­
tarse con el sol, leer únican:1ente crónicas viejas, y ,,es· 
tirso á la antigua usanza,; a1nén ele que habiendo el 
n1ismo D. Pedro deter1ninaclo la boda de los tales so· 
brinos, la retarda con el pretexto de que no se a.rnnn 
con el ardor de los '\;'\T atn bas y ~1encías. Ellos, por vín 
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de ensayo, apl·ovechanclo el paso ele unos cón1icos ele la 
legua y ]a cuoticlíana s iesta del v iejo, que es ele tr es 
horas, van á ver si le curan con presentarle á lo vivo 

"Tocio lo que el siglo tl'Cce 

Tcni,1 ele m:Ís anrnblc " 

Al efecto, aclo1·nan la sala con unos tapices que les 
hfl> prestado el sacristan, así co1no con 1nuebles antiquí­
sin1os en que figura n la noble cornucopia, y el venerable 
sitial. Una. v:z g ue se des pierta D. P edro y corn ieuza. á 
llamará ]os sobrinos. apagan la lt1z y se retiran; sale 
aquel ele su alcoba,, ad1niranclo que sea ya de noche y no 
le hayan hecho recordar: t ropieza con el sitial que, á po­
co n1ás, le r o1npe lo::; huesos; se la1ncnta del n1a.l servicio 
de sus criados y dice que algo daría por tener un buen 
escuder o de los antiguos. I ,c sale á.J paso uno de estos, 
en su traj e propio, preguntándole «si fizo su 1nerced 
luenga siesta.)> .A.dniirado el a.nciano ante su aspecto, 
habla y n1oclales, y con la. solenlne antigüedad ele los 
muebles, se pregunta si áun duer111e y se halla baj o el 

~nflujo de alg un,t pesadilla. E l escudero colige ele s us 
exclan1aciones que ((estáasa.z doliente y sin seso; )) le hace 
saber que él, D. I>eclro, es del lüu1je ele los Pere;,: ele JI ita, 
de abolorio esclar ecido y copero n1ayor del rey; le a nun­
cia que ha prevenido ya al doctor y que este, con su físi­
ca, pronto le curará; en seguida ll a1na á los pajes para 
que traigan la r opa del señor , que se coiri pone de calzas 
coloradas, gr egüescos a1narrillos, coleto y ropilla de ve­
larte. R esístese D. P edro áque le vistan se111ejan tes des­
figuros; n1as el escuder o Je anlenaza con tratarle con10 {1, 

demente, y cede entónces y cléjase vestir, sentándose 
para ello y la1nentando la dureza del sitial ele alcornoque 
Y suspirando por las poltronas 111oclernas, así con10 por 
las có111odas calcetas y los desahogados colzoncillos, al 

H 
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sentir que los pajes le lian y atan las piernas con10 si 
fueran cohetes. Queriendo convencerse ele que áun cluer­
rne y de que tiene que despertar , se resigna del todo 
con su a " entura y pide chocohtte; pero todavía no ha, 
nacido Colon, que debe descubrir la tierra del cacao, y 
solan1ente le t raen pan y vino, dernasindo tinto este, 
y en vasija. descon1unal. Llega á la sazon el n1édico r e­
citando aforis1nos y le manda beber agua cl::i.ra. y apare­
jarse par a que le den cator ce sangrías. El sobrino D. Fé­
lix, disfrazado ele srñorde ·valdecorneja, y allí presente, 
despide ásperarr1ente a:1 doctor y excita al enfen no á que 
se deje de eJnplastos y sinapisn1os y procure solaznrse 
el ánimo; pero r esulta que el anciano no sa.be danzar, 
nijug,n· cañas, ni correr liebres, ni cabalgar , únicos pla­
cer es de la noblezn. El de Valdecorneja. le con vida á los 
torneos de Flandes, con n1otivo del casa.1niento del con­
de; per o al oír D. P edro que en tales fiestas se alancean 
las gentes sin piedad, opta. por tea.tros, paseos y visitas, 
y por ver los tor os desde el tablado. I nterrtnnpe esta 
escena Doña Isabel su sobrina , disfr;1zada, á su turno, 
de doncella dolorida, que acude ante el noble solicitan­
do su amparo á fin ele maridnrse, y pidiéndole que dé 
1nuerte á su tirano; á todo lo cual se niega aquel, acon­
sejándole que para lo pri n1ero a.cuela á la vicaría,, y par a 
lo segundo á la justicia. ¡L a justicia! No la hay Rllí en 
el siglo décimoquinto: cautivo el rey en Tordecillas, el 
reino es presa de facciones desatenta.das, y, en conse­
cuencia, cada quien re1nite á su propia espadn. el castigo 
de sus agravios. El señor de Valdeeorneja excita, por 
lo n1isn10, á D. P edro á apech ugar con l,t cle1nanda ele 
de aq uella cuitada; y con10 él se resiste nueva1nente, le 
desafin á causa del desaire, arrojándole el guante. L a 
disyuntiva es terrible para, el adn1ir aclor ele lo antiguo: 
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si atiende á la darna y 111atn. á su tirano, se expone á 
que Je acogote el verdugo; si no obra así, tiene que ba­
tirse con el presente caballero, que le t rinchará de lo 
l indo. V iendo, pues, q ne su destino es 1nor ir de una ú 
otra 1nanera, pretende 111.orir con 1nás descanso, ten­
diéndose en el suelo y enviando al escudero á lla1nar á 
un padre agonizante para que le auxilie. 

A este punto las cosas, llega un paje conYocanclo á 
todos los hidalgos á tornar parte en la lid e1npeün.cla 
entre el rey y los nobles. Hé aquí un diálogo á que da. 
lugar tal incidente: 

DoNF8LlX. A=MmmilMnrmu. 
E,;cu op,no. Voy por lns de mi sciior; 

Segu idme, el pnje. 
I~ = . A J E. J. lt sigo. 
DORA. 1::-.É,;. ¡Oh qué sin ventura soy! 

Ca dónde, si hora vos mntnn, 
Hnlhwé clesfacedor 
De mi entuerto? 

DoN PKDRO. En In botica, 
Por tres renle., de vcllon . 

DON F"f:r.tx. ¿ !<) á qué Indo vos inclinn, 
3eñor Percz, vuestro nrdor'I 

D vN P EDRO. A ninguno. 
OoN Ff:LTX. Ello es preciso 

Seguir uno de los dos. 
DON PEDRO. Pues ndonde hnya mns gen te 

Allí me urrimnré yo 
Entónces; porque r~ los muchos 
Siempre los ayuda Dios. 

L a si tuacion se agrava, porque, aden1ás de la, guerra 
intestina, hay invasion ele moros capitaneados por .A..1-
manzor. ¿A qué se deberá atender prin1ero? D. Félix 
r esuelve que irán á lidiar en O 11nedo al arnanecer, y q ne 
dar án en seguida sobre el 111oro. Revistená D . P edro de 
celada, peto y escudo y le pr esentan una lanza del ta1na.­
ño de la ele L onginos: no puede con tales adn1inículos 
dar paso, y declara que allí se quedará si no cargan 
con él á cuestas. Al llevársele así los cr iados, excla1na: 
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"Dios mio, d:1dmo valor: 
Que si on ognño me miro, 
No quiero otro untafio, no." 

P erplejos se hallaban á la sazon los sobrino$) no sn­
bicnclo c61no clesen laza,rj an aquel enreci o sin q ue el ti1J se 
enojara ele üu1 pesada, burla, cuando al ser llevado pol' 
el ja,rdi n y encontrarse con una turba de supues tos 1no­
ros qu e penetraban en són de guerra , se cles1nayó, facil i­
tando así el fin de la co1nedia, <)lle se redujo á poner le 
en su poltronfl. y á clEüarle, a l recobr ar el sentido, en In 
cr eencia de que fué sueñ o cuanto le pasó. Entretanto, 
quitaron ele allí tR.pices, sitia.les y cor nucopia, r epusie­
ron los antiguos n1uebles y ca1nbiaron ele traje los so­
brinos. Al volver en sí D. P eclrocreccstarsun1icloen al­
guna n111r.rnorra; pero el conocido aspecto tlc su casa y 
las palabras ele sus gentes le t r anquilizan y confirn1an en 
la idea de que ha donnido una siesta, 1n uy larga. ¡Con 
qué.delicia, saborea el chocolate! ¡Con qué inclignaciou 
r ocha.za á D. Félix que se le acerca trayendo un i11folio 
para consultarle varios pasa:j es ele añejas crónicas! ¡Có-
1110 se apresur<l á d isponer que al s igui en te d ia. se case 
el 1nismo D. Félix con Inés, cuando esta le pr opone re­
tardar la boda otros veinte años poi· haberse persuadido 
de que su novio no la an1.1, corno a1naron los R odrigos, 
Niacías y Abe lardos, y estar r esuelta á seguir cuidan el o 
á. su ti? y dándole gusto en la adopcion ele todo lo anti­
guo; y, ele consiguiente, á trasforrnar l a casa en alcázar 
con torres, fosos, rastrillos, puentes y enanos, con1er sal­
picon y tasajo y beber hipocrás! Ordena. D. P edro c¡ue 
ll ,1111en al escribano y avisen aJ cura, y s igue diciend o: 

.... .... "Lo m,rnclo, 
:Sí, scflor, como tam bien 
Que nndic me babi~ de C'ambios, 
Alcázares ni rastril los, 
Tasajos ni bebistmjos. 
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Vivamos como en Chinchon 
Se vive, y no nos metamos 
En dibujos." 

i\fe he detenido 1nás al clar idea de esta pieza, porque 
o·eneralrnen te ha siclo poco apreciada, cuando en 1ni con­
º cepto, repito, es la. que n1ejor dernuestra el genio có111ico 
de GorostiY-a . Por lo cle111as, si((Inclulgencia para toclos,JJ 
por su estructura y sn fin moral elevado, nos recuerda 
«La Verdad sospechosaJJ de nuestro cornpatriota ltui;,, 
de Alarcon; y si «Las costurnbres de anta.ño,JJ por su na­
turalidad, intrig,,, sátira y chiste, y hasta por la fluidez 
y facilidad ele su versificacion pudiera figurar entr e las 
co1nedias de Rreton ele los f.Ierreros , la intituladit«Con­
tigo pan y cebo1la,1> ele que voy á ocuparme, reune á un 
fin moral con10 el el e ln. prirnera, la g racia y el chiste de 
la. segunda, y es, prouablernente, la 1nej or ele las t.res, y 
una de las 111ejores de todo el teatro n1oderno. 

Ridiculeces engendradas en la, exaltacion ele ideas y 
. sentitnicntos por el rornanticisn10, prestaron asuntoács­
ta co1T1edia .. En nnestrosclias,el becerrocleorotiene111u­
chos adoradores en el bello sexo; pero en los cliascle<<Con­
t igo pan y cebolln,,JJ para ln.s jovencitas que to111aban vi­
nagre y olian paja que1nacla á fin de estar pálidas, y que 
se creian predestinadas á aciaga suerte, no pocas veces 
importab,1. un grave inconveniente el que los novios fne-

. sen ricos, por no parecerles posible ó poética la aliarizft 
de un a1nor ardiente v sincero con las con1oclidades 1na-., 
teriales ele la vida. P or otra parte, un novio honrado y 
cuerdo, consentido y patrocinado de los padl'es de lajó­
ven, y que sin alborotos ni escándalos la lleYaba, ante el 
cura, tenia tambien rnucho de jnsípido y prosaico. L os 
obstáculos y las contrariedades, laoposicion y rnalclicion 
paternas, el rapto, el ren1ordin1iento, el veneno, las lá-
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g rin1as, la nliseria, el amor en una cabaña, solian apare­
cer en expectativa forn1anclo para la gente de buen tont,, 
inspirada con la lectura de las producciones literarias 
en boga, la parte n1ágica y tentador a del dra.1na de la vi­
da, con10 si sus tristes r ealidades y la hu1nana condicion. 
de suyo no fueran ya carga suficiente111entepesílda para 
nuestr os horn bres. 

Tal es el caso de j\{atilde, hija única y 1ni1nada de D. 
P edro de L ara, hon1bre ele buen sentido y de bondadoso 
corazon, y que disfruta de co1noclidades en su casa y del 
apr ecio de la sociedad. Preténdela Eduardo, j óven de 
iguales prendas q ue el suegro, y adernás rico: es corres­
pondido de 1vfatiJdc, cuya enfern1iza imaginacion, apa­
centada con la lectura de novelas, se figura que tan 1 ue­
go co1noconozca la 1nútua inclinacion su padre, n1ontará. 
en cóler a, cerra11clo al pretendiente sus puertas y ha­
ciendo co111enzar para los novios el consabido martirio. 
Al revés, nnturaln1ente, pasan las cosas. D. P edro aco­
ge hasta con júbilo la propuesta 1natr imonial de Ed u,tr­
do, aunque dej ando á su hjja en libertad de aceptarla ó 
rechazarla; y al ver ella tal facilidad y al saber que el 
jóven es de ilustre cuna, rico, n1ayorazgo y que ha de 
heredar un título ele alguacil mayor, se r esfria. y apla.za 
su resolucion, diciendo para sus adentros: «¡Niujer ele 
un alguacil mayor! ¡No faltaba 1nás! JJ . 

P erplejos y atónitos quedan los presuntos suegro y 
yerno con se1nejante clesenlace á que, ele pronto, no ha­
llan re1neclio; pero á poco recibe el priinero car ta del se­
gundo, en que le suplica que cuando se presente en su 
casa, lo cual hará ele allí á una hora, se niegue brusca-
1nente á. aclrnitirle y diga en contra suya cuanto 111alo se 
le venga á la boca. 001110 un gran favor pide esto el des­
dichado pretendiente, ofreciendo con1u1ü car á D. P edro 
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su plan luego que puedan hablarse á solas. Duda D. Pe­
dro si Eduardo se ha vuelto loco, cuando llega éste· á la 
casa solicitanclo verle; y el viej'o, tras algunas v.-1cilacio­
nes, le envía á decir con el criado Bruno que no quiere 
recibirle. Entonces Eduardo obtiene del 111isn10 criado 
que pase recado á l\íatilde, quien igualmente se niega-{L 
verle. Escríbele allí 1nisn10 el jóven cuatro pahibra.s, di­
ciéndola que única1nen te solicita des pedirse de el la antes 
deque los separen ((el Océano6~a Eternidad;>> y al leer ta;­
les renglones viene á ]a saia Niatilde, y sabedora de que 
su an}a,nteclesesperadocon sus desdenes y convertido en 
pobre por ha,ber1e desheredado su-tio que se empeñaba 
en casarle con una condesa, se marcha á vivir como un 
ermitaño en la Isla de Francia, patria de P ablo y Virgi­
nia, ablánda,se por cornp·leto y le vuelve t odo su ca.r iño. 
A lo mejor de la entvevista sale D. Pedro y por inclica­
ciofles mudas cle· Ecluardo, finge enojarse de la presencia 
de éste en-su casa, torna de·un -brazo á:su hija yse la llev,1, 
á su gabinete, dejando aparenten1ente con un· palino ele 
narices al novio. No e?, necesario n1á,s para que la niña 
s-e encapriche, ruegue y llore, y ante las r eiteiradas ne­
g;ativas d·e su padre resuelva, cont ra la voluntad de éste, 
casarse con Eduardo. Tienen ella y él, rnomentos des­
pues, ot1•a entrevista en que acuerdan que esa 11'lisn1ano­
che se salga 1'1atilde por una ventana y an1bos acudan á 
casarse en la iglesia in media-ta,, ele donde se t r asla:clarán 
á un cuarto que el novio tiene ya to111ado y listo en un 
quinto piso en la calle del Desengaño. 111atilde obliga á 
Bruno á auxiliarla en su fuga., amenazándole con enve­
nenarse en caso contrario; y aunque el fiel criad.o quiere 
dar áD. P edro aviso de lo que se tran1a, éste no consiente 
en oirle, y se sale para ir á presenciar, oculto en un con­
fesonario, el casamiento des u hija. Entretanto, suenan la 
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hora fatal y tres paln1ada::i y un gran suspiro en la calle, 
seña. convenida; y ~Iatilde, dejando una ca.rta para su 
padre y ayudada de Bruno por dentro de la sala, y lle 
E duardo por fuer a, sú,lcse con rnil trabajos po1· la ven­
tana,, pudiendo haberlo hecho con toda con1.ocliclad por 
la puerta, lo cual, sin e1nbargo, habria siclo dernasiada-
1nente vulgar. 

La escena siguiente es en el cuarto de los reciencasa­
dos. ?ií a tilde sopla la, lu1nbrepar i\. hacel'el chocolate; los 
car bones se resisten (i, arder: distr,1idos con la conversa-, 

cion los esposos, hierve y sal ta. el agua y que1na las 1na­
nos á la señora: r esuelven co1nerse c1·udas las tablillns 
y sin pan por no haberle. Eduardo se oculta al presen­
tarse el casero, que viene á cobr /'.l.r adelantado el 111es y 
se iinpacienta y declara que las personas de honor, sin 
dinero, son los peoresinquilinos. Llega á recoger el can­
delero la, vecina que le h;,1, pr estado,yda noticia ele todos 
los de1nas habitantes de la casa y de los chisn1es y ren­
cillas en ella reinantes, azorando con su locuacidad y 
or dinariez ;:'l, la pobre reciencasacla, que vaco1nprenclien­
do á toda p risa que no es n1iel sobre hojuelas la n1ise­
ria, aun cuando la acon1pañe y alurnbre el n1ás tierno 
iunor conyugal. Va á tener que lavar ella 1nis1na su ropa 
y la ele su 1nariclo, hacer la can1a y barrer el cuarto, y 
cnrece ele libr os y de piano para sus ratos de ocio: el re­
cuerdo de las co111odiclades ele que en la casa paterna 
disfrutaba la asalta á menudo Una 1narquesa ari1igasu­
ya viene en busca de cierta vecina que lava encajes, y se 
adn1ira ele verá ~{atilde en tan t riste situacion; le ofrece 
con arroga,ncia proporcionarle algunas costur as, por vía 
de auxilio, y se co1nph1.ce en hun1illarla de todas 1nane-

,ras . « ¡Ah Eduardo! exclan1a aquella, n1ucho te quiero, 
Jnuchísiiuo; pero si hubiera sabido .. .... >> 
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Cuando con1ienza á desbordarse la copa, llega el an-

tl·o-no·cri aclo Bruno: se asotnbr;,1., á su ver,. de hallará su o . ; 
querida a.n1a en tal pocilga , y le anuncia. que viene á ver-
la su padre, quien le envió delante para q uc le cli~ra avi­
so de si estaba. ó no allí Eduardo. «Su 1nercecl, dice Bru­
nu, se quedó de centinela en la puerta principal ele los 
Basilios, y así, con una seña que yo le haga. desde aque­
lla ventana, con el pa11uelo .... » nía.ti lde ie interru1npe: 
«Con el pañuelo nó, que q ui,,;á no lo ad vierta; to1na esta 
sábana.» Antes que llegue el padre vuelve el 1:1arido, 
desesperado ele que el relato r á quien va á servir ele es­
cribiente, se haya negado á prestarle cien r eales: en n1e­
dio ele su enoj o advierte que ~iatilcle no ha barrido ni 
ordenado el <~uarto, y la reprende con aspereza. ~Iatil­
de llora y Eduardo se discnlpa preguntando qnién no 
tiene un 1no1ncnto ele 1naJ hu1nor, sobre todo, cua,ndo 
vuelve á su casa sin una blanca. Llega D. Pedro á lasa­
:Zon, y l\I atilcle se le arrodilla, pidiéndole que la perdone, 
á lo cual pone él por condición que vi van reunidos. No 
sólo consiente ella ele buena voluntad y á toda prisa, si ­
no que con1bate y vence los fingidos escrúpulos y r esis­
tencias de su 1narido. En vano éste la llama a.parte y le 
dice: «¿No es cier to que lo que á tí te aco1noda es Yi vir 
ti·anquila, en un rincon con10 este, y co1ncr COP,nigo un 
pedazo de pan y cebolla?» Ella le contesta: «Si la cebo­
lla no 111e repitiera sien1 pre que la COlllO . . . ... Luego, 
E duardo, hazte cargo .. .... ¿pode1nos, acaso, desairar á 
Papá cuando se 1nucstra tan bondadoso?>> Se 1narchan, 
l)Or supuesto, con el ancin,no, y va l\,Iatilde curada de 
su locura. 

P erplejo 1ne vcrüt si para presentar 1nuestra ele los 
diálogos, hubiera de escoger lo 1nás anünado y gr,t­
cioso, cuando la pieza toda rebosa vida y chiste. Ton10 

15 
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al vuelo parte de la escena priinera del acto quin to, ó 
·sea la conversación ele ~Iatilcle y Eduardo rnientras 
ella hace el chocolate: 

MAT. 

En. 
i\ l A'l'. 

En. 
l\L\ T. 

En. 

)lAT. 

E.o. 

En. 
MAT. 

En. 

)!Al'. 

En. 
i\Li:r. 
En. 
) l AT. 

¡ Lo que tn rdn en encenderse esta lumbre! 
S i no soplns derecho. 
Será culpa del fuelle. 
Mirn cómo se va el nire por los Indos. 
¡A.y! que no puedo más. 
¡ Vnyn! se conoce que este es el primer brnsero que enciendes en 

tu vida .. Dáme, dárne el fuelle. 
Tómalo en hora. buena ..... . .... y despáchate, por Dios, que mo 

siento muy débil. 
Y,1 lo creo, no cenaste anoche. 
¡Qué descuido el tuyo! No tene1· siq11ieri1 un bocado de pan en 

casa! 
Como nunca tienes apetito en semejnutes días ..... . 
Ya; pero ...... pero ¿y tú? 
¡Oh! lo que es por mí, no te inquietes; y si no te enfadnras, te 

con fesnrfa .. .. . . 
¿Qué? 

Que por lo que podin tronar, me forré el estómago con un buen 
par de chuletas ántes de irá buscarte. 

¡ Pues estuvo bueno el chiste! 
Yn. pienso que puedes arrimm· In chocolntern ni fuego. 
;Y qué enorme armatoste! 
¡,Sabrás hl\cer chocolate? 
Creo que se echa primero el chocolnte pnrtidito á pedazos. 
No me parece que es eso ..... . 

MAT. 

En. 
.MA 'l'. 

Entónccs ech1n·é primero el ngufl. 
Tflmpoco. 

En. 

J\f A 'I'. 

En. 

¿Pues hny míÍ.s que echar las dos cosas á un tiempo? 
Dices bien, y unn on7.a entera y otra partida ...... Así no poclemos 

errnrla de mucho: pon más agua. 
¡Si he puesto cerca de un cuartillo! 
¿ Y qué es un cuartillo pnrn dos jícnrns? Llena In chocolatera, 

llénala ..... . 
:'.\L\ T. ¡Hombre! 
Eo. Llénaln y no empecemos con economfas . 

.fiablan en seguida de sus diversas ernociones ele la 
noche anterior, y, entretanto, va hirviendo el agua, y 
continúa así el diálogo: 

En. 
lll AT· 

ED. 
MAT. 

¡Que se va el chocolntc! 
¿Quócliccs? 
Quítnlo presto ele In lumbre. 
¡Ay! 
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E D. ¿Te quemnste? 
l\lA'J'. Todo el declv meflique. 
Eo. ¡Qué desgrncinl 
111.1:r. "No es eso lo peor, sino que, como me dolit1, solté In ehoeolate-

rl\, y ...... 
ED. ¿ Y se habrá apng,,clo el fuego? 
M,1,T, Uompletamcnte. 
Eo. ¡Cómo ha de ser! En encendiéradolo otrn vez ..... 
1\IAT. ¡Otrn \' CZ! 

Eo. .Aquí tengo lns do., onzAS resfantes . 
.MA·r. Pero eso de soplar hora y medin ...... 
Eo. ¿Qué remedio tiene? A ménos que no prefieras el que cada cual 

se comn cruda h, onzit que le eorresponde . 
.Mat'. Ello, todo es chocolate. 
Eo. Y en bebiendo luego un buen vaso de ngtm .... .. 
J\IAT. Así tendrémos tambien más lugar ptnn hablar de nuestras eo­

S!ls ••••• . ¡ b:a, pues! Venga. mi onz1t y sentémonos. 
Eo. Tónrnla y sentémonos . .... . ¿ En qué pien$!lS'{ 
M AT. En nacli-i .... .. en que Papá estitrá ilhom des11yunando, y .. .... etc . 

. Acción natural y que no se detiene un punto hasta su 
desenlace; caractéres diferentes yen que no se sabe cual 
sea el n1ejor trazado, pues hasta el del criado Bruno es 
acabaclísimo; verdad en las f!Ítuaciones, en los senti­
mientos, y hasta en hls palabras; sobriedad de detalles, 
y verdadero chiste casi en cada una de las frases: t ales 
son, á n1i juicio, las condiciones ele esta co1nedia, la pri­
n1era de todas las de Gor ostiza, la que principaln1ente 
lediófama,yque en su géner o tiene pocas que le puedan 
ser cornparables, no obstante la cr ítica severa de Lar ra 
(Fígar o), quien calificó ele defectuoso el plan, por/;5er de 
aquellos en que varios personajes fingen una intriga pa­
r a escarmiento ele otro, y halló inco1npleto el carácter 
de .Niatilele por no poder considerarla verdadera111ente 
ena1norada., supuestas sus vacila.cienes al saber que 
Eduardo era rico y bien acogido ele su padre. El 1nis­
mo L arra, despues ele trazar el asunto y la rnarcha ele la 
pieza, dice: «Ya puede inferir el lector qué de escenas 
cón1icas ha t enido el autor á su disposicion. E l Sr. Go­
rostiza no las ha desperdiciado; r asgos he1nos visto en 
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su linda corncdia que l\f oliere no repugnaria; escenas 
enteras, que honrarian á ~{ol'atin. El carácter del cria. 
do y las situaciones todas en que se encuentra son exce. 
lentes y pertenecen á la buen<'t con1eclia. J)el padre pn­
cliérarnos decir lo que dice ]a rnarqnesa de su n1ariclo: 
no es feo ni es bonito; es un ho1nbre pasivo,es un instrn-
1nento no n1fts clel astuto D. Eduardo. Éste es un bello 
carácter: ln. carta que escribe es del n1ayor interes y per­
tenece á. la alta, corncdia. El longuc1jc es castizo y puro; 
el diálogo bien sostenido y chispeando gracia, etc.>> 

IV 

La escuela de Gorosti za no es otra que la de Ñlor atin , 
el regenerador del teatro español, cuyo período, verda­
deran1ente brillan te acabó con Solís, siguiendo una épo­
ca de vaciedades y desatinos con excepciones contadísi­
sünas de piezas que, si no pecaban por el pensamiento 
ni la forn1a, car ecian de la n1ás leve chispa, de ingenio. 
En los días cleCárlosIII,el conde ele Aranda., apasiona­
do de todo lo frances, creyó fornentar el teatro español 
dándole de n1odelos las 1nejores obras del siglo de Luis 
XI"V; n1as en el áridv sendero de la iinitacion no surgió 
planta. alguna notable, no obstante haber ensayado el 
nuevo género l\foratin padre, J ovellanos, Cadalso, L ó­
pez de Ayah1, Ga.rcíadela H uerta. yCienfuegos; hasta 
que un verdadero ingenio, i1oratin hijo, supo crear 
obras originales, njustadas, es cierto, á los preceptos y 
al gusto galicanos, pero adecuadas al misn10 tienipo á 
las ideas ycostu1nbresclelasocieclad española. A esta 
escuela de l\foratin hijo, perteneció Gorostiza, figuran­
do en ella en segunda línea, especialn1ente en sus pri-
1neras co1nedias, pues en la últüna de las que he exarni-
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nado se Rparta del antiguo carril, y puédese decir que . , 
cultiva un genero nuevo. 

Los desórdenes de irnaginacion y la infraccion ele las 
reglas todas del buen gusto, que car acteriz~ban ht n1nla, 
época posterior á Solís, provocaron una verda.clera reac­
cionen que las r eglas eran todo y la ünaginacion nada, 
y que, preciso es confesarlo, alcanzó á la escuela n1is1na 
fundada por Ñf oratin, cuyas obras, aclrnir ables en ma­
teria ele juicio, g usto y perfeccion ar tística, no se distin­
guen ni p or la novedad y elevación ele las ideas, ni por 
la profundidad ele los afectos. Resultado fué esto no só­
lo de los principios literarios adoptados, sino tan1bicn 
del estado n1or al de aquella sociedad, á cuya parte 1nás 
ilustrada faltaban con el calor de la, fé la inspiración y 
la energía de Calclcron y Shakespea.r e . Nada nos da 
mejor la clave do la sequedad y aridez ele la escuela á 
que n1e contraigo, que los prólogos de las coi:neclias de 
~.foratin, en que no disünula su desden hácia los gran­
des maestros españoles del siglo XVII , y las obras pós­
tumas clel 111isn10 autor, r ecienten1ente publicadas y en 
que aparece al vivo el verchtdero y poco siinpático ca­
rácter ele Don L eanclro. 

A esta escuela., esclava del co111pás y de las unidades, 
y á cuyo brillo, sin e1nbargo, bastarian las comedias de 
l\.foratin y Gorostiza, vino á suceder la r on1ántica, ta1n­
bien procedente ele Francia, que ántes la había adopta­
do ele A.lernania en los dramas ele Goethe y de Schiller, 
y cuyo verdadero fundador fué acaso el autor de l\1ac­
beth, poseedor ele la insólita energía y de los terríficos 
colores que ardían y brillabnn en el espíritu y la paleta. 
del Da,nte. Por gr ande que h::i.ya siclo el desenfreno del 
ro1nanticisn10, no se puede negar que en la con1ecl ia de 
sentin1iento, en el drn.1na, ha sabido eir1plear 1na.gistral-
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n1ente los r esortes que interesan y conn1ueven, produ­
ciendo obras a.dn1irables, sea cual fuere el gusto liter a 
rio conten1poráneo del espectador ó lector; pues hay que 
confesar que nos curan1os poco de la observancia de 
ciertas reglas ó f-or1nas accidentales ó secundarias ante 
la pintura exacta y anin1a.dl'l. de las pasiones. 

Del estudio filosófico de una y otra escuela debía re­
sul tar la especie ele eclecticismo clon1inante; es decir, se 
había de procurar la r eunion de las ventnjas y la ex­
clusion ele los inconvenientes y defectos de entr ambas, 
para a.lcanzar el ideal que H artzenbusch con1pendió en 
dos versos.: unir 

"Al genio de Cnldcron 
.El i1rte de .Mcwtin." 

Y ta.les la esfera en que hoy giran las aspiraciones en 
España; aunque de lo poco 1noclerno que conozco, no 
1ne parece que las r ea]i;1,an en el clra1na sino unas cuan­
tas piezas d e Ventura ele la Vega y de García Gutiérre7,; 
por 1nás que, en compensacion,su teatro actual tenga en 
el género cómico á Breton de los Herreros, superior á 
Scribc en mi concepto, y que en frase castiza y formas 
ca.si siempre perfectas, suele unirá la sátira de l\1oliere, 
la ternura de Lope de Vega y la fil osofía de Cervantes. 

Tal debe ser ta1nbien aquí la aspiracion de los escri­
t ores dran1áticos: con1partir la inspirn.cion viril ele los 
grandes poetas del siglo XVII, r eproducida hasta cier­
to punto por el ron1an ticisrno, y la perfeccion artística 
de la escuela que tanto se distinguió por sus formas en 
Espl'l.Iia á princi piosde este siglo. P ara conseguir lo pri-
1nero, hay que apartarse del cultodado á la n1ateria; hay 
que elevar el espíritu á las regiones de la fé y que te1n­
plar el corazon al fuego de todo a.fecto noble, sin que 
obste la degraclacion 1noral con1un, pues el verdadero 

, 
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poeta, más bien que espejo, debe ser 1naestro y guía ele 
}a sociedad en que vive. P araconseguir lo segundo, bas­
tará el detenido estudio de los buenos 1nodelos, y con­
ta1nos entr e estos la.s producciones ele nuéstro con1pa­
triota, por más qnc se r esientan ele los defectos ele su 
escuela, aclen1ás ele las iinperfeccioncs inher entes á to ­

da obra hun1ana. 
Fuerte nuestl'a j t1:ventud litera;ria con la in&piracion 

y con la posesion del arte podrá r ealizar grandes bienes 
sociales haciendo que el teatro vuelv¡_t á ser la escuela 
de las. costu1nbrcs, el foco de ideas nobles y de gener o­
sos sentiinientos , y el indicador de la finura y del buen 
gusto. No calque para ello sus obras en las ajenas: cada 
época tiene sus necesidades, sus errores y sus r idicul e­
ces, y hay que 1léna1· las unas y que atacar los•otros. E n 
nuestros días, en que precloo1inan la indiferencia, y la 
iner cia, el presuntuoso desprecio <le lo pasado, y la sed 
insaciable de riquezas á que se suele sacrificar afectos y. 
deberes, (}or ostica, en vez de escribir su «Indulgencia: 
para todos,» sus <<Costumbres ele antañ o» y su «Conti­
go pan y cebolla,)) habria puesto acaso en escena la con­
veniencia ele cierta severidad ele principios para atajar 
la corrupción y la bajeza; lo n,bsurdo del desprecio á 
nuestr os antepasados cuando las ven.tajas de la civili­
zacion actual no son en n1ucha pa1·te sino el resultado ele 
sus esfuerzos y conquistas; el 1nedio, ya no n1uy r ar or 
de fingirse rico para obtener la 1nano ele u1u-1. jóven, po­
niéndole casa lujosísirna que proveedores ó a.creed ores 
han ele vaciar pocos dias eles pues ele la boda; habria es­
crito, en resún1en, la antítesis üe lo que escribió. Esto 
en cuanto á las ideas; por lo que respecta á las for1nas, al 
arte, habria evitado hoy el defecto ele que adolecen sus 
mejores piezas, ele anudar intriga entre l os 1nisn1os per-

• 
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son ajes ele el las para la consecucion del fin propuesto, lo 
cual hace que el plan se:t inco1npleto y que en cierto 
1noclo se duplique la co1neclia para el espectador; no se 
habría encadenado tanto en las unidades de tien1po y 
lugar , no obstante la facilidad con que s u talento clisi-
111 ulaba tales trabas; ha.bria dado concision y r apidez 
á la cxposicion de sus asuntos que, en lo general, es di­
fusa. y 1nonótona; habría 1itnaclo algo sus versos, que 
s uelen resentirse ele precípitacion y. clc:;;alifio; habria, 
por últiino, suprüniclo locuciones y chistes que a.un en 
s u tie1npo le fuero n crit icados, y que no son, por otra 
par te, sino luna.res pequeñísirnos al lado de las belle­
zas en que abundan sus obras. 

Si nuestro teatro nacionnl ha ele ser con el tie111po u na 
r ealidad, habrá que atender algo á la sustancia ya que 
no á la fol'rna de estas r eflexiones, y habrá que en1 pezar 
por crearse un público, ó al 1nenos por depurar el gusto 
al que hoy tene1nos, y que, preciso es reconocerlo, en su 
gran 111ayoría va 1nuy a.tras en 111ateria de inteligencia 
ó de inclinaciones respecto del que saboreaba entusias-
1naclo ver daderas piezas de 111érito en los buenos t ie1n­
pos del Principal. De nada ser virá la escuela de clc­
cla1nación, ni tener actores con10 los de aquella época, 
n1ientras la concurrencia á los teatros prefiera el ((Pro­
ceso del Can- can>l á la buena con1eclia. A depurar tal 

. gusto y á exciütr el espírit u nacional, contribuiría indu­
clablen1ente la repeticion ele las piezas ele nuestros ant i­
guos y n1odernos escritores, Ruiz ele Alarcon, Gorosti­
za, Calderon, R odriguez Gal \·an, Serán, .. -\n ievas . E ste 
tributo de estünacion á las obras propias se pag:1 en to ­
dos los pueblos civilizados, por 1ná,s que hayan ca1nbia­
do las costu1nbres sociales y las for n1as 1nisn1as do la 
escena; y Ye1uos que en España son r epresentadas hoy 
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}as co1nedia8 ele capa y espada de Calderon ele la Bar ­
ca; que e 11 Francia ht R aquel ha debido principaln1en te 

su fan1a á la <ajecucion ele l as tragedias ele Racine, y 
que la 1nás a lta sociedad ele Lónclres acude solícita á 

o-ozar de los clr arnas de Shakespear e. 
t, 

El dia que esto se practiq ueen ::\íéxico, a.l n1is1no tie1n-

po que se ir á for1nanclo el gusto del público, se renovará 
y popula.r izar á la n1erno1·ia. den u estros initores dr::unáti­

cos; y en ton ces el ingen io á quien celebr a1nos esta noche 
u nos cuantos aficionados á las b ellas letras, obtendrá su 

v er dadera a poteósis en la estitnacion y el cariño de todo 

un p uebl o ilustrado; do la, pati-ia á quien consagr ó sus 
út il es tar eas cliplo1náticas, á quien defendióco1no bueno 

en los ean1pos de bata1la, y en cu yo horizonte brilla el 
sol clesuglor iaq ue sal udarán, en su ascensión, l as nacio­
nes tollas en que se habla la her111osa. lengua castellana. 

10 



A PÉNDICE. 

I 

NOTICIAS PERSONALES Y DOMÉSTICAS. 

E n los apuntes biográficos acerca de D. n1anuel 
Eduardo ele Gorostiza publicados en época anterior, se 
nota desacuerdo r especto del 1nes y año ele su nacin1ien­
to. I~l con1pilaclor del «Tesoro del Teatro Español» y D. 
}figuel Lerdo de Tejada en sus <<Apun tes históricos de 
la ciudad ele ·v eracruZlJ le fijan el 13 de N ovien1bre de 
1790; rnientras el rnis1no Gorostiza, en su ocurso al Go­
bierno 1nexicano, asienta haber nacido el 13 de Octubre 
de 1789, cuya fecha siguió D. FJorencio i.'viaría del Cas­
tillo en su artículo necrológico. A unque el aserto del 
interesado bastaba por sí solo á resol ver toda duela, acu­
dí á los registros parroquiales de Veracruz y obtuve la 
siguiente copia, de su par tida de bautismo: 

« Vica.rht foránea, ele V eracruz-... i\. fojas 50 vuelta­
}>artida- ~Ian ucl ll'1a.ría del Pila,r Eduardo Gorostiza 
--En la ci nclad ele la N neva V eracruz, en trece dias del 
n1es de Octubre ele 1nil setecientos ochenta y nueve: Yo 
el Dr. D . .José ~1aría Laso de la "\T ega, cura propio por 
S. :YI . en esta Iglesia Parroquial, t ítulo la 1\ snncion de 
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N nes~ra Señora, Vicario foráneo y Juez cclesiástico.-­
Certi fico que con n1i anuencia el Sr. Dr. D. Juan Gre­
gorio l\if onge, Vicario castrense y E xamina.dor sinodal 
de este Obispado, bautizó sole1nnen1e11te á J\Ianue1 Ñfa­
ría del Pilar Eduardo, niño del 1nisn10 día nacido, hijo 
legítirno del Sr. Brigadier D . P edro F ernanclcz de Go­
rostiza,, Inspector genei-al ele las tropas del Reino de 
N u·eva España y Gobernador actual ele esta plaza; y 
de la Sra .. Di:t J\Iaría del Rosario Cepeda, R egidora hono­
r aria ele la ciuchll1 deCádiz; españoles.--Fué su padrino 
D. F élix de Cepeda, A.lférez ele navío de la R eal .. A.rn1a­

da, á quien advertí el parentesco espiritual y ]a obli­
gación de enseñar ladoctrina cristianaá su ahijado. Y 
lo fir1né- Dr. J osé ~Iaría Laso de la V ega.>> 

El anterior docurncnto consigna la al ta posición del 
padre de Gor ostiza; n1as para forrua.rse idea de la in1-
por tancia de su cargo, hay que recordar que en la. época 
colonial C'l puer to de Vera.cruz era reputado llave única 
de la Nueva España, y que el no1nbran1iento de los go­
bernadores de dicha plaza y de la fortaleza de Ulúa­
suborclinado el segundo al pr iinero-se hacia directa­
mente por el r ey, recayendo sien1pre en personas a1ne­
ritadas y ele absoluta confianza. L as facultades del de 
Veracruz, restringidas anteriorn1ente al n1ando de las 
tropas de la pl aza y clel castillo en lo 1nilitar , y en lo 
civil á las que tuvieron los corregidores; desde 1787, al 
establecerse las intendencias de provincia, se hicieron 
extensivas á la provincia toda, ejerciéndose, ade1nás, en 
los ran1os de hacienda, policía y buen gobiern o. 

Desen1pcñaba tal cargo el n1ariscal de can1po D. Ber­
nardo Troncoso, cuando en Junio de 1789 llegó 1a no­
ticia ele haber sido non1brado D. P edro Fernanclez de 
Gorostiza para suceder le y encargarse ele la subinspec-
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ción del ejército de Nueva España; recibiendo al mis1:no 
tie1npo 'l'roncoso el no1nbra.n1iento ele presidente ele la 
real audiencia de Guaten1ala. El 8 de 1\.gosto siguiente 
llegó en el navío de g uerra «San Ran1on» el nuevo vircy 
D. Juan Vicente Güe1nez y Horcasitas, conde ele Rcvi­
llagigeelo, viniendo en con1pañía suya el nuevo gober­
nador de ,r eracru½, Gorostiza, l igaclo con aquel por r ela­
ciones de a1nistacl y aun porpa.rentesco. Bajaronátierra 
á las cinco de la tarde del 9, snliendo á recibirlos el go­
bernador interino D . :.\1ig ue1 del Corral,1 quien hizo en­
trega de las Jlaves <le la ciudad al vi rey. N' o clejarian ele 
au!1'1entar en favor del nuevo gobernador ln. considern­
cion y el respeto ele sus subordinados, así la inti111icl ael 
con que le trataba el virey, como el rasgo ele seYericlacl 
ele éste, que, al presentársele a.lguno de los gefes de la 
guarnición llevando el baston bajo el brazo, se le hizo 
tornar en la. n1nno. Gorostiza recibió el despacho de 111n.­
riscal de ca.rnpo en Enero ele 1790, y bajo su adn1inis­
tracion tu,'o lugar la solernne proclan1acion ele Cárlos 
r,r, se estab 1 ecieron buques guardacostns para perse­
guir á los contrabandistas y pira.tas en el golfo de ~lé­
xico, y se clió principio á la obra ele introd ticcion de 
las aguas del río de J a1napa á , , eracruz.2 

La esposa de D. Pedro yn1aclre de D.1if anuel Eduar 
do, se lla1n aba Dl;l ::\fa ría del Rosario Cepeda, con10 se 
ha visto en la fé ele bautisn10 del hijo, y se daba por des­
cendiente de Santa. Teresa de J esus (que lleYaba el n1is-
1no apellido), con1probándolo con los papeles de su casa. 
cc}' ué, c1 ice el co1npilador del «Tesoro del Teatro E spa-

1. A liu0Io del Sr. Lerdo, Presidente de la Hep1Íb1ica, 
2. El mismo Gorosti?.a regaló á. la ciud!ld ele Yerncru?. el reloj público que 

hubo en ella an tes del que le fué regalado por el Sr. D. Rnmon do Muñoz y 
11:lmioz. 



:ñol,» señora de extr aordinario rnérito, y tánto, que á la 
temprana. edad de doce años la concedjó la ciudad ele 
Cácliz, su patria, honores de r egidora perpétua, de r e­
sultas de unos cxá1n enes públicos en que se dist inguió 
singularn1ente . lle1nos hecho rr1encion de esb:t circuns­
tancia que nos ha sido co111unicada.j unta1ncntecon estos 
liger os apuntes por D . P edro Angel Gorostiza, hcrn1a.­
no del poeta D.1Ianue] E duardo, y poeta ta1nbien n1t\Y 
apreciable, con10 una prueba n1ás sobre las 1n uchas que 
ofrece nuestra historia, literaria,, ele que hay fa1nil ias 
pri\·ilegiadas en que el talento es h er editario.>> 

H asta aquí Jo q uc acerca de tal señora sabian1os en 
México; pero el erudito D. Joaquín Garcht I cazbalce­
ta n1e ha proporcionado la obra intitulad;-1. «11e1nor1as 
par a la B iogrnfia y Bibliografía. do Ja isla do C~cliz,)) 
escrita en 1829 por D . Nicolás :Ylar hi de Can1biaso; y 
en la página 79 del ton10 I hallo los sig uientes curio­

sísirnos detalle::<: 
«YIARÍA DEL llOSAHIO CEPEDA, hija de un r egidor 

per pétuo ele Cácliz y clel Orden <le Ciilatrava, lla1naclo 
D. Fra.ncisco y de D~ I sabel Ruiz, que la dió á luz en 10 
de E nero ele 1756. En 768 sostuvo unos actos literarios 
en público, en los que peroró en griego, latí n, itali<ino, 
frances y castellano, chtndo exacta r azon de sus r espec­
tivas gr innáticas, y r espondiendo á más ele trescientas 
preguntas que se le hicier on de difer entes épocas ele la 
historia . R ecitó un a oda ele Anacreonte, t r adujo una. 
fábul a de Esop o, y pr osiguió en otr o dia explicando los 
elementos de Eucl ides en que se acreditó s u clar o en­
tendin1iento y singular ingenio, siendo solo de edad de 
doce años y n1edio. Fué rnuy aplaudido su luci1niento. 
Diez y ocho distintos sugetos escribieron sobre esto 
asunto, loando á. esta señorita, de cuyos papeles se for-
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111óun volú1nen quese ii11prin1ió en Cácli?1, en el 1nis1no 
año de 1768: nJgunaadulación se nota en ellos. El ayun­
tan1iento de su patria la no1nbró por su regidora hono­
r itria con ga.ges. Se desposó con el genrral Gorostiza. 
En dcsen1peño de la confianza que n1creció laSociedad 
Econó111 ica delVInclricl al Rey, para que eligiese alg unas 
señoras que por sus circunsta.ncias fueran acreedor as á 

ser adrnitidas en ell a, la norn bró este cuerpo tan bene-
111éríto ent re lascatorce prirncrasen 1787. F alJeció en 
l\f adrid en 16 de Octubre de 1816 á los s~senta y un 
años. Escribió una 1lf ernoria sobre las casas ele e.1:pósitos 
que tiene n1éríto. En el cntálogo de 1~ li br erht de San­
cha se publica una Oracion que pronu nció en ]a citada 
Sociedad en junta pública de 15 de Ener o de 1797 en 
elo_qio ele la Reina. Y en las Guías ele for aster os de ::\Ia­
d rid desde 1797 {1, 1808 se la ve de censor a, vice- secre­
taria y secretaria ele la junta de dan1as unidas á la 
Sociedad 1fatritense.» 

Es de creerse qne fuera her1nano ó, por lo 1nenos, 
pariente de la señora el D. F élix de Cepeda, alférez ele 
navío que tuvo en la fuente bautis111al á D. l\'fanuel 
Eduardo, de quien equivoca dan1cnte asentó D. 1Iiguel 
L erdo de Tejada que había sido padrino el conde de 
R.evillagigeclo. 

Para terrninar las noticias relativas á los padres de 
Gorost.iza, inserto aquí ]as siguientes, tomadas del <,D ia­
rio curioso de lVIéxico, de 14 de ~t\.gosto de 1776 á 26 de 
Junio de 1798 por D. J osé Gó1nez

1 
cabo ele a] a barde­

r os,» contenido · en el torn o 79 de la 1~ serie de Docu-
1nentos par::i, la Histori a de 1V[éxico, in1preso en 1854, 
y las cuales n1c hn. sefialado el Sr. García Icazbal­
ceta: 

,cEl dia 19 de Marzo de 1790 entró en esta ciudad el 
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Señor inspector D. Pedro Gorostiza, gobernador que 

ertt de V eracr uz.>> 
«El día 19 ele Setie1nbre de 1790, pasó r evista de ins­

pector en la plazuela. de San J nan al regi1niento urbano 
del con1ercio, el Señor inspector D. P edro Gorostiza.>> 

«El clia 28 de este n1es y 29 ( .JÍarzo de 1793, j uéves 
y viérnes santo) se puso en la catedral la jaula, ó sea. 
cuatro celosías e n que asistían á las funciones las se ­
ñoras vi reinas, para q ne la ocupase lü, esposa del Seño1· 
inspector D. P edro Gorostiza.JJ 

«El 5 ele este n1cs (Octubre de 1793) fes tiviüad del 
Santísiino Rosario y curnpleaños de la inspectora, se 
dió un banquete en pa.lacio, y en el coliseo se represen­
tó la co1nedia in t itulada. e< NI udanzas de la F ortuna y • 
:finezas del a1uor. >> 

c<El clia 8 de N ovie1n bre ele 1794 1nurió en Veracru~ 
el Sr. gobernador, intendente é inspector D. P edr o Go­

r ostiza. JJ 
La vida de Gorostiza,, hijo, hasta los clias-en que abra­

zó la ciudadanía n1exicana, está resun1icla por él 1nisn10 
en el sig uiente ocurso que d irigió á nuestro Gobierno: 

<cSerenísimo Señor:--N ací en Veracruz el 13 de Oc­
tubí·e ele 1789, cloncle n1i padre se hallaba á la sazon de 
Gobernador, y donde yace.enterrado. Vine á E spaña 
de eda.d de cuatro años, y apénas a.lcancé la prevenida 
por la Ordenanza, en tr i á servir co1no cadete. Capitan 
ya ele granad~ros cuando la invasion francesa, hice en 
seguida una g r,in parte de la g uerra de la Independen­
cia, y creo que con alguna distincion. 'fuve, sin c1nbar­
go, que retirar111e al cabo: porque ni rnis heridas ni la 
endeblez ele mi constitucion física, rne perrnitieron con­
tinuar en ejercicio tau acti vo. Desde cnto;·ice::; ni he teni­
do otro caráeter público, ni lo he sol icitado. Sin e1nbar-
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go, he siclo bastante dichoso para haber podido, desde 
n1i rincon , servir la causa de la L ibertad europea, ya co-
1110 n1cro ciudadano, ya co1no escri tor. Debo tR.1nbicn á 

entran1bas circunstancias la. honra ele que se 1ne haya 
proscrito en 1ni patria adoptiva, y ele qne se 1ne ha­
ya confiscado cuanto tenia.- Creo, Sefior, que V .. .'\. . 
. habrá adivinado desde luego el por qué 1110 he creído 
obligado á ilnportunar su atencion con unas n1enuden­
cias tan insignifican tes con10 lo son, en efecto, cuantas 
tengan relación con1nigo. ¡\uscnte treinta y un años 
h¡_tce ele rni vcrclader1l patr ia, y sin contar en ella,n í un 
pariente, ni u n a1nigo, ni una pulgachi de arraigo, ¿po­
dia. yo ser tan necia1ncn te vano que rnc figurara bastar 
solo el que yo n1e finnasc en esta exposicion para que 
V . A . supiese quién se la dirigía? No, Sefior; no creo 
que vale tanto 111i oscuro no111bre, y por eso, y única­
n1ente por eso, nie he atrevido á cntra.r en aquellos de­
talles.--1\íexicano, pues, y rotos hoy los vínculos que 
1ne lig,tba.n á la que fué cuna de n1is padres, rni deber 
y rnis principios j un ta1nen te 1nc impelen {1, ofrecer á la 
11,cpública, por rncclio de V. A., 1ni ho1nenaje y n1is es­
tériles votos, aunque ardentísi1nos, por su futura pros­
peridad. Dígnese ·v. A . ad1nitirlos. N acla pido, porque, 
no habiendo podido hasta ahora e1n plear1ne en nada en 
servicio de rni patria, á nada tengo derecho. Pero si ella 
cree que 1nis débiles talentos pueden serla de alguna 
utilidad, disponga de ellos y de rni vida co1no guste. 
No me ha quedado ya otra cosa que ofrecer en sus aras. 
Tan1poco puedo hacer 1nenos.- -N ucstro Scfior guarde 
á V. A. 1nuchos años. l .. ónclr es, 10 de Julio de 1824. 
-Screnísin10 Scñor.--Fir1n1.ido.-Yianuel Eduardo de 
Goros tiza.)> 
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La nota con que envió el anterior ocu1·so nu_estro re-
presentante en L óndres, dice: _ 

«L egacion Ni exicana cerca de S. l\I . B.-Nún1ero 33. 
-Excmo. Sefio1·.- T engo el honor de incluir á V. E . 
una solicitud de ]). ::\Ian uel Eduardo ele Gorostiza di­
rig ida á nuestro Supre1no Gobierno. Él es una persona 
bastante eonocida de V. E. y, aunque, siendo 1nexicano, 
sólo se ha considerado hasta aquí co1no español, cuyn, 
patria. adoptó desde s u infancia, y en consecuencia no 
ha sido útil en nada á la A1nérica, co1no él 1nis1no con­
fiesa francan1ente en su n1anifestación, sus conocidos ta­
len tos y literatura creo que serian 1nuy útiles á '_J/I éxicu 
si se le proporcionase, con1O dese.-\, ocasiones de acredi­
tarle su adhesión; n1ucho rnás, desvanecidos t odos los 
principios que pudier an inclinarle al país en que pasó 
hasta aquí los prin1eros dias ele su viela.-Dígnese 
V. E. dar cuenta al Gobierno con este negocio para la 
r esol ución que estüne justa y conveniente al bien ele 
la nacion.-Dios y Liber tad. L óndres, 25 de Julio 
de 1824.-Ex:cino. S r.- Fir1naclo.- J osé l\1ariano de 
Niichelena.-Excn10. Señor Secretario de E stado y del 
Despacho de R elaciones exteriores de la R epública 
1\1 exicana.J> 

Aunque de los anteriores docu1nentos parece resul­
tar q ue Gorostiz,1, so licitó entr,\r al servicio ele ;\{éxico, 
ta1nbién se cree que habia sido previa1nente invitado á 
ello poi· nuestros agentes diplo1náticos en Europa y qne 
su ocurso f ué una siinplc fórn1nla que habüt. necesidad 
de llenar tratándose c1e la apertu ra. de relaciones entre 
un particular y un gobierno. A lguna de ]as frase::; de la 
coir1unica.eión ele 1fiche]ena á nuestro 1ninistro de l~e­
laciones («Él es una p0fsona bastante conocida de .. 
V .E. >J) parece venir en apoyo de tal version. 

17 
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Gorostiza, que llegó al país en 1833, dese1nbarcando 
en Veracruz el 25 ele Julio, se babia casado en lVIadrid 
con D\l J nana Castilla y Portugal, ele fa1nilia espafioia 
distinguida; acérrin1a carlista, y cuyo gefe fué casado 
seis veces y tuvo cuarenta y dos hijos, siendo la 1nenor 
ele ellos D~ Juana. Del 1natrünonio de D. i:fanucl na­
cieron D~ Luisa, la 1nayor ele sns hijos, en Caen (Fran­
cia), D. Eduardo en Cahors (Francia), D\l ltosario en 
11aclricl, y D . \ Ticente, el 1nenor, en .Bruselas. Unas re­
laciones ele D\l Luisa, con cierto jóven espafiol de buena 
cuna y brillantes cualidades, pero emigrado y sin recur­
sos para establecerse, inspiraron á Gorostiza su con1e­
<lia «Contigo pan y cebolla>i con que hizo desistir á la, 
hija ele un casan1iento que él no aprobaba. La expre­
sada D\l Luisa falleció en 1'íéxico en los clias ele la in­
vasión norte- a.1nericana; la viuda ele D . . i.\Ianuel falle­
ció hace cuatro ó cinco años en Tacubaya; D. Eduardo, 
D\l Rosario y D . Vicente viven aún . l)ebo estos y al­
gunos otros detalles á D . Eduardo, que hn seguido la 
carrera diplomática, habiéndola comenzado en Lón­
dres al lado de su padre; estuvo e1nplcaclo en nuestras 
legaciones en casi todas las cortes europeas, y fué en­
cargado de negocios en :iYia.clrid de 1846 á 1853 en que 
regresó á la República . Sus propios rnéritos, aun sin 
tener en cuenta los de su padre, deberian hacer que 
fuesen hoy utiliz11.dos sus servicios. 

Aunque feo y surna1nente cargado de espaldas, era 
Gorostiza de afable y sünpático aspecto, y oigo decir 
que en su ju ventnd se daba algun aire á ~1artinez de la 
Rosa. Los únicos rct,ratos s uyos conservados acruí son 
el grabado puesto al frente de la edición de una parte de 
sus obrns clr:un{iticas en Bruselas, y el busto en yeso co­
locado en el Teatro :X acional desde la funcion de su apo-
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teosis. Del grn.bado hicieron copi;1r unos co1nerciantes 
de Lónclres el r etrato que vino en n1ascaüas antes de 
}a llegada ele D. :vra.nuel Eduardo á 1'if éxico. En 11aclricl 
vaciaron otro busto que envió n.quí el hijo D. Edua,rclo, 
y que llegó entera1nente roto. En cuanto á su carácte1·, 
ertt recto y noble por confesión de sus 1nisrnos adversa­
rios; de su levantado y sereno valor dejó brillantes 
pruebas; en1 padre del chiste en sus conversaciones lo 
n1is1no que en sus escritos; trat.1,ba con paternal bon­
dad y especial ca,rifí.o á los jóvenes que se dedicaban á 
las letras: despl'endiclísüno r especto ele intereses, partió 
]os suyos con la oficial'idacl de su batallon prisionera 
dcspucs de la nccion do Churubusco, y de la, caridad 
que ardía en su pecho da idea el estahleci1niento ele la 
Casa ele Correccion, de que ha.blaré 1nás cletenida1ncn­

te en otro capítulo. 

II 

SERYlClOS DlPLOMkrICOS. 

La prirnera n1ision que dese1npefíó Gorostizf-l. fué la 
ele agente privado cerca del Gobierno ele Holanda ó los 
P aíses-Bajos, y le fué encargada por nuestro 1ninistro 
en Lóndres, Sr. ~'1ichelena, á quien el Gobierno 1nexi­
cano habia contestado la nota inserta en n1i anterior 
capítulo, acln1itienclo los servicios ele D. ~íanuel Eduar­
do y n1a:1dando qne se le proveyese ele lo necesario para 
los gastos de trasporte: clicha, 1nision le fué confiada en 
Setiembre ele 1824 y co11sistia en observar el país , y se­
gun sus disposiciones respecto de 1Iéxico, abr ir ó no 
r elaciones con él. :No sólo clesen1peíió fielrnente suco­
metido, sino que con aquel carácter desde luego y pos-
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teriorn1ente en puesto 111ás alto, entró en co111unica.cio­
nes con los dernás E stRdos continentales é hizo vinjes 
á el los, obteniendo sus pasos la celebracion del t r atado 
con los ·Países- BRj ns y el no1 n briuniento de Rgen tcs 
cornercia les de Prusia y de H::in1 burgo. :El 1nisn10 8 1·. 
l\1ichelen<1, le no1nbró en 18 ele l\Iayo de 1825 cónsul 
general inter ino en I-Ioh1ncla, cuyo cnrgo sü·,·ió si n per­
juicio ele lns de1nás con1jsioncs que le estaban confia­
das . E11 12 ele Febrero ele 1826 se le noo1bró enca.rgaclo 
ele negocios de la República cerca del r ey de los P aí­
ses-Bajos, siendo a.probado por el Senado ta.l no1nbra­
nliento e l 2 de :\farzo, y renlitiéndoselc el cliplorna por 
conducto del Sr. R oca.fuerte el 12 de lVI ityo del n1isn10 
año. Desde Setie1nbre sig uiente unió por nornbra1nien­
to del Gobierno las funciones de cónsul general á las 
ele enca rgado ele negocios en los 1nis1nos l'a.íscs-Ba.­
jos. P or úl tin10, el 24 ele Setie111bre de 1829 fué recibi­
do en J..,óndres con el carácter ele encargado el e nego­
cios cer ca de S. l\1. B. 

Si en este últin10 puesto prestó sus 1nás in1por ta.ntes 
ser vicios abriendo yfor rna.lizando las relaciones de Wi é­
:xico con otras de las principales potencias europeas, ya 
desde sus pri,neras rnisiones habia dado patentes prue­
bas de eficacia, tacto y clesin tercs. H a blando del buen 
resultado de sus pasos en Holanda, con cuyo Gobierno 
se habia entrado ya en r elaciones, decía ~1ichelena en 
con1unicacion de27 de Octubre de 1824: «Parte del buen 
éxito de la negociacion se debe á la habilidad del agente 
que es D. :iVIanuel E . de Gorostiza, nativo de Veracruz, 
sujeto muy conocido por sus principios liberales, n1uy 
acreditado por s u honrosa conducta y rnuy distinguido 
en el 111undo literario por sus obras dra1náticas. Vícti ­
ma de la faccion antisocia l de Fernando que oprin1e á la 
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tr iste España, fugó de la Península y buscó un asilo en 
I nglaterra. A rni ll egada, á Lóndres se n1e presentó co­
mo un mexicano descarriado que deseaba r egresar al 
r ega,zo de su patria; n1e entregó una representación pa­
r a el Supren10 Poder Ejecutivo, que dirigí á V. E. con 
fecha 25 de J u1io en oficio n1u11. 63. P or su tenor se pue­
de conocer ]a pureza de sus intenciones. Se presenta 
ante el tribunal de su patria con todo el candor ele una 
aÍrna generosa; reconoce que hasta ahora no ha hecho 
nada en fa,vor ele la causa ele 1a independencia america­
na, aunque sien1·pre ha sido en Europa un ilnstreca111-
peon de la libertad. Esta noble confesion que sólo sa­
be hacer un hornbre de honor y ele ilustracion, es una 
garantía para sus futuros servicios, que pueden ser de 
stuna irr1 portancia á 1a R epúblic:-t. Conociendo, pues, su 
1nérito personal y su ardiente deseo de acreditar su celo 
á nuestro Gobierno, resolví confiarle el delicado encar­
go de ir á I-Iolancla con el objeto de observar el país y, 
segun su disposicion, abrir nuestras r elaciones.)) Y en 
nota de 6 de Niarzo ele 1825, agregaba,: «No debo omi­
tir r eco1nench\,r á V. E. de nuevo el 1nérito que bacon­
traido D. n1anuel E. de Gorostiza, en cuantos encargos 
le he conferido, especialinente en éste. Él ha. sabido con­
ducirlo ,tl cabo segun 1nis instrucciones, se ha procura­
do en flohtnda1nuchos y buenos a1nigos que han contri­
buido notablernente á lo mismo, y tan1bien lo aprecian 
en lo personal por sus talentos y su conducta.

1 
He di­

cho á V. E. que pensaba dejarlo allí para. que no se 
adormeciesen las con1unicaciones y para que estuviese 

1 lnduclnblc es que Gorostiza se hizo apt'ecinr por sus prendas porsonales 
en todas las cortes europeas en que residió; y el nutor de estos npunt,,mientos 
sabe de buen11 fuente que el último soberano de ffannover, cuando hnbln con 
algun 01exic11110, Je pide notieins de In fainili,, ele Gol'ostizil. 
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pronto á cu alq uier con1ision com o la que ha desen1pe­
fiaclo en Prusia y f i a n1bnrgo.» R es pecto ele s u dcsi n­
t er cs, decia el n1 is1no S r. JVIich elena : «En la s dificul ta­
des pecunia rias en que 1ne ha llo y de que he dado parte 
á V . E . en t odos los oficios en q ue h ab l o del S r . ilf igo-
1li, no he p odido as ignar a l Sr. Gorost iza sino la peque ­
fi.a s u1na de cien pesos n1ensuales, con l os cua les es casi 
iin posib le vivir en un país tan car o como lo es Holan­
da;J> y e n car ta nún1. 133, d e 6 ele -:\ [ a.yo de 1825, volvía 
á h ablar ele la negociacion con H ola nda, encareciendo 
el b uen r esul tado de la n1ision de Gorostiza y el n1érito 
q ue h abia contraído en cuantos negocios le f uer on con­
fia dos, y avisando que le había au n1entaclo cincuen ta 
pesos ele s ueldo; á lo q ue el Gobierno contestó en ·13 
de Julio siguiente que apr obaba lo h echo; q ue se d ier a n 
á G or ostiza las g r acias p or sus b uenos ser vicios y que 
ya se d iscutiría lo r elati vo á los sueldos que debería go­
zar. A principios de 18 26 se r ecib ieron a.quí inforrnes 
qe que G or ostiza, atenido á un s ueldo de ciento cinc uen­
ta p esos rr1ens uales, con nun1erosa fa1nilia y lleno de 
con1pron1isos y a ngustias no des1nayaba un punto en 
sus tareas; habiendo prestado en el período de los dos 
últin1os añ os 1n uy inter esantes ser v icios q ue dieron á 
p oco p or r esultado los tratados de con1er cio y a mistad 
con los P a.íses-Daj os y Dinan1ar ca, así con10 la inicia­
cion ele relaciones con Prus ia; en v ir tud de todo lo cua l 
se le señ aló el sueldo de cu ittr o 111il pesos a,nua les des­
ele 19 de Agosto de 1826.1 

1 L os principales documentos que acerca de los e mpleos y servicios d iplo­
mii.ticos de Go rosti,m obi·an en el Mi nisterio ele R elacic n es, y de que e~tán sn­
c,,dns estns y algunas d o las siguientes noticias, son: 

La exposic io n ele d ich o p e1-isonajc solicitando cntnu· ni servicio de :\léxico; 
la nota rccomondatoria do :\I ichcle nn y el borrador de In r espuesta del G-obier-
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Ent rando en algunos detalles acerca de su n1is-ión en 
los P aíses- B ajos, diré que no habiendo recibido el di­
ploma ni la carta que debía presentar á, aquel gobierno 
para acredit~1,r su encargo, se dirigió á la residencia real 
en laI-I aya el 14 de Agosto (1826) y exhibió simplernen­
te su no1nbra1nien to, no habiendo sido reconocido ele 
un n1oclo oficial si no el 7 de :i\1ayo ele 1827. El prin1er 
tratado de a1nistacl, navcgacion y con1ercio entre nié­
xico y aquella nacion se firn1ó en L óndres el 15 de J u­
nio del nlis1no año por los plenipotenciarios respecti­
vos, siendo aprobado por nuestro Congreso el 21 de Di-

no feclrn, 17 de Setiembre de 1824 ncogiendo á Gorosti:i:a y mandando que se 
le proporcionnra el trnsporte. 

Com11nic>1cion de Michelen11 de 27 de Octnbre del mismo año, dando aviso 
de In m ision que había confü1do á Gorostizn en H olnnda, y do su buen re­
sultado. 

Otra clel mismo, feclrn 6 de Mayo de 1825, en que vuelve Íl hablar del resnl­
tndo ele las nego(!i,\Ciones con H olanda, avisa el 11Umcnto hecho en el sueldo 
á Gorostiza y consulta la necesidad del nombramiento de un cónsul general 
en los Países- !fajos. 

I3orradol' de ln eontcstnción ele! Gobierno fechl\ 18 ele Julio sigtliente, npro­
bando lo dispuesto respecto de Gorostiza y mandando darle las gracias por sus 
servicios. 

Comunicncion de M iehele1H1. de 18 de Mayo a visando que hti nom brt1d·o ¡\ 

Gorostiza cónsul g<meral interino mientras el Gobierno d esigna persona. 
N omhr,1,mi(;tlto de Gorostiz,1. de encnrgnclo ele n egocios en los P aíses-Bajos; 

focha 12 de Febrero ele 1826. 
Comunicncion de Gorosti:i:a ele•~ ele Octubre de 1826 pidiendo su credencial 

en form;t, qne nún no hnbia, recil)i<lo, no obstante que ya ejerce las funcion es 
de cn'l!n,rgnclo cte negocios. 

Expediente relat ivo{, los nombramientos de Gorostiza ele encarg11do de ne­
gocios cerca del rey de los I'uíses-Bajos en F ehrcro de 1826, y ele eón su 1 gene­
ral y encnrgiHlo cl'e negocios en la mismil nacion en Setiembre ele! mismo año; 
así como í, lit aprobneión de entrambos nombramientos por el Senitdo. 

Su nombramiento ele cncnrgndo ele negocios en Inglaterr11 fecha 4 de Junio 
de l8:l9. 

Su nombramiento ele ministro plenipotenciario en Inglaterra fecha 25 de 
Agosto de 1880. 

Nota ele igual fecha. fücultándo1e nuestro Gobierno para. fa celebracion ele 
tmt>1dos con lM potencias europeas que j uzgni·n conveniente. 

N otn ele 26 ele Enero de 1888 exonerando á Gorosliztl del ci1rgo de ministro 
plenipotEmciario en Lóndres, y nombrnnclo encargado ele negocios en la mis­
ma corte á Don '.\láximo Garro. 
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ciem bre, r atificado por el Gobier no el 24 del mismo rnes 
y publicado aquí el 16 de Junio de 1828. E n el período 
de fines de 1824, ó sea el principio de su carrera d iplo-
1nática, á 1829; habia logrado Gorostiza la ce]ebracion 
ele dicho t ratado, y dejar e~tablaclas ]as relaciones con 
Dina1narca é iniciadas las de Prusia. 

En 4 ele Junio de este último año fué nombrado en­
cargado de negocios cerca ele S. l\1. B. á quien se pre­
sentó el 4 de Setie1nbre siguiente, segun ya elije. E l 25 
ele Agosto de 1830 se le non1br ó n1inistro plenipotencia­
r io en la misrna cor te de L óndres, y se le facultó para 
que con tal carácter arreglara con las naciones ele E u­
r opa los t r atados de an1istacl, navegación y con1er cio 
que creyer a. conveniente . . A .. consecuencia ele esta auto­
rizacion negoció y firn1ó en Lónclres nuestr os tr atados 
de an.1istad y co1nercio con el rey de Prusia el 16 de F e­
brero de 1831; con el rey de Sajonia el 4 de Octubre 
del 1nisn10 año, y con las Ciudades A nseáticas de L u­
beck, Bren1en y H an1burgo el 7 de A bril de 1832; aun­
que el últi1no no fué ratificado por el Gobier no n1exica­
no hasta 30 de Abril ele 1841. Se le debieron, aden1ás, 
las convenciones celebr adas en 1832 con la B a viera y el 
,V urte1nberg. E l t ratado negociado en P a1·is por el n1is­
n10 Gorostiza con el reino de Francia en 1832 y que lle­
gó á fir1narse el 15 de Octubre de dicho año, no fué rati­
ficado por sünples cuestiones de forma, pues cada parte 
reclan1aba la precedencia de estilo en el texto respecti­
vo del tratado, y parece que el gobierno frances la ne­
gaba al 1nex.icano, si se ha de to1nar al pié de la letra 
lo expuesto en las declaraciones de nuestro Congreso 
fecha 23 ele 1'Iayo de 1835. Las negociaciones di plon1áti­
cas entre an1bos países databan desde 1825 y no llega­
ron á producir un trn,taclo forn1al sino en 1840, despues 
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de la guerra; siendo el n1is1no Gorostiza, n1inistro de 
Relaciones exteriores, quien, en union del general D. 
Guadalupe Victoria, celebró y finnó en V eracruz el 9 
de Febrero del expresado año la convención y el tra­
tado de paz con Francia., ratificados en n'léxico el 27 
del mis1no Febrero de 1840. 

Respecto ele lit comision reservada. que se encargó á 
Gorostiza r elativa.n1ente al reconocin1iento de nuestra 
independencia por Espafia,1 las pocas noticias que ten­
go son ton1aclas de la <CDefensa» de Don Lúcas Ala.n1án, 
1ninistro de R elaciones en la ad1ninistra,cion ele Bust1t-
1nante de 1830 á 32. El pasaje que voy á copiar ele las 
páginas 91 á 93 de la expresada. pu blic::tcion, hecha en 
1834, no sólo da idea del asunto á que n1e contraigo, 
sino tambion ele la pluralidad é importancia de las ges­
tiones encon1encladas á Don n•Ianuel Eduardo en aque­
lla época, y de_ la buena opinion que ele su rectitud de 
carácter abrigaban sus 1nismos ad vers¡-1,rios en ideas 
políticas, con10 lo era indudablemente Alaman. Dice, 
pues, este señer: 

«Des pues ele los pasos infructuosos que se dieron con 
la n1ecliacion de I nglaterra, algunas personas particn­
lares interesadas por el bien ele estos países no rnénos 
que por el de España, hicieron entender que el Gobierno 
de esta última no estarü1, tan opuesto al r econocirniento 
de la independencia, y que seria n1ás fácil llegar á este 

1 En Julio de 1829 publicó en frnnces Gorostiza «Tres cartas dil'igidas por 
un me:dcnno á los rcdnctorcs del Goneo de los P,1íses- Bnjos,» pronosticando 
en la primera con notnble íldelid,1d el mal éxito de la expcdicion españoln que 
yn se prcparnbn contn, .\l éxico y que tuvv lugar ,,l mando de Barn,das en 
Agosto y t>eti <-m bre siguientes; demostrando en la segunda lo i1·reali:rnblc de 
una transnccion entre ambns poteneins mientms el gobierno de Fernando VII 
no empezar!\ por reconocer nuestra independencin; y !\bogando en ln tercer!\ 
p or In intervencion de lnglaterrn para hacer ces,1r el estl\do do guerra entre 

Espnfla y México. 
18 
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resultado tratando directan1ente, para lo cual se debe­
ría nvm brar sugeto á quien confiar el encargo; se reco­
mendó éste al Sr. Gorostiza, 1ninistro ele la República 
en L ónclres, para que de la Tnanera confidencial en que 
todo se habia hasta entónces n1anejado, se in1pusiese 
ele lo qne se poclria adelantar ántes ele dar al negocio 
otra solen1nidacl: al efecto, pasó á aquella capital el 
conde ele Puñonrostro; y con10 conternpor{tnean1ente se 
trasladó tarn bien á ella el general Don J osé de la Cruz, 
a.n1 bos con diversos pretextos, puede presu1nirse que el 
segundo, aunque no se manifestó para nada, era no obs­
tante quien todo lo dirigía por 1nano del conde de Pu­
ñonrostro. 1'I as desde la prünera conferencia se echó de 
ver que el objeto del rey Fernando no era otro que cles­
en1barazarse de sus hern1anos de cualquiera manera, y 
proporcionarse algunos fondos para asegurar con ellos 
la corona á la infanta su hija. N?ida se adela.ntó, pues, y 
las cosas quedaron en tal estado, ha bien.do instruido el 
Sr. Gorostiza del éxito de ht. negociacion. Todos losan­
tecedentes de este asunto, las instrucciones que se die­
ron fundadas en la ley existente sobre la 1nateria y las 
contestaciones que mediaron, se hallan en un expediente 
instruido que dejé en la. Secra.taría y serYirá ele prueba 
de cuanto llevo expuesto. En la rnisn1a oficina pueden 
verse todas las instrucciones dadas por n1í con diver­
sos 1notivos á los enviados de la R epública en varias po­
tencias y en ellas se hallará que sie1npre me dirigió el 
mejor celo por el bien, no sólo de esta. nacion, sino de to­
das las nuevamente formadas en An1érica, siendo el 
objeto ele mis esfuerzos reunirlas en una comunidad de 
ü1tereses que sirviendo de mútua seguridad entre to­
das, pudiera hacerlas más respetables. Si alguna ve7, 
se publicara en nuestro país, como en los Estados-U ni-



139 

dos del Norte, una coleccion de Pa¡,eles de Estado en 
la que deberán figurar todos esos clocu1nentos, no dudo 
que ellos n1e hagan entónces tanto honor cuanta es la 
injusticia con que ahora se 1ne trahi. iras ya que no 
puedo apelar cÍ ese tosti1nonio público ele la j ustifi.ca­
ción de n1i 1nanejo, apelaré á ott·o que no será 1né11os 
atendible: esto será el del 1nis1no Sr. Gorostiba, que no 
debo ser sospechoso y quien, segun un art,ículo inserto 
con su fir1na en el n(unero 71 del periódico oficial titu­
lado «'felégrafo,» de l ü ele Xovien1bre de 1833, está 
1nuy dispuesto á da.r totlos los inforn1es que se lo pidan. 
Pregúntesele, pues, y para que pued,tcontesta1· con 1nás 
an1 plitucl yo lo autorizo á hacer uso do 1ni correspon­
dencia pri ,·acla, en la -::ual se habla sie1n pre con toda, la 
confi1.u1:r,.,t que ins pira la, a1nistad, ia cual no hay en 
la oficial; y conio todo cuanto se lúzo 1>or el Gobierno del 
Sr. Bustaniante en 11iateria ele ne,qociaciones di¡Jlo1náticas 
y pecuniarids de la R epública f'ué JJOr su, conducto ó con 
su, conocúniento, nadie 1nejor que 01 puede dar r azon de 
esas tra1nasocultas ele que él 1n is1no clobia ser el ejecu­
tor, de osas negociaciones lucra ti vas que se pretende hi­
ce en ol juego ele los fondos púulicos ele esta nacion; en 
su1na, ele todo cuanto fué objeto de 1nis operaciones 
en .,tquella época. Dicho seíior podrá ser ele opinion di­
versa ele la ulia en algunas n1,tterias; poro no dudo sea 
exacto en la exposieion do los h echos: así es que l1abhtn­
do en s u citado artícLilo ele las instrucciones q_u,e se le die-
1·on para, celebrar -varios tratados en 1831, dice tuvo por 
contraria á la, ley y al decoro é inte reses ele la nacion 

,. la r eserva q uc se le encttrgó hicie::;e para poder ;iYen ta­
jar á la. E s pafí_;-1 en 1naterias ele co1noreio cuando recono­
ciese la independencia.: yo no r ecuerdo que so negase á 
ello, y rnenos que fundase en esos tér1ninos su nogati va; 
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pero si bien se equivocase juzgando tal prevencion 
opuesta á la ley, lo que cier tamente no es, pudo no obs­
tante forn1ar aquel concepto de una reserva que en el 
mio era prudente, pues sien1pre lo será tener las armas 
á la n1ano para poder luchar en su caso con n1ás ven­
taj a. No puedo, pues, presentar testigo ni más idóneo 
ni ménos sospechoso.,, 

J-Ie oído decir que durante sus misiones diplomáticas · 
en Bruselas y L óndres, Gorostiza en sus notas, ade1nás 
de dar siempre ra.zon exacta ele los negocios especial-
1nente· encon1endaclos á su gestion, co1nunicaba noticias 
y observaciones 1nás ó 1nénos curiosas y apreciables 
respecto de los adelantos adn1inistrativos y ar tísticos 
y en el ramo de instruccion pública en los países ele él 
recorridos ó habitados. Las expresadas notas, entera-
1nente inéditas, deben obrar en el archivo del ntiinis­
terio de Relaciones exteriores. 

L os servicios cliplon1áticos de Gorostiza en Europa 
ter1ninaron á principios de 1833, en cuyo año regresó 
, "-1r, 1· r,o a _u.ex 0 . 

En cuanto á la misión extraordinaria de Gorostiza 
en los Estados-U nidos, su historia se halla en la. colec­
cion de «Contestaciones habidas entre la, Legacion ex­
traordinaria de 11éxico y el Departan1ento ele Estado 
de los E sta.dos-U nidos)) publicada en 1837 ¡ior el Go­
bierno 111exicano, á la cual precede una introducción 
del n1ismo Gorostiza, y á que signen la.s notas ca1ubia­
das en esta capital con el 1ninistro norte-an1ericano 
Po,vhatan EIJ is poco ántes y en los mon1entos de pedir 
éste sus pasapor tes. N acla puede hacer formar idea 
1nás exacta de la capacidad, cult ura, cortesanía y ener­
gía, de carácter de Gorostiza que esas notas, que honran 
á l\iéxico y que tras1niten á la historia y á la posteri-
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dad 1a razon y 1a justicia de los vencidos, y la desleal­
tad y el mal disfrazado abuso, ele fuerza ele la nación 
vencedor a. Sirnpatizanclo abier ta1nente nuestros veci­
nos con la rebelion de Tejas y decididos desde el prin­
cipio {t favorecerla, so pretexto de que los indios de di­
cho Estado, azuzados por autoridades ó agentes de 
:Nf éxico, podían con1eter depr edaciones en nuestro n1is­
mo territorio y en el ele la Union norte- an1ericana; 
depredaciones que uno y otro país estaban por el trata­
do vigente con1pron1etidas á impedir, el gobierno de 
J akson autorizó prin1era1nente al general Gaines para 
avanzar con sus fuerzas en caso necesario hasta N acog­
doches, poblacion rr1exicana fuera de toda cuestion li­
mítrofe, y en seguida le d ió or den ter1ninante ele ha­
cerlo así y de ocupar dicho punto ó cualquiera otro 

I 

aun n1ás avanzado de nuestro territorio, sien1pre con 
objeto de in1peclir las expresadas depredaciones. Cuan­
do para ello se alega,ba el in-teres de i1éxico, nuestro di­
plomático, n.o pudiendo prescindir por completo de la 
verba cáustica y chispeante del autor dramático, ma­
J1ifestó ::tl Depar ta1nento de Estado que nuestro país 
n,gradecia el favor, pero no lo aceptaba. 'fraidas á este 
terreno las cosas, Ja,kson y sus ministros alegaron el 
derecho y el deber de los Estados-U nidos de evita.r 
el mal que á ellos mis1nos amenazaba, ocupando para 
el1o parte del territorio 1nexicano-, puesto que nuestro 
Gobierno, estando Tejas rebelado contra su autoridad, 
no podia por medio de sus t ropas irnpedir los movi-
1nientos hostiles de los indios contra los ciudadanos 
norte-an1ericanos y sus propiedades. Entónces Goros­
tiza puso en claro lo absurdo del ,Principio invocado, 
que daria al traste con la inviolabilidad territorial de 
las naciones; y sin apartarse un punto de la gravedad y 
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co1'tesanía dip]o1náticas t razó con máno firme el cuadro 
completo de los en1bustes y perfidias que scrvian de 
base al p lan de la absorcion ele Tejas; acabando por pe­
dir sus pasa.portes tan luego como obtuvo del Depar­
ta1nento ele Estado la declaracion de que G-aines y sus 
fuerzas ha bian ocupado ya á. N acogcloches. 

l 1as notas de Gorostiza á que n1e r efiero, llamar on la 
atencion en Europa, donde son conociclas: y Don E u­
genio de Ochoa hace 1nencion honor ífica de ellas en los 
apuntes biográficos ele D on J\fanuel Eduardo que publi­
có en el c<Tesoro del 'teatro E spañol.» 

III 

IDEAS Y FUNCIONES PoLí·rICAS. 

Dicho queda có1no Gorostiza desde s u 1nás t en1 pra­
na juventud se afilió en el partido liberal en E spaña; y 
que durante su r esidencia en Lóndres escribió é i1n ­
prin1ió una « Cartilla política,» obr a que no conoce el 
au.tor de estos apuntarnientos.1 

Lo que he asentado acerca de las funciones políticas 
de Gorosti½a bajo la adrninistracion ele F a.rías en 1833, 
se funda en los pasajes de la ((R evista p 0lítica» del D r. 
~tfora , que en seguida copio ó extracto: 

ccEl Vice-presidente, á virtud ele facultades delega­
das por el Congreso, había non1brndo un a co1nision que 
se encargase del arreglo de la educación pública, con1-

l ()111tndo el p1'Csente ensayo b iográfico np,\rcció en 1870 en el folletín de la 
«1bcria," citllba entl'e las obras de Goro:;ti:m un «Diccionario CL'ítico-burlesco" 
qu e alguno de nuestros escri tores 11t1cionale; le atribuyó, y de que no halla 
rnstro ni noti<:i:t el que esto escribe; inc liná11dosc, en 1.ul virtud, í, ercer que se 
aludió equi\"OCadnmcn tc,¡, la produccion de Don Bartolon1ó J. Gall,irdo, que 
lleva itqucl título. 
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p uesta de los s ·res. Quint,11:1a,1 Espinosa de los i1onte­
ros,2 l{.oclriguez Puebla, Gorostiza, Couto y ~1ora-.3 Es­
ta comisión, que clespues se trasfor1uó en la, Direccion 
general de ·!nstr uccion pública y que eon rn uchísin1a 
frecuencia era"presiclida por el Sr. Farías, fué en lo 
sucesivo una especie ele Conse5o privado del Gobie1·no, 
al cual se lleYaban y en el cual se discutian y arregla­
ban como por incidencia todos los proyectos ele r efor­
mas r elativos á las cosas: en cuaJJ.to al ejercicio odioso 
au nque necesario de las n1ecliclas de policía concernien­
tes á las pe1·sonas, este era negocio ele Don*** y otros 
que corno él, tienen gusto por estas cosas, y para el caso 
admirables disposiciones. En las diversas veces que 
las 1naterias expresa,das se discutian, habia por lo co­
mun algunos ele los diputados y sena.dores n1ás in:fluen­
tes, y en todas ellas 1íora era uno de los que con 1nás 
em peño procuraban convencer la indeclinable necesi­
dad en que las circunstancias ponían á la administra­
cion de arrancar de raíz el poder á esos cuerpos- privi­
legiados rivales de la autoridad pública y sus declara­

dos enemigos.» (Pág . 123.) 
« .. . . . . Desde el triunfo de Guanajuato, el negocio 

(laocupacion de bienes. eclesiásticos). se llevó á la Di­
reccion de lnstr uccion pública, donde se en1pezó á tra­
tar ele él; y los Sres. Espinosa de los :Nlonteros, Couto4 y 
Mora, lo toma.ron especialtnenteásu cargo.)) (Pág.143.) 

En sesion habida el 14 de N ovien1-bre·de 1833, se exa-
1ninó á fondo la cuestion ele oeup.:'1cion de bienes ecle-

1 Don Andrés Quintana :Roo-
2 Don Juan José. 
3 El mismo autor do la «Revista política.» 
4 Sabido es que el Sr. Uo11to rectificó posteriormente sus ideas eu esta mate­

ria , y que on sus últimos años escribió y publicó su discurso sobre la consti­
tución de In lglesin,n obm verdudemmeute notable. 
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siásticos y de su aplicacion al crédito público. (( .. . Asis­
tieron los S res. Farías con10 presidente, E spinosa de 
los Monteros como vice-presidente, y en calidad de vo­
cales los Sres. Quintana R oo, Couto y n1ora. El Sr. R o­
drignez Puebla., en razon ele una gr ave enfermedad, no 
habia aún entrado en laDirecciun para q ue estaba 110111-
brado; y El Sr. Gorostü:a, sin que nos sea posible r e­
cordar la causct,, no hizo rnás que entra.r y salir, decla ­
rando que todo le parecía bien.» ( Pág. 151.) 

No se llegó á expedir la ley sobre las bases acordadas 
en la Direccion de Instruccion pública, y su proyecto se 
discutía en las Cá1naras al sobrevenir la revolucion. 

Aparte ele los cargos públicos y con1isiones ele n1enor 
categoría que clcsen1peñó Gorostiza., desde su venida á 
11éxico, fué 1ninistro de Hacienda en virtud de non1-
bramiento fechado el 19 ele Febrero ele 1838, y en 22 
de Dicie1n bre del rnis1no año entró á fungir de rninis­
tro ele R elaciones, asurnienclo ele nuevo este últin10 car­
go el 14 de j\farzo ele 1839. 

SOBRE lNSTH.t;CCION PÚBLICA. 

I-Iabiendo siclo Gorostiza uno de los n1ien1bros 1nás 
activos de la Direccion general ele este ra.1no bajo la ad-
111inistracion de 1833, conviene extractar aquí lo que 
acerca de los trabajos de tal junta dijo otro n1ien1bro 
de ella, el Dr. ~1ora, en su obra ya citada. 

<(Instalada la Coniision clel plan de est1tclios con las 
misn1ns personas que 1nás adelante forn1aron la JJirec­
cion ,r;eneral de Instritccion pública, se ocupó ante todas 
cosas de exa.n1inar el estado ele los estableci1nientos 
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existentes destinados al objeto. L a Universidad se de­
claró inútil , irrefor1nable y perniciosa., y se concluyó 
con que era necesario suprirnirla. El Colegio de San­
tos, que por su institucion debía ser una especie de fo­
co en que clt>bieran reunirse las ca.paciclacles científicas 
y literarias para clespues to1nar1as ele allí y en1plcar­
Jas en el servicio público, no poclia ya clesen1 peñ.,u· es­
te loable objeto, por la sencillísiina r azón de que las 
capacidades del país no podia.n ya caber ni ta1npoco 
querin,n ya reunirse en él. Las instituciones de los 
demás colegios fueron consideradas bajo tres aspec­
tos: la eclu.cacion, la ensefianza y los 11iétodos, y todo se 
creyó defectuoso en sus bases rnis1nas. La Cornision 
partió ele esta exigencia social que hoy nadie pone en 
cuestion, y se fijó en tres principios: 1<?, destruir cuan­
to era inútil ó perjudicial á la eclucacion y enseñanza: 
29, establecer ésta en conforn1iüa.cl con las necesidades 
deter1ninaclas por el nuevo estado social; y 39, difun­
dir entre las rnasas los 1nedios n1ás precisos é indis­
pensables de aprender. El Gobierno con1enzó por pe­
dir n,l Congreso la autorizacion necesaria petra el arre­
glo de ]a instruccion pública, y, una vez obtenida por 
el decreto ele 1~ de Octubre ele 1833, se procedió A. 
abolir la Universidad y el Colegio ele Santos; se decla­
r aron ta1nbien abolidos los estatutos y supriinicla., las 
cátedr as de enseñanza ele los í\.ntiguos colegios por 
las r a½ones que lo fué la U ni versiclacl: se declaró que 
la eclucacion y l:t enseñanza era una profesion libre 
como todns las cle1nas, y que los par ticulares poclian 
ejercerla sin necesidad ele per1niso previo, bajo la con­
clicion ele cla.1: aviso á la, autorichtd local y ele son1cter 
sus l)ensionaclos ó escuelas ¡-1, los r e<da1nentos 0 ·enera-º o 

l es ele n1oraliclacl y policía. 
19 
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"Las bases orgánicas del plan adoptado para la en­
sefi.anza expensada de los fondos públicos y sisten1ada 
por el Gobierno, eran: una Direccíon general de don­
de partia,n todas las 1necliclas relativas á la conserva­
cion, fo1nento y clífusion ele la eclucacion y enseñ anza: 
un fo ndo público forn1aclo de los antig uos y nueva-
1nente consignados a.l objeto, acltninistraclo, conservado 
é irl\·er ticlo bajo la autoridad de la expresada Direc­
cion: un·colegio, escuela ó estableci1nionto para cada 
uno ele los ra1nos principttles ele la eclucacion científi­
ca y literaria y para los prepa1·atorios: una inspeccion 
general para las escueh1s ele pri111eras letras nol'1nales 
de adultos, y niños de a1nbos sexos, de las CLlales cle­
bia haber una por lo 1nenos en cada, parroquia: un es­
tablecüniento ó escuela ele bellas 11,rtes: un n1useo na­
cional, y una biblioteca pública, 

''Se for1n,u·on seis escuelas: la prirnera .ele estudios 
prepar atorios; la segunda de estudios ideológicos y hu-
1nanidacles; la tercera de estudio.:; físicos y 1nate1náti­
cos; la cuar ta de estudios 1nédicos; la quinta. ele estu­
dios ele j urisprndencia, y la scxt,1, de estudio~ sagrados. 
En la i)l·itnera se llevó la idea ele reunir todos los n1e­
dios ele ap rendizaje: el estudio lle las lenguas sábias 
antiguas y 1nodernns, el del icliotna patrio y los 1n{ts 
uotc1bles de las antiguas nctciones indianas. En la se­
gunda, cuan to contri buye al buen uso y ejercicio de la 
r a.zon natural ó al clerarrollo ele hts facul tades ntenta­
les y es conocido ha:jo el no1nbre de ideolog ía.; así es 
que se r eunier on en esta escuela los estudios n1etc.1.físi­
cos, 1norales, econónlicos, li terarios é históricos. En Ia 
tercera, todos los estudios científicos, y fué dota.da con 
cátedras ele n1ate1náticas puras, física,, historia natural, 



1-!7 

quhnica, cosinografía, astronon1ía y geografía, 1 geolo­
gía y 1nineralógia; consielerá ncl.osele anexo el estable­
cin1icnto de Santo T on1ás con sus cát<.'elras de botáni­
ca y agricultura práctica, y s irviendo ele base á dicha 
t er cera escuela el antigu,i Colegio ele 11incría. L a cuar­
ta fué de ciencias 1néclica.s . y se estab1eciel'on en ell a cá-

, V 

tedras ele anato1nía genc1·al desc1·i pti ''ª y patológica., de 
fisiol ogía é higiene, de patología interna y externa, 
de n1a,teria 1nédica,, ele clínica interna y externa, de ope­
r aciones ( cirugía) y obstetricia, de 111eclicina legal y ele 
farn1acin,. En la quinta, destinada á estudios jurídicos, 
se establecieron cátedras de derecho ·natural, ele gen­
tes y 1naríti1no, de der echo político constit ucional, de 
derecho ro1nano, ele derecho patrio y de elocuencüt. fo ­
r ense. L a sexta abr azaba los principales r a1nos de es­
tudios sagrados: historia sflgracla del Anti~uo y N ne­
vo Testan1ento, fundan1entos teológicos de la R elig ion, 
exposicion de ln. Biblia, estudios de concilios, P ¡,1elres 
y escritores eclesiásticos y ele teología pi·áctica ó 1110-
ral cristiana, fué lo que se acordó enseñar en est.a. úl­
tin1a escuela. 

"P ar a la Biblioteca nacional se habín. destinado el 
edificio del Colegio de Sa.ntos, y ele pronto debía, for ­
rn.arse de los libros de es~e antig uo esta.bleciiniento y 
de los ele la extinguida, Univers idad. 0 01110 en a1nbas 
colecciones faltaban los l ibros que excluía de ellas la in­
fluencia del cle1·0, se destinaron tres 111il pesos anua­
les para irlos adquiriendo. La obra material ele la Bi­
blioteca estaba concluida, y se había. gastn.do 111ucho 
en abrir salones y fabricar arn1arios, al efectua.r .se el 
ca1nbio político que acabó con todo el proyecto." 

l. Copie> nqní textuidmcnte. 
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V 

CASA DE CORRECCIO~. 

l~ o debian lin1itarse á la esfera especulativa las ta­
r eas ele Gorostiza en favor ele la instrucción pública: 
su actividad y sus sentirnientos hun1anitarios clebian 
traerle más adelante a l terreno ele los hechos, indu­
ciéndole á aplicar por sí 1nisn10 sus ideas sobre tan in1-
portante ran10, despojadas ele su parte n1ás ó 1nenos 
brillante y fantástica, y acornocladas á las rnás urgen­
tes necesidades de nuestras clases desvalidas. 

Segun las noticias recientemente publicadas por el 
Sr. D. l\i[anuel Gutiér rez, Gorostiza no fué el fundador 
ele la actual Casa de Corrcccion, con10 generahnente 
se cree: pero sí ele la primera ca,'3a ele este género, es­
tablecida en l\1é.xico en un departa1nen to del Hospicio 
ele Pobres, bajo el nombre de ''Casa de Correccion pa­
ra jóvenes delincuentes," por los años de 1841 á 42; 
y que desapareció á consecuencia, si n duela, de la in­
vasion norte-a1nericana. Acon1etió la e1npresa con so­
lo sus recursos personales al principio, sin solicitar ni 
obtener del Gobierno y den1ás autoridades sino el lo­
cal , y de la Co1npañía Lancasteriana la escuela ele pri-
1neras letras que hubo en la rnis1na casa. L e ayuda­
ron despues pecunaria.1nente unos cuantos a1nigos su­
yos y algunos co1nerciantes y propietarios, y dirigían 
especialmente la enseñanza el expresado Don J\1anuel 
Gutiérrez y Don J osé R amon ele I barrola. Los talle­
r es rnontaclos fueron de hojalaterht, sastrería, 1.apate­
rí.1, carpinteríaéi1nprenta. De las noticias publicadas 
á que acabo de referir1ne, tomo los siguientes pasajes: 
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" Cuando los suscritores fueron faltando y los corri­
gendos ya generahnente 110 necesitaban destinar n1u­
chas h oras á adquirir la instrucción en las prin1eras 
letras porque tenían la suficiente, Gorostiza, que era 
director ele la renta estancada del 'r abaco, discurrió 
con n1ucho acierto en1plear á los corrigendos en los la­
brados y pagarles lo que ganasen, aplicándolo á los 
gastos de la casa. Con esta d isposición, y sin perjuicio 
de la enseñanza literaria y profesional, se logró cubrir 
con desahogo los gastos, al g rado que dejaron ele co­
lectarse las cuotas ele los snscritores. Otra circunst::i.n­
cia recuerdo 1nuy interesante y que, ya, que se n1e ofee­
ce la oc~tsion, quiero consignar en honra de las per­
sonas que intervinieron. Concluido el pri,ner año de 
existencia de la Casa de Correccion, se verificaron los 
exá1nenes públicos y clisteibucion de pren1ios1 concu­
rriendo á estos actos el sefior Arzobispo y una corni­
sion del .t\.yunta1niento. Los 1nodestos agasajos á los 
corrigendos a peovechaclos los dió el S r. Gorostiza ele 
su peculio; pero la concui-rencia quedó tan con1placicla 
y satisfecha al palpar los adelantos alcanzados, real­
n1ente extraordinarios, que los tres regidores, y entien­
do que ta1n bien el señor Arzobispo, se repartieron una 
cantidad de cuatrocientos pesos que ofrecieron a,l d i­
rector pHra que la distribuyera proporcionaln1ente y 
á s n arbitrio entre los agraciados. Con esta sun1a se 
co1npraron dos tornos para hilar seda, á fin de intro­
ducir una nueva industria en la casa. É sta quedó r e­
conociendo á réditos el capital ele su costo, para ir dan­
do á cada ag t·aciado la par te proporcional ( que desde 
luego se les asignó á todos) cuando saliese de la casa 
por haber cnn1pliclo el tien1po ele su cor rección; y que­
dó acordado hacerse la entrega, parte en diner o y par-
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te en los útiles del oficio en que 111ás se hubiese ins­
truido el jóven dueño." 

A testigo presencia.I ele los exá1nenes á que en las 
an teriores líneas se alude, he oido hacer n1crnoria clel 
espíritu ele caridad de his p,1 labrns que en dicho acto 
dirigió el Sr. Gorostiza á los concurrentes , dorrarnan­
clo nobles lágrin1a.s ele júbilo al presenci,u· el aprove­
cha1nionto de los nifios y jóvenes á quienes servia, do 
pn.dre y á quienes tra.taba con í'l.fecto vercladera1nent0 
paternal. 

C I-fURüBUSC:O. 

L a in,·asion norte -n.n1er icana so aproxi tnaba. alcen­
tro del país. Cnn1biaclos despues ele la batall a. de la 
..t\ngostu1·it el plan y la baso de operaciones del cne-
1nigo, habia éste bo1nbtird0ado y ocupado á 1r eracruz; 
derrotado en Cer ro Gordo, cerca de J a.lapa, el cnerpo 
de ejército con que n1archó el general Santa- 1\ nna á 
su encuentro, y extendí el ose por las vías ele J alapa y 
O rizaba hasta el Esta,do ele Puebla. X o era ya dudo­
so que á los cuerpos ele guardia nacional l i iclalgo, Vic­
t oria. Independencia y Bravos, levantados en l\1éxico, 
estab.:t reservado un papel activo é i1nportantísiino en 
la defensa de la capital. 

El batallon ele Bravos, con1puesto ele artesanos, e1n­
pleaclos y j óvenes ele buena ó regular posicion social, 
había. sido ele ante1nano organizado por Gorostiza su 
coronel, quien, n1ilitar antiguo y aguerrido, se 1nostra­
ba severo en la disciplina é infatigable en la instrnc· 
cion ele oficiales y soldados. T\u·o que I uchR.r desde 
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ruego con la falta de ar1nan1ento y el n1al esiado clol po­
co que habia, desigual en calibre y con carencia casi to­
tal de bayonetas. Gastando, ó, por lo rnenos, suplien­
do ele su bolsillo lo necesario cuando la caj a del cuer­
po no tenia fondos, hizo r eparar poco á poco los fusi­
les y ca1nbiar los existentes clel calibre con1un que eran 
los n1enos, por otros de quince aclarn1es, de que, al fin , 
quedó entcra,n1ente provisto, aclq uiricndo al 1nisn10 
tien1po cuantas bayonetas se le proporcionaban. De 
vestuario y cle1násequipo se p1·eocupaba poco, diciendo 
á sus oficiales q u~, en rigor, habría lo necesario con un 
cordel de que colgar la bayoneta y una cartuchera en 
q ne guardar los cartuchns. E n sus conversaciones fa-
1niliares supo infundir y acrecentar en sus subordina­
dos el p.1.1ndonor, el patriotis1no y el deseo ele la glo­
ria; y era, tan celoso de las r eglas y prácticas n1ilita­
res, que le disgustó la eleccion ele n1ayor del cuerpo 
recaída en su an1igo y protegido Don J osé H idaJgo y 
E snaurrizar, por no contar 1nás que vcintiun años, no 
obstante sus buenas prendas y el reconocido vn.lor de 
que á poco clió pruebas en l.1, ca1npaña. Acuil.r telaclo el 
cuerpo en el con vento de San FcTnanclo, los cánticos 
y g ri tos de los solcla.clos provoca.r on algun paso Íln­
pruclente del prelado, á quien explicó el gcfe la irnpo­
sibilidnü ele hacer con1partir á la. tropa el silencio y la 
coin postur<i 1nonn,c,1,les; n1anclanclo, por otr ¡;¡, parte, for-
1nar el cuerpo sin n.r1nas, repr endiéndole severan1eute 
y asegurándole que sien1 pre acusa incligniclacl y cobar­
día, h1. fal ta ele considera,cion á los débiles y de respeto á 

los sacerdotes. 
Iíttbia sido fortificada la capital hácia el Nordeste, 

cr eyéndose que tal ru1nbo traería el c11en1igo. Al re­
tun1bar el 9 de ...'\gosto ele 1847 el cañonazo ele a.lar-
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ma, halló reunidos en su cuartel de San Fernando á 
gefes, oficiales y soldados de Bravos, con excepción ele 
Gor ostiza, en ferino de disenteria y cuya salida á ca1n­
paña, no se creía posible por tal causa. P ero cuanclc, 
el cuerpo se preparaba á ponerse en 1uovimiento, el 
centinela ele la puerta anunció la preseneia del coro­
nel , que se aparecía en la plazuela, ele pantalon y eha­
queta ele paño azul y so1nbrer o bajo, an1arillo, de vi­
cuña, con galoncito ele or o; 1nontanclo un buen caballo 
bayo del que se apeó dificultosarnente á causa de su 
enfenneclad, para, arengar á oficiales y soldados que se 
adelantaban á recibirle al són de "vivas" y alegr es 
dianas. A co1npañábanle dos individuos del R esguar­
do del 'l'abaco, apellicla,clos Alfaro, que le ayudaban á 
1nontar y desn1ontar, y que anduvieron con él duran­
te la ca,n1paña. Arengó breve y elocuentcn1ente á la 
tropa, acrecentando s u decision y entusias1no, y ll evó­
la á for 1nar en un ion de los otros batallones de Guar­
dia Nacional ''Hidalgo," "Victoria" é I ndependencia ," 
la brigada ele vang uardia puesta al n1ando del gene­
r al l)on P edro Niaría Anaya, y que fué el dia 10 á si ­
tuarse en el Peñon Vi~jo donde la brigada del general 
L eon estaba aca1npacla clescle la víspera . 

Gor ostiza siguió allí enfern10, pero con In energía. y 
el brío de un jóven bueno y sano. Se desvelaba y rna­
drugaba al par de todos, vigilando el servicio ele suba­
t.allon, visi tando por sí 1nis1no sus clestaca1nentos avan­
zados cualquiera que fuese la distancia, y no desapro­
vech,1.ndo n101nento de instruirá sus oficiales en la. tác­
tica, en la j nrispruclencia rni litar y en las leyes de la 
guerra. El punto ele reunion ern casi sie111pre. en las 
noches la barra.ca del gefc, donde a l calor ele su ins­
tructiva conversacion y afable trato, se ol ,·idaban pri-
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"'aciones y _paclecin1ientos, y era visto con serenos oj os 
el peligro por los bisoños defensores ele ~íéx.ico, en 
"'ísper11,s ele n1eclir sus escasas fuerzas con un enernigo 
poderoso y, hasta a.llí sien1pre t1·iunfante. En una. ele 
esas veladas supieron de boca del n1isn10 Gorostiza. 
sus oficiales, que la inclinacion d0 su cue1·po hácia ade­
lante y su corcova no eran defectos naturales, s ino rc­
sultaclo ele un balazo recibido en el pecho durante la 
invasion francesa en E sp<lña. Cuando la reunión se 
prolongaba cle1nasiado y él podia dar algunas ho1·as 
al sueño, clespeclia con estas palabras á sus oficiales: 
"Ea, señores, clcsca,nse1nos un poco, y no se olvide que 
el rnilitar ni pide ni rehusa." 

Las principales fuerzas que iban á defender la ca­
pital consis tían , acle1nás ele la Guardia Nacional, en los 
cuerpos de ~jército del N orte y ele Ül·iente, restos a1n­
bos del antiguo ejército del Norte que lidió en la An­
gostura, y en la di vision ele caballería al 1nando del ge­
neral Alvaro½. Creíase que el P eñon seria el pri1ner 
punto e1nbesticlo, y que le defenderían las dos briga­
das en él situa,clas, en tanto que Valencia con el ejé1·­
cito del K orte, viniendo de rrcxcoco y Guadalupe, caía 
sobre la espalda ó el flanco der echo del ene1nigo. É ste 
' se 1novió ele Puebla del 7 al 10 ele Agosto avan~an-
do sucesiva1nente las divisiones ele 'f,viggs, Quit1na.11 , 
vVorth y Pillo,v, y acercándose del lado de Oriente; 
pero el 17, des pues ele varias f;;i,lsas alar1nas, no cupo 
ya duda ele que variaba ele ru1nbo, corriéndose al Sur­
oeste de la capital, y á consecuencia ele ello, el ejérci­
to del Norte se trasladó á San .t\.ngel y sus inn1eclia­
ciones, y la brigada A.naya salió del P eñon el 18 para 
acan1parse en Churubusco. Al atravesar l lt capital que-

. cló acuartel ada en palacio durante dos horas, y no se 
:lO 

• 
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pennitió á los guardias nacionales salir á V?r á sus fa-
1nilias, lo cual les causó no poco· disgusto, que Goros­
tiza aplacó en su gente recordándole que al consagrar­
se todos á la patria habían renunciado á sus afectos 
clo1nésticos, y que la subordinacion y la obediencia pa-

• siva. constituyen la priinera virtud del soldado. En la 
misn1a ta.rde quedó en Chul'ubnsco la brigad,l, y el 19 
los ha.tallones ''Victoria" é "Hidalgo" fueron destaca­
dos á la hacienda de San Antonio. 

001110 dije, el ejército del Norte se había trasla.dado 
á San .. '\.ngel el 17, y su genera.l en gefe Valencia, sa­
bedor de que el enernigo había entra.do en 'l'lalpa1n y 
avanzn.ba del lado ele l..,eña P obre, escogió para ca1n­
po de batalla el rancho de Padierna y sus in1necliacio­
nes. De clias atrás no iban acordes en sus planes el 
expr esado gefe y el general presidente Santa-Anna, 
n1ostrándose el prin1ero deseoso de librar accion, y el 
segundo inclinado á un siste1na pnra,rnente defensivo; 
y al dar aquél aviso de sus proyectadas operaciones en 
P a,dierna, éste desaprobó sus 1nedidas 1nanclándole re­
t irarse á Coyoacan y Churnbusco, lo cual no tuvo cu111-
plüniento, pues Valencia avanzó ele San Angel con sus 
fuerzas en la, n1afi.ana del 19, y los norte-an1ericanos 

' saliendo de P efi.a P obre, e1npeñaron entre dos y tres 
de la tarde el cornbate y to1naron el punto de P adier­
na. Signen lidiando los nuest l'os, y la brigada del ge­
neral P erez, pel'tene<.:icnte á las fuerzas al in111ediato 
1nando ele Santa- .A .. nna, se avista en las lon1as del 'To­
ro, y con solo su presencia debilita el arrojo del ene1ui­
go . .. i\.l anochecer es recobrado Padierna, y Valencia., 
aunque <.:ircnndado, conserva sus posiciones; pero la 
brigada I>erez y clen1ás fuerzas auxiliares se retiran á 

San 1\.ngel, y en la rr1aclrugada del 20 recibe aquel ge-
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fe orden de retirarse él n1is1no clavando la artillería y 
destruyenao el parque: r esístese á obedecer, y al a1na­
necer es atacado por los norte-a1nericanos en tres co­
lun1 nas que le envuelven y destrozan por completo. 

L a vanguardia de las fuerzas de Santa-Anna salió 
de San Angel al alba para situarse nuev::un ente en las 
lon1as del 'foro; 1na,s al encontrarse con los fugiti ,·os 
de Paclierna, el presidente ordenó que dicha vanguar­
dia y las lle111ás fuerzas que cubrian toda la priinera 
línea de defensa, se concentraran sobre la. segunda en 
las garitas de la capital. L a brigada P erez se retiró 
por Coyoacan al puente de Churubusco. En el conven­
to de este non1bre y puntos anexos se habia encarga­
do del n1ando el general Don Nlanuel Rincon desde el 
18, teniendo ele segundo al general Anaya. Dij e ya 
que los batallones " Hicla.lgo" y " "\Tictoria" avanzaron 
el 19 á la. hacienda de San .A.ntonio; quedaron, pues, 
guarneciendo el convento " Independencia" y "Bra­
vos" y unas con1pañías de San P atricio, con1puestas 
de irlandeses desertados al invasor. En la 111adruzada '-

del 20 les llegó una pieza ele á 4 y fué colocada enfilan­
do el carnino de Coyoacan; 1nás tu.rde les llegaron otras 
seis pie;r,as de varios calibres, puestas inn1ediatamen­
te en batería sobre el n1is1no ca1ni110 de Coyoacan, y 
en las troneras del centro y el recliente que don1inaba 
el ca1nino ele San Antonio. l\1uy temprano fueron des­
tacados ciento cincuentas ho1nbres de " Independencia" 
para que desde la iglesia de Coyoacan observara,n al 
ene1nigo. En la tarde anterior se habia estado oyendo 
el fuego del con1bate, y Gorostiza,, in1pacientísüno de 
saber su resultado, envió al segundo ayudante ele su 
cuerpo á Coyoacan á que adquiriera del general P erez 
las noticias con que regresó y que fueron de Jo 1nás sa-
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tisfactorias. El fuego oído en las pri111eras ho1·as de la 
mañana del 20 inquietó 111ucho á nuestro Don ::VIanucl, 
pues echando n1enos las detonaciones ele la artillería, 
esti,nóle precursor de un asalto sin defensa. Entre. 
tanto, las t ropas del convento de Churubusco habian 
sido 111unicionaclas y ocupado sus posiciones. Al aca. 
bar de pasar por allí la. brigada Pe··ez con clireccion á 
la hacienda de Portales, el enen1igo que venia persi. 
gniéndola, protegido por los árboles, 111ilpas y casitas 
ele adobe, avanzó sobre la línea. E l destaca111ento de 
"Independencia" a l n1anclo ele P eñúñuri, se había ya 
retirado de Coyoacan incorporándose al grueso de las 
fuerzas en el convento, despues de s ufrir algunas pér­
didas. El general Rincon n1andó avisar al presidente 
Santa-Anna, que los norte-a111eeicanos carg:tban con 
toda su gente, y recib ió con el ayudante D. J osé Nfar­
tinez órclen de defenderse. El enernigo que triunfante 
del ejércit0 del Norte en Padierna no pudo ser conte­
nido en su avance por el ejército auxiliar, iba á set· 
desafiado y detenido por un débil grupo de gente bi­
soña que 111idió en 1:Lqnel punto con ojos serenos el ta-
1naño del peligro y del sacrificio, y los arrostró sin va­
cila.cion co1110 los espartanos de Leonidas. 

El ba.tallon de "Independencia" cubrió las alturas 
del convento, la derecha hácia el puente, toda la par­
te 110 fortificada v dos casitas ele aclube avanzadas en ., 

que se abrieron t1·onera.s; y el bata11on ele " Bravos" y 
lr1s co1npaüías ele San P ,1.tricio cubrieron los r eclientes 
y cortinas del frente y de l,1, izquierda, fortificadas á 
barbeta. El ene1nígo, en n(unero de 1nás de seis 1nil 
ho111bres y con arti llería, se pl'esentó á las órdenes de 
"\,\Torth, S1nith y 1'"'iggs, y lncol u111na s uyaque cargó 
sobre la izquierda fué rechazada una, dos y tres ve-
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ces: una par te ele nuest1·0 pal'que ele cafion se incendió · 
durante la defensa, inutilizando á un ca.pitan y dos ó 
tres artilleros y abrasando el rostro al general Anaya; 
pero se con1pensó esta desgracia con la llegada ele un 
refuerzo con1i)uesto de piquetes de Tlapa, Chilpa.ncin­
go y Galeana, inn1ediatan1ente colocados en el lado 
occidental descubierto. Corno el reducto del Puente ele 
Chnrubusco sobre el ca1nino de San .A.ntonio, y cuya 
defensa, no estaba á cargo del general Rincon, fué to-
1naclo por los norte-n1el'icanos, pudieron éstos en se­
guida envolver libre1nente la posición del convento 
del lado Sur; y aunqttc la defensa se prolongó n1ás de 
tres horas, ht vivacidad del fuego había inutilizado la 
1nayor parte del arn111,1uento de nuestra infantería y 
tres ele los cañones, y consLu11ido en su totalidad el 
parque ele fusil, quedando 1nuertos ó heridos los 1110-
jores artilleros. Apagados casi nuestros fuegos, cargó 
recian1ente el enen1igo, y aun salió á co1nbatir con él 
á bayonetazos una parte ele ht· fuerza; pero al fin tuvo 
toda ella que r eplegarse ordenada y serena1nente al 
interior del con vento, sin faltar de sus i)uestos los gefes 
y oficiales, ton1acla ya la resolución ele no c~tpitular. El 
priinero en ocupar el punto fu.:; el capitan Sn1ith, del 
39 ele línea de la li.t brigada, quien 1nancló cesar el fue­
go ele su tropa. y fijó un pañuelo blanco en el parape­
to: las cle1nás fuerzas ene1nigas llegaron con 'r,viggs y 
otros gefes, é hicieron prisioneros á los defensores, tra­
tándolos urbanan1ente y dejando á los gefes y oficiales 
sus espadas. Ciento cuarenta y un rnuertos y ochenta 
y tl't)S heridos entre oficiales y soldados, yacían al la­
do de aquellos valientes. 

Entro aquí en algunos detalles relativos á Gorosti­
za. I,uego que con1prenclió que iba á ser atacado el 
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punto, recorrió la parte fortificada que cubrían sus sol­
dad,,s, anin1ándolos y recornendándoles que econotni­
zaran el parque y no hicieran alta la puntería. A los 
tres cuartos para las once de la 1nañana se dispararon 
los priineros tiros: Gorostiza. vió en su reloj la hora, sa­
có de su purern. un habano, pidió 1 u1nbre á su ayudan­
te, y advirtiendo que te1nblaba á éste la 1nano al álar­
garle el cerillo encendido, díjole algun chiste adecua­
do al caso. A poco se hab ia generalizado el co1nbate, 
siendo el fuego tan vivo, que no se oían á veces los to­
ques de órdenes ni las dianas ele las bandas. I-Iabíase 
colocado el coronel frente á una tronera sin cañon, y 
co1no su ayudante le suplicara que arrendara un poco 
el caballo hácia un lado para quedar menos descubier­
to, contestóle: "}Iijo 1nio, n1e quedo en 1ni puesto, por­
que en tocl;lS partes está la 1nuerte." Cuando obser vó 
que e1npczaba, á escasear el pa.rque, daba incesantes 
órdenes de q ne no se malgastara, y repetia su reco-
1nendacion ele que fuera siernpre baja la puntería. 1\.. 
las tres de la tarde la car tuchería de quince aclarn1es 
que era el calibre de los fusiles de su batallon, se ha­
bía consun1ido y la m ayor parte ele ellos quedaba inu­
t ilizada, sosteniendo ya únican1ente el fuego los solda­
dos de San P atricio y algunos otros piquetes n.r n1ados 
de fus iles de 16 aclar ,nes de que era el solo parque exis­
tente. L a exasperacion ele Gorostiza llegó á su coln10, 
y al ver caer heridos por la espalda á dos ó tres ele sus 
solda.dos al disparo de las pieZélS del PL1ente ele Chu­
rubusco, cornprenclió que este punto estaba: ya en po­
der del enernigo, y dijo con a1na,rgura: "Todo lo que 
aquí pasa es incalificable; la victoriil. nos abandona. 
¡Có1no ha ele ser!" Circuló allí ele pronto la noticia de 
que iba á darse una carga á la bayoneta por los sol-
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dados de "Independencia," al n1ando de su n1ayor Pe­
ñúñuri y del capitán ~Iartínez de Castro; clectrízase 
al oirla el rnayor de ''B1·avos" Don José lliclalgo y pi­
de pern1iso para acudir t tunbien con los suyos; pero 
Gorostiza le contesta: "No se hará tal; no tenernos ni 
cargados los fusiles, y la sangre que de nuestros sol­
dados se derra1nara al intentar se1ncjante tc1nericlad, 
caerüt sob1·e 1ní." Y co n10 vió que su resistencia cau­
saba disgusto, con rnirada arnenazadora elijo á su a,yu­
dante: " Pronto, á los ca,pitanes, que tengan á sus co1n­
pañías organiza.das y descansando sobre las arrnas, 
bajo su n1ás estrecha responsabilidad." 1\.. las tres y 
1ne-lia, ele la. tarde todo había acabado, y P eñúüuri 
y Ñiartinez ele Cas tro habían siclo 1nuerto el prünero 
y g1·,1.ven1cnte herido el segundo al da,r la earga. Un 
cuarto de hora clespues fué asaltado el punto. L uego 
que Gorostiza tuvo libres sus 1novü11ientos, púsose á 

averiguar cuántos y quiénes eran los rnuertos y heri­
dos ele su batallon y dónde estaban: se le elijo que los 
heridos habían sido llevados á la iglesia, y fué á ver­
los, apoyado en el brazo de Hidalgo y seguido de su 
ayuda,ntc. Detú vose en la iglesia ante el cadáver ele 
Peñúñuri, dió la 1nano á 3fartinez de Castro, sin po­
der contener las lágrin1as, que enjugó en el acto con 
su pa.fi.uelo, dij o á sus con1pañeros: " ¡Vá1nonos! ¡Es­
tos pidieron!" aludiendo á una lle sus frases favoritas 
en la barraca del 1~eñon . 

Los gefes y oficiales ele "Bravos" pasaron aquella 
noche en uu cuartito que los padres del convente> des­
tinaban sin duda á gnarclar rneclicinas, pues olía á ellas 
y habi,1. allí algunos tra.stos con unturas: acon1ódose 
cada cual con10 pudo, y al siguiente dia á las once, los 
prisioneros todos fueron llevados entre filas á San An-
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gel, no sin una breve detcncion en la plaza de Coyoacan 
H abiendo hecho alto en la, del Cár1nen de San .A.n­
gel, el general Twiggs declaró que los prisioneros de 
sargento abaj o, quedarían custodiados en el convento, 
y que los gefes y oficiales tendrían por cárcel el pue­
blo, s i respondía ele ellos el general en gefe. Suscitada 
allí ftlguna dificultad en cua,nto á esta responsiva, Go­
rostiza que estaba á cab/1,llo, hizo que su ayudante le 
condujera cerca de 'l'wiggs; habló á éste en inglés, y 
se vió que á las pri1neras pala,bras el gefe norte-a1ne­
ricano se descubría con respeto y saludaba cortes1nen­
te á su in terlocutor: súpose á poco que Gorostiza ha­
bia n1anifestaclo q ne en su calidad ele coronel de "Bra­
vos," respondía por los oficiales de su cuerpo; pregun­
t6le Twiggs su nornbre, y al oirle, gorn-1. en mano, se 
inclinó ante el antiguo cliplo111ático convertido en gue­
rrero, diciéndole que se enorgullecía de ofrecerle sus 
r espetos y que desde luego adtnitia la responsabilidad 
de tan bi~arro coronel. H abiendo ofrecido el general 
Anava Ja suva J)cn· el resto ele o·efes y· oficiales salic-

J V b • ' 

ron todos ellos ele fil as en busca, de ali1nentos que lle-
vaban rnás de veinticuatro horas ele no torna,r. Acer­
cáronseles los Sres. Iturralde, 11-oclriguez de San i i i­
guel, Garibay y Paul repa,rtiéncloles pan, chocolate ~­
eigarros que en canastas conducian criados suyos. Di­
ficultábanse los aloja1nientos en r¡-tzon ele los ten10res 
consiguientes, y á Gorostiza, q ne estaba enfer1no y ne­
cesitado de asistencia, le hospedó y atendió Don Luis 
Urquic1ga. En órden del 22 al 23, previno T,viggs á 

su brigada que hiciera á los gcfes y oficiales prisione­
ros los 1ni::;1nos honores que á los suyos; declaró en tér· 
n1inos honoríficos que podían y debían llevar aquellns 
di visas y espada para ser reconocidos; y que las casns 

• 
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en que se alojaran quedarían exentas de hospedará los 
norte-americanos. Gorostiza pidió copia de esta órdcn, 
la tradujo, reunió en su alojan1iento á sus oficiales y 
dióles á conocer t.a,l <locun1ento, encargándoles que ob­
servaran irre¡ ,rensible conducta para no desdecir del 
favora.ble concepto que habían sabido granj ea,rse. :;\lfan­
dó for rnar una n61nina de los n1is1nos oficiales con su 
haber diario, é hizo que el Sr. prusina su banquero, 
residente á la sazón en Chin1alistac, le fuese propor­
cionando diarüunente el in1porte, con algo n1ás para 
la tropa, todo de los fondos par ticulares del coronel; 
sin que sea posible agregar aquí si estos gastos n1ás 
·adelan te le fueron 6 no reen1bolsados. 

Obtuvo Gorost.iza liceneia para venir á :l\íéxico á cu­
rarse y á snludar á su frunil ia, y en los dias ele super -
1nanencia aquí tuvo una entrevista con el presidente 
Santa-..r'\..nna, ele la que no salió satisfecho á causa de 
las apreciaciones del gener al respecto de la defensa 
de Churubusco. Con todo, el Gobierno, con fecha 27 de 
Agosto, contestó a.l general l=tincon el parte relativo en 
los térn1 inos 1nás honoríficos para gefes, ofici1-lles y tro­
pa, n1anclánclole dar individua,hnente las gracias á los 
que más se distinguieron, y ofreciendo reco1n pensas y 
pensiones. El general en gefe norte-nn1ericano Scott, 
en órden de 22 de Setien:1bre, fechada en l\.féx.ico, de­
claró exento de toda obligación ele prisionero, sin canje 
ni palabra, al general 1\.naya, segundo en gefe en Chu­
r-ubusco, en atención á su carácter de ex-presidente 
de la Repúbl ica y de n1ie1nbro del Congreso. A prin­
cipios de N ovic1nbre siguiente, el Sr. Lafra.gua presen­
tó á dicho cuerpo en Querétaro, en union de D . ~íariano 
Tala vera y D. J osé 1\.gustin Escudero, un proyecto de 
ley para pre1niar á los defensores de Churubusco; pe-

2t 
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ro, in terrurnpiclas 1as sesiones, no llegó á ser discutido. 
En 23 ele Dicien1bre (1847) el Ej ecutivo expidió en la, 
111isn1 a Queréta.ro un decreto cleclaranclo que 1nerecie­
ron bien ele la patria los defensores d e1 Con vento y 
Puente ele Churubusco, así corno los que se batieron 
en Cha pul te pee y sus in 1necliaciones el 8 de Setie1nbre, 
y los que se distinguier on en las clen1ás acciones des­
de el 12 ele Agosto hasta el 13 ele Setie1nbre, y otor­
gá11cloles cruces y distin t ivos . En 29 de Enero de 1856 
la acl1ninistración ele Con1onfort, para perpetuar la 
1ne1noria ele las j ornadas de 20 de .t\.gosto y 8 ele Se­
tiembre ele 1847, decretó la ereccio_n de dos n1onu~nen­
tos fúnebres, uno en el can1po ele Charub usco, en q ne se 
depositarían los r estos de P cñúñuri y ~iartínez ele Cas­
tro, y otro en :\'Iolino clel R ey, que contendría los ele 
Leon y Balcleras . La ejecucion clcl decreto fué confiada 
a1 gobernador clcl Di~trito asociado con 1os señ ores ge­
neral Don J osé nia.ría Gonzalez ~Iendoza, licenciado 
Don J osé ilÍnría R evill a y P cclreguera, Don r'\.nton io 
Balderas y Don .t\.n tonio Esc:-11ante . . A .. 111 bos 1nonu1nen­
tos existen, y en cada aniver sario se hace en torno de 
ellos con1nen1oracion so1e1nne ele j ornad<'ls en que ]a 

gloria quedó del lado ele los vencidos; concurriendo á 
ta.los actos n1uchos do los lidia.do res que sobrevivieron 
al exter n1inio, y que deben abrigar la 1ná:, viva y no­
ble ele las satisfacciones: la ele haberse batido por la. 
patri~1 . 

, ruelto Gorostiza ú San A.ngel y aJiviado ya de sns 
n1ales, visitaba á los de1nás prisioneros ó confin ados; 
hacia ejercicio á pié en los a lrededores clel pueblo, y á 
todas horas r ecibía. testi1nonios de consideración y r es~ 
poto de parte de gefes, oficiales y soldados del ene1ni­
go. En los días 8 y 13 ele Setien1bre en que tuvieron 
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Jugar las batallas ele ~Iolino clel Rey y Chapu1tepec, 
su ansiedad era honclísi1na: desde las bóvedas del con­
vento del Cár1nen las obser,,aba con un 1nagnífico an­
teojo, y han debido visitar su ardiente y vi va. in1.agi-
1H\cion las visioues bélicas que describe ~Ianzoni en 
su oda "El cinco ele ~1ayo." D urante la pri,ner'-t ele 
esas batallas, al ver llegar á los dispersos norte...:an1e­
r icanos á la p laza 1nis1na clel Cárn1en; al ver cargar á 

toda prisa los carros y engancharles los tiros ele 1nulas, 
y al adver tir el desaliento y la confusión en las fuet·­
zas allí situadas, creyó triunfante á l\íéxico, y rayó en 
delirio su gozo. P ero nuestros cornbaticntes del 8 y 13 
ele Setien1bre no clebian ser 1nás n.fortunados que los ele 
P adierna y Churubusco; y en la rnente y el corazón 
del espectador á las dulces ilusiones ele la victo ria si­
guiero n los horrores y a,narg uras ele la derrota . Ocu­
pada la capital por el i11 Yaso1·, los prisioneros regresa.­
ron á ella y al seno ele sus farnilias en los últi1nos d ias 
del citado Setie1nbre, quecl;;u1clo todos á poco en abso­
luta liber tad, y yéndose Gorostiza {1, ¡\Iorelüt á reorga­
n izar la Renta del 'Tabaco, ele que era director. 

, 
OBR AS D RAMATI C AS. 

I 

NOTICIAS Brnr,10011,( FICA s . 

L as ediciones de obras clra1náticas de Gorostiza que 
conozco son lus siguientes: 

" rf .BATRO ORIGI~AL DE J\I ANUEL E DUARDO DE Go­
ROSTIZA," un tomo en octavo de 496 páginas, edicion 
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de Rosa, Paris,-1822; con dedicatoria á ::\Ioratin, ); con­
teniendo: '· Indulgencia para totlos," "1'al para cual," 
" L as costn1n bres ele an b1fi.o" y "Don Diegnito;" piezas 
todas en Yerso, rcprcscntaclns en este órclen en los tea­
t ros de ::\ladrid. "Inclnlgcncia para todos" consta de 
ci neo actos, en versos octosílabos y ele seis, asonanta­
dos, con a.lgunos pas<1jcs en r edondillas y déci1nas, lo 
cual fué una. no,·eclad en su t iern po. "'l'al para cual" 
es en un acto, y apnrcce cleclicacla al 1nar qnés ele Ca-
1narasa en ::\Iaclricl el 19 ele Dicie1nbre ele 1819. " L as 
costu1nbres de antaüo" consta de un acto y " Don Die­
guito" de ci neo. 

«TEATRO ESCOGIDO DE i\Í..\.Xl:íEL EDUARDO DE Go­
ROSTIZA, " clo;3 tornos en 169 ele 1r1ás ele 400 páginas ca­
da uno, edicion de T::trlier, Ernselas, 182ó, conteniendo: 
" I ndulgencia p;ira, todos/ ' '']~] jugador," ;'Don Die­
guito," "El an1igo íntin10" y "Las costu1nbres de an­
taüo." De las dos pie?:as nuevas qne hay aquí, "El 
jugé1clor" os en cinco actos y en Yerso, y t iene una de­
dicatoria del autor fechada en Bruselas el 19 de Julio 
ele 1825, á la, Condesa de l{egla, 1nexicana; "El a1nigo 
íntilno" tiene tres actos en prosa: fué dedicado á Don 
·vicente Rocafuer tc en Brusel11s en ]a n1Ísn1a fecha ex­
presada, y lleva la siguiente nota : "Un 1;ctudeville fran ­
ces intit. " )ír. Sansgéne ou l'i\.1ni ele Colege" dió la 
prin1cra iclca el e esta con1eclia. Los gue conozcan aque­
ll1'L bagatelR ca lificarán el g rado ele orig inalidad á que 
p uede pretender el autor del Aniigo 'Í.ntilno." Aunque 
el ej en1plar ele esta edicion ele Bruselas que yo he te­
nido carece del retrato de Gorostiza, sé que en ella 
apa 1·eció el que existe grabado por un artista ele 110111-

bradía en su época, y del que fueron copiados el quo 
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li tografió Do11 }Iipólito Salazar y el que reprodujo en 
lotografía Don José '1'. de Cuellar. 

" ÜOXTJGO PAX Y CEBOLLA, " co111 edia en cuatro DC­

los y en prosa; un to1no en 8(J de 130 páginas, eclicion 
de Cunningha1n y Salinon, L ondres, 1833. 

" LAS COSTUMBRES DE ANTAÑO Ó LA PESADILLA, ,r 

1·<1111cclia, en un acto, en ,·erso, r efundida por el autor 
p:1n:t el Teatro Principal de l\Iéxico, y declicadaá Don 
.losé )Iaría ele Bocanegra; un totno en 169 de 48 pág i­
nas, in, preso por iiigue1 Gonzalez, lvI éxico, 1833. Es-
1 :, pieza no difiere de la pri1nitivasinoenlasupresion 
/ 1 el can1bio de algunas escenas y frases en que se ha-
1:iguba al trono y á Ferna.nclo ·vrr, con 1notivo de cuya 
licsta ele boda fué escrita y representada por prilnera, 
u •:,; . Ganó, en n1i concepto, en Ja, refunchción, y ésta 
110 fné hecha, en ;}.léxico, sino en L6ndres, no obstante 
1,. que se dice en la portada . 

" APt~DICE ;\ L TEATRO ESCOGIDO ])E J'ÍAKUEL 

l1'.1n; ARDO DE CrOROSTIZA;'' c1os to1nos en 169, ilnpren­
la de F~osa y Con1pañía, P aris, 1826. Contiene ln re­
l'u 11dicion ele las co1neclias "Bien vengas~ inal, si vie-
11l·~ solo" ele Calderon de la Barca, y "Lo que son n1u­

_j 1•rrs" de R.ojas; can1biaclo el t ítulo de la priinera en 
,·1 de " Ta1nbien hay secreto en n1njcr.n P recede á las 
piezas un prólogo ele Gorosti%a. en que expresa al­
•~nnns de sus ideas respecto del teatro antiguo es•• 
1 >:iííol. 

l~n casi todas estas ediciones hay que la.111entar la; 
1:il l:t ele co1Teccion, que es 1nás notable en el " Teatro 
( lriginal" y en el "Teatro escogido." Defectos ortográ ­
lic-o:s, sustitucion de palabras y versos largos ó cortos 
11 · hallan frccuente1nente en las expresadas obras, ün-
11rt•f;ns en pu,íses en que no es el castellano la lengua 



166 

nacional, y cuyas pruebas inducla.ble1nente no fueron 
revisada,s por el autor. 

Existe n1anuscrita en poder de Don Eduardo ele Go­
rostiza la pieza, en cinco actos en prosa,, intitulada 
"E1nilia Galotti," r especto de cuya originalidad hubo 
fuertes disputas en la época de su representac:ion en 
el Teatro 1-'rincipal de :\íéxico. Don :i\I anuel la envió 
á iíadricl á su l1ijo Don Eduardo para que la hiciera 
representar ta,nbien en aquella corte, lo cua.l no tuYo 
efecto. Es, includableir1ente, siinple r efundicion del 
clra1na alernan ele L essing que lleva igual tí tulo, y cu­
yo desenlace, en1inenten1ente trágico, es rnás 11101',tl 

aunque de 1nucho 1nenor efecto en la pieza de Goros­
t iza. 

II 

Jurero DE LARltA ACERCA D'.E «CONTIGO PAN y CEllOLL:\.)) 

En la par te del "Discurso" consagrada a.l exá1nen de 
las obras dra1náticas ele Gorostiza., se ha da.Llo idea 
de '~Indulgencia, para todos," " I,as costnrnbres ele an­
taño" y "Contigo pan y cebolla." A ntes ele hablar en 
estos n.puntan1ientos ele las den1ás piezas, quiero insel'­
tar aquí las observaciones del crítico español Don ~1a­
riano José de L arra en cuanto al plan ele "Contigo pan 
y cebolla" y al carácter de la protagonista, y exponer 
n1i opinion acerca de ellas. 

"Quisiéran1os- <lice-equivocarnos; pero el carácter 
ele la protagonista nos parece, por lo 1nenos, llevado á 
un punto de exageracion tal, que seria in1posible ha­
llar en el inundo un original síquiera que se le aproxi-
111a.se. Estas niílas ro1nánticas cuya cabeza ha podido 
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exaltar l a lectura de las novelas, no reparan en cla.cses 
ni en diner o: éste podrá ser un yerro; ena1nór anse ele 
un hon1bre sin preguntarle quién es; esta es su in1pru­
clencia: si sale pobre, verdad es, nada les arredra, y 
en las ar as del an1or sacrifican su porvenir; n1as si sa.­
le rico, con10 ya están ena1noradas, por esta sola cir­
cunstancia no se desenan1or an. Poi· la rnisn1a razon, 
si ha,n ele esca pnrse y no tienen otro recurso, se arro­
jan por una ventana; 111as si t ienen la puerta franea, 
aquel paso ya no es ni n1eclio verosí1nil. E sta exage­
racion h ace aparecer á J\Iatilde loca las n1ás veces; 
quie1·e ser el Don Quij ote ele las novelas. P ero acor­
clé1nonos de que Cervantes para huir de la inver osi-
1nilitud que de la e.x.ageracfon debe r esultar, hizo loco 
reahnente y enfcrrno á su héroe, y una enfern1edacl no 
es u n carácter. Si la co1neclia pedía un carácter, era 
preciso no h aber pasado los lhnites ele la, Yeros imi­
litud, pues, pasándolos, u1I atilde no resulta ena1nora ­
da, s ino 1naniá tica; poe eso en vari,ts ocasiones parece 
que ell a n1is rna se burla de sus desatinos: lo 111is1no 
hubier a sucedido con Don Quijote si no nos hubiera 
dicho Cc1·vantes desde el p rincipio: n1iren ustedes que 
está loco. P eca, ade1nás, el plan por donde los 1nás del 
mis mo poeta; ya en otra ocasion hc1nos d icho que es­
tos planes en que varios personajes fin gen una intriga 
para escarn1icnto de ot ro, son incon1pletos y conspira.n 
cont ra la conviccion que debe ser el r esul tado del arte. 
- En n1olie1·e y en :i\Ioratin no se encuentra un solo 
plan ele esta especie: el poeta có1nico no debe hacer hi ­
pótesis ; debe sorprender y retra.tar á la naturaleza, t-al 
cual es: esta eo1nedía hubiera Yequerido una 1nujer 
r ea.hnente ena.n1oi-ada y que rea.l1nente hubiera. hecho 
una locura co1no en "El Viejo y la N iña" sucede; ver-



168 

dad es que entonces no hubiera podido ser dichoso el 
desen la.ce, y acaso habrá huillO ele esto el Sr. Gorosti­
za: este era üefccto del asunto, así con10 lo es t:nnbien 
la aglon1eracion en horas de tantas cosas distintas, i1n­
portantes y regular1nente n1ás apartadas entre sí en 
el discurso de l:1. vida. Si ~!atilde no se ha de casar 
n1ás de una vez con Eduardo; si esa. vez que se ha, ca­
sado no ha hecho reahnente locura a.1gL1na, supuesto 
que Edu;,irtlo es rico, ¿de qué puede servirle el escar­
'lniento y el ver lo que le hubiera sucedido si hubiera, 
hecho lo que no h,t hecho? A ella nó-- nos contesta,­
rán;- á los de1nás que ven la con1cdia. 'farn poco, res­
ponclerérnos, porque las que crean en novelas al ¡ ,ié 
ele ht letra, creerán al pié de la. letra en la co1nedia, 
que es otra novela para ellas; en la novela leen que 
aquel que se prese11tó incógnito se descubre ser luego 
hijo de algun señoron oculto, y en la con1eclia se des­
cubre ser rico 1 uego el pobre. Se ena1norar~tn, pues, 
sin cuidado, seguras de que hácia el fin de su boda 
se ha de descubrir la riq_ ueza del rnariclo, ,1sí co1110 
creían que debian salir por la Yentana por decirlo las 
novelas.' ' 

I:Iasta. aquí las observaciones de L arra; y entiendo 
que la crítica liter aria ha de ir de acuerdo con el las en 
cuanto se refiere á hi invención y el desar rollo de una 
intriga en el curso de la co1nedia 1nis1na; pero que no 
le fa,ltarian objeciones ni en cuanto á lo que dice del 
carácter ele la protagonista, ni respecto ele sus cle1nás 
c11rgos. 

r'\.nte todo, habienüo siclo la, ide,i ele Gorostiza., co1no 
indud,1 ble1nente lo fué, patentizar los in convenientes, 
los peligros y el ridículo á que se exponen las jóvenes 
que cu L1no de los actos 1nás graYCS de la vida, CUétl es 
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el casamiento, desatienden las inspiraciones y las re­
glas de la razon y la experiencia pa.ra ünitar las exa­
geraciones y extravagancias de los an1antes de novela, 
esta co1nedia no requería una 1nujer realn1ente ena1no­
racla, sino una mujer realrnente dominada de la n1anía 
ron1ántica qt~e se trata de ridiculizar y destruir. 1'1Ia­
tilcle llena esta, exigencia y es con sus defectos y exa­
geraciones precisa1nente la n1ujer ele que se necesitaba. 
Si teniendo franca la puerta se sale por la ventana, es­
te rasgo bastaría, por sí solo para pintarla, y, agregado 
á sus de1nás actos, da el últi1no y n1ás enérgico toque á 
su r etrato. J)ero, se dice, solarnente un 1naniático se 
descuelga por la ventana teniendo á ron.no la puerta .. 
¿Y quién niega aquí la perturbacion n1ental ele ~fa­
tilde? Ella ha leído que lns 1nujeres robadas se salen 
por el balcon 1nás frecuente1nente qua por la puerta, 
y ajusta los detalles de la fuga ó rapto propios al ideal 
que en su enfern1iza in1aginación se ha forjado. Si Cer­
vantes para huir ele la inverosirnilitucl hizo loco y en­
ferino á su héroe y cuidó ele decirnos que lo estaba, el 
autor ele la con1edia hace n1aniática á su heroina, y és­
ta desde las prüneras escenas patentiza su 1nanía por 
1nedio de sus palabras y de sus obras. Pero, se agrega., 
una enfer1nedad no es un carácter. P rescindiendo por 
un n101nento ele que los defectos ó enfer1neclades 1110-
rales concurren activarnentc, en union ele las buenas 
cualidades, á lR- fo r rnación de todo carácter, se podria 
replicar á esto que si Don Quijote por estar loco no es 
'U,n carácter y es, sin en1bargo, el protagonista intere­
santísin10 de la prünera quizá ele todas las novelas, 

. lvfatilcle por 1naniá.tica ta1npoco será 1in carácter, si se 
quiere; y es, á pesar de ello, el personaje que tenía 
que crear Gorostiza para su objeto; no reducido á pre-

22 



170 

sentar un carácter dran1ático, sino extendido á dar for-
1na y vida á una n1anía con el fin ele burlarse de ella 
y extirparla. 

Admitida la enfer1nedad n1oral ele i -fatilde, viene á 
tierra todo cargo de inverosimilitud. Los ele exagera­
cion desaparecen con solo recordar lo que era el ro1nan­
ticis1no y á qué extre1nos y ridiculeces llevaba á las 
personas ele él dominadas, sin que ante la generacion 
que los ha presenciado y co111 partido sea necesario se­
ñalar rasgos ni entrar en détalles que todos conocen1os. 
P or poco viejo que sea el lector, ha ele haber encon­
trado á pares en otro tie1npo jóvenes 1nuy parecidas á 
Jn, protagonista de "Contigo pnn y ceboJla" y capaces 
de obrar co1no elln, en circunstancias análogas. Por lo 
clen1ás, no se cl escnan1ora. n1atilcle de Eduardo precisa­
n1ente porque resulte rico, sino porque fué bien acogi­
do del padre ele ella y porque va ,í heredar un título 
ele alguacil mnyor, pareciendo esto último 1nuy pro­
sa.ico á la jóven, y contrariando lo primero su inclina­
ción á fungir de víctilna de la oposicion y el enojo del 
autor de sus días. El cargo ele aglo1neración en unas 
cuantas horas ele sucesos disín1bolos é ünportantes, 
cae ele alto abajo á la sünple lectura de la pieza.. L a 
accion de ésta co1nienza verdaderamente en la detcr-
1ninacion de l\:Iatildc ele casarse contra la voluntad pa­
terna: una vez ton1ada tal detern1inacion, la ejecuta. 
haciendo que el novio la saque de su casa, se una á 
ell~1 ante el sacer(lote en un tcn1plo inn1ecliato, y la lle­
ve á h:~bitar un cuarto en que desde el siguiente di[l, 
echa rnénos las cosas n1ás necesarias, y del cual la va á 
sacar sn padre tan luego co1no se ha con vencido ella ele 
que no es posible con solo deliq uios a111orosos hacer pu­
chero. K o hay, pues, heterogeneidad, sino hilacion de 
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los sucesos, y todo ello pasa., ni 1nás ni n1énos, en el 
espacio de tie1npo necesario, pues p ar a e1npezar á sen­
t ir los efectos del ha1nbre, basta con que llegue la h or a 
de la con1ida cuando no hay que con1er. 

En cuanto á. la leccion n1oral que resul ta de la co-
1n edia, se poclria decir que la equivocacion de L arra 
fué aun n1ás con1pleta, si cabe. l\'latilde, r epito, no se 
desena1noró ele Eduardo precisa1nente por ser rico, ni 
vo1 vió á .quererle y se casó con él por creerle pobre: 
esta última circunstancia, que le h acia aparecer des­
graciado, contribuyó á reviYir en e11::t el intercs hácia 
s_u pretendiente, pero no fué la causa deter1ninanté de 
l a boda. ~1 ati lde no hizo rnal en casarse, s ino en pr o­
ceder para ello según sus inc]inacione8 ro1nanescas que 
la habrían llevado á un a.bis1no de infelicidad sin lo 
accrt[-tclo aunque casual de su eleccion, y sin las exce­
len tes cualidades y hasta la in triga y la astucia de su 
padre y de su 111ariclo. L a leccion 1noral para ella y 
para las lectur as ó espectadoras de la con1eclia, no es 
ni podia ser otra que el estado de n1iseria y afliccion 
en que se h alló y que no por haber sido en parte fingi­
do podría olvidar jan1ás la protagonista, ni clejará.n de 
apreciar en todo su valorlasjóvencsquesesientan in­
clinadas á i1nitarla. L a lección es que no se puede as­
pirar á la felicidad desviándose del ca1nino que seña­
lan la razon, el deber y la ciencia. ele la vida. En ~Iatilcle 
fué aparente la desdicha, pero positivos sus efectos y 
eficaz, de consiguiente, la leccion. En cu anto á los es­
p ectadores, ante este caso fingido con1prenclen la po­
sibilidad de otros rnuchos ciertos, y recuerdan quizá 
no pocos reales y Yerclacleros en que, por desgracia, la 
vara n1ágica del poeta no puede irá sacnr de sus buhar­
dillas á tantas víctimas de su propia falta ele juicio. 
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III 

«TAL PARA CtiAL.» 

La idea de "Tal para cual 6 las 1nujeres y los ho1n­
bres" está condensada en estos dos versos de la escena. 
última de su único acto: 

• 
"Y solo se cngnfia el sexo 
Que ,¡J otro p iensa que engafia." 

Don Nicasio, oficial de infantería, ha enamorado á 

un misn10 tiempo á la Baronesa; á una tia de ésta, lla-
1nada Doña I nés, y á Clara, amiga de entrambas. Au­
sente de lVIadrid el galan, da. á las tres aviso de su 
próxüno regreso, y cada una cree ser el móvil único 
de su venida y el solo objeto de sus ansias. Reúncnse 
las tres en casa de la Baronesa, verdadera coqueta que 
gusta de recibi r los hon1ena:jes de todos los hon1bres 
sin a1nar á ninguno, lo cual confiesa á su criada en es­
tos térn1inos: 

"¿Qué qu ieres? siempre he tenido 
La fatnlidad extmüa 
De no querer á ninguno. 
' . . ' . . . . . 
Y jóven, r ica, ng rncinda, 
¿ Fn qu ién puedo yo empleat· 
Mi afecto con m,í,s ganancia 
Qne en mí misma?" 

. 
La Doña Clara se halla perpleja, entre D. Nicasio, 

á quien su corazon se inclina, y un ricacho con quien 
su padre quiere casarla. En cuanto á Doña I nés, pa­
rece no deber al oficial otra cosa que atenciones y za­
lamerías; pero, contando con bienes ele for tuna y con 
el aplomo que dan á quien los tiene, se propone ofre-
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cer su blanca aunque ar rugada mano al jóven; y tan 
segura est{i de que ha de ser adn1 itida, que da parte 
de su próxin1a boda á su sobrina la B aronesa y ~í Do­
ña Clar a. Phitíeanse t odas e1l as de sus asuntos arno­
rosos sin nombrar a.l galan, lo cual no deja de ser in­
verosírnil tratándose del sexo con1unicativo por exce­
lencia. 

Un D on Juan ,. poeta de la legua, que ha puesto en 
seguidillas la historia de las Cruza.das, llega allí á an i­
mar la tertulia.; y Doña Inés Je pide desde lurgo alguna 
composicion alusiva á su próximo casanliento. R esul­
ta que el D on Juan tiene ya ca:::i concluida una loa cu­
yo asunto es nada n1enos que el juicÜ) de- J>ár is el que 
adjudicó la 111anzana consabida, y en cuya reprcsenta­
cion la novia: es decir, J)ofía Inés, ha. ele tener á su car­
go el papel de Vén ns, lo cual ca usa no poca risa á ] a. 
B aronesa y á Clara. 

Llega en estas Don Nicasio, cr eyendo hallar sola á la 
Baronesa , y, encontrándose con las tres, procura y lo­
gra que cada cual se aplique el sentido de sus frases. 
Pero el poeta ha, acabado la loa; se trata de ensayar la; 
se acuerda por resolucion de D ofia I nés, que D. N ica­
sio haga. de P áris ndjuclicando á alguna de ellas el pre­
mio de la her1nosura; y, puesto el galan en tal aprie­
t o, adjudica á la vieja rica el pero de R ontla que hace 
de 111anzana, quedando concertada la boda de e11 tran1-
bos y burlaclns las otras dos chnnas, que se consuelan 
desde luego, afil ando la Baronesa las a1·1n as de su be­
lleza para seguir cautivan do corazones, y achniticnclo 
Clara las propuestc1s matrirnoniales del ricacho á quien 
desdeñaba miént ras abr igó esperanzas de que D. Ni­
casio se casara con e1la. 
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Con10 se ve, esta con1ecl ia es un verdadero juguete, 
7/ la tengo por la ele n1énos 111érito de todas las de Go­
rostizfl. 

IV 

«El, J üGADOR.n 

Cárlos an1a á IJuisa, tutoreacla del tio de él, D. 11a­
n uel Goyoneche, en quien parecen luchar el nfecto á 
sn sobrino y la inclinación. antorosa á su pupila. 1\s ­
pira á la felicidad de entran1bos, que considera cifn1da 
en su union n1atrin1onial, y procura realizarla apartan­
do á su sobrino, presunto heredero de sus bienes, del 
vicio del juego que le do111i11a, por con1pleto. P ero in­
útiles son los consejos y la gencrosi, lncl del tio, que 
paga las deudas de Cárlos cuid~u1do de 8U buen no1H­
bre; é ineficaces las gracias y el cnrifio de Luisa, en 
r elaciones a1norosas con el jóven y dispuesta á darle 
.su mano. Oárlos, en uno ele $US repeticlos cu"into esté­
riles raptos de arrepentin1iento, protesta retirarse del 
juego y se dispone á arreglar sus costu1nbres y á ca­
snrse con Luisa. Ésta, le ha regalado su propio retr,ito 
-en un rrtarco guarnecido de clian1antes: el nohirio está 
y~t citado para extender el aeta de casa1niento, y á la 
hora fijada se reune con Luisa y el tutor: todo está ya 
listo; pero el novio no parece porque, inducido por su 
propio cri11do que se interesa en la continuacion ele sus 
desórdenes, y por alguno de sus con1pafieros ele garito, 
se ha ido á jugar nueva1nentc nada n1énos que el prés­
huno de u.n usurero sobre el ret.i-ato ele Luisa. Sabedor 
el usurero de que Cárlos acaba ele estar de vena en el 
juego, se presenta á recoger sus fondos devolviendo 
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el retrato, que es rescatado por D. :::)Ianuel; y conven• 
cidos éste y Luisa con tal rasgo de que Cárlos no t iene 
r e1nedio, acaban por casarse, dejándole así desengaña­
do y c¡;¡stigado. 

'ral es el asunto ele la con1edia, ele escaso interesen 
sí n1 isn1:-1, y euya acción, poco aniinada ele suyo, se des­
arr olla tl'abaj osan1ente despue.s ele u na exposicion L1r­
ga y cttnsada en que can1pea.n ]os requiebros y reyertas 
del cr iado de Cárlo.s y de la criada ele Luisn-, enan10-
rcHlos uno ele otra á se1n~jn.nza ele sus a1n11s, segun es ele 
1·egla. L os car actéres fuera del del jugador, adolecen 
de debilidad. El t ío, ena1noraclo á 1nedi1:\s- de su pupi­
la, es cier to que aparece casi sie1n pr e d ispuesto á sa­
crificar su propia felicidad ante la ele su sobrino; mas; 
por otra parte, no parece costarle 1nucho el sacrificio. 
Luisa no puede estar muy apasionada de Cttrlos, pues­
to que h1.s prin1eras indicaciones nn1orosas· ele su tutor 
en vez de alar1narla ó causarle enojo, la halagan, qui­
zá por el conYencii11iento ele que no ha de ser fel iz con 
Cárlos, y partiendo, acaso, del principio de que un ma­
rido no es de desperdiciarse aunque no sea á la 1nedicla 
del gusto. En cuHnto al j ugador n1isn10, no se 1n ues­
tra muy afectado del desenlace, que le ha11H tan tibio 
con10 los preparativos de su boda. Como si el arte no 
hubieJ·a sabido suplir la inspiracion-1o cual es, efec­
tivamente, difícil y raro- la versíficacion es tan1bien, 
en lo general, floja y arra6tradjta,1 no obstante que sue­
len salpicarla los chistes y sentencias de que j an1ás 

car ecía el autor. 
H ay n1ovüniento y gracia en la escena quinta. del 

últi1no acto. D. 11anuel y Luisa agua1·dan á Cártos, 
que se hall a. en el garito, cuando se les presenta el usu­
rero Süneon, que va á recoger el dinero que prestó al 
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novio -sobre el retrnto de Luisa. El criHclo de Cárlos, 
pa.ra cohonestar la desaparición ó ausencia de éste en 
rno1nentos tan solernnes, tenia dicho a.l tutor y á la pu­
pila que su an10 ha.bia ido á retratarse paraobsequiar 
con su irnágen á la novia, y co1no el usurero, in terro­
gado por D. 11anuel acerca del rnotivo de su v isita., 
a lgo habla de retrato, el tio creeequivocacltimenteque 
el citado usurero es pintor, y que el r etrato que dice 
llevar consigo, es el de Cárlos. Resulta de este quid pro 
q_uo que, deseoso D. ~Ianuel de disculpar la inten1pes­
tiva ausencia del sobri uo y de rehabilitarle á los ojos 
de la pupi la, se hace del retrato ofreciendo pagar á S i-
1neon la su1na, ele dinero que por su entr ega exige, y 
le presenta corno un obsequio á Luisa, quien se vn. de 
espaldas al descubrirle y ver que es nad ,i 1nénos que 
el suyo, con lo cua l tutor y pupila co1n¡n•ef1Clen á un 
t ie111po la. infarne conducta de Cárlos y resuelven unir­
se rnútuamente. 

La escena últirna encierra la n1oral de la con1edia. 
Cárlos al verse sin novia. y desheredado de su tío, dice 
á su cóu1plice é instigador Jacin to: 

" Y en, consejero n,aldito, 
Ven :"t eoniemplm· el fruto 
De un consejo diS<>luto 
Y de mi vuelt,\ a! garito. 
Pot· tí perdí en este d ia 
~ o,·ia, haeiendit , honor, sosiego. 

J ACI~TO.- Pero, si te qued,i el j uego, 
Lo demás es bobería. 

CARLOS. - Por tí, en fin, quedo armirrnclo. 
,JACINTO- Pero, señor Don Manuel, 

P an\ conducta tan cruel 
Cárlos qué caus,i os lrn dado? 
Diréis que jugó: es verdad 
Que jugó; nadie lo niega; 
Mas ¿quién es el que no juegtt 
En nucstr;i actual soci~dad? 
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MA!--"UJ;L. - Si juega por recrención 
()orno noble y cubnllcro, 
Puede ,1 costa del dinero 
Encontrar su di versión. 
Quizá muy fáci l le fuem 
Y muc:ho más conveniente 
ü trn Ju,llar m,ís inocen.te 
Y que ménos le expusiera . 
Sin embtwgo, siempre tiene 
En .el uso la d isculpa; 
Y, itl íln, bien lrnya lit culpa 
Que en sí el c1ts tigo contiene! 
P ero aquel necio que bollando 
Los 1nás sng ruclos deberes 1 

En pos de infames placeres 
Pns!t su vid,\ jug,1ndo; 
E l que vive de eng uiinr, 
El que su fumili11 ol vidn, 
E l que no piens,\ ni cuidn, 
Sino en deber y tnHnpein; 
En fin, el que á todo precio 
Jucg11, pierde y se envilece, 
Don J acinto, no merece 
0ompusion , sino desprecio." 

.i:\.l ter1ninar la escena y la pieza, se ca1nbian entre 
a1n bos viciosos las siguientes palabras: 

J AC !~To.- Y , en fin, por punto final, 
A nndie le fa lta, hermnno, 
Un hospicio si est,í sano, 
Y si enfermo un bospi t11l. 

C,üir.os.- ¡Ay, Jncinto! con dolor 
A hora m ismo llego á ver 
Que hns pintndo sin querer 
La vida ele un j ugítdor. 

• 

H asta aquí las noticias y el juicio que acerca de es­
ta pieza y únicamente en vir tud ele su lectura, pues 
nunca la he visto representar , había yo apuntado con 
pleno conocitnicnto de que n1e apartaba de lo que ge­
neral1n ente se piensa y se dice del ".J uga.dor." Ten­
t ado vírne, sin e1nbargo, de on1it r la publicacion ele 
unas y otro a.l hallar opinion enteran1entc contraria en 
el Sr . Alta1nirano, cuyos conocin1ientos y gusto li tera-

2,3 
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río r espeto: en expresion ele este crítico, el "Jugador" 
es ln. obra n1agistral de Gorostiza por su originalidad 
y por su fo r n111, y apoya su aser to con razones y ob­
servaciones en que ca.n1pean la eh,cuencia y el brillo 
que le r econocernos todos. P ero r eflexioné que no po­
día excusan ne de dar á conocer 1ni propio juicio, y que 
si soy sincero en su enunciacion , se rne perdonará lo 
que tenga de errado, en gracia del te1nor que yo 1nis­
n10 abrigo y,t de que lo sea; pues, si bien no con1par to 
el entnsiasn10 que esta con1eclia ins pira a.1 expresado 
escritor , sus raciocinios y el favor público ele que e]] n, 
ha got1aclo en su época, persuaden de un 1nérito no 
sien1pre con1prensible á la sin1ple lectura., si se hace en 
clisposicion de á.nin10 no adecuada. al asunto. 

"DoN D 1EGU1To.» 

• 
Es pieza 1n uy di vertida, llena ele situaciones y diá-

logos verdnder a1ncnte có1nicos, y bien versificad a. H ay 
en ella 1nncho ele la facilidad y fluidez ele "Las cos-

• 

tnn1bres de antaüo," y, co1no ésta, pertenece al géne-
r o ligero en apari encia y no poco profundo en r eali­
clacl, que despues de Gorostiza. cultivó B reton ele los 
Herreros. 

Don Dieguito, hidalgo ele la n1ontaña, es enviado á 
1·Iac1rid á pul irse y ha.ce1· carrer a, por su tio Don An­
sehno, que le ve con10 á hijo y piensa. instituirl e here­
dero suyo. Sen1ejantc atractivo con1pen$a suficiente-
1nente su aire palurdo y su innata necedad á los ojos 
ele .A.clclaicla , á quien él c0r tcja., y que es jóven ele las 
que quieren casarse á todo trance y cuyos padres no 
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dejan perder la ocasion de atrapar un buen yerno. No 
sólo es do los p~rientes ele Adelaida bien acogido Don 
Dieguito corno pretendiente, sino que lo traen ú ,·i vir 
á su propia casa a1·rendándole parte ele las habitacio­
nes, sin eluda para que la rnosca. quede 1nejor asegura­
da, en la telara11a.. Otro de los ::trdiclcs crnplea.clos con­
siste en lisonj ear á todo trance la vanidad del jóven 
que, en expresion ele todos los ele la fa1nilin, es un 1no­
clelo ele belleza varonil, de elegancia en su traje y 
n1oclales, y de vi veza y den1ás buenas dotes intelectua­
les, celebrando con10 sentencias de Séneca todas s us 
sandeces; en lo cun1 ayuda á Acle.laicÜL y á sus padres 
D . Cloto y D;_t Nlaría, un Rn1igo íntin10 llarnaclo D. 
Si1nplicio, que no p:ircce serlo en n1aterin, de s u pro­
pio interes, puesto que vive de verdader o parásito en 
la casa y se propone se1·lo tfin1 bien ele la nueva fi-tn1i lia 
que se for111c con el casa1niento ele Diego. Asunto es 
este ya tan adelantado, que Don Anselrno llega, á l\'[a­
clrid llan1ado por su sobrino, nada. n1énos que á apa­
drinar la boda; siendo, natural1nente, alojado en la 
casa rnis n1a ele los presuntos suegros en que vive su 

pariente y favorecido. 
A las pocas fr ases can'lbiaclas con éste co1nprencle el 

zorr o rnontañes qué clase de alhajas prepara á D. Die­
guito para esposa, y suegros su propia necedad; y aun­
que con buenas r azones trata ele abrirle los ojos, no lo 
consig ue por lo infatuado y terco del 1nancebo, que ele 
buena fe se juzga lleno de 1nérito. Ocúrrese entonces 
al tio que con gentes de tal condicion y calibre no hay 
n1ejores razones que las obras, é in1nedinta1ncnte for­
ma y cou1ienza {1, poner en práctica su plan, que con­
siste en aparecer prendado ele la belleza y discreción 
ele Aclelaicla, alabando el buen gusto de su sobrino y 
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n1ostrándose codicioso de la felicidad doméstica de que 
va á disfrutar Dieguito, y decidido á casarse él 1nisn10 
tan luego co1no encuentre ot·ra Adelaida, sien1pre que 
ella apechugue con sus muchas navidades y su recorte 
provincial. 

1'al es su prin1era estocada á fondo, y que da ya muy 
cerca del corazon, pues siendo la herencia del viejo el 
priinero y único atractivo del mancebo, desde el mo-
1nento en que aquel se muestra resuelto á casarse lue­
go que halJe novia que le. convenga, desaparece la se­
guridad de tal herencia, y el partido que hasta allí era 
magnifico, es ya verdaderamente malo. Los primeros 
efectos del plan se hacen sentir en el cambio de los pa­
dres de Adelaicla hácia Dieguito, á quien desprecian y 
1naltratan sin tón ni són y en la proporcion rnisn1a en 
que ántes le adulaban. Locos se vuelven él y la novia 
de no poder explicarse tal ca1nbio; pero á poco entra 
ella en el secreto y en los te1nores de sus padres, y 
unas cuantas equívocas ternezas del Don Anselmo, le 
hacen con1prender la supuesta aficion del viejo, y las 
ventajas que para ella n1is1na resultarían de dar su 
1nano al tio y no al sobrino, cuyos chasco y derrota, 
quedan resueltos. 

Todo esto ha pasado en el breve trascurso de un dia 
y una noche. A la mañana siguiente se supone que 
llega el notario, llamado de~de la víspera á extender 
el contrato n1at,rimonial de Dieguito y Adelaicla, en 
cuya celebracion se en1peña, neciamente al parecer, el 
tio, deseoso de no derr1orar la felicidad de entrambos 
jóvenes; no obstante que la novia y sus padres no ha­
llan cómo aplazar el acto desde que han puesto la mi­
ra en el tío n1isrno y resuelto dar calabazas al sobrino. 
'l'ras una escena, verdaderamente cón1ica por cierto, 
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en que D . Anselmo suspira y r efiere sus inquietudes é 
insomnio de la noche, y la mad1·e de Adelaida no pier­
de ripio á fin de hacerle entender que ésta se ha ena1no­
rado de él, exige el tio y consigue que lajóven misrna 
Jo declar e con absoluta precision y claridad; y al sa­
berse amado se vuelve celoso é intransigente, y quiere 
que su sobrino sea despedido de la casa en aquel pun­
to mismo, ántes de sus propios desposorios. Dura y 
difícil es la cosa, pero urgentísima, y la víbora de la 
novia, ayudada de sus gentes, arma carnor ra á D. Die­
guito, se da por insultada de él y le echa ignominiosa­
mente de la casa. Mas cuando parece que todo está alla­
nado y que nada se opone ya al casamiento de Adela ida 
con D on Anselmo, éste se presenta con aire conster­
nado anunciando la necesidad de ausentar se de i1a­
dricl en el acto, con motivo de un grave quebranto en 
sus inter eses n1ercanti1es; quebranto que se le anuncia 
en carta que acaba de r ecibir de alguno ele sus corres­
ponsales. La ausencia puede ser l arga ó eterna y es, 
cuando n1énos, i ndefinida. Adelaida y sus padres com­
prenden que el casamiento se ha vuelto humo y que 
obra1·on desacorclada1nente rompiendo con el sobrino, 
á quien no pueden pescar de nuevo. He aquí para 
muestra de los caractéres y de la ver sificación, que es 
fluida y chispeante, toda la escena novena y parte de 
l a clécin1a en el ú ltimo acto. Los personajes son ya 
conocidos del lector, excepto Sin1on, criado de D ... A.n­

selmo: 

D ON A N!'EL~l0. - ¡Qué fra~so! 
D vÑA MARÍA.- ¡Otro susto! 
Dos ANSELMO.- ¡Qué cksdichn! 

¡Qué golpe tan impensado! 
DoÑ A. :MARÍA.- Pero, hombre .•....... 
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DON ANSELMO.- Fr.ustrarse así 
.Mis esperanzas, conatos 

ADELAIDA.-

Do& A MARÍA.­
DoN CLETO.­
DoN ANSELMO.-

Y ·deseos! Tener ahora, 
A pesar de mi cansancio, 
Que emprender otro viaje, 
Y vuelta á los malos pasos 
Y á las mesoneras puercas, 
Y ni urroz y al bacalao 
Y á las chinches ...... ¡vaya! Es cosa 
,D e darse un pistoletazo. 
Don Anselmo de mi vida, 
¿Qué dice usted? 

Explicaos. 
Sin duda algun contrntienipo. 
Sí, selior. [ A Simon. ] Marcha volando 
Y llévate las maletas 
Al meson. 

DoÑA MARÍA.- ¡A1 meson! 
Do.N DIEGUITO.- ¡ llravo! 
DON Ait\'sELMO [á. doñ<t Jl'Im-ía]. Sí, mi señora: ni meson 

ADELA IDA.-

De los H uevos. Ten cuidndo (á Simon] 
Con lils alforjas; que vayan, 
Ya que en cuaresm1t no estumos, 
Bien provistas ........ . 

Luego usted ........ . 
DoN ANSELMO.- Compra tocino, garbanzos, 

Chocoh1te, salehiehon, 

DoÑA MARÍA.-

Y, en fin, todo, porque al cabo 
No hemos de encontrar ni alpiste 
En pasando del portazgo. 
P or la inmaculada Virgen ........ . 

DON ANSELMO.- y no te dejes el saco 

SIMON.-
De ht ropa sucia. 

Bien; 
P ero dcspues que dejado 
Quede todo en el mcson, 
¿He de volverá buscaros? 

DoN .A:NSELMO.- Nó por cierto, que yo iré 

S!MoN.-
Sin perderme, preguntando. 
Pues por mí no ha de qucdur. 

DON ANSELMO.- Oye, que te ayude Pablo. 
DOÑA MARÍA..­
Dois- ANSELMO.·-· 

Segun eso, se va usted. 
Ahora mismo. 

Do&A MARÍA.- Pero ¿acaso 
Urge tanto ese viaje? 

DON AN~ELMO.- ¡ Ay, señoras! urge tanto, 
Que un minuto, un solo instante 
Me pierde, desperdiciado. 

Dox ÜLEro.- ¿Iréis cntónces cu posta? 



Dol'iA .MARí A .-­

.A DELAIDA.­
l)oN ANSELMO.­
DORA 1\1.A.RÍA.­

D ON A NSELMO.­

A PELAIDA.­
l)oN ANSELMO·­
DG~A M .1RÍ A.­

Do.N A NSELMO.-

DON ANSELMO.­
DON CLETO.­
Do5rA. MARÍA.­

ADELA.IDA.-
DON SDIPLIClO.­
DoN ANSELMO.-
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.Me voy con el maragato 
Que es la posta de mi tierra. 
¿ Y el proyecto conoortado? 
¿Y m.i boda? 

I mpracticable. 
¿C6mo? 

Si-estoy arruinado. 
. ¡Arruinado! 

Sí, señora. 
¡Tan-pronto! 

Un cálculo falso . .... . 
Un error ...... ¿Qué q,uiere usted? 
Y o no puedo remediarlo, ..... 
.Mi corresponsal. .. . .• 

¿Quebró? 
¡,Deja concurso? 

Nó. 
.Malo. 

¿Se fug6? 
¿Murió? 

¿Ceg6? 
Tampoco, pero me ha dado 
U na terrible noticia. 
Sepan ustedes que un bateo 
Que esperaba de mi cuenta 
Desde Verncruz, cargado 
De soconusco, llegó 
¡Oh , qué desgracia! averiado, 
Y solo con guayaquil 
A Santandc,r . . .. .. Es un.chasco . .... . 
F igúrese usted, Don Cleto, 
De guayaquil. 

Do:s- CLETO.- Desgraciado 
Suceso; mas me parece 
Que no es tnn desesperado, 
Porque ..... . 

DoN ANSELMO.- ¡.Ay, amigo! Se conoce 
Q.ue no cntendeis de cacao. 

DoN CLETO.- Tomo siempre el.que me envíi,, 
Torroba y . .. ..• 

DoN ANSEJ,~l0.- ¡Vaya! es petardo 
Sin ejemplo; pero yo 
P ondré remedio;. me marcho 
Esta tarde, llego el lúnes 
Y entónces .... .• 

ADt:LAIDA.- ¿Será muy largo 
Este asunto? 

DON ANSELMO.- L argo n6. 
¿Qué puede tardar? ¿,Dos años? 
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Cuanto escribo á V er_acruz , 
Me responden, y si acnso 
No convenimos, se vuelve 
A escribir, y contestado 
Que sea, se pone .,¡ pleito 
Y despues ..... . 

ADELAIDA.- Nunca me caso, 
Y a. está visto. 

D ON AN:sELMO.- Este maldito 

DON DIEGUI1'O.­
DoN A N::,ELMO.­
DoN DIEGUlTO.-

Contratiempo ha trastornado 
T odos mis proyectos; pero 
Dieguito está enamorado 
De usted, y nsí, cumplirá 
Por m·í. 

¡Yo! 
¿Por qué no? 

Usted se burla de mí. 
Vamos 

DON ANSEL~ro.- Adelaida te ha estimÚdo 
Siempre, su padre te adora, 
Su madre te aprecia tanto, 
Y ~· 1· . .._1mp ICIO ..• • • • 

DON DrEGUITo.- ¿Quiere. usted 
Que veamos si t engo macho 
Que me lleve? 

DON ANSELMO. - ¿Pues te vienes 

DON D l EGUITO.-

ADELAIOA. -

DOÑA MARÍA. ­

D ON ÜLETO.­

DON S rMPLICIO. ­

DON DIEGUlTO.-

Conmigo? 
Sí, tío, y no paro 

De correr hasta que llegue 
A S1\ntander. 

P ero, amado 
Don Dieguito ...... 

Yerno mio ... .. . · 
Señor ... . . . 

A migo estimado . .... . 
No hay que C!lnsarse, porque 
Ya conozco lo que valgo 
Y lo que valen ustedes: 
.Mi partido está tom!ldo; 
A la montaña. me vuelvo; 
No más ciudad, no más vanos 
Cumplimientos ni lisonjas; 
No más amor cortesano. 
Una pnsicga rolliza 
Que me e»time y bable claro, 
U na mujer que se ci1se 
Conmigo y no con P,J g uto 
De Don Anselmo, unR buena 
Madre de mis hijos, trato 
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De buscar; cuttndo la encuentre 
Mi corazón, est,~ mano 
L& daré, d el mismo modo 
Que, alegre y desengnñado, 
Agradezco á ustedes todos 
La leccion con que me honrnron. 

En la escena III del acto IV (qne es una de las 1ne­
jores de la pieza) hay este diálogo de D. Ansehno con 
la h ija y la n1adre, que tratan de convencerle de su pro­
pio 111érito y de la inclinacion que le tiene 1\.clelaida: 

DoN ANSELMO [éi D oña i11aría]- Mns siempre 
Confiese usted que uu amnnte 
Con peluc,, hace muy bien, 
P or si ncaso, en no confiarse. 
Y o la tengo, á pesar mio, 

Ü OÑA r.l ARÍA.--

D ON A~SEL)íO.-

A DRLAlDA.­

D ON A NSEL)iO.­

ADb:L A lDA.-

DON ANSEt.~0.-

ADELA IDA.-

DON ANSELMO.­

ADELAIDA. -

Y además, sin adult1rme, 
T engo mis buenas arrugas 
Y mis sendos alifüfes, 
Y mi tos y m i ronquera, 
L o que es ¡ayl inseparabla 
De ht ('dad; per0 tnm bien 
L o que es harto repugm;nte 
Pnra el amor; así, amiga, 
No se queje usted ni extrañe 
Si yo . .. .. . 

Y no dice usted nada 
De sus prendas relevantes, 
De su mérito, experiencia 
Y ..... . 

Sí, tengo bastante 
}<;xperiencin, no lo niego; 
Pero ella misma es quien me hace 
Incrédulo, pues se adquiere 
A costa de navidades. 
Luego, Dieguito es un jóven .. . .. 
Demnsiado. 

Es elegi111tc. 
Un hombre es mucho m ejor 
Pan\ marido. 

'l'iene aire 
Cortesano . .. .. . 

Sí tendrá; 
Pero al cabo siempre es aire. 
Versificn .. . .. . 

No me gusta 
A ndar tras los consonantes. 

2,l 
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DON A NSEL~l0.- 8Ai1A ..... . 
ADELAIDA. - Talento pedestre. 
D ON ANSELMO.- Y, en fin, tiene h1\bilidndes 

Que juntAs le constituyen 
Un rival muy for midllble. 

ADELAIDA.- Para usted es bien pequeño. 
DON ANSELMO.- ¡Ojnlá! .Ml\s olvidarme 

No puedo de que usted misma 
No lo halló tan despreein ble 
CUt,rado ..... . 

A DE LAIDA.- Si Je admití, fué 
P or obediencia á mis p,\dres. 

VI 

«EL AMIGO ÍNTIMO.» 

'l'eodoro y J uanita son dos j óvenes de buenos paña­
les, que se conocieron y enamoraron en Valencia, donde 
ella estuvo educándose en un con vento por espacio de 
dos ó tres años. El padre de Juanita, D. Vicente, ve­
cino aco1nodado de San Felipe de J átiva, donde pasa 
la accion, tuvo conocin1iento de tales a1noríos, que no 
le aco1noclaron, á causa de la pobreza del pretendiente; 
y se trajo de Valencia á su hija para casarla con un 
rico de San Felipe llamado Don Frutos, grande amigo 
suyo, cosechador de alfalfa y algarroba, y hombre ele 
buen sentido, por más que no fuera de los que inven­
taron la pólvora .. La jóven estaba dispuesta á casarse 
por sünple obediencia á la autoridad paterna, si bien 
ni le agradaba el novio, ni olvidaba á Teodoro. Padre 
é hija habían ido á Valencia á comprar algunas galas 
para la boda., dejando su casa al cuidado del ama de 
llaves Doña Darniana, y de los criados, cuando da prin­
cipio la comedia con la aparicion de Don. Cómodo ( el 
an1igo íntin10), y <le Teodoro, el antiguo pretendiente, 
que viene en su compañía y bajo su patrocinio. 
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Don Có1nodo es uno de esos ho1nbres a1nigos de sus 
eomodidacles y que se las proporcionan á costa del pró­
jimo, no precisan1ente por egoismo ó por cálculo r uin 
de la propia ventaja, sino rnás bien por llaneza y ge­
nerosidad de carácter ; pues sintiéndose ellos misn1os 
capaces y en buena disposicion de prestar todo género 
de ser vicios, aplican su propia n1edida á los de1nás, y 
los ocupan y utilizan con la misma franque;,;a con 
que los servirían llegado el caso. Don Có1nodo era in­
diano, es decir, espafi.ol que habiendo residido algunos 
años en las colonias ele A1nérica, vuelve á su tierra 
con dinero ó sin él; pero llevando sien1pre más ó mé­
nos modificadas las ideas y ]as costun1bres de sus pai­
sanos. A l pasar por Valencia relacionóse con Teodoro 
y supo su i11clinacion hácia J uanita, así como su deses­
peracion á causa de la próxin1a boda ele ésta con Don 
Frutos: oyendo decir quién era el padre de la j óven, 
recuerda que el Don Vicente ha sido condiscípulo su­
yo en el colegio, donde siempre se acompañaban en 
sus estudios y fechorías, ·profesándose rnútuamente 
confianza y cariño: él, por lo dernás, nunca ha,bia ol­
vidado al tal condiscípulo y hasta se proponía buscar­
le y pasar una temporada en union suya. ¿Qué podia 
hacer ahora de rnás provecho que llevar consigo á T eo­
doro á San F elipe de Játiva, á la casa n1is1na de Don 
V icente, y obligar á éste, con e1 influjo ele la an1istad, 
á dará sn protegido la mano de la hija? 

Co1no lo pensó lo ejecuta; del carruaje hace bajar á 
los porta.les de la casa ele Don Vicente las n1aletas su­
yas y de 'reocloro. Dice á voz en cuello á los criados 
que es an1igo íntin10 del a1no; que nada in1porta que 
se halle éste ausente, y que él le esperará a.l]í aunque 
sea diez años. Su carácter queda pintado de 1nano 

• 
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maestra en el sig uiente diálogo que entabla con el runa 
de llaves en la escena V del acto I. 

DON CóMooo.-¡Vnya, vaya , y quó moclo tan raro de agnsi,jar á un amigo 
íntimo ele! amo ele la casa! Tenerle dos horas esperando en un portal húmedo 
y desempeclrndo, clescuidnr su equipaje, despreciar su persona ...... 

DoÑA 1JAMIANA.- Pero, caballero; si nosotros no ten íamos el honor de ..... 
DoN CÓ).IOOo.-Sí, señora, lo dicho dicho; soy el mejor amigo de Dvn Vi­

cente, el amigo de sn infancia, el único que tiene y que tendrá probablemen­
te, aun cunndo vivo más años que jácnras se escr iben en Valencia . 

DoÑ A DAMIANA.- Repito que como ni conociiunos ni esperábamos 1í us­
ted ..... 

DoN Có)!OOo.- Pues clebian ustedes conocerme y esperarme. 
Do~ ,1. Da~rIANA.-Si es esta In. primera vez que en todn nues'tra vid u hemos 

visto á usted, cómo podia1nos ..... 
Do~ <Jó)1000 - ~o importii; Vicente h abrá h nblndo de mí á todas horas 

y ... . .... . 
DOÑA l'A)HANA.-N nnca, señor , nunca. 
DoN ()Ó)fODo.-!l'ómol ¿No ha hablado it 11,;tecles de su 11migo Cómodo? 
DoÑA Da)IIANA. - N o por cierto: jamás se h !I pronunciado semejante nom-

bre en esta casa. 
DON Có)tODO - Así me gustlln á mí los amigos: que no charlen ni ponde­

ren, pero que piensen en uno y le si rv,1n cuando llegne el 0t1so; y yo le a8e ­
g uro á usted que Vicente no ha dej l\do de pensar en mí desde que nos sepa­
ramos. 

DoÑA DA~HANA - Eso es lo que yo no podré d ecir á usted , porque jum!Ís 
snpe cuando pcnsl\ba mi amo n i lo que pensuba. 

DON CóMODo.-Pu t>.s yo sí lo sé. ¡Oh querido V icente! ¡Cu ál no va á ser tu 
s01·presa <·uando me estreches en t us brn?.os! 

DoN T•:oooRo. - ¡Sorpre,;n!. ¿Pues no me asegnró usted qne le e,pernbn con 
tanta impaciencin q ue ...... 

DoN CóMoDO.-Ya se ve que me esperaba¡ trcin tll Rños hace que se Jo p1·0-
metí en el colegio, y otros tantos hnn pasado sin que pudiera cnmplirle tan 
sagrnda promesa, g racias iÍ la vida err,-inte y p~regrina que he llevado¡ p ero 
conociendo como conoce mi carácter , no puede menos de a.guardarme por ins­
tantes, y estoy seguro que hasta el cuarto me t iene destinado. 

DoÑ'A D,DHANa.-No, señor, no h ay ningun euat·to destinado para usted; 
ninguno absolutamente. 

DoN CóMoDo. -¿ Es eso de verns? 
DoÑA DAMIANA.-Y tan de vems! 
DoN CóMODo.- Pues entónces me quiere tener en su alcoba, porque si n6 . . . 
DoÑA D AMIANá.-Puede que est,i haya sido su intencion; pero In alcoba 

es tan chica que no sé cómo han ele caber do.~ ent res . 
DON CóMODO.- ¡Valiente dificul tad! ¡Hay más que dormir los clos en el 

suyo! etc. 

Desde este mon1ento Don C6n1odo se establece como 
a1no y señor absoluto de la casa, amenazando al an1a 
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de llaves c-on despedirla si no cun1ple sus órdenes; re­
cibiendo él mismo á un criado despedido por Don \ Ti­
cente dos ó tres días ántes, y haciendo baja en el pre­
cio de unos terrenos del propio Don Vicente á un co1n ­
prador de ellos á quien induce á 1nandar tirar la es­
critura. A todo esto Don Cónioclo se h a puesto la bata 
y la gorra del ausente, pide á gritos la co1nida, que no 
se debia servir sino á la llegada de la farnili a; 1nancla 
subir bot ellas de vino- é invita á la 1nesa al novio Don 
Frutos que llega en esos momentos y que despues de 
haber pr ocurado en vano de1nostrar á aquel ente ori­
ginal lo irregular de su rnodo de proceder en una casas 
ajena y en ausencia del dueño, acab--'cl, por sentarse y 
co1ne1· en sn co1npañía. Entreta.nto 'reodoro se ad1nira 
de los actos de su protector que le parecen inexplica­
bles, y Je h ace r eflexiones inútiles acerca· de lo que ta­
les actos se apartan del uso comun, y ele lo difícil de 
que sean aceptables á los ~jos de Don Vicente cuando 
llegue á saberlos. L os h echos no tarcl'an en justificar 
tales reflexiones, pues llegan de Valencia D. Vicente y 
Juanita al principio del 2'? acto, y los dos a,n,tiguos ca­
maradas de colegio e1npiezan por no conocerse 1nútna­
mente; achnirándose los recien llegados de ballar sen­
tado al bufete á un ho1nbre con la ~,ta y el gorro de 
Don Vicente, y empeñándose Don Cóniodo en que el 
mis1no Don Vicente lleve al corr eo la car ta que él aca­
ba de escribir. En sun1a, y no obstante que· á poco el 
ama de llaves los presenta uno á otro con10 á dos an1i­
gos íntimos, Don Vicente no se acuerda ó no quie-­
re acordarse de Don Córrrodo, á quien supone loco 
cuando ménos . Hé aquí una parte de la escena VII 
del acto 29: 
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~ON Có~lolJO.- ¡Por vida de sanes! ¡El bueno de Vicente! ·¡Cuánto gu~to 
tongo! . 

DoN VICENTE.-~ o sería menor el mio si pudiera traer á fa memoria ..... . 
D ON CóHODO.-¡Qné! ¿No,te Rcue-rd,is de mí? 
Do.N V1c.&NTE.-Nó-pc,r cior•to. · 
DoN CóMO1>0.-¿Conquc no to acuerdas de Cómollo, ae ·tu c<,ndiscípulo en 

los Escolapios de·arriba, de aquel con quien jugabas á ht pelota, al toro, á ·los 
soldados . .... . 

Do::- VICf:NTE.-Bien me acuerdo de los Escolapios do arriba; pero ·he ju­
gado con tántos al toro y á los seldRdos ...•.. 

DON Có~IOD .-De 1tquel gue se servi,i siempre do.tu. cortaplumas y de tu 
Calepino p11rn no echar á perder los suyos; ·que llegaba á la clase media hora 
despue;: que tll; que sultabH. por encima de tus piernas p1\ra irá su .. siento: 
que ..... . 

DON VICENTE.-Y que cuan-do me descuidaba se comía mi merienda? 
:DON ,CóMODO.-Kl mismo. 
DoN V1vENTE.-:¡ Cómo! ¿Es usted? 
Do:-. Có~rono.-Precisnmente. Ya snbia yo que, ai ca-bo, te hnbínsde ncor-

dnr de ...... Con todo, mi memoria•es mucho mejor que Ju tuya, 'Y no he olvi-
dado ni el nombre ni lus ,facci ones d!l cuantos estaban conmigo en el colegio: 

·así no los 1ic perdido j,tmás de vista, y to juro que desde que llegué de Amé­
r i'C,1 no se ha pasado dí,, sin que visite á alguno de eUos y comn en su casa ó 
cene ó duormn. Hoy te ha tocado á tí lfl. vez; pero no creas que .te confundo 
con lo;, demás, porque te destino una larga tempomdn. 

Doi,; .V1c~:)i'fE -No ~e incomode usted. 
D ON Uó~1ono. -:i I ncomodanue en tu casal Pues si .e:;toy mejor que -en la 

mia,ctc. 

A cont inuación y sin preá111bul0, Don Cómodo abor­
da la cuestion del casamiento de J uanita para quien 
trae un novio á quien no norr1bra y á q1:tien padre é 
hija se niegan, nataraltnente, á aceptar, declarando su 
eompro1niso forn1al ,eon D . Frutos . Algo se hu1naniza, 
sin en1bargo, la doncella al saber que se trata de 1'eo­
doro, -á quien conoeió y a1nó anterior1nente; aunque 
ni ·ella ni él, ·en la entrevista q1:1e allí tienen, logran 
con1prender la conducta de Don Cómodo. Éste, entre­
tanto, y como si ya contara eon el consentüniento de 
padre é hija, se viste con la ropa de Don Vicente no 
estrenada. y, aunque llueve á cántaros, sale en busca 
del notario para, que extienda el contrato de casan1ien­
to. E l novio oficial D. Frutos, alarmado con el en1pe-
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.ño· de Don: Cómodo; la apar icion de TeodoYo, J-as ine-­
quívocas muestras- el-e simpatía _ de Juanita hácia el 
valenciano y alg unas retieenc-ias ele ella y de su padre 
relativas il1 los antiguos arnores de la j6ven, entra en 
sospechas y recelos y abandona el campo-á fuer de pru­
dente. L a. accion a.vanza y las rela;ciones de todos los 
personajes entre-sí han llegado á un extre1110 de tiran­
tez insoportable. Teocloro, r echazado po1· D. Vieente 
,por el solo 1 •1:incipio de que quien le preseTota y patuo­
cina es D on Cótnoclo-, echa pestes contra su protector; 
Jua,nita no t iene palabras bastantes á ponderaT las 
impertinencias y extravagancias del indiano; y Don 
Vicente está hecho un basilisco contra el advenedizo 
que le invade la casa, le come la co-mida, le usa la r o­
pa, le quiere casar á la h ij.il. y le usur pa hasta la ca1na, 
pues cuando tocl ns creían q·ue en la noche se babia ido 
á alguna posada, resultó que ocupaba el lecl10 mis1no 
de Don Vicente, no teuiendo éste, en tal vir tud, donde 
acostarse. E l tal Don , ricente, que había ya nueva­
mente despedido al criado perdonado por Don Cór110-
clo, y hecho trizas la escritura de venta de la hue1·ta 
al serle presentada por el comprador para que la fir­
mara, manda á sus clon1ésticos que saquen ele la cama 
al indiano y le traigan á su presencia JJara decirle cu.án­
·tas son cinco: va con e-llos Teodoro á, fin de evitar vio­
Jencias, pues cree posible hacer oir á D on Cón1oclo la 
razon y llevársele á la posada por las buenas, para 
partir los dos á Valencia á otro dia muy te1nprano. 
Pero entretanto y como por 1nagia, ca1nbian con1ple­
tamente l as cosa,s, siendo el oro mexicano, específico 
de que Don Cómodo se había propuesto usar en últi­
_mo caso, el ta]isman que n1uda y avasalla la voluntad 
del padre. Éntrase al cuarto de éste el escribano con 
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el contrato ele casa1niento de Teodoro y J uanita ya ex. 
tendido y en que cunsta que el indiano dota con cin­
cuenta n1il duros á la 1nuj er de su protegido. Don Vi­
cente cree al ,principio qu.e se trata de alguna nueva 
extravagancia; pero el escribano le dice que ,Don Có-
1nodo ha depositado en su oficio tal cantidad en letras 
-de ca1nbio contra las 1nejores casas n1ercantiles de Es-

• 
paña y queda el padre desde aquel instante convertido 
en arnigo ín tüno del ind iano, á quien acoge ya. con ex­
tre1nnclo cariño. Don Có111odo, furioso de que con tan 
pocos n1it·a1nientos le interrumpieran el sueño y le sa­
caran de la, cana.a, al ver al escribano con el contrato 
listo, entiende que le han hecho levantarse para fir­
rnarle, y Ja cornedia terrnin3, del siguiente 1no<lo: 

DON Có)ro oo.- ¿En qué, pues, nos detenemos? ¿Lo has leido ytt, Vicente? 
DON V¡ci.;:-1Tt;.-Nó; pero no hny necesidad. 

Do); Có)-foDo.-Dices bien; entre do, nmigos como nosotros, con uno que 
·lo lea b:tsta. 

Do;:,. Vi'CCTEN1·:&.- Scguro. 

TE0.OvRo.- ¿ Y ese conirnto es el mio:? 

DoN ()Ó)loDo.- ¿ Pues de quién ha de ser señor incrédulo? De usted y en 
pruebn de ello lirmémoslo lus que lo hemos do firmu¡• y salgamos del paso. 

DuN V ¿c¡.;::,;·r.:. - Con rnucho gusto; daré el ejeruplo. 
'.l'~:ODORO.-jJ uanitaJ 

JuANlTA.-Re.pito Íl usted que Juego le cxplienré e.te enigmn. 

DoN C<h10Do.- Ahorn .ust.edes ... ... y 11horn yo pam que el escribano pueda 
cerrar h\ ma¡·cha con el acostum bi·ndo de que doy fe . 

EscRIDANo. --Ya la dí ántes que ustedes lo hiciemn, para no hacerlos es­
penu·. 

DoJsc (]óMoDo.-¿ Y qué dicen usted<:s 11hora? ¿ !l;s Vic-ente mi amigo íntimo? 
ó no lo es? 

'l',t;ODoRo.- Ya ..... . hul.,rá usted acudido nl específico y ..... . 

DoN Oó:1.1ovo.--=:-r o por cierto; siemp1·e tu ve conflunza en su buen corazon 
y ...... v,imos, no hubo necesidad de echa,· mnno de su virtud, que si la hubie-
ru habido ...... ;Jesusl ¡ Las doce, y yo t<>duvía en pié! 

DoN V1c.&Nl'E.-;jí, sí; bueno se1íi descansar, y mañana ..... . 

DoN UóM0Do.-¡Brnvísi1no! )lafü,na se cus~.rán los chicos, se les cumplirá 

á cst,i buenil gente todo lo que les he ofrecido, y empczarémos nosott·os á cxis­
ti1· de naevo b,1jo los auspicios de nuestrll antigua nmistnd. 
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T EODORo.- ¡Viva nuestro bienhechor! 
DoN V1CENTE.- ¡V iv,, mi amigo! 
DoN CóMODO.-Y por eso, y porque nunca hago mnl á nndie y sí bien ñ 

cuantos puedo; por eso, repito, me creo con derecho de Jhmrnrme el ,,migo ín­

timo ele cuantos me conocen. 

VI I 

R ,EFUNDICIONES DE P IEZAS A NTIGUAS, 

\ 

Y a dije en las "Noticias bibliográficas" que al fren ­
te del "Apéndice al 'reatro Escogido" conteniendo re­
fundidas las con1edias "Bien vengas, ma1, si vienes 
solo" ele Calderon, y "Lo que son mujeres" de R ojas, 
corre un prólogo ele Gorostiza, y voy á insertarle aquí . 

Las ideas en él expresadas respecto del antiguo tea­
tro ·español son las ele la escuela, ele l\{oratin, á que per­
tenecia Don l\1anuel Eduardo, y que no t r.-1.nsigia res-

pecto de unidades. , 
En el misn10 escrito se hallan c1aramente indicadas 

las alteraciones y 1noclificaciones hechas á las dos ex­

presadas comecli<ls . 
Dice así el prólogo: 
"Débense estas dos refundiciones á una n1era dispu-

ta eptre varios arnigos, que discurria.n sobre el antiguo 
r epertorio español y que~ confor1nes todos en el apre­
cio de su n1érito intrínseco, diferenciaban sin embargo 
en tal cual accidente. Díjose allí, entre otras cosas, que 
los defectos de que se le acusa, ó no lo e1·an, ó eran, 
cuando más, consecuencias inherentes de los géneros 
dramáticos que entónces estaban á la 1nocla. Se1nejan­
te opinion no fné la del autor de estas r efundiciones, 
enemigo declarado de todo fanatismo, incluso el lite-
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rario; y quien sostuvo que si L ope ó Calder on habían 
pecado alguna vez contra las reglas de la razon, no Jo 
h abían hecho ni por ignorancia ni por necesidad, sino 
porq.ue quisieron tr,1 baj1:1,r 1nuy ele prisa y por que pa­
ra elJo les incornodaba la n1enor traba. Afiadió ta1n­
bien que nuestras coniedias eran otros tantos 1nonu­
rnen tos de ingenio y gracia; pero que, en su concepto, 
no habrían sido peores por haber siclo rnás arregla­
das, etc., etc. 

"Sabido es que la n1ayor parte de las dis putas dege­
neran en r enci llas, y que cuando en1pie7,an á escasear 
las ra1.ones se suele echa1· n1ano de Jns personalidades. 
No es extrafio, pues, que así sucediese en esta. Car­
garon todos sobre el disidente y le pusieron co1no 
nuevo. Hubo aquello ele que él no era capaz de hacer 
ot r o tanto, y ele que era sólo un H prencliz, y . . .. quién 
sabe lo que hubo! y eso que aquel convino, y de bue­
na fe, en cuanto se quiso acerca de s u pr opin inutili­
dad. Sin e1nbargo, la g riterhi hubieradura<.lohasta el 
an1anecer, si uno de los asisteutcs no hubiese n1eticlo 
el montante y propuesto, para concil iar los áni1nos , 
que se hiciese un ensayo que desengafiase á los ilusos; 
c·sto e8, que Gorostiza refundiese (los co1nedias á su 
n1odn y que las preselltase luego ¡•ara ~er juzgadas . 
Gorostiza aceptó esta especie de desafío, y habiéndqsele 
designado la de "Bien vengas, 1nal, si vienes solo" de 
Calller on, y la de "Lo que son rr1ujeres" ele Rojas, se 
ocupó al punto de su trabajo. Refundiólas efectiva.men­
te; leyólas, gustaron, representáronse, aplaudiéronse, 
y no se imprimier on h asta ahora. H é aquí en abre­
viatura su h istoria . 

"El lector decidirá si la primera ha perdido algo de 
su rnovüniento ó ele la co1nplicn.cion de su intr iga, y 
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ta segunda de su originalidad y picante, por haber 
quedado an1bas de escena fija, y por estar sujetas á las 
otras unidades. 

•'Advertirérrios, por últirno, que en la in1presion de 
"Lo que son mujeres," hernos supriiniclo, en favor de la 
decencia, algo ata1·tufada de nuestras costu1nbres ac­
tuales., n1uchos chistes qne á nuestros abuelos no es­
candi:tlizaban, y que hoy quizá parecerían den1asiado 
vidriosos." 

VIII 

SOBRE EL GENIO POÉTICO Y EL GÉNERO DE GoROSTizA. 

Evidentemente no se inclinaba el genio poético ele 
Gorostiza al género sentin1ental ele que tuvo desde su 
juventud buenas n1uestras en España en las obras ele 
Arriaza y Ñfelenclez, y que iba· ya. declinando en ge­
mebundo en algunas ele las composiciones de Cienfue­
gos. Tampoco se calzó ja1nás el coturno de Quintana 
y Gal lego, habiendo preferido desde sus prüneros en· 
sayos la musa tranquila1nente observadora y filosófica 
de 1\-Ioratin, animada ele la. agudeza y la sátira del Ju­
venal español Don Francisco de Quevedo. 

:Thtfas no por ello se podría decir que careció de sen­
timiento ni ele brillante in1aginacion. Sal picadas de 
rasgos de uno y otra están sus con1cdias. El carácter 
de Don Cón1odo en ' 'E l arnigo íntiino," á vueltas de 
las excentricidades del personaje, es profundan1ente 
tierno: aquel hombre que se ha hecho rico en fuerza 
del t rabajo, no tiene otra ilusion que vol ver á ver á 
los compañeros y amigos de su niñez, gastar con ellos 
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sus ·riquezas y hacer bien á sus semejantes: en la bon­
dad ele su corazon juzga de los de1nás por sí misn10, 
y se queda en el dulce error de que, no la dote que él 
ha destinado á J uanita, sino h,. sola inter vencion de la 
an1istad, decidió á Don Vicente á dará Teocloro la 11111.-
110 de su hij a. En •·Indulgencia para todos" los diálo­
gos entre Severo y ]a supuesta Flora, en que el pri­
n1ero enarnor a á la segunda, nada envjdian á las con­
versaciones amorosas ele los galanes de Calderon y de 
Lope de ·vega,. En ]a escena cuarta del acto cuarto 
de la misn1a con1edia, exclama Don Sever o: 

" Qué compnsion, en verdad, 
M crece el que se separa 
De llt líneít del deber! 
¡lnfelizl harto le cuesta, 
Y el tiempo me manifiesta 
Lo que no supe entender 
Cuímdo, venturoso, el nombre 
l gnoraba del disgusto; 
i\las p1y l que siempre fué inj usto 
Si fué venturoso el hombre." 

En cuanto á irn aginación, la tran1a de sus co1nedias 
y multitud ele pasaj es de ellas den1uestrau que tal fa­
cultad no era escasa en nuestro dramaturgo,yque sabia 
:1 plicarla sin desviarse de la. razon ni del buen gusto. 

Superiores á ]a imaginacion y al sentitniento eran 
en él, sin e1nbargo, la razon y la filosofía, cuyos des­
tellos aparecen á cada mo1nento en sus obras, envuel­
tos unas veces en la forma ligera del chiste, y otras en 
frase grave y que profundamente irnpresiona. H é aquí 
algunas muestras: 

En "Indulgencia para todos," escena cuarta del acto 
segundo, dice Don Severo: 
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"Bueno fuera, p,;se á tal, 
Que así al deber se faltase 
Y uno luego se escudase 
Con 1,, causa de su mal. 
No, señor: el criminal 
Cuando halaga su cadena 
A sí mismo se condena, 
Y, pues no tiene disculpa, 
Ya qne cometió la culpa 
Que sufra t ambien la pena. 

La pasion 
Tnrnbien encuentra barreras 
Que establecieron severas 
Y a In ley, ya lí1 razon. 
Que una ve_z á la opinion 
O ni <:apricho se permita 
Despreciar lo que limita 
Nuestro humano desenfreno, 
Y si bailaren hombre bueno 
P ueden ponerle en su ermita. " 

Más adelante dice el mismo persónaje: 
" La naturaleza nunca 
Pierde sus derechos santos, 
Y aquel que los desconoce 
Es imbécil 6 malvado." 

Don P edro, el presunto suegro, dice: 

"Juzgamos, ni más ni ménos, 
Lo mismo que aconsejamos: 
Cuando no nos duele, duro; 
Y cunndo nos duele, blando." 

P or úl tüno, en la escena priinera del acto quinto, 
dice Tomasa á Don Severo: 

"Nunca comprender pudiera 
Vuestro extraño sentimiento 
Si una parábola 6 cuento 
Su explicacion no me diera. 
Dicen que allá en la Baviera 
Cierto qnidam se encontró 
Un pendiente, y que le bailó 
Tan fino, terso y brillante, 
Que desde luego diamante, 
Y fino, le pareció. 
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P or su desgracia un platero 
A quien lo quiso vende1·, 
Ilizo pronto conocer 
A este pobre caballero 
Que su valor era ce1·0¡ 
Y, {,, pesnr de su jactancia, 
Confesó, al fin, que. en sustanci1), 
La joya tan p<•nderada 
Kfll (si usted no se cnfadn) 
Sólo una. piedra, y de Francia. 
En vano se desespera, 
Llora, se queja y maldice 
Hallazgo tnn infelice . 
.Ñu nea consolado fuera 
Si In fortuna no hiciera 
Que á su l11do reparó, 
Cuando ménos lo pensó, 
Un pequeñuelo inocente 
Jugando con el pendiente 
Oompaiiero del que halló. 
¡Hcla! dijo el uburrido, 
Este niño se complace 
Y alegre se sntisfüce 
Con un diamante fingido¡ 
Pues si no hubiera tenido 
Por fino, terso y brilltrnte 
A mi soñado diamante, 
'l'ambien con él jugaría¡ 
Luego la culpa. fné mia, etc. 

Los versos que dejo copiados en este capítulo por su 
carácter y forn1a demuestra.n que Gorostiza era tn.n1-
bien poeta lírico, circunsta.ncia que n1édia reí:pecto de 
casi todos los poetas clran1áticos, por Jn sencilla razon 
de que lo más contiene lo ménos. I"as bellísiinas es­
trofas en que Inés, en "Las costuinbrcs de fl.ntaño, " 
pide marido, escritas en castellano antiguo, ,·ienen á 
confirmar lo dicho. Es de creerse que s i Gorostiza no 
cultivó en 1nás vastas proporciones la poesía. lírica, fué 
porque, poseyendo la facilidad de urdir fábulas dra-
1náticas poniendo en escena á sus personajes y en ac­
cion sus ideas y sentimientos, debió parecerle deseo-
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Jorido y estéril cualquiera otro can1 po. Escr ibió, sin 
embargo, composiciones sueltas diversas, que no seria 
difícil hallar en los periódicos de su época, y me dicen 
que n.lguna figura en la coleccion de " Poesías Mexica­
nas" forn1ada por el Doctor 1\/Iora y que publicó el 
editor R osa en Paris en 1836, habiendo entre ellas al­
gunas de Tagle, Ortega, Couto, Quintana Roo, Carpio 
y Pesado; pero R.unque busco el no1nbre ó la inicial si ­
quiera de Gorostiza, no los hallo ni al pié ni en el íncli­
ee de las expresadas poesías. Debe haber habido otras 
suyas inéditas entre los rnanuscritos que por su encar­
go y ántes ó despues de su 1nuerte, destruyó su hijo 

· Don Eduardo. t 

1 En el «lluseo Populnr» pnblicacion literaria mexicnna de 1840, hnllo i 
la página 46 el siguiente«Rnmnnce morisco" con la firma de D. :\'!anuel Eduar­

do de Gorostiza: 

No pienses, Zaida enemiga,, 
Q,ue se ignornn tus traiciones, 
Y lo mal que 0, tus pi\labras 
Cou tus hechos correspondes . 
Yasé que Tarre te ador,, 
Sin extrañiir que te adore; 
Q,ue el ,ol pan" todos luce, 
Y de ninguno se c:;conde. 
Mas sé tambien c¡ne en mi daño 
Escucbnste sus razones 
Y sus finezas; ~ga,~te 
Con perm itidos fa,vores . 
S6 que tu calle pasea, 
Y q ue te asomas entonces, 
Y que sus oJos te bablnn 
Y que los tuyos responde n. 
Sé que e n iosjuegos te si rve 
Ya Yistiendo tus colores, 
Ya. ornando el novel escndo 
Con la cifrt• de tu nombre. 
S6, p or fin, queeompra e l necio 
In Leresadas acciones 
De esclavos, que como tales 
su yil precio reconoce n; 
Y q ue sep,l-mls agravios 
'I'ampoco, Zaida, te ason11Jre, 
Q,ne 1rnncafa\t,a, quien cuente 
Desaires y sinsabores. 
N'o te pido por lo 1,.-,,nto 
Pensadas satisfacciones, 

. Pues el que !lis solicita 
Luego es ruerz¡i, las abone 

~olo sf decirte quiero 
Q,ne en bon~ buena te goces 
En los pHtcidos recreos 
Ue ~us recient~s amores: 

Q,ne me olvides: mas no,Zaida, 
No logrará t.íLI renombre 
EL infame qne m e ofende 
Con sus locas pretensiones. 
Daréle muerte mil veces 
Antes que su iute nto logre, 
Y e~cr1biré con su sangre 
La fecha de i;ns traic:ioncs. 
Pero no quiero mata1·le 
::lolo porq n e no le llorci;, 
Y tus lágrimas Le vuelvan 
Lo q ne m i acero le cobre. 
Segunda vez lo re1>ilO, 
En hora buena le goces, 
Y en tiernos lazos, tirana, 
Su constancia galal'dones; 
Q,ue á mf para consolarme 
::So es maravilla' t\}e sobre 
Ocasion en hl- m e moria 
De tu trato falso y doble. 
Dijo Zulema é, su Zaida 
En mtil concertadas voces 
.b:stas quejas que sns celos 
Califican de razones; 
Elln quiso responderle, 
Mas no pudo, qne á galope 
Apenas las a.rtícnla, 
Para Anteqnel'a votvióse. 
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Con lo ya expuesto, el lector ha podido formarse 
idea del genio poético ele Gorostiza. En cuanto al gé­
nero de sus producciones dramática, debe ser el 1nás 
dificil, puesto que tan pocos le cultivan y que contadí­
siinos son los que han brillado en él en los t ien1 pos 
pasados y presentes: no es cosa llana unir al conoci­
n1iento práctico del mundo y ele ln~ pasiones y á una 
filosofía profunda y sólida, el ar te ele hacer reir, no 
sólo sin daño ele la moral y ele la decencia , sino en fa­
Yor de las buenas costumbres y del buen sentido. Al­
calá Galiano ha dicho con la elegancia y el aticis1110 
que sien1pre le aco1npañaban: 

11 El rostro que nos dió naturaleza 
Nuestro destino avisa, 
En la afliccion vestido de noblezt\ 
Y disforme en la risa." 

Pe1·0 si las altas concepciones de Shakespeare nos 
corrigen y enseñan por 1nedio de la exposicion y el 
choque de las 1nás fuertes pasiones, la correccion y l;1, 
enseñanza que lleva consigo el chiste de Gorostiza ó 
de Breton no son 1nénos reales, y son sin duda 1nucho 
rnás eficaces contra los defectos co1nunes de la hun1a­
niclad. Por otra parte, la risa es uno de los bienes más 
positivos de que gozamos en co1npensación de los cui­
dados y an,arguras que constituyen la urdilnbre de la 
vida, y aquieta y espande el áni1no y le ten1pla para 
11uevos co1nbates. No hay, pues, que desdeñar el géne­
ro á que aludo; y es de esperar que en el entusiasn10 
hoy reinante en México en favor de la literatura dra­
n1ática, atraiga la voluntad y los esfuerzos ele algunos 
escritores que sientan la. vocacion ele su cultivo. • 
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IX 

.APOTEÓSJS. 

LR. apoteósis ele Gorostiza celebrada en el 'l'eatro 
N aciona1 de i1éxico, lo fué en la noche del 27 ele Di­
cien1bre de 1851, y se clebió principa1n1ente al en1peño 
de los Sres. ~if osso }Iern1anos. En dicha fun cion leve-~ 

ron ó hicieron leer poesías suyas D . José Ignacio de 
Anievas, Don :B, rancisco Gonza1ez Bocanegra, Don 
Márcos Arróniz, Don 1fariano Esteva y Ulíbarri, 
Don Ansehno de ln, P ortilla, Don En1ilio Rey, Don 
Alej andt·o Arango y E scanclon y Don P ablo J. Villa­
señor. Dichas co1nposiciones se publica,ron en un cua-

. clerno de 28 páginas en S<?, i1nprenta ele Don Vicente 
García Torres, bajo el t ítulo ele "Corona poética en 
honor de Don :Nf anuel EduH.rclo de Gorost.iza," y pre­
cedidas de una breve in troducción. 

De los expresados poetas han n1uerto ya los Sres. 
Anievas, Gonzalez Bocanegra, i\.rroniz, Esteva y Ulí­
barri, Rey y 'Villaseñor. 

X 

ALGUN AS OTRAS NOTICIAS Y REFJ,EXIONES. 

CO NCLUSION. 

Ni la variedad y abundancia ele las obras ele Goros­
tiza, ni el género ele ellas tan análogo á su carácter 
en el trato con1un, le libraron del ru1nor caJun1nioso 

26 
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y absurdo, no poco generalizado en su tien1po, de que 
no eran suyas esas obras. Tal parece que la generali­
dad de los hombres, por inclinacion natural, se 1nues­
ti·a hostil á toda pro1ninencia. y trata de escati1na.r el 
t ributo de su estimacion ó de su siinple aclmiracion, 
buscando para ello todo linaje ·de pretextos á fin de 
librarse ele la nota de ininteligente ó ingra.ta. U na so­
la observacion bastaría á demostrar lo infundado de 
ese rumor: las co1nedias todas de Gorostiza, aunque 
difer entes en su asunto, por sus bellezas y aun por sus 
n1is1nos defectos, 1nuestr ;-1n haber sido vaciadas en un 
solo n1olde; llevan indudablernente el sello de un 1nis­
n10 ingenio, y por otra parte, por su pintura de las cos­
tun1bres y por el curso de sus ideas, pertenecen á la 
época en que aparecieron, y en ella con toda seguri­
dad han siclo escritas. ¿Quién fué y dónde estuvo el 
despoj ado autor que presenciando los triunfos del usur­
pador, se resignó á cederle su propia gloria? En des­
cargo de 111i conciencia he de decir que la conducta de 
Gorostiza r especto de su r efundicion de la "Emilia 
Ga.lotti" de Lessing pudiera haber dado pié ó pretex­
to al run1or á que acabo de refe1·ir1ne, pues entiendo 
que tanto aquí al ser r epresentada tal pieza, cuanto 
en :Nfadrid al solicitar su representacion, la dió por 
original suya ó poco 1nénos, lo cual sólo se explica re­
cordando hi variedad de preocupaciones y caprichos 
q ue á cada sér humano acompaña. 

Celoso y ufano de su gloria liter aria se n1ostraba 
Gorostiza, sin hacer ostentacion pueril ele ella, y sin 
tratar ele ocultarla bajo los velos de una falsa modes­
tia. En el discurso que pronunció en los primeros exá­
n1enes de la Casa de Correccion por él fundada, dijo, 
en sustancia, que satisfecho ya de s us triunfos litera-

, 
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rios y de las honras con que le habia distinguido has­
ta al1í su patria, quería consagrarse al bien de sus se­
mejantes pron1oviendo y fon1entando la eclucacion y 
la instruccion de la niñez desvalida Al ordenar poco 
ántes ele su 1nuerte á su hijo Don Eduardo la destruc­
cion de sus manuscritos inéditos, expresó el te1nor de 
que no correspondieran en n1érito á las obras suyas 
conocidas, agregando que ellas bastaban al asegura­
miento de su reputacion ele escritor. 

Verdad es esta que el tie1.11po se va encargando de 
co1nprobar. El curso ele los años ha traído consigo el 
ensayo y los resultados prácticos de las doctrinas po­
líticas del hombre ele Estado, y de sus ideas respecto 
de inst.ruccion pública: no es 111i ánhno invadir aquí 
un terreno en que dejé en tien1pos pasados cuanto po­
día dejar, el contingente bueno ó malo de las prop1as 
opiniones, el ardor de la juventud y las esperanzas del 
porvenir y de la fortuna; aunque sí 111e permito ex­
presar la conviccion de que si el utopista viviera, RO 

se mostraría satisfecho de la obra á que cooperó te­
niendo indudablemente por mira la felicidad pública. 
L o contrario sucedería respecto de sus trabajos litera­
rios: no obstante que la instrucción general y ht aficion . 
á la bella literatura son mucho mayor~s que en su 
tiempo, la 1nusa que Gorostiza dejó viuda entre noso­
tros, aun lleva las tocas de su duelo; no halla aquí 
quien le haga poner en olvido al autor de "Las cos­
tumbres de antaño." 

Si es grande y noble la gloria literaria ele Gorosti­
za, lo es más ante sus compatriotas la del combatien­
te de Churubusco; lo es todavía más ante Dios y el 
pueblo cri_stiano la del fundador de un establecimiento 
e.e beneficencia en que se dió pan y luz á los desvali-
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dos, apar tándolos de las tentaciones del vicio y afilián. 
dolos en las banderas de la virtud y el trabajo. Triple 
corona es esta que asegura á quien la lleva la admira,­
cion y la g ratitud de los ho1nbres y las bendiciones del 
cielo. 

J. 11. R OA B.íRCENA . 

• 



EN LA lN}IACULAD}\ CONCEPCIO r 

DE NUESTRA SEÑORA. 

l 

Abre, oh Sei1or, 1.ni labio: á. mí desciend,1 
Tu Espíritu, y encienda 
Mi alma en Lu amor. Agradecido suene. 
No indigno de tu al iento, 
En himno humilde ,í Lu bondad mi acenlo; 
Y cruce el 1nar y el universo llene. 

Doquiera anuncie el regocijo puro, 
De que el mm·tal seguro 
Gozó por fin tras larga noche umbeía; 
Y la feliz aurora 
Recuerde, en que tu n1ano bienhechora, 
A1nparo de Israél, nos <lió á María. 

¡ Oh dulce instante y memorable y santo~ 
Cahnó del orbe el llanto 
Y el hondo afan de su natal la nueva. 
De tu amor infinito 
Diste, al formar su corazon bendito, 
Al linaje de Adam excelsa prueba. 



206 

¡Ah! De la noche el estrellado velo, 
El siempre rico suelo, 
El sol brillando en la 1nitad del dia, 
Ménos el pecho inflaman, 
:Ménos la fuerza de ese amor proclarnan 
Que el alma santa de la Madre mia. 

Escogida por tí, de gracia llena, 
La bárbara cadena 
Un punto no arrastró del enemigo: 
Tú alzaste el brazo airado, 
Y no llegó ni sombra de pecado 
Al blando seno que iba á darte abrigo. 

Te debías á tí tan alt!i gloria: 
Por tu insigne Yictoria, 
Necesaria, Seño1·, á tu grandeza, 
Pudo 1nodesta y pia 
Sola á tus ojos ofrecer María 
No indigna de la tuya, su pureza. 

El grande privilegio verdadero 
Confiese el orbe entero : 
En ningun corazon la duda habite. 
¿, Quién, Pad1·e soberano, 
Contó las maravillas de tu ,nano? 
¿ Quién hay, Señor, qLte tu poder limite ? 

¿ Retroceder no hiciste la corl'iente 
Del .Jordan á su fuente? 
¿ Al pueblo de Israél no dió camin o 
Seco el ma r á tu acento? 
¿, Y en la piedr~ de Oreb no halló sediento 
Fresco raudal y puro y cristalino? 

¿No cantan las angélicas legiones, 
No cantan las naciones 
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En esa joya de inmortal valía, 
Inclinada la frente , 
Un prodigio, Señor, más excelente? .... 
¿ No es i\1adre y virgen la feliz María? 

¡Ah! que por siempre en soledad se vea, 
Que negado le sea 
El sol, y gima sin hallar consuelo 
El pecho descreido 
Que tu gracia no admire agradecido 
En la Reina hermosísima del cielo. 

Yo te adoro, Señor: ferviente el labio 
Te acla1na bueno y sabio. 
Al levantar tu 1nano sacrosanta 
A esa Doncella pura, 
Tambien, Señor, á singular altura 
A la mujer de que nacl, levanta. 

ALEJANDRO An.ANGO Y EscANDON. 



' 

INVOCACION .Á LA BONDAD DIVINA 

" Da quod jubes, el jube quod vis." 
San Ag-ust-in. 

No a1nargo desconsuelo 
Perinitas que de mi alma se apodere, 
Señor; ni el bien que el cielo 
La ofrece, considere 
Costoso, y de alcanzarle desespere. 

Tn generosa 1nano 
l\ilantenga sobre el agua n1i barquilla, 
Siquiera el Noto insano 
La contrastada quilla 
Bramando aleje de la dulce orilla. 

Es yugo, mas süave, 
El de tu ley: es carga, mas ligera : 
Con peso harto más grave 
Y angustia verdadera 
Aflige el vicio, si en el ahna impera. 

¿A quién, Señor, la vía 
No complace risueña y deleitosa, 
Que á <tu morada guía, 
Si en ella siempre her1nosa 
Entre nardo y clavel crece la rosa'? 
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¿Si cuanto amena es llana, 
Y el pié seguro y sin dolor la huella? 
¿ Si de tu frente emana, 
Consoladora y bella, 
La luz, que alumbra al caminante en ella? 

Fuente, que eterna dura, 
Pusiste al fin de la jornada breve: 
Quien de su linfa pura 
La copa al labio lleve, 
Vivir sin sed y para sie111pre debe. 

De su raudal an1ado, 
Lo espero, ha de gustar el labio n1io: 
Que á tu querer sagrado 
Sujeto mi albedrío, 
Y en tu bondad inextinguible fio . 

Y en la lucha rne acojo, 
Padre, á la son1bra de t u diestra a1niga; 
Y no el escudo arrojo, 
Rendido á vil fatiga, 
Ni el yeltno, que me diste, y la loriga. 

¡Ay! si injusto recelo 
Perturba un dia mi quietud serena, 
Disipa tú mi duelo, 
De g1·acia mi aln1a llena, 
Y luego, ¡ oh Dios ! lo que te plegue ordena. 

Au:.JA NDHO AnANGO y ESCAI\DON. 



Á MÉXICO. 

OD A. 

Á DON JOSÉ MARIA ROA BÁRCENA. 

Tú, cuya frente se 1·emonta al cielo 
É111ula de sus grandes luminares, 
De perdut'able hielo 
Circundada con nítida corona, 
lvlorena Vénus de la indiana zona, 
Salida de la espuma de dos mares; 
Del bardo oye la voz que, agradecido, 
Por bella é infeliz, dos veces te ama: 
Quizás, cual del cansancio olvido pone 
Sombra de fresno en caluroso Junio, 
El himno rudo que 1ni amor entone 
Breve espacio suspenda tu infortunio. 
¡ Ojalá que del vate el sacrificio 
Tornase el cielo á tu anhelar propicio ! 

Con qué grandiosa majestad ostenta 
De hermosura y poder la doble pompa 
Natura aquí risueña y opulenta ! 
En breve espacio abarca 
De opuestas zonas los distintos climas; 
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Desde la baja, tórrida comarca 
Que con lengua salobre el ponto adula, 
Hasta la alta region en cuyas cimas, 
Escollo á los marinos huracanes, 
Coronadas de témpanos de hielo 
Llevan hasta las márgenes del cielo 
Sus n1 ultiformes crestas los volcanes. 

De ellos las aguas lín1pidas descienden 
Que en frescas ondas la planicie inundan : 
Las fértiles cañadas do se extienden, 
Los anchos valles que al pasar fecundan, 
Tapizan flores de carmin y gualda, 
P rade1:as de esmeralda, 
lVIieses de dulce caña ó rubia espiga, 
Las plantas todas que en perenne !\'layo 
El suelo de los trópicos prodiga. 

En las regiones donde eterno estfo 
El vigor de su aliento desparrama, 
Y apénas el aljófar del rocío 
Consiente al alba en la menuda gr:una, 
Con ardoroso arrullo 
L¡J s auras lisonjeras 
Halagan el orgullo 
De plátanos y cocos':.' palmeras. 
Allí, por entre ovales 
Hojas, blanco algodon ro1npe el capullo 
En copos desiguales: 
Encorvados nopales 
Los insec tos preciosos atesoran , 
Que de Ti ro la púrpura n1ejoran : 
Del café 1nás allá verdes arbustos 
Las habas insomnífer·as despliegan, 
De copudos naranjos á la sombra 
Que en azahar y aro1na el can1po anegan; 
Y más léjos, n1ás léjos, los manglares 
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Do alimañas innúmeras se esconden, 
Con solemne murn1urio corresponden 
Al compasado estruendo de los rnares. 

En las altas regiones 
Do flores y perfumes prirnavera 
Esparce con hartura, 
Ó el otoño sus medros 
En profusion rnás útil ásegura, 
Se empinan aro1náticos los cedros; 
Cano vegeta el secular sabino; 
Casi en la árida linde 
De las nieves eteruas, c1·ece y rinde 
Sus toscas piñas resinoso pino; 
Y en ricas vegas, en desnudos montes, 
En selvas que no pisa hu1nana planta, 
Cercada de admirables horizontes 
Natura un hirnno de victoria canta. 

¿ Quién l~- infinita vaciedad dijera 
De aves de extraña voz, raro plumaje? 
Ya alegran con gorjeos la pradera; 
Ya en graznido salvaje 
Entristecen el eco en la rnontafía; 
Ya en la quietud nocturna 
Y donde más· el bosque se en111araña, 
Cascadas de armonía 
El mexicano risueño1· envía : 
Se espacian por el flú ido elemento, 
Se albe rgan en la rústica floresta 
Desde la flor volátil, á quien íris 
Su vívido matiz a1nante presta 
Y el cáliz de los rnirtos alimento, 
Hasta el águila audaz que se remonta 
A la últi111a esfera sin desmayo, 
Y cuya vista perspicaz afronta 
Del sol la llama y el fulgor del rayo. 



213 

Albean por los valles los ganados 
No siempre al lobo astuto defendidos : 
Por las agrestes quiebras 
Saltan con gl'ave susto los venados 
Del rurnor de una yerba sorprendidos, 
Suspicaces de hot•rísonas culebl'as : 
La frente ar1nada torna 
El toro resoplando con fiereza, 
Al jaguat· que en pintada piel se adol'na 
Y le acecha. ó le asalta en la maleza ; 
Y el salvaje corcel lá.nzase altivo 
Por 1nonte y por llanura; 
Tiende la crin al aire fugitivo, 
El cuello enarca y, respirando fuego 
Por el ancha nariz y abierta boca, 
En rápida carrera el suelo oprin1e 
Con duro casco y arrogancia loca. 
Así de libertad el gozo expri1ne, 
Y en su indómito brío y gallardía 
La pujanza del hon1bre desafia. 

Con ímpetll 111ayor llevan los t·ios­
Arterias de los vastos continentes­
Pot• ásperas quebradas y bajíos 
A los re1notos 1nares sus cori·ien tes. 
Suelen por los estíos 
Romper bt·amando el cauce dilatado 
Cuando, al fragot· de ríspida tormenta, 
De las tat·des el lóbrego nublado 
En diluvios revienta. 
Troncos, puentes y rocas arrancadas 
Irritan más su empuje, 
Y al estridor de altísi1nas cascadas, 
Cóncavo el eco de los montes ruje. 

Nliéntras en tersos lagos, casi mares, 
Hallan plácido asilo 

• 
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Las acuáticas aves á rnillares, 
Y en su piragua el pescador tranquilo. 
Retrátanse en las ondas placenteras 
Agaves que en simétricas hileras 
Erizan las estériles colinas ; 
Los casedos blancos 
Que, á orillas de fértiles barrancos, 
Salpican las montañas convecinas; 
El cielo azul, y entre neblinas leves 
De los volcanes las perpetuas nieves. 

Los volcanes!! En ellos de natura 
Con n1ás sólida gloria se atestiguan 
El poder, la hermosura. 
Un tiempo en convulsiones horrorosas 
Sus moles se agitaron : 
En columnas al cielo vo1nitaron 
Llamas bituminosas: 
En raudales de lava, de los 1uontes 
La vacilante forma se envolvía: 
Los amplios horizontes 
La arrojada ceniza recorría; 
Y aumentando el horror del calaclis1no, 
1'Iugian cielo y mar, tierra y abismo. 

Piadoso el curso de los siglos pudo 
Del subterráneo piélago de fuego 
Serenar el inquieto hervor sat1udo. 
i\'fas abiertos los cráteres quedaron, 
Como fáuces de monstruo : alll respira 
La profunda vorágine que encierra 
El eléctrico incendio que aun trabaja 
Las vísceras gigantes de la tierra. 
Las nubes los coronan 
Que atrae sin cesar la ingente cumbre: 
El huracan allí prorumpe bronco, 
Allí prende el relámpago su lumbre, 



2li"> 

Allí esl1·cna su \"OY. el trueno ronco; 
't del horno en qu e yacen 
En quieta combu:-;I ión lavas candentes, 
Los terremotos nacen 
Que sacuden los Yastos continentes. 
F.l suelo trepidan le bambolea; 
La erguida torre en el espacio ondea; 
Quebránlal"e el forlísi1no ci1nienlo; 
De pavor enmudece la natura, 
Y la oracion de pálida criatura 
Sube llorosa en \·ano al íirman1ento. 

En el lób1·ego centro de la tierra, 
Opresa en muros de luciente roca, 
La rica vena de metal se encierra. 
Que la codicia sórdida provoca. 

En vano de sus hilos ramifica 
La extensa red del orbe en la:; entrañas, 
Y á resguardarla, el tiempo n1ul tiplica 
De basalto y de pórfido montañas. 

Atrevido, tenaz, sediento de oro. 
Bárbaro el hombre las taladra ó hiende; 
Allí busca el magnífico tesoro 
Y con ávidos ojos le sorprendo. 

Recor1·e insomne, escuálido y desnudo 
La cóncava exlension de aquella lu1nba 
Que, del férreo martillo al golpe rudo 
O al trueno de la pólYora, retumba. 

Salla el peñasco y vuela con esll·uendo: 
Et agua por las grietas se destaca; 
Y entre humeante vapor, del anll'O hol'rendo 
La confusion alun1bra antorcha opaca. 

Ni peligro, ni sueño, ni fa.liga 
Arredra a l hombre, ó ~u codicia. doma; 
Y aun salir del sepulcro que le abriga 
Duda, si el grave techo se desploma. 

Así bajo la inmensa pesadu1nbre 
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Tal Yez perece en congojoso duelo, 
Sin que, al morir, la fugitiva lumbre 
Hallen sus ojos del radian te cielo! 

Purísimo el de Anáhuac 
Sobre el risueño panorama esplende, 
Como digna corona 
Con que la régia sien orna y defiende 
La ind'iana matrona. 
Ya ostente el suave albor del nuevo día, 
Ya la espléndida lla1na del sol que arde 
En el alto zenit, ya la que envia 
JWodesta claridad pálida tarde; 
¡ Qué trasparente, límpido y sereno 
:Muestt·a el cóncavo seno, 
Lago inmóvil de nítido zafiro, 
De diáfano cristal bóveda inmensa! 
¡ Cuál la vívida luz, que en raudo giro 
Por las ondas del éter flota extensa, 
Ténue suaviza el interpuesto ambiente! 
¡ En cuál arrobamiento el a lma suhe 
A Dios por esta cúpula luciente, 
Templo de claridad que ama el querube, 
Atrio de las ,nansiones del Potente! 
Como pohro ele fúlgidos topacios, 
Estrellas se derra111an 
De la bóveda azul por los espacios; 
O bien la luna, que los tristes aman, 
Navega en los silencios del vacío, 
Émula del gran astro que refleja, 
Cuya ígnea guedeja 
Trasmuta en rayo delicioso y frío! 

¡ Cuántos de alta beldad nobles tesoros, 
Rei na infeliz del Seplentrion, adunas 
En valles y 1nontañas, 
En rios y lagunas, 
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En tus t·icas entrañas, 
En tus cliinas y cielo sin segundo 
Que el cetro de belleza te confirrnan 
Entre las zonas del extenso n1 undo t 

¿ Por qué tanto prilnor, perseverante 
Soplo de adversidad aja y desdoT'a? 
¿Por qué tu prole exániine, sentada 
Del infortunio en las tinieblas, llora? 
¿ Por qué, cuando más grandes 
Tu hermosura y riqueza resplandecen 
Que las ingentes 1noles de tus Andes, 
En la desgracia ó la inquietud perecen, 
Tras de afanes pt·olijos, 
linpotentes ó míseros tus hijos?· 

Justo y noble, aspirando á vida propia, 
El'igirse en nacion. Pero ¡ ay del pueblo 
Que de a1nbiciosos ruines larga copia, 
Bisoño en libertad, alza y derl'iba ! 
¡ Ay si con 1naña acliva, 
De prósperos ejemplos al halago, 
Extranjero inleres pérfido siembra 
Lenta zizaña de seguro estrago~ 
Rompes el cetro de· lejanos reyes; 
A los ídolos nuevos sacl'ificas · 
Costumbres sóbrias y severas leyes; 
Ya libre, el juvenil ardor duplicas: 
Empero la discordia, sacudiendo 
Sus cabello<; de víboras, convoca 

• Los 1nonsl.ruos de la guerl'a en grito horrend o; 
Lid fratricida sin piedad provoca, 
Y con agudo estruendo, 
De hambre y peste entre pálidos vestiglos, 
El bélico clarín llena los campos 
Do con rara constancia, 
Cual de Saturno en los dorados siglos, 
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Tres reinaron la paz y la abundancia. 
¡ Así de inexperiencia amargo fruto 
La malograda juventud cosecha! 
¡ Feliz, si la esperanza en tanto luto 
Su fecunda raíz no halla deshecha! 

De tus vastos confines en lo espeso 
Cauteloso deslízase el salvaje: 
De su macana al formidable peso, 
De su traidora flecha al raudo silbo, 
De su alarido al oprobioso ultraje, 
Tímidos ya sucumben 
Los choznos de los héroes, que la raza 
Bárbara del desierto do1neñaron 
Con la cruz, con la esteva y con la maza. 
Sus términos dilata en tus fronteras, 
Precedida de estragos, la barbarie: 
Los pasos de natura creadora 
No endereza solícito el cultivo; 
Robusta, triunfadora, 
Se propaga la rústica maleza 
Donde ántes rubia 1nies ó verde olivo; 
En donde pueblos hubo, hay aspereza 
De escombros sepultados bajo espinas, 
Y el áspero nopal torcido crece, 
Y el taciturno buho se guarece 
Del viejo templo entre las pardas ruinas. 
JVTientra en las brumas de hipe1•bórea playa 
El pirata del Norte apresta el lino 
De las altivas naos, codicioso 
De amarrar á su remo tu destino. 

Vence por fin .. . . ¡ oh mengua! ¿ Y así humilla 
Linaje de orgullosos mercaderes 
La noble descendencia de Castilla? 
Sucumbe así del áspid al veneno 
Leon dormido en la africana orilla. 
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Despues no en torpe guerra 
Indigna de memoria, 
El corsario sajon roba tL~ tierra . 
No: á precio de vil oro, 
Que del siglo venal es ar1na y gloria, 
Tus provincias adquiere y tu desdoro. 
Con amistosos brazos el gigante 
Rodea y acaricia tu hermosura: 
l\1añana, en su codicia devorante, 
Co1np1·iinirán tu mórbida cintuea 
Y quedarás en ellos espirante. 
Tal en las selvas tÍlnido venado 
Cáe en lazo de boa coepulento, · 
Y en el horrible nudo apris ionado, 
Forceja y rinde el postrin1er aliento. 

Vuelve ¡ oh México! en li, que del abis1no 
Duermes incauta a l resbaloso borde: 
No más del interes y el egoísmo 
La envenenada copa se desborde. 
El valor, la virtud, el herois1no 
De tu estirpe recuerda, la alta gloria 
Con que del t iempo y del olvido triunfa 
Su claro nombre en la severa historia. 
Nunca, vástago real del tronco hispano, 
Tu noble origen ni.su ejemplo olvides : 
Con áni1no y esfuerzo sobrehumano 
El hierro blande en las gloriosas lides; 
Y si del hado en el ignoto arcano 
Es ley que cedas tras sangrienta lucha 
Al nú1nero, á la astucia, á la perfidia, 
La. voz solernne del honor escucha 
Y hasta caer en el sepulcro lidia. 

Si benigno acogiera 
~lis votos el Señor, á cuyo arbitrio 
Los tronos sublimados cáen rotos, 
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Surgen á dominar pueblos humildes, 
B1·otan y se hunden déspotas violentos, 
Rudos tribunos, razas ó naciones, 
Todos de sus designios instrmnentos; 
La paz, la libertad, gloria y ventura 
Tus ámbitos risueños mora t·ian: 
Los campos que hora yerma el amargura, 
E:n feraz plenitud florecerían; 
Y en hosannas de j úbilo, las várias 
Del mundo de Colon gentiles zonas 
A tn justo poder rindieran párias, 
Como á tu gran beldad rinden coronas. 

C ASE\IJUO DEL COLLADO 



EN LA nlUEltTE 

O JlL GRAN POETA 

D. GABRIEL GARCÍA TASSARA 

( P AR A SU CORONA L,l'T'ERARIA J • 

; l\f usa de la elegía! 
Sobre el excelso ,nonte 
Que por do aso1na el dia 

, Lilnita el horizonte, 
Alzarse 1niro en el nocturno espaci0 
Tu pálida figura; 
Suelto el cabello y lácio 
QL1e recoge en la sien la flaca diestra: 
l'llal ceñida la pa1·da Yestidura, 
Y en la ,nano siniestra 
El arpa de las graves n1elodías 
Que, del aura al insólito quejido, 
Cual de 1\'lemnon la estatua. da un gernido. 

De la olí,npica cima, 
Del Capitolio léjos, 
Huyendo Coloseos, Parthenones, 
Y griegos campos y latinos n1ares, 
¿ Qué te llama de ocaso á las r-egi ones? 
¿ Qué buscas en los índicos aduares? 

* Escrihió8e e~la ele¡"Ía, para corresponde r [• ht invitacion que el llnslrí­
simo Sr. D. F\wmin de f1. Puente y Apezechea, secretario de la comision do 
academias correspondie ntes americanas, dirigió al autor y á los clemas incli­
viduos de la ele }léxico, para que do algun morlo cooperasen á la corona fú­
nebre del insigne poeta . Cuando esta compo!<icion llegó á l\ladrid, había falle­
cido ya el e1·u<lilo académico mencionado. 
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!:ii de la edad helena las memorias 

Llorar le place en dulce apartamiento 
O del 1·omano mundo las historias, 
La vírgen vastedad de sus sabanas 
El áureo mundo de Colon te brinda : 
De la pagana antigüedad las glorias 
F.gregio mauseolo 
Y mortaja y hoguera . 
Propias ele sus estirpes de Titanes, 
Tendrían en la indiana Cordillera 
Y en la toga glacial de sus volcanes. 

Pero del arpa eólia 
Y del ausónio número olvidada, 
Tu labio, noble Musa, 
Los blandos tonos usa 
De habla de aq11ellos troncos hereda~. 

; Ay'. que el luengo suspi1·0
1 

Del pá.trio duelo la incesante queja, 
Cual eco de dolores sin respiro, 
Divulga hasta en la paz de mi retiro 
Tu voz, y opreso el corazón me deja. 

De aquella un dia escándalo del orbe, 
Grande nacion, hoy lástima de Europa, 
Que raudales de sangre y llanto absorbe 
Y apura del dolor la amarga copa. 
¿, Qué vendrá que no suene á desventura 
O tremendas catástrofes no anuncie? 
N'i qué grandeza en la ganada altura 
Habrá que el ser caduca no denuncie'? 

Cuando el quicial del mundo 
l~n vuelo furibundo 
Sacuda el huracan del exlcl'minio, 
Sólo la destrucciop, genio iracundo, 
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Conservará su bárbaro dominio. 

Así, ¡oh mi patria! en la comun ch~1·1·01a., 
Así de tu fo1·tuna en el d1wrumbc. 
Cuanto bueno en tí brota 
Hreve111ente sucumbe. 
~iobe de las naciones, con encono 
La adversidad te hiere; 
Y en suplicios prolijos. 
Lo mejor de tus hijos 
Bajo el diluvio de sus dardos muere. 

No ha mucho del sepulcro en el silencio 
Húndese, como rio en oceáno, 
Aquel raudal de gracias soberano 
Que igualó á Planto y eclipsó á Terencio: 
Despues, el que estre111ece 
La popular tl'ibuna en su elocuencia 
Y con ceño ar rogante 
Calma ó encrespa el foro á stl talante, 
Sucu111be al rudo afan de la existencia: 
Y ahora en la radiante 
Pléyada de la hispana poesía 
Ocúllase un gran astro, 
Dejando solo en la tiniebla fria 
De sü pasaje luminoso el rastro. 

Ni pudo, ¡insigne vatel el peregrino 
Ingenio y ciencia y anhelar sublime 
Plazos lograr al fúnebre tributo .... 
~o: de Iberia que gune 
Enti·c angustia y terror, estl'ago y lnto. 
Ya tu estro divino 
No el dolor calmará con nuevo fruto. 

¿ Quih1 como tú, del ctici del Otoiio 
Las tristezas sintienclo. 
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Pintó la aspiracion santa, infinita, 
En que el alma se agita 
De la edad al otoño descendiendo? 
¿ Quién cantó co,no tú, las emocionc:­
Del generoso cora?:on do hierven 
De Libertad y Patria las pasiones') 
¿O el yerto desencanto que en la mente, 
( '.omo fiero vestiglo, 
Al cabo surge en la contienrla a rdien te 
Que es la ll aga y orgullo de este siglo? 

Siglo de la materia giganteo 
Domefiador, pero en moral pigmeo: 
icaro-siglo, cnya altiva ciencia, 
Al mundo espieitual llamando á juicio, 
De Dios y el a lma analizar la esencia 
Presume; ó, dado á crapuloso vicio, 
~ iégalos con sacrílega insolencia. 
l Feliz quien como tú, la rica he1·cncia 
De la prístina fe, salva en la lucha 
Y en cuyo labio el universo escucha: 
< Dios y la h:wnia,n,idacl son r111i creencia,!• 

Así pudiste con la régia pompa 
De la ho1nérica t1·ompa , 
Desde el 1norisco alcázar de Sevilla, 
Cantar, ¡oh vate! de las ])os .Espcf.itas 
La historia-maravilla, 
Láctea-vía de triunfos y de hazai1as. 

¡Qué copia de laureles! 
¡Qué nombres venerandos[ 
:\larías, Bcrenguelas, Isabeles, 
Y Pelayos, y Alfonsos, y Fernandos; 
:\'luzas, Abderramanes y Almanzores ! 
Éstos entl·e victorias y esplendores 
Derramando en los góticos dominios 
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De la conquista la sangrienta copa: 
Aquellos con prodigios si ngulares 
Reconquistando en lides secularc,­
La libertad, la 1·eligion de Europa: 
Y luego , hallando estrecho 
A tanta gloria el conocido m11n<lo. 

Con indon1able pecho 
Los arcanos rompiendo del pt·ofundf.l. 
Para doblar al fin con arle y guerni 
Las lindes del saber y de la tierra'. 

Lci historia es un gran crhnen . 
Dut·a verdad, ¡poeta'. .... eterna acaso. 
Siquiera cuando enll·c áspel'OS abrojos 
Ramo abundante en flor se ofrece al paso: 
Cuando nuestra laceria 
Cubre fúlgida gloria, 
El alma, resignada á su miseria. 
Se a,-iene triste á. la terrena escoria . 
)[as si caídos de la excelsa cima, 
~os contempla la mente 
En la profunda sima 
ne la afrentosa humillacion presente. 
¿Qué término ó consuelo un alma pura 
Hallará á su vergüenza y amar~ura? 

Sólo morir: Patriota, as í moriste 
Con las heridas de tu Españrt herido, 
Con las tristezas de tu España triste: 
Y pensador profundo, en la posl rern 
Hora, tu alma sincera, 
Perdido el ideal del entusiasmo. 
Dudó si son, la Libertad quimera. 
La lg11aldad democrática sarcasmo. 

¡Libertad! ¡ Dem ocraeia 1 Mon,:;tn1Os fr•o;;. 
[dolos sanguinarios, mínistriles 
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De bastardas venganzas y deseos, 
Cuando con torpe arrojo 
En el molde los funden de su antojo 
Turbas ignaras y ambiciosos viles: 
Númenes bienhechores 
De holocausto y amor merecedores. 
Cuando en el Aventino 
Impolutos fulguran sus altal'es, 
O en las plazas y pórticos de G1·ecia. 
O en los riscos de Helvecia, 
O del hijo de Penn en los hogares: 
Cuando 1ninist1·0s son de su dominio 
\Vashington, Tell, Arístides, Virginio . ... 

; v\Yashingtvn! En su seno 
Las virtudes más nobles anidaron. 
• Padre» nuevas naciones le aclamaron, 
Y grande y liberal ... . porque fué bueno'. 
Los pueblos que sus máximas aun rigen. 
En paz, en libertad, en opulencia 
Florecerán, enYidia al orbe, en tanto 
Prosigan dignos de tan alto orígen; 
Y durará la inmarcesible gloria 
Del honrado caudillo y grande hombre, 
Aun n1ás que la espu1nante catarata 
Cuyo ruidoso no1nbre 
Por edades y mundos se dilata. 

Perdona, ;oh vale! si al dolor presente 
Huyendo con place1· la fantasía, 
Re1nonta de los tiempos la corriente 
Y pára el raudo vuelo 
En el próspero suelo 
Oonde erigió sin crímen ni desmanes 
La libertad el estrellado solio . .. . 
De España el nombre allí pot· tus afanes 
Escuchó con respeto el Capitolio. 



Pel'dona si al suspiro 
De flébil elegía unir presumo 
La entonaeion robusta de la oda: 
,\ suspender aspiro 
Con el pomposo canto 
Qne á celebrar g1·andezas se acomoda 
Y triunfos y despojos, 
El que afluye á mis ojos, 
Para regar tu losa, amargo llanto. 

~las ¡ay! de tu sepulcro me dividen 
Valles y montes, playas y oceanos; 
Y rn vano dónde yacen, n1e pregunto. 
Tns despojos humanos. 
¿Honran tal vez los campos cortesanos 
Que el indigente Manzanares riega? 
i. Guárdan los, como en pérsica alcatifa, 
Los cármenes floridos de Granada 
Al pié de aquella joya inimitada, 
Vision de artista, ensueño de Califa. 
Alhambra de los silfos fabricada? 
¿Reposan de Sevilla en los pensiles, 
Só el dosel de azahares 
De aquel eterno tálamo de abriles 
En torno desplegado 
Del 1nilagro del arte, que aun contemplo 
En el espejo fiel de mi memoria, 
Arábigo alminar, gótico templo? 

Poeta! aunque tu historia 
t rajo á temprano fin contraria suerte, 
No sació en tí su saña : 
Doquier descanse tu ceniza inerte, 
La alberga con amor tierra de España. 

¡ Cuántos, ¡ah! cuántos que arrastró la ola 
Del destino á las rocas de la ausencia, 
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Do el a1nor de la patria se acrisola, 
.Más que se envidian farna )' opulenci;t. 
Esa te envidiarán tumba española! 

De ella, bien corno suele · 
l~ntre vapores de borrasca negra 
Brotar el arco-íris, que los aires 
Con la señal de la esperanza alegra , 
Entre las sombras de la n1uei·te adusta, 
De tu inmortalidad surge la aurora, 
Cual la verdad, augusta : 
Corno ella, de la envidia vencedora. 
Se eleva refulgente de arrogancia 
Sobre el olvido, el tiempo y la distaricia. 

Reposa tras la lucha y el queb1·an lo 
gn tu ilustre sepulcro de poeta: 
Duerme, canto1·-atleta, 
Cantor sublime y carnpeon de cuanto 
Venera España de glorioso y noble, 
A,na la humanidad de bueno y santo: 
Y si en las cu1nbres de la eterna Yida, 
Si en los espacios de la eterna fama 
Una nota, siquier desYanecida, 
Suena del himno que inmortal lH aclama. 
Oye, acoge benigno 
El eco débil de nü rudo canto, 
Aunque de tí no digno, 
Y al desterrado tt•oyador consiente 
Que, entre suspiros por la patria ausente. 
Difunda tu memoria 
Por estos valles que corona el Ande, 
Y con sn vale postrimero mande 
Paz á tus manes, á tu nombre gloria. 

CA!<DIIUO DR!. CoLr.AOO. 

:\léxico, Octubre. de 1875. 



DISCURSO 
SOURK 

EL SIGN IFICADO DE LOS MODOS AD\'ERBL\LE S 

n 1n·im•i y a vost,m·ío1•i 

D. RAFAEL ÁNGEL DE LA PEÑA. 

SEÑORES ACADÉMICOS: 

Se piensa generahnente que acade1nias corno la nues­
tra sólo depen entender en cuestiones gran1aticales y li­
terarias, ú filológicas y lexicográficas, y que les está ve­
dado penetrar en los dominios de la Filosofía y de la 
C,íencia, por ser éstos propiedad exclusiva de otras cor­
poraciones. Y si es verdad que en el reparto que se ha 
hecbo de los diversos ra1nos del saber hu1nano,á las aca­
den1ias literarias ha tocado nada n1énos que el estud io 
de la palabra en tod-a su extension, todavía resultan 1ne­
joradas sus hern1anas, porque á ellas corresponde el co­
nocilniento de la naturale.7.a y del hombre : dos libros ad­
mirables que con ser estud iados afanosan1en te por los 
sabios de todos los siglos, apénas s i se ha podido desci­
frar la prin1era línea de su 1nagnífica portada . 

Sin en1bargo, las acade1nias encargadas ele custodiar 
la lengua de una nacion y de 1nirar por su conser\'acion 
y progreso:::, tienen que entrará la parte con los snhios y 
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con los filósofos en los tesoros ele las ciencias hasta ahora 
descuhiert.os, y es deber suyo asociarse á operar ios l,111 

laboriosos para levantar el velo que ocnllD riquezas to­
davía 1nayores. 

!\ le alejaría ele 1ni propósito si n1e detuviera á funda r 
el derecho que tienen las academias de la lengua para 
dilatar el ca1npo ele sus investigaciones, y discurrir libre­
ntente por el de la Filosofía ó por el de la Ciencia; bcis­
len1e por ahora preguntará quienes tes cierran el paso, 
de qué otro n1odo podrían acertar e_stas corporaciones 
en sus trah11jos lexicográficos. 

~ Un vocabulario que cu1uple con su objeto., tiene que 
• ser el prin1er libro de un pueblo; es el 1naestro del vul-
• go, y frecuen ten1ente su único consultor; es el inventa-
• rio de los bienes intelectuales 1nás ó 1nénos cuantiosos 
«que ha logrado allegar la nacion , y por esto n1isn10 es 
• ta1nbien la n1eclida de su cultura y saber.»* A poco de 
trashojearun buen diccionario, con1ienzan á pasará nues­
tra vista la religion con sus dogn1as, la política con sus 
sis ten1as, la historia con sus lecciones severas y prove­
chosas; y á n1eclicla que volven1os una tras otra las ho­
jas de este libro, tan1bien se nos presentan en confuso 
tropel, sin órden ni concierto, las ciencias y sus admira­
bles descubrimientos, la filosofía y sus nun1erosas es­
cuelas, las artes y sus 111.aravillas; la hun1a.nidad en lera 
acompañada del inseparable cortejo de aciertos~- de yer­
ros, de n1iserias y de glorias. 

Y si esto acaece al regi~trar un diccionario de la len­
gun ,·ulgat·, con n1ayor razon se verifica si el que se co11-
su!tn es vcrcladeran1ente enciclopédico. Es incl·isolt1bl f' 

" IJo divor,so~ csc,·iloro~ he recogido lo~ pen~amie11 lo~ conlonido~ en i,1-
i"ra:-c,; que c, lún l'n lre c:omil l:1,. 
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el consorcio ele la palabra con la idea, ora sea abstrac­
ta y resultado laborioso de abstrusas elucubraciones, 
ora sea concreta y exprese los hechos esludiaclos por la 
observacion. De aquí la 1nut.ua dependencia enlre las 
ciencias y las lenguas : las prirn.eras piden ft las segundas 
sus tern1inologías y nomenclaLLU'as ; pero en can1bio dan 
definiciones que encierran en frase sobr ia y clara los te­
soros acu1nulaclos por ellas con incansable afan. Nadie, 
por tanto,poclrá censurarn1e si desde este lugat·pregunlo 
hoy á la Lógica y á la Ideología ·el significado de algu­
nas locuciones que pertenecen á su tecnicisrno, y cuya::: 
definiciones, ó faltan en nuestro cliccionario,ó tal vez ne­
cesitan de alguna ennlienda. 

En la sesion anterior expuse la necesidad de n1odifi­
car una de las acepciones que señala la Real Acade1nia 
al modo adverbial a priori, y presenté las dos que en n1i 
concepto le convienen, con el designio de que fneran 
examinadas y discutidas. Lo que elije en su def'en.sa ado­
leció ele los defectos comunes á toda improvisación y ele 
otros propios de cualquiera obra rnia . Para clis1ninuir 
los primeros, ya que no me es dable evitar los segundos, 
expondré por escrito mis razonan1ienlos con10 n1ejorpue­
da y sepa, y cuando fuere necesar io, 1ne a.1npararé de la 
autoridad de profundos filósofos y lexicógrafos notables. 

A decir verdad, he vacilado 1nncho para decidir si de­
bía co1nenzar Jni trabajo exarninando la definicion del 
Diccionario, ó fundando y soslenienclo las que tengo pro­
puestas. ,'\l fin he pensado que es pre l'erible lo segundo; 
pues al paso que defiendo las nuevas deflniciones,declaro 
los n1otivos que 1ne hacen est.in1a.r clefecluosa la an l.igu.:i . 

Sin afirrnnr yo que la elefinicion el.in1ológica tlc Ull a 

pal,1bra coincida en todo ~- por todo con la q1 1e el n;:,o I<~ 
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ha concedido, :=:í creo que á menudo conviene con ell<1 
en lo sustancial. La palabra rival, por ejemplo, viene del 
adjetivo latino ri'valis, que segun Ulpiano y Arron, de­
signa en el Derecho l{o1nano á los que disputan entre :::í 
por el uso del agua de un arroyo comun. A pesar de In 
gran distancia que média entre esa acepcion y la actual , 
preciso es confesar que los que hoy son rivales, conli­
núan contendiendo por una n1isma cosa, aun cuando éstn 
~-a no sea el agua de un arroyo. 

Volviendo ahora it i1uestra expresion latina a, prio1·i. 
entiendo que expre3a dos ideas : la de prioridad y la ele 
orígen ó procedencia connotada por la preposicion pro­
pia a. De suerte que traducida literahnente significa de 
lo p1·-i1nero, ele lo ctnte1·ior. Al apoderarse de ella la Ideo­
logía y la Lógica, le han conservado estos dos concep­
tos relativos, cuyo análisis nos toca hacer, inquiriendo 
desde luego qué linaje ele prioridad expresa el presente 
tecnicismo. 

Sisetratade verclades,me parece que se lla1nan aprio­
r-i las que ocupan el primar lugar en el órden de id eas 
á que pertenecen. Su prioridad consiste en la absoluta 
independencia que ha de distinguirlas, y tambien en su 
fecundidad. Su independencia debe ser tal que conquis­
ten nuestro asentin1iento sin necesidad de pruebas ni de 
inferencias, sen1ejantes á los astros que brillando con luz 
propia no han menester que otro los alumbre. En esLe 
nú1nero se hallan co1nprendiclas las verdades conocidas 
por intuicion, ya pertenezcan á las ciencias exactas, co­
rno el axion1a: dos cantidades iguales á una tercera, sou 
iguales entre sí; ya al órden ontológico, corno el princi­
pio llamado de contradiccion: imposible es que una co­
sa sea y no sea á un misrno tiempo; ó ya, por últirno , ni 



órden n1oral con10 esta proposicion por todos conocida : 
tocio b ien verdadero es apetecible. 

La certidnn1bre, que es la seguridad plena de poseer 
la verdad, es universal y constante, no sólo cuando se 
adquiere á la luz de la evidencia inn1ediat.a, sino tan1bien 
cuando otros críterios abonan el acierto de nuestros jui ­
cios. Que todo bien verdadero sea apetecíble, es una ver­
dad evidente; porque basta c9nocer la s ignificacion de 
los térn1inos, para percibir con perfecta cla:riclacl la con­
veniencia del alríbutoapetec·ible con el sugetobie1i've1·cla­
dero, y sabido es que en esta percepcion clara estriba el 
criterío de la evidencia. Pero si ele las regiones del en­

. tendin1iento descende1nos al fondo ele nuestra coneien-
ci.a, advertirémos que la proposicíon anterior, pura1nent.e 

. especulativa., se convierte en esta otra entera1ncnte prác­
tica: el hombre desea ser feliz; cuya verdad queda fallada 
en el tribtu1al inapelable del sentido íntirno. 

I-Iay notable diferencia entre este criterio y el ele evi­
dencia inmediata: por la evidencia. percibín1os la verdad; 
por el testímonío de nuestra conciencia, la sentirnos. No 
dudan1os ni por un n1on1ento que todo bien verdadero sea 
apetecible, porque aun cuando no qnisiéra1nos, adver­
tiríamos el enlace necesa.río de las ideas; mas si afirn1a­
mos que el hombre desea ser fel iz, es porque senlin1os 
desde la prin1era alborada de la vida hasta. su último cre­
púscn1o, la dulce necesidad ele ser dichosos. Pero para 
seüalar todavía n1ás la diferencia que hay entre las ver­
dades de evidencia inmedíata y las ele sentido ínti1no, 
haré no tar que en las prin1eras todo es luz desde el n-10-

rnento en que se ha fijado con entera claridad la s igni­
ficación ele las voces; si, por acaso, hay quien no asienta 
desde luego á algun axioma maternático, de seguro quP 



hay oscuridad en la manera ele enunciarlo, y en tal caso. 
' 

es indispensable hacer las correcci.ones necesarias. Pero 
cuando se trata de verdades testificadas por el sen t.ido 
íntin10, casi siempre queda una parte de ellas envuella 
en el n1isterio; casi todas encierran problemas insoluble~ 
que en vano fatigan á la triste hurnanidad. Sea que asis­
tan1os it algun acontecin1iento interesante que tenga por 
teatro nuestra alnta, sea que nuestro espíritu sienta al ­
guna necesidad que satisfacer, siernpre tenclrémos de­
lante un cuadro que ofrece á nuestra conLernplacion el 

claroscuro n1ás perfecto. Si por una parte tenemos la 
certeza cornpleta de ese hecho ó ele esa necesidad, por 
otra no acerta1nos á explicar lo que pasa dentro de noso­
lTos mismos. ¿ Quién no siente la necesidad de ser fe liz•) 
Sin embargo, los hon1bres, en su mayor parte , ignoran 
en qué consiste la verdadera dicha, hasta el punto de ser 
para ellos tan difícil defin irla con10 es para todos alcan­
zarla. ¿ Quién no experimenta el senlin1iento íntin10 ele 
su libertad? ¿Quién no adv ierte en innun1e!'ables casos 
la compatih il iclacl de sus actos con la posibilidad de omi­
tirlos, ó de verificar otros opuestos ó distintos? 

Y con tocio, ni aun en la definicion n1isma de tan pre­
ciosa facultad, se han podido poner de acuerdo las es­
cuelas filosóficas. Léjos ele caminar unidas al compas de 
ignales convicciones, han extremado el rigor de la ana.r­
quí.a hasta el punl.o de negar un hecho en cuyo favor de­
pone la conciencia del género humano. 

Así pues, n1iéntras la evidencia no consiente ningL1nn 
son1bra, el sentido intimo deja en misteriosa penun1bn1 
mucho de lo que pasa dentro de .nosotros misn1os. 

Sin embargo, esos hechos psicológicos son completa­
rncnte ciertos, á pesar de la oscL1ridad que los rodea~- ú 
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especho de In filosoría cavilosa que niega algw1os de 
]los. 

Y con10 obtienen nueslro asen timiento sin necesidad 
e pruebas ni de inferencias; co1no son tarnbien fecun ­
os veneros ele donde nacen innu1nerables conclusiones, 
levan, en mi concepto, claramente in1presas las seüales 
ue son propias de las verdades c1, p1·iori. Y en efec.:to, lo 
isn10 en el lenguaje vulgru· que en el filosófico, y esto 

hace mucho al caso,se llan1anportodosverclades aprior·i. 
Igual no1nbre merecen aquellas otras á las cuales asen­

timos por una especie de instinto intelectual, como lla1na 
Bahnes al sentido con1un. Basta tenerlo, para asegurar 
que un pu11.aclo de caracteres de ilnprenta arrojados al 
acaso, no nos darán ni un verso de Virgilio , ni la fórmu­
la algebráica rnás sencilla. Y no obstante, si esto acae­
ciera, el caso seria maravilloso, inexplicable; pero no de 
aquellos que envuelven contradiccion y que ni siquiera 
es dado concebir, así como es in1posible imaginarse un 
círculo cuadrado ó un cuerpo sin extension. Lo cual 
muestra qne la certeza del hecho que nos sirve de ejen1-
plo, no está basada en el enlace necesario de dos ideas, 
ni se prueba en el crisol de la evidencia tal co1no la en­
tienden los lógicos, sino simplen1ente en el del sentido 
co1nun. 1\fas como la verdad ele que vengo hablando no 
necesita ele prueba, y en el órden de ideas á que perte­
nece no se subordina á ninguna oll'a , segun mi defini­
cion debe ser ele las lla1nadas a priori; y reahnente con 
en lera propiedad se dice que puede afirn1arse aJJt·ior1i la 
imposibilidad á que se reüere el ejerr¡plo mencionado. 

De lo expuesto se desprende que no sólo son verdades 
a pi·io1·i las evidentes y necesal'ias, sino todas aquellas 
que brillando con luz propia, no necesitan lo1narla pres-
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lada de ninguna otra. Esta con1pleta independencia que 
forn1a su carácter distintivo, ha dilatado los térn1inos se­
ñalados á la extension de lafraseaprio,ri, ysehaaplic:1 -
clo á toda nocion que en deterrninaclo órden de ideas s0 
ofrece á nuestra mente en pri1nera línea, sin que otra. lt"! 
s irva ele antecedente. En el cálculo, por ejemplo, se tlic(i 
que se dan ap1·i ori todos los valores nu1néricos que sólo 
dependen del arbitrio del calculador, pero no de alguna 
otra cantidad. En una obra de Geon1etría que tengo ú 

la mano, leo lo siguiente: 
« En la síntesis la gerarquía de los lugares geon1étri ­

• cos es detern1inada por el nú1nero de ¡:>untos, cu)·a si­
« tuacion es conocida ; 1niéntras que el análisis a lca1u~a 
• el rnis1no objeto, por n1edio ele unas ecuaciones en lns 
« que los coeficientes son dacios a pri,0ri: » ahora bie ii ; 
estos coeficientes son canliclades constantes cuyos \·a lo­
res numéricos no dependen ele ningun otro . 

Puntualizando rnás estas consideraciones, pienso que 
ta1nbien puede lla1narse c1t prio1·i toda nocion cuya ver­
dad es hasta cierto pLu1to con,·encional. Y corno las l\ [a­
te1nát icas ofrecen ejernplos nLuneeosos ele es te linaje de 
verdades, acudi ré <:1. ellas para Lou1ar alguno que sir,·a á 
mi propósito . 

Sabido -es que adLtlitidas las cantidades inf1nita1nentc 
pequeñas, se ha convenido en considerar al círculo co1no 
polígono de infinitos lados, infin i ta1nen te pequeilos ; e 1 

c:ual no habria aurnentado Al nú,nero, ya n1uy crecido, 
ele las ficciones geo1nétricas, sin la teoría de los infini lé­
sünos, cuya exis tencia, si bien justificable en el tribunal 
de la Lógica, no pasará nunca del órclen purarnente sub­
jetivo al real ú objetivo. Pero esta ficcio.nbasta rtte fecun­
da en aplicaciones, tan léjos está ele poder den1ost.rarsc, 
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que ántes se la considera co1no contradicloria, porque 
toda cantidad envuelve la idea de límite, y lo infinilo la 
excluye; es por lo mismo in1posible la existencia real de 
ninguna cantidad infinita, ora sea infinitamente grande, 
ora infinita1nente pequeña. Si losmate1náticos les prestan 
una existencia verdaderamente convencional y ficticia, 
es para llegar por su medio á relaciones tan importantes y 

trascendentales con10 la del coeficiente diferencial. iVIas 
destituidas estas cantidades suJ)sidiarias de todo funda­
n1ento que clernuestre su existencirr real,no pueden con­
siderarse n1ás que como un artificio lógico cuya verdad, 
esencialrnenle relativa é hipotética, no adniite ninguna 
prueba y sólo puede establecerse a, priori. 

Por todo lo expuesto, creo que la definicion del n1odo 
adverbial a prior i puede ser esta : 1nodo adverbial to­
mado del latín. Se aplica á los principios cuya verdad 
se admite sin prueba y que generalmente son conocidos 

por intuicion. 
Casi todos los lexicógrafos que he consultado consi-

deran las verdades a prio1·1icon10 principios evidentes que 
no han menester ser demostrados, ó bien como verdades 
puramente especulativas independientes de la observa­
cion y de la exper iencia, ó con10 afirn1aciones absolutas 
que, por lo n1is1no de serlo, n.o se derivan de, ninguna 

otra. --
I-Ia acaecido respecto de esta locucion que la exten-

sion de su significado ha llegado á ser tan an1plia, que en 
ella caben holgadamente acepciones entera1nente opues­
tas. La Real Acaden1ia Espat'iola, en la excelente deflni­
cion que da de este rnodo adverbial en la letra A de su 
Diccionario, dice que se aplica «á los juicios y resolu­
• ciones que se l'undan en suposi.cio11es ó conjeturas, no 



• en hechos conocidos y probados; • y segun el Diccio­
nario ele Conversacion, razoH,etr á priori •es funda e rl 
, razonan1iento en hipótesis ó en siste1nas creados poi· 
~ la in1aginacio.n y no en hechos positivos y ~-a cl emo~­
• trados. • De esta suerte procedían los antiguos en 01 
estudio de las ciencias naturales ó físicas. Si querían ex­
plicar un fenórneno , léjos de acnclir á la observacion y ;'t 

la expe1'i1nie1itacion, pedían á su ingenio un esfuerzo y 

fingían alguna hipótesis plausible á veces, á veces mons­
truosamente absurda; pero en todo caso el resultado clr 
cavilaciones y sutilezas que nada aprovechaban á la cien­
cia . Frecuenternente sns teorías eran algo más que s iln­
µles hipótesis; vestían el ropaje ele la época, el dogn1a­
tismo despótico de filósofos engreídos con sus opiniones 
y desvanecidos con su ciencia. De aquí provenía que Lu­
,ieran por desrnandada é irreverente toda laudable cu­
eiosidad. Así era como corrian por leyes de la naturale­
za los engendros de inteligencias superiores, pero ente­
ramente descaminadas; así tambien reinaba la autoridad 
en donde sólo debía in1perar la razon; y la abstraccion 
y la decluccion usurpaban su natural señorío á la obser­
vacion y á la generalizacion de la experiencia . Así 1ne 
expresaba yo hace pocos años al hablar de ciertas escue­
las filosóficas ; y si hoy he repetido mis propias frases, es 
porque no me ocurría ejen1plo 1nás apropiado de las no­
ciones c1, priori, tal cual las define nuestro Diccionario. 

Por lo que mira ~t la clefinicion propuesta por n1í, he 
procurado que desaparezcan de ella todas las diferencias 
que f':e paran á unas escuelas de otras, para reunir á tocia.e:. 
en un acuerdo co1uun; pero sin exigir de ninguna tran­
sacciones in1posihles. Para conseguirlo 111e ha bas tado 
colocanne h11jo el punto de ri :e: t11 lógico, sin empeii.arn1e 
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en el intrincado laberinto á que me hubieran conducido 
consideraciones puran1ente psicológicas ú ontológicas . 

Por esto no.aludo ni remotamente á las ideas innatas 
de los platónicos, ni á las especies ü11presas y expresas 
de los escolásticos, ni á las ideas conocidas en Dios 111is­
mo, de i\'Iallebranche, ni á las categorías de Aristóteles 
ó á las nociones <le receptÍ!viclacl de K.ant. Si la locucion 
a priori tiene esos y otros s ignificados, deberán hacerse 
constar en un Diccionario especial de ciencias filosófi­
cas, pero no en el de la lengua vulgar. Y esto, no sólo 
porque se hallarían allí fuera del lugar que les corres­
ponde, sino por estar vigente el acuerdo de la Aca.den1ia 
que prohibe discutir tecnicismos que no hayan pasado 

al dominio del vulgo. 
l\'Ie parece que no está cornprendido en esta proscrip­

cion el modo adverbial a priori segun lo he definido. Los 
principios á los cuales se aplica, se consideran bajo el 
punto de vista de la inferencia, y la prioridad que se le::< 
concede es de origen, no de tiernpo , con10 la que con­
viene á las ideas innatas ó bien á las especies impresas 

de los peripatéticos. 
La a.cepcion que propongo es ya del dominio del vul­

go; si. por vulgo hemos de entender, no la gente zafia é 
ignorante, sino ·1a culta é instruida, pero no versada en 
las ciencias filosóficas. F[ace poco cité al aulor de una 
Geon1etría sintética, y ahora se n1e ofrece el siguiente 
pasaje de la iVIecánica Ilacional escrita por Delaunay: 
•Las leyes de la cliná111ica, dice este sabio, se han es­
«tahleciclo partiendo\.de cierto número de principios cí 

« verdades funda1nentales. cu Yo conocin1iento lo hernos 
, ' 

•obtenido po1·la obse;1·vc1,c·ion delos hechos. Eslos prin-
•cipios, que sól.o llegan á cuatro ~- que :::11cesivarnentc 
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« cnunciarémos en este capítulo, no son de evidencia 
« absolitfa, . . . . . . . Por lo mismo la verdad de e:-­
« tos principios no es reconocida de un 1nodo absoluto 
• a, 1J1·ior'i., Luego para llevar es te nornbre tleberian sc1· 
verdades evidentes que no necesitaran probarse por la 
observacion. Con la acepcion dada por Delaunay coin­
cide la que Littré adopta en su Diccionario de la len­
gua francesa 1' que copio en seguida : « Priori ( A.) loe. 
•adv. Ténnino de Lógica. Segun un principio anterior 
«adrnitido como evidente., No difiere de esta defini­
cion la. que da Alberti, y _es como sigue: • Expresion 
« latina que se e1nplea en térrninos de Lógica. Den10:-<­

« lrar una verdad et priori,: segun un principio anterior, 
• evidente de donde se deriva., Sustancialmente están 
conforrnes con las anteriores las que dan el Diccionario 
Universal de la Lengua Castellana publicado por D. Ni­
colás Serrano y el « Diccionario Enciclopédico de la Len­
• gua Española por una sociedad de personas especiales, , 
ambos ünpresos en lVIadrid. Y como la que someto al 
juicio ele la Academia no se aparta en lo sustancial ni 
de la que ensei'ían los lexicógrafos n1ás reputados, ni de 
la significacion que buenos autores atribuyen á la locu­
cion et p1-i01·,i, puedo · desechar el ternor de que sólo ex­
prese mi opinion particular. 

Poco importa que alguna escuela filosófica niegue 111 

ellis tencia de todanocion et p1"iori, es decir,de lodo cono­
cin1iento independiente de la observacion. Porque aun 
suponiendo que esto sea cierto, aun concediendo que los 
axi.otnas cuya evidencia es inmediata tambien deban su 
certeza á la experiencia; todavía seria verdadero que la 
locucion a, priori sig,r1;ificct en el lenguaje científico una 
verdad que se acltnite sin [)l'Uebas y que casi sie1npre se 
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conoce por intuicion. Aun esa escuela á que estoy alu­
diendo, no niega que hay axion1as, es decir, verdades 
que no necesitan demostrarse. Sostiene que el axio1na 
expresa nn hecho observado por nosotros desde nuest.n1 
infancia ele un 1nodo tan invariable y constanle, que sin 
esfuerzo alguno, llegamos á generalizarlo,en lo cual con­
siste que le admita1nos sin discusion , y sin exigir que se 

nos demuestre. 
Se ve ya con entera claridad que ninguna escuela li­

losófica puede reclarnar con10 suya, ó desestirnar como 
ajena, la definicion que se está discutiendo, puesto que 
sólo afir1na lo que nadie niega ni puede negar. i\lénos 
aún puede trasparentarse en ella .el propósito de reali­
zar la fusion imposible de dos escuelas opuestas: la idea­
lista que ~efiende las ideas innatas y los arquetipos) y 
la sensualista que cobra á todas nuestras ideas el por­
tazgo de los sentidos. Si n1e atribuyó este intenlo algu­
no de los seúores acadén1icos cuyo claro ingenio y vas­
ta erudicion sietnpre he adrnirado, debió de ser por In. 
falta ele claridad con que tal vez ene expresé en el ca­

lor de la discusion. 
Llevo andada ya la parte 1nás áspera y quebrada de la 

senda que n1e propuse recorrer. Si la Acaden1ia aprueba 
]a acepcion que en mi concepto tiene la locucion aptiori, 
cuando se habla de verdades ó principios, virtuahnenl.e 
acepta la que corresponde á este n1oclo adverbial, cuando 
por él se designa cierto género de demostra'cion, y quepo­
dría redactarse en esta forn1a: A priori: mod. adv. tonla­
clo del latín. Se aplica, á las de11iostracio11,es r'igurosci­
,ne,nte ded,uctivas que están, fiindculas e-n verclacles et, 

pi·ior,i. Aunque bien pudiera sustentar la bondad ele esta 
definicion citando nun1erosos eje1nplos de razonan1ientos 
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a prio·1·-i,, 1ne bastará recordar que las dernoslracionesson 
de la 1nisma cond icion que sus pre1nísas y con1parten con 
ellas un n1is1no non1bre. Y así serán respecti varnente 
Teológicas, Filosóficas ó i\fatcn1álicas segun que la Teo­
logía, la F ilosofía ó las 1\ilatemática.,:; proporcionen lo~ 
dogmas, principios ó teoren1as que han ele servir de hase 
al raciocinio. 

No es n1énos evidente que las de1nostraciones a p·1·iori 
son por su nlis1na índole esencialn1en te clecl uclivas. Pues 
es sab.iclo que losprincipiosestahlecidosa vriorison sietn­
pre proposiciones universales ele las cuales pasarnos ;i 

otras ó n1énos universales ó particulares, y cabaln1ente 
en este n1odo ele proceder estriba el rnétodo declucli\·o. 
Lo contrario acontece en el inductivo: en el cual, de he­
chos particulares suricienten1ente observados_, se llega á 

leyes generales. 

La F ilosofía Escolástica ha ciado otra definicion ele la 
clen1ostracion a pr-ior,i,, la cual , exprc:::ada con la exacti­
tud y concision propias tl e aquella escuela, podría decirse 
que esel 1•c1,zor1,cfll•r11iento por el c•ualse_pr· uebaele f ectopo1 · 
la ccr1usc1,. l.\Ie abstendré de citas nurnerosas y que están 
por ciernas en este lugar; solarnenteobservaréqueeIDiccio­
nario ele la Conversacion señala lugar preferente á la 
definicion anterior, y que ésta concuerda con la del pc­
quefio diccionario ele tecnicisn1os teológicos intitulado: 
« Explicatio Lern1inornn1 ad .1nenten1 Divi Tho1nre, , pu­
hJicaclo en esta capital por un religioso cannel ita. 

Adn1itida y definida en nuestro Diccionario la locu­
cion a prio1·i, su correlaLiva ci poste1··iori debe incuestio­
nablen1ente ocupar en las colun1nas de e~e libro el luga¡­
que ya le tiene ganado el frecuente uso que de ella ha­
cen1os. Creo, por tanto, que es nece:=:ario proponer á In 



leal .·\.c,-tdentia las definiciones de este n1odo adverbial 
que 1nás se co1npadezcan con la índole ele su Dicciona­
rio. Ya se dejn entender que, á n1i juicio, éstas deben se1· 
las que forn1en antítesis perfecla con las que he dado de 
la expresion latina a tJ1·iori. Y así la den1ostracion cipos­
f,eriori será u111, rct,zona1niento rigurosanwn,te ,iJnduc­
t ivo que se f'u1nda e,n hechos snficiente1nente obser1;a­
dos. Esta definicion coincide en lo sustancial con la de 
un pro fhndo pensador cuyo talento ~' saber todos reco­

noceir1os y admiran1os. 
Adernás de la significacion que da la Real 1\caden1ia 

á la locucion a pr'iori en la letra A de su diccionario , en­
seña olra en la letra P, que es del tenor s iguiente : ~< Fra­
« se latina que se aplica á las deducciones ciue se hacen 
« de verdades anteriores, más altas y ya conocidas.• Ten­
go para rni que la clefinicion en los ténninos en que está 
concebida, consiente y aun reclama alguna enn1ienda. 
Y si por una parte me debiera apartar ele proponerla el 
respeto con que he recibido desde niño las enseñanzas de 
la Aca.de1nia Española, por otra me ilnpulsa á ello la mis­
ma sábia Corporacion que se ha servido pedirá cada uno 
de nosotros las enn1iendas y adiciones que á nuestro jui­
cio deban hacerse al Diccionario , á fin de que la edicion 
próxin1a alcance la mayor perfeccion posible. 

S i no 1ne equivoco, la.s tres últimas palabras de la defi­
nicion eslún de mús. La circunstancia de ser conocidas 
las pren1isas no es se1\al que disting,1 la den1ostracion 
ci p1·iori de la que no lo es. 

" En todo raciocinio, ya sea deductivo ó ya inducti-
vo> nues tro punto de partida debe ser alguna verdad que 
nuestra inteligencia perciba clara1nente, porque es im­

. posible otro proceder en operaciones intelectuales cuyo 
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único objeto es poner ele 1nanifiesto lo que eslú oculto é 

ignorado. lnfiérese de aquí que la necesidad inelutlil1le 
de ser conocidas las premisas, comm1 á lodo género de 
den1ostracion, no es el carácter distintivo de la demo,,. 
lracion a, JJr-io1·i, y por lo mismo tan1poco puede :'3cr l.1 
rlif erencia propia de su clefinicion. 

lVIe ocurre acle1nás que el adjetivo cutas aplicado él l :::us-
1 a n tivo verdades, es sinónin10 ele profundas, y las ,·crda­
des profundas, léjos de ser inmediatarnente perceplihlP,::, 
tequiercn á veces detenida y prolija meditacion, para 11<:­
gar it ser con1prendidas. l\,fas si ha ele ,;ubsistie la cl efi rii­
cion en cu yo análisis nos ocupamos, tan1poco la prioi:idad 
de orígen convendrá ya á las nociones a priori , porqt11• 
siendo verdades altas las pren1isas de deducciones 11<!­

r has a JJriori, seránclificilesdea,lcc11nzar, segun la lercer·a 
acepcion que da la Real Acacle1nia al adjetivo alto ctlta , 
y nos hallarén1os en la necesidad de acudir á otras que 
se presenten pri1nero á nuestra n1ente, para oblener por 
su n1edio el conocinúento claro y cabal de las que, sin 
este recurso, habrían quedado fuera de nuestro alcance. 

Si no es ya que las deducciones á que se refiere nues­
tro diccionario, no tomen su nombre en el presen te caso 
del de sus prernisas, yquesinserestas nocionesctprio1"i, 
lo sea la dernostracion. Pero en este supuesto , !JO ,·eu 
qué pudiera aducirse, para dar al razonamiento un no1n­
bre que rehusan las proposiciones que lo constituyen. 

Tales son lrts consideracion e::: que 1ne ha sugerido 1.:i 
segunda definicion que da la H.eal Acaden1ia de la locu­
cion tantas veces mencionada. Las son1eto, se11ores, ft 
\'uestro exán1en y atinado juicio, no con10 in1pugnacion, 
1nénos aún como censura ele la doctrina que ensei'ía un 
cuerpo tan respetable, sino con10 duda ele discípulo es-



dioso, solícito de ser adoctrinado poi· la vor. autor-izada 
e sus n1aestros. 

Ni ha siclo otro n1i intento al expresar en de:::n.lifíadas 
• mal concertadas frases , cuáles ~on, en 1ni concepto, 
as acepciones que corresponden á las locuciones la tinas 

a, pr1i01·-i y a, poste-1·io1·i, segnn sC:> u:::au en el lengu,~je 
vulgar ~' en el científico, 

• 

• 

¡ 



DE LOS USOS DEL PRONOMBRE ltL, 

EN SUS CASOS OBLÍCUOS SIN PREPOSICION. • 

TrahiL sua quemquc vo-Jupta~. 
Yrnc;., Em .. 2. v. 6ó. 

El uso de esle pronornbre es la piedra de escándalu 
en que tropiezan casi todos los que hablan y escriben en 
español. Si exceptuan1os algunos pocos autores que han 
hecho más estudio de la lengua y dado 1nás importan­
cia á las reglas de su gramática, en todos los clen1as en­
conlraré1nos faltas de n1ás de un género, que infringen 
las que, para el uso y manejo de sus casos oblícuos, nos 
da la de la Acaclen1ia . 

. o. Diego Cle1nencin, en una nota que se encuentra e11 
su Quijote con1entado, torno 6º, parte 2\ página 169, 
nada n1énos qu<~ 28 faltas nun1era á Cervántes en el uso 
de este pronon1bre, si bien anduvo tan poco acertado eu 
los casos que seflala , que trayéndolos con rnolivo de la 
re ferencia que hace la Aca.den1ia al uso que del lo en 
acusativo hacen algunas veces Granada y Cervántes, ca-

" Aunqne ya_ impreso olras voces , ha crei<io convenien te lu Academia dar 
lngar c,n ~us :'l (emori ;1s :, este ap ,·ocinblo lr,1ba,jo de >'11 prime r Di reclvr. t·l 
liua<lo Sr. IJ . .r. :'11. de lh:<.snco. 



· todos los que presenta::;c refieren á lo:::; clatixos de á1H­
os números, que nada tienen que ver con la cita de la 

ademia: 111ás pudiera y debiera decir sobre el conte­
nido de esla nota, pero no es ahora la oca::;ion; lo haré 
~delante, cuando vuelva á encargarrne ele ellrr detenicla­
@ente. Seguro es loy de que se encontrarán en el Qui­
·ote rnás faltas de esta especie que las que anota Clen1en­
cin, porque C:ervánles, corno los eternas clásicos antiguos, 
pararía muy poco su atencion en estas pequeiieces, it que 
los n1oclernos han prestado n1ayor atencion, y han estu­
diado n1ejor. Por esto uunbien, segun adYierle la propia 
nota, se encuentran igua.les faltas en r.,ope ele Vega, en 
Torres Naharro , en ti rn is1110 QueYeclo, que por cierto 
conocía bien su lengua, y en otros varios. De la prensa 
perioclistica de nuestros clias, dicho se está que con fre­
cuencia y ele tocios rnodos peca contra esl.as reglas. SRl­
vá, en su Gra1nática, escudado con la inuletilla y salve­
dad que anticipó en su Lítulo, Grci1náticci de la len,g·uci 
castella,,1u1,, seg1,1,1¿ aho1·ci se hablct, al tratar de esle pro­
non1bre se rebeló contra la A.cadenlia en el punto n1á~ 
grave, como que es el que ha dado rnateria y nombre á 

los bandos de loistas y leistas; y en otro, aunque n1u­
cho n1ás leve, tan1bien dis iente del parecer !. doctrina ele 
aquel cuerpo, D. José Segtu1clo Flórez en sn apreciable 
G1 ·ci,rruí6icct fi losóficct de lct leng-i,,ci espc11ñola. Fia s la Don 
Pedro i\tu·tinez López, desapiadado censor de Salvá, pe­
có alguna vez, y en la n1isn1a gramática en que le refn­
ta, contra uno de los preceptos de la Acaclernia sobre los 
casos de este personal ; y las transgresiones que n1ás ade­
lante citaré no serán Lomadas de escritores osctuos, sino 
de autores de buena nota, ó por lo n1énos, ele per~onas 

no comunes. 
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Es indudable, pues, que en el uso de este pronornbre 
hay unn decidida. anarquía, que en n1aterias de lenguaje 
no es n1énos dañosa que en asuntos de gobierno; y si 
bien en aquellas hay muchas cosas que es preciso deja1 
á la eleccion y buen gusto del escritor, no son de es lél 
clase las reglas que norman la s intáxis ó construccion. 
las cuales deben ser precisas, fijas é inalterables. 

Para dará conocer cuáles son las faltas que suelen co­
meterse en el uso del n1encionado pronombre, con ín­
fraccion de las reglas dadas por la Academia, fuerza serfi. 
comen.zar por decir cuáles son éstas, y muy convenien le 
ta1nbien, al notar despues las transgresiones , set'íalar su 
,na yor ó n1enor ünportancia. 

Este pronon1hre se lla1na personal, aunque no sólo re­
presenta las personas, sino ta1nbien las cosas, porque 
unas y otras cuando funcionan como sugetos, objetos y· 
complementos de la oracion, son igualmente pe1·sonas 
grama&icctles: su declinacion, segun la Academia, es la 
siguiente: 

TERCERA PERSONA. 

SINGUl,AR llASCIJI.INO. SfüGULAl< l'l>~lliNINt>. 

l'-om. ¡;:!. Nom. Ella. 
Gen. De él. Gon. De ella. 
Dat. A, ó pant él, le. Dat. A, ó para ella., le. 
Acus. Le, á él. Acus. . La, á ella. 
Ablnt. Pol' é l. Ablat. l,'or ella. 

PI.UIUL MASCULINO. PLUR.I T. l'lí:~lliNIXO. 

:Xorn. l~lloij. Nom. Ellas. 
Gen. De ellos. Gen. De ellas. 
Dat. Á, ó para ellos, le~. Dat. Á, ó para ellas, le:;. 
Acu~. Lo~, á ellos. Acus. Las, á ellas . 
A.blal. Por ellos. Abla t. Por ellas. 

Quede, pues, sentado que los casos oblícuos sin pre­
posicion, n1,1 te ria de mi discurso,· son : le para el dati '"º 
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singular, tanto en el génet·o n1asculino como en el fen1e­
nino, les para el dativo plural, tambien en árr1bos géne-
1:os, le pa1·a el acusativo s ingular rnasculino , la para e l 
acusativo singular femenino, los para el ncusalivo plural 
masculino y lcis para el acusativo pltu·al femenino. 
• El pronombre ele tercera persona neutro es ello en el 
caso recto ó nominativo, y lo en el objetivo ó acusativo, 
que no tienen plural por efecto de su naturaleza, pue:3 
ésta es la ele referirse cou10 neutro á lo incle tern1inaclo. 
y desconocido, y por consiguiente s in núrr1ero ni géne­
ro, y se declina en singular como los antecedentes de 
tercera persona, la cual, aden1ás ele esta tern1inacion que 
se llan1a ciirecta, porque la signiüca directa y absoluta­
mente, tiene otra llamada recíproca,, y con 1nás propie­
dad reflexiva, porque la expresa con reduplicación de l 

pronon1bre, '"· g., 

Geu. De :,;í. 

Dal. .Á, ó para. si, se. 
Acus. Se, á sí. 
Ablat. Por si. consigo, 

que pertenece á los tres géneros masculino , fen1enino y 

neutro, y no achnite variacion del singular al plural. 
Acerca de los ca.sos dativo y acusativo, despues de ha­

ber presentado su declinacion, dice la n1is1na Acade1niD: 
• Asimismo puede resultar equivocacion en el uso y co­
noci111iento de los casos dativo y acusativo de este pro­
nombre en árr1bos nún1eros1 por las tern1inaciones que se 
han puesto en los ejen1plos ele la declinacion. Para pre­
caYerla se observará la regla siguiente : 

« O la accion y significac.ion del verbo tern1ina en el 
pronornbre personal de que se t.rata, ó tern1ina en otra 
1í en ol.l'a~ partes ele la oracion . Si en el pronon1hre, é'7- t<~ 



está en acusativo; si en otra parte de la oracion, el pro­
nornbre será dativo, del singular ó plural. El de singu­
lar será le, y les el de plural, ele cualquier género que sea, 
cnya diferencia dependerá clararnente del contexto de 
la oracion. El acusativo de s ingular seril le y el ele plural 
los, cuando el pronombre sea rnasculino; y siendo fen1e­
n ino, se dirá en singulal' la, y la,s en plural. Por eje1nplo: 
« El juez persiguió ú w1 laclron, le prendió y te castigó: 
persiguió á unos ladrones, los prendió y los ca'3tigó: • es­
tiln los pr-ono1nbres en acusativo )llasculino de singular~­
plural. « El juez persiguió á unn gitana, la, prendió y la, 

castigó: persiguió á unas gitanas, lcis prendió y lcis cas­
ti.gó: » están los prono1nbres en acusativo fen1enino en 
an1hos nún1eros. « El juez persiguió á un ladrón, le ton1ó 
declaracion, le notiíicó la sentencia: prendió á unos l.a­
drones, les ton1ó declaracion, les notificó la sentencia:, 
están los pronombres en dativo 01asculino de singular 
y plural. « El juez prendió it una gitana, le to1nó cleclara­
cion, le notificó la sentencia: prendió á unas gitanas, 
les t.01nó declaracion, les notificó la sentencia:, eslá.n los 
pronombres en dativo fernenino de singular y plural. 

• De este Inodo se han de conocer ,. usar los dativos 
• 

y acusativos de este pronon1bre, en lo cual suele haber 
1nuy poca exactitud> no sólo en el corr1tu1 n1oclo ele ha­
blar, sino aun en los escrítos de antores por otra parte 
reco1nendables. Igual falta ele exactitud se observa. en 
el uso del pronon1bre neutro lo, en IL1gar del n1asculino 
le en acusativo, de que se hal lan Lantos eje1nplos, aun 
en los au tores clásicos, que algunos le han atribuido gé­
nero masculino; pero nunca puede tenerle. Antes se ha 
de creer qne está mal dicho: « el juez persiguió á un la­
dron, lo prendió, lo castigó; ó F. cornpuso un libl'o, y lo 
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imprimió, , en lugar de le. Y respecto de los autores que 
le han usado, con10 Granada, Cervánles y otros, se ha 
de decir, ó que hay falta de correccion en las ünpres io­
nes de sus obras, ó que fueron poco exactos en el uso 
de estas terminaciones, ó que por cuidar alg11na vez con 
deinasía del nún1ero arn1oni.oso ele la oracion, sacrifica­
ron las reglas de la grarnática á la delicadeza del oído.• 

Tales son las reglas y tal la doctrina que acerca de 
este prono1nbre nos da la .Acaden1ia de la lengua. D. José 
Segundo FlóL'ez se separa ele ellas, sólo en cuanto al 
objeto indirecto ó sea dativo del género fen1enino que 
quiere sea la, en el singul.a1· y la,s en el plural, mostr,1-11 -
dose 1nuy cargado de razones, que sin e1nbargo se re­
ducen á rnuy poco, y asentando que la Academia nin­
guna tiene para su regla, cuando le asiste la n1is1na que 
fonna el único fundarnento de los loistas para pref erit· el 
lo al le, en el ob_jeto directo masculino, y es la utilidad 
de el istinguir el régin1en indirecto del directo con dos 
tern1inaciones distintas : en lo <lemas sigue la doctrina 
de la Acade1nia, de la cual no se separa en su gra1nática 
D. Pedro lVIartinez Lópe½. 

No así D. Vicente Salvá, que respecto del caso n1ás 

cleba.lido, el dil'eclo n1asculino singular, adopta un tér­
n1ino medio, el cual aqLú, como suele suceder en otras 
1nuchas cosas, es, segun lo haré ver más adelante, peor 
que los extreinos. Despues de tratar del dativo femeni­
no en ámbos nútncros, opinando con la Academia que 
debe ser le y les, dice : página 157, edicion ele 1830 : « Al­
go más dudoso está el uso ele los doctos respecto del pro­
no1nbre 1nasculino; y s i bien hay quien diga siempre lo 
para el acusativo sin la rnenor distinción y le para el da-

' tiro , lo general es obtar con incertidu1nbre, pues los es-
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critores 1nás correctos que dicen adorarle, refiriéntlo:,e 
á Dios, ponen p·ubliccvrlo, hablando de un libro. Pudiera 
conciliarse esta especie de contracliccion estableciendo, 
por regla invariable, usar del le para el acusativo, si ~e 
refiere á los espíritus ú objetos incorpóreos y á los incl i­
vicluos del género ani1nal; y del lo cuando se trata ele 
cosas que carecen de sexo y de los que pertenecen (t lo;e: 
reinos 1nineral ó vegetal. Así diré : exct1ni11na1·le, si se l.1·.1-

ta de un espíritu, un hornJ:.>re ó un anin1al n1a::;cu.lin o, 1· 

exa11n1i1ial} ·lo, s i ele 1111 hecho: , " re1nite á la nota 1nan·,1-. / . 
da con la letra G á los que quieran. enterarse ele los 1n0Li­

,·os en que se apoyan respectivnn1ente loístas y leistas. 
En esta nota expone algunas, no todas, de las buellac.: 

razones que alegan los leístas, y pasando á instruirnos de 
las que presentan sus contrarios, sólo dice: « Los loistas 
han creído que se diferencian 111ejor los casos dativo y 

objetivo* del pronon1bre él usando le para el prilnero y 
lo para el segundo, acerc[u1close 1nucho en esto á lo que 
practican los italiaJ1.os. Tienen aden1ás excelentes auto ­
ridades en su favor ; y lo que sucede en el pltffal donde 
les s irve para ambos géneros en el dativo, n1ientras los, 
las es indisputablen1ente el acusativo, ha podido rnuy 
bien guiarlos para el u,-o de los n1i,-1nos casoi': en el sin­
gular. , 

De las tres razones que expone Snlvá en favor del 
tois,¡no, la :l ª-que en él se cliferencinn rnejor los casos 
dativo y objetivo del pronoinbre él, u,-Rndo le para el pri ­
mero y lo para el segundo, es e11 efecto ra.zon, y la única 
que hay en su favor, cotno que fo cuestion, si1nplificada 

'' .Nombres iinpropios los que aqui usa Salv,í p:ir:t rÜstinguir estos ca~o:;c, 
¡me,; los dos son objetivos, uno ditcclo, otro indircclo; tambicn $e pu<'de 
llamarlos régiinen indii-eclo y régimen directo. dntivo ~- acusativo. 



f reducida á su última expresion, se reduce á saber si 
~sta ventaja con1pensa los males é inconvenientes que 
resultan de privarnos, aplicando la tern1inacion lo del 
objetivo neutro al objetivo masculino, de tener esta ter­
minacíon exclusivamente para lo que llan1arnos género 
neutro en nuestro idioma. La 2ª razon- qite tie;ne exce­
'lentes cvutoridades e,ri su favor·-no deja de ser i1nper­
tinente ó redunda:ite, porque ella entra en el supuesto 
de la cuestion; por el uso, especialn1ente, se sostiene el 
loisnio, y ya damos por sentado que hay muchos loístas, 
más ciertamente que leistas; don1inan casi exclusivamen­
te en las Andalucías ven toda. la América: leístas sólo se 

' 
encuentran en la corte, en las Castillas y entre los escri­
tores que han prestado n1ás atencion al estudio de la len­
gua; por lo que D. Antonio Alcalá Galiano, D. Javier 
'Búrgos, l\tlartinez de la Rosa y algunos otros, son leista,s 
á pesar de ser andaluces; y la 3ª razon, esto es, la ana­
logía ó paridad que quiere llevar al singular de lo que 
se verifica en el plural, en que los es indisputable1nente 
la terininacion rnasculina de este pronombre, sólo sirve 
para sospechar que Salvá no llegó á ver esta n1ateria en 
todas sus faces y extension; en el plural masculino no ne­
cesitan1os más que las dos cletern1inaciones, los para el 
acusativo y les para el dativo, con las cuales llenamos 
todas sus funciones, porque en este nún1ero no tenemos 
más que dos géneros, masculino y fe1nenino; el neutro no 
pasa al plural; pero en el singular, con sola.e_¡ dos tern1i­
naciones le y lo tenemos que desempeñar tres oficios, 
dativo y acusativo mascúlino y acusativo neutro, y es pre­
ciso optar entre aplicar el le al dativo y al acusativo, ó 
dar al lo funciones de acusativo n1asculino y de acusativo 
neutro, privando á este género de una terminacion exclu-

33 



254 

siva, á lo cual se reduce, vuelvo á decir, la cuestion entre 
loistas y leistas: no hay, pues, para decidirla, la analogía, 
ni ménos la paridad que ha creido encontrar Salvá entre 
el plural y singular de este pronombre. 

Dice en seguida: «Por plausibles que sean las razones 
ele los unos y los otros, como me he propuesto fundar n1i 
gramática sólo en la autoridad del uso (hin,c prima niali 
lahes), * no 1ne era pennitido seguir á ninguno de ellos 
exclusivamente, por cuanto ningun ~scritor de los que 
florecieron ántes de la últin1a centuria, ni de los buenos 
posteriores ( si no se ha declarado partidario de una ú 
otra escuela), deja ele usru·, casi indistinta1nente, el le 
y el lo para el acusativo 1nascul ino. • Concedido; pero 
la deduccion lógica de la tal sentada base, seria que Sal­
vá prescribiera á sus lectores y discípulos que en este 
particular hicieran lo que quisieran, siguiendo libren1en­
te sus propias inspiraciones; n1as en vez de esto quiere 
ser jefe de secta, y separándose de los dos sisten1as que 
cuentan en su apoyo, el uno con razones de utilidad 
para el idioma, con la respetable autoridad de la Acade­
mia y con la de los n1ejores hablistas, y el otro con la 
de escritores n1uy recomendables y con el n1uy pode­
roso del uso, for1na otro tercero que no cuenta más que 
con la observacion que ha hecho Salvá de que á él tien­
de la práctica de algunos buenos escritores, y atm ésta 
no sie1npre consecuente consigo, segun él 111isn10 ,nos lo 
advierte. 

* Cárlos Nodier dice, con mncha razon, que hay dos usos, uno guo crea 
y perfecciona las lenguas, y otro que las corrompe~; clesnalurnliza: los bue­
nos escritores deben favorecer ,i,l primero y combatir al segundo. El mismo 
Sa.lvit pone por epígrafe á su gramática estas; pnlabras tomadas de J:.'r. Luis 
ele Leon en los nombres de Cri;;lo, que bastan para condenar su ciego apego 
n I u,;o:-"AJgunos pien;,an que h,tblar romance es hablar como se habla en el 
vulgo, y no conocen que el bien hahlar no es comun, sino negocio ele pa.r­
ticular j uicio en lo que so dice, como en la manera. corno se dice." 
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Tan1bien D. 1\iiariano José Sicília, autor de las Leccio­
. nes elern,e1ntales de Ortología y Prosodia,, parece que, á 

fuer de buen andaluz, no pudo resolverse á ser leiste" 
perfecto, y quiso hacer otra especie-de transaccion entre 
el le y el lo, usando de aquel cuando se pospone al verbo, 
corno Ct11·na1··le, miseñcirle, 'Verle, etc., y de éste cuando se 
antepone, v. g. , lo Cf/Jnara, lo viera. Trabajos tendria el 
ana lítico autor de aquella apreciabilísima obra para dar 
razon de esta diferencia, y es un ejemplo más de que en 
las reglas es preciso ser consecuente y no andarse con 
términos medíos, contemporizando, hasta cierto punto, 
con sus transgresiones. 

Esta cuestion la trató con alguna an1plitud D. José Gó­
mez Hermosilla, en su Arte de habla,r en prosa y verso, 
defendiendo el leis11io; en el 1nismo sentido volvió á to­

•carla en su Gt•ct,1nática general, y la defendió en la polé­
mica que sostuvo contra un anónimo que firmaba R., se­
gun aparece del apéndice que D. Bartolomé José Gallardo 
agregó al folleto que publicó en Cádiz en 1.830 con el tí­
tulo ele: « Citcdro pal·1netcizos bie1i plantados po1· el Dó-
111,ine Lúcas á los Gazeteros de Bayona por otros tan­
tos puntos garrafales que se les. han soltado contra 
el buen, ·uso y reglas de la, lengiici y Gramáticct, Cas­
tellcf/}1,(t, en sii {C11niosc1, crít1icc1, ele lct, Historia de la I/4-
teratitra Espctñola, qiw dctn á liiz los S1•es. Góniez de. 
la Co1·tinct, y Ugalde Mollinedo. • 

En este apéndice aborda Gallardo la controversia, for­
mulándola con estas palabras:-« Citestio,n, logosófica.­
¿Citál es el 1nás aclecucido ofi,CJio de los casos le, la, lo; 
los, las, les (ge, se) del prononibre él, ella ello?> De­
rran1a una porción de epítetos injuriosos sobre Hermo­
silla, sin qué ni para qué, y dice: « El Sr. Hermosilla 



teata la presente cuestion bien á la larga en su dicho di­
choso Arte; y el Sr. R. la trata despues en los términos 
que se ha visto en el diario nú1nero 4,44.1 . Si uno ú otro 
hubieran desempeñado el astmto con la plena inforn1a­
cion de razones y hechos que el asunto merece, excusado 
me creer ia yo de ventilarle de nuevo. Dichoso, si le llego 
á tocar de modo, que no sea menester retocarle.• Dice 
tambien: « La cuestion es Ctll'iosa. Esta especie de pala­
bras encierra en sí w10 de los prünores exquisitos de la 
lengua latina y de la rnetafísica ele la lengua castellana;• 
y despues de calificar de barbarisn10 la decl inacion y uso 
de la 1nayor parte de las terminaciones ele este prono1n­
bre, porque no se amoldan, co1no á él le parece que de­
bían amoldarse, al latino ,;,ue, illa, illucl, ele donde .trae 
su orígen, siendo así que no tiene n1ás analogía y co­
nexi on con él que ésta, viene á coincidir con las conclu­
siones de Hermosilla en aquellos tratados, sin diferencia 
alguna; pues aunque éste, respecto ele los dativos ferne­
n.inos de singular y plw·al, da por regla la misma de la 
Academia, esto es, que el priinero sea le y el segundo 
les, opina, como Gallardo, que debe ser la y las, y mani­
festando su deseo de que aquel cuerpo en otra ed icion 
de su Gran1ática hiciera esta innovacion. 

Gallardo desquició algun tanto la cuestion, ó con10 él 
dice, la trató indirectamente y sin rebatir punto por pun­
to las doctrinas ele los dos escritores, que no nos dice 
cuáles eran, porque él no podia decir lisa y sencillamente 
que Her1nosilla tenia razon, y debemos creer que se veia 
precisado á concedérsela, cuando vemos que sus con­
clusiones coinciden con las de aquel en sus citados tra­
tados. 

Exigir que Gallardo asintiera plena y llanamente á lo 
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e Her1nosilla sostenía, seria exigir un imposible, porque 
ermosilla era uno de los que con lVf oratin, Búrgos, Lis-

a, l\liiñano y algun otro, forinaban aquella pléyade de 
scritores eminentes, que parece, al ver cuánto escasean 

ora, se llevaron consigo al sepulcro el buen gusto en 
scribir, y con lo::; cL1ales estaba á n1atar Gallardo , qlli­

;gás, no tanto porque sirvieron á. José Napoleon ó se su­
jetaron á sti d.oJninLo, cuanto por celos literarios. 

Hallábase Gallardo en plena y pacífica posesion de la 
palma de escritor satírico-jocoso, adquirida en Cádiz 
en los afíos de 12 ó 13, con su Diccionario critico-bur­
lesco y otras producciones fugitivas, cuando vino á clis­
putársela en l\!Iaclrid en 1821, D. Sebastian l\Iiñano con 
]os La1ne11,,tos ele 'UIY/, pob1·ecito holgazwn, y con las Car­
tas del niadrileño que se insertaban en el Censo·r, pe­
riódico redactado principaln1ente por Herrnosilla y por 
Lista. De tal modo se hirió el amor propio y el orgullo 
de Gallardo al ver que la opinion pública se dividía, po­
niendo en cuestion si sus producciones en aquel género 
eran superiores ó inferiores á las de su competidor, que 
perdiendo el juicio y salvando toda consideracion y mi­
ramiento, publ icó con el titulo , s i 1nai no n1e a.cL1erdo, de 
Vida y hechos ele n11, pobrecito holgc1,zc11n, un libelo alta­
mente infan1atorio en que atacaba la vida privada cte su 
contrario . Denunció le l\Iiüano an te el jurado de itnpren­
ta, que por espíritu de partido le absolvió totalrnente, 
declarando, contra. lo que exigían el buen sentido y la 
sana razon, que no era infan1atodo, y no quedó al inju­
riado otro partido que el de sacará la vergüenza á aque­
llos jueces prevaricadores, publicando sus no1nbres y el 
fallo que habían pronunciado en abierta oposicion con 
el contenido del libelo calificado. 
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Y no tenia Gallardo por qué lastimarse tanto del pa­
ralelo que entre él y Tuliüano se hacia,, pues si éste le 
excedía en la elevacion y profundidad ele sus icleas po­
líticas y en la crítica ele las administrativas, todavía le 
quedaba á él la supremacía en el rnane,io y conocimien­
to del idioma, de lo que sacaba recursos y partido que 
no podía alcanzar el otro. Yo no conozco autor alguno 
que dé n1uestras ele haberle estudiado tanto como GH­
llardo,* por lo que los aficionados á este estudio leen 
con atenc ion cuanto ha salido de su plutna, siquiera sea 
sobre fruslerías ó asuntos de poca monta. La sátira de 
1\-Iiñano, aunque interesa mucho por el fondo, es algo 
rnonótona en la forn1a, por el continuado ó frecuente uso 
que hace de la ironía. 

Esta digresion no me parece in1pertinente, porque ella 
exp li ca la monomanía de Gallardo contra los escritores 
del partido afrancesado y la causa de ese n1odo brutal 
y notoriarnente injusto con que ataca á Jiermosilla en 
la introduce-ion del cuaderno que ahora exan1ino; y si 
para ello no me fuera preciso hacer una digresion, n1a­
yor todavía que la que me ha separado del asunto, yo 
probaría la justicia de esta mi calificacion. Con no me­
nor acrünonia ni. n1énos muestras ele pasion escribió más 
de una vez contra D, Javier Búrgos, tambien del partido 
afrancesado, de lo que puede servir ele ejemplo el fo lleto 
que publicó en l\iiaclrid en :L834, con el título de: «Las le­
trcis- letras ele ccvnibio, ó los rnercachifles lite1·arios. » 

* Y sin embargo, no perteneció á la Academia, corno tampoco perteneció 
Gómez l·fermosilh, ni el conde de Torono. Choca. cierlftmenle el no encon­
trn,- en l,t lisl:-t de los académicos, alguno de los mejores hablis tas que he­
mos tenido; lo que se explica, con qne ~.quel cuerpo no recibía en sn gremio 
:;ino á los que lo solicitaban, y el mc~rilo suele ser dernas'ado altivo para 
abrazar el oficio de pretendien te : en los modernos estatutos se ha provisto 
al remedio de este pernicioso obstáculo. 
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Antes de soltar de las n1anos este cuadernito de Ga­
Uardo, bueno será dejar consignado aquí y desde ahora, 
por lo que conduce á la doctrina que n1ás . adelante he 
de sostener, lo que se lee en dos pasajes de él: • El ob­
jeto esencial ( de la filosofía de las lenguas), dice, es ma­
nifestar con claridad las ideas. Nuestro prin1er en1peño, 
pues, en el uso de las tern1inaciones del prononilire él 
debe ser fijar la idea de cada uno de los objetos, cuya 
personalidad significan: s ignifican el varon, significan la 
hembra, y significan tambien un objeto ó complejo de 
objetos (ello), que no es lo uno ni lo otro. El género es 
el carácter n1ás distintivo de los séres significados por 
este personal; así el género debe prevalecer sobre todo 
otro concepto. La confusion de los respectos nunca pue­
de ser tan trascendental con10 la confusion de las per­
sonas: las personas son las que más in1porta distinguir 
en las tern1inaciones personales : lo principal arrastra lo 
accesorio : los respectos se distinguen fácilmente por el 
hilo de la oracion ..... , Y en w1a nota dice: •Este lo • 

neutro castellano es 111ucho duende: su naturaleza y ofi-
cio lógico y gra1natical es no menos misterioso cuando 
pronombre que cuando no1nbre indicativo ó fijativo . Pri­
mor es, que echan ménos todas las lenguas hijas de la 

latina y aun la n1is1na lengua madre. • 
Al manifestar cuál es la doctrina y cuáles las reglas de 

la Acaclen1ia, cuáles las de las Gran1áticas de l\liartinez 
López, Flórez y Salvá, y cuáles las de los filólogos I-Ier­
n1osilla y Gallardo, sobre los casos oblícuos de este pro-

• non1bre, he anticipado n1ucho de lo que conduce á pro­
bar que las de la A.ca<len1ia son las que deben seguirse, 
no sólo por razon ele autoridad, :-;ino Lrunbien por ra;1,ones 
de util idad , y á 1nanifestar larnbien los fundan1entos por 
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los cuales califico de faltas en el uso de este prono1nbre 
las que indicaré y señalaré con10 tales; puntos án1bos 
que n1e he propuesto desen1peñar en este trabajo. 

Sentado queda que el acusativo rnasculino singular e,:; 
el caso que forn1a la disension entre a1nbas escuelas, y 
tarnbien he apuntado las razones que una y otra alegan 
en defensa de sus .respectivas doctrinas: repetir ó añadir 
debo ahora que son n1ayores los inconvenientes de apli­
car la tern1inacion neutra lo al acusativo masculino, que 
los que resultan de aplicar el le al dativo y acusativo, por­
que, co1no dice Gallardo, los respectos gramaticales se 
distinguen fácilmente por el hilo de la oracion: es, pues, 
n1uy fácil de conocer si el le es dativo ó acusativo; pero 
el lo usado indistintamente como acusativo masculino !. 
co1no acusativo neutro, da lugar á 1nuchas duelas y an­
fibologías, privando á nuestra lengua de una preciosa de­
licadeza que no tienen las den1as hijas de la latina, ni la 
misn1a 111adre, cual es: la de tener un prononlhre exclu­
sivo de tercera persona, que refiere á Lln objeto ó con1-
puesto ele objetos indeterminados, v.g., loque ,vcl. lu1,sa­
cacto de ese ar'Y!iario, sí1·vase vd. ,y¡iet&rlo en, aqiiella 
alacenc1,. Funciona aquí el pronon1bre personal en su ter­
minacion neutra, porque lo que se ha sacado del armario 
no tiene género ni n(unero, con10 que ni se sabe lo que es. 

Ejen1plo de rf,f erirse el prono1nbre á toda LU1a oracion 
precedente: «La cobarclia y la igno1~a;ncia son co,miin­
tne,n,te la causa de nuestras cles9racia,s,pero pocas ve­
ces lo confesa.nios; » el lo se refiere á, y con1prencle nada 
n1énos que, tocia la oracion anterior: -qiie lc1, cobctrdíct . 
y la ignorancia so1i co11iii11111iente la causa ele 11,u,es­
tra,S desgracícts. 

Clemencin ta1nbien, y en la nota que de él he citado 
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• 
al pri.ncipío de este articulo, vi.slun1bró las particularida-
des de la tern1ínacioo neutra de este pronon1bre. «Nó­
tese , dice, el uso del pronon1bre lo, al cual, en algun caso 
pudiera llainarse pro-verbo y pro-:-frase, género de ri­
queza peculiar de la lengua castellana, del cual car~ce su 
madre la latina. • 

A favor de la naturaleza de esta tern1inacion neutra 
pueden entenderse y explicarse aquellas frases y 111odis­
mos que cita el misn10 Clemencin en la propia nota: 
«Lo sábia que fué esta providencia se conoció por sus 
efectos. •-«Lo canalla y lo bribona que es tu n1ujer, es 
mucho., - «A la vista está lo borrico ó lo borrica que tú 
eres:• aquí tenemos los adjetivos sustantivados en fuer­
za de la terrninacion neutra del prono1nbre que los acom­
paña. 

Hern1osilla, que con10 ya he dicho, es quien más se 
ha extendido en esta cuestion, dice que el lo usado como 
masculino priva á la lengua de cierta finura que la enri­
quece y la hace 1nuy precisa en ciertos casos. No dice la 
causa de esta finura y precisión, que á n1i entender pro­
viene de que un caso objetivo cual es el le, que detennina 
el género y el núrnero de su refer.ido, no puede ménos de 
ser más preciso y decisivo ó sea n1ás especificativo, que 
el caso lo; que _por su naturaleza de neutro, para los le'is­
tas sien1pre, y para los loistas rnuchas veces, participa 
y lleva consigo la idea de lo indetern1inado é indeciso, 
por lo que un escrito en que juegue exclusivamente el 
lo con10 masculino, en lugar de correr con soltura y fa­
cilidad, parecerá que se arrastra con pena y trabajo. 

Para los que no tengan oportunidad ele consultar á 
este autor, diré en pocas palabras, que invoca la analogía 
para que el caso objetivo lo corresponda al recto neutro 

/ 



262 

ello, como el objetivo rriasculino le corresponde al recto 
masculino él, y como el objetivo fen1enino la, corres­
ponde al recto fen1enino ella; dice que este pronombre 
debe seg1,.1ír tan1bíen por analogía la ley de los den1oslra­
tiv0s""este: ese, aquel, en todos los cuales la terrninacion 
del acusativo en o es neutra y corresponde á la neutra 
del recto terminada en o. Si con los den1ostratívos, di­
ce Herm0silla, la terminacion o neutra nunca se refiere 
á un sustantivo masculino, y nadie hasta ahora, cuando 
le han presentado dos s0mbreros, por ejemplo, y le han 
preguntado ¿cuál elige vd.? ha respondido: elijo esto, si­
no este; ¿por qué cuando le preguntan ¿eligió vd. ya, 
sonib1·ero? ha de responder-si, ya, lo elegí? ¿por qué 
en este pronombre la ter1ninación lo ha de ser mascu­
lina y no en los otros? ¿Dónde está la analogía? ¿Qué 
funda1nento puede tener esa anomalía tan descon1u-

·1? na . 
Herrnosilla no .presentó, sin en1bargo, en abono del le 

una razón de bastante peso , y es: la anfibología que re­
sulta en los casos bastante frecuentes , en que el prononJ­
bre personal se refiere á la proposicion que le precede 
y en que en la'3 partes componentes de ésta se halla un 
nombre masculino: el loísta, en tal caso, no tiene n1edio 
para indicar con su pronon1bre lo s i se refiere á toda la 
proposicion precedente ó sólo al non1bre 1nasculino in­
cluso en ella, porque en an1bos casos tiene que poner su 
lo; el leísta sí distingue, porque s i se refiere á toda la 
.proposicion, pone lo; y si sólo al non1bre n1asculino, en 
ella contenido, pone le; lo cual, como se deja entender, 
da mucha claridad y precision al lenguaje. 

Para hacer .perceptible esta diferencia voy á presen­
tar algun caso en que el pronombre pueda referirse á 
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toda la proposicion que le precede ó á un nombre en 

ella contenido. 
Supongamos que se encuentra este pasaje- «mucha."> 

veces es más útil y se ejercita n1ejor la caridad con dar 
c0flsejos , que con dar dinero al que lo ha menester: • este 
lo en la pluma de un loista es an1biguo, pues no se sabe 
si se refiere á toda la oracion precedente-,nvü,chas ve­
ces es más iítil,y se eje1·cita, mejor la carülad con dar 
consejos que con dar dlinero, -ó si se refiere sólo al 
nombre dinero. En la pluma de un leísta ninguna an1-
bigüeclad ofrece, pues si ha puesto lo, como se presenta 
en el ejemplo, es porque quiere comprender toda la pro­
posicion ú oraciones precedentes ; si su ánimo hubiera 
sido referirse sólo al dinero, hubiera puesto le: en la lec­
tura se ofrecen y ocurren muchos ejemplos en que tie­
ne lugar esta delicada distincion, enteramente descono­
cida en el sistema y práctica de los loístas. 

No debe pasar sin advertencia una inconsecuencia de 
este sistema: siempre que el pronombre masculino está 
precedido de la reduplicacion se en oraciones de pasiva, 
tienen los loístas que decir, y en efecto dicen, le y no lo, 
v. g., no habümdo ya frwiles en este eon,vento, se le ha 
destinado para, cuartel; se le ha destinado, dicen, y no 

se lo ha destinado. 
Dije, hablando del término n1edio propuesto por Sal­

vá, de usar del le para acusativo de cosas animadas y 

del lo para las inanimadas, que esto seria n1ucho peor 
que cualquiera de los dos sistemas que ahora se disputan 
la preferencia; en efecto, no puede ménos de calificar­
se la tal idea con la frase usada en el lenguaje vulgar 
de soltcvr un pito, esto es, saltar con una idea que no 
tiene relacion con el punto de que se tratp,, siendo de 
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admirar que tambien le propusiera D. Juan Nicasio Ga­
llego, y que le recomiende Clernencin en su tantas veces 
citada nota, diciendo: « El uso actual ele las personas cul­
tas pone comunmente le y les en los casos que corres­
ponden á los dativos latinos ill,i, ilU,s. En los que co­
rresponden á los acusativos prefiere el lo cuando se habla 
de cosas inanimadas y alterna entre le y lo cuando se 
designan cosas animadas. . . . . La ventaja de este uso 
consistiria en que no pudiendo aplicarse el le sino á las 
personas ni el lo sino á las cosas, seria 1nucho más claro 
el discurso; » y yo digo que seria mucho n1ás confuso. 
Salta á la vista la inconducencia del re1nedio que se pro­
pone, porque si el inconveniente ele aplicar el lo al n1as­
culino y al neutro consiste en que, obrando así, nos que­
damos sin terminacion neutra exclusiva para distinguir 
cuándo el acusativo se refiere á lo masculino y cuándo 
á lo neutro , y si lo neulro en nuestro idioma no consiste 
en que sea cosa animada ó inanimada, puesto que todas, 
tanto anin1adas como inani1nadas, están comprendidas 
y clasificadas en nuestros génet·os, bien sea por el sexo 
ó bien por la terminacion; no consistiendo, repito, el 
ser masculinas ó neutras en que sean animadas ó ina­
nimadas, sino en que sean determinadas ó incleterrnina­
das, vagas, desconocidas, é.it qué conduce la propuesta 
distincion entre lo animado r lo inan i1naclo? Échese la 
vis ta sobre los ejemplos que he presentado para sel'íalar 
las funciones de la terminacion neutra lo, y se palpará 
la inconducencia. 

Que con el tal remedio en lugar de quedar más claro 
el discurso quedaría mucho rnás confuso, es cosa bien 
fácil ele conocerse, pues adoptándole tendriamos la ter­
minacion le para el dativo singular de an1bos géneros y 
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para el acusativo singular masculino de cosa animada, 
quedando subsistente é intacta la objecion que hacen los 
loistas al uso de una sola ter1ninacion para ambos casos, 
y tendrian1os la terminacion lo para el acusativo s ingular 
de las cosas inanimadas y para lo vago é indetermina­
do, es decir, para el género neutro , quedando tambien 
subsisten te el inconveniente que á los zo,istas objetan los 
leistas, que es el de que con su siste1na privan al neutro 
de su terminacion exclusiva : parece, pues, que los que 
tal medio proponen no conocen en qué consiste la difi­
cultad, y para probar que él aumentaría la confusion, 
voy á presentar el cuadro de las terminaciones ele este 
pronombre y de las funciones que ellas tienen que des­

empeñar. 
Segun los preceptos establecidos por la Academia, las 

terminaciones y funciones del ntencionado pronombre 
son las siguientes : 

Le. 

Lo. 
L a. 
Le:;. 

· Los. 
Las. 

6 

3 

l 
1 
2 

J. 
1 

9 

para el acrusativo y dativo singular mascu-
linos y para el dativo singular femenino. 

para el acusativo neuteo. 
para el ar.usativo femenino singuh1r. 
para los dali ,·o::; plura les del femenino y mas­

culino. 
pa1·a el acusativo plural masculino. 
para el acusativo femenino plural. 

Tenerno~, pues, que las tern1inaciones son seis y sus 
funciones nueve, y esto lo misrno segun la Academia que 
segun los disidentes, los cuales no las aumentan ni dis­
minuyen, transfiriendo ó quitando dos, una al le, y otra 
al les, par1t pasarlas al la, y al lc1,s: G1tllardo le da d ie;r,, 
concediendo al neutro caso indirecto del que yo he pres-



26.6 

cindido considerándole meramente hipotético de poco 
ó ningun uso: al mismo Gallardo, para ejemplificar su 
doctrina, no le ocurrió más ejen1plo que este, por cierto 
tan violento, que puede decirse inadmisible: « Hablcvn­
clo ele lo bello, se dlice : yo lo anio, lo profeso a11ior. •' 
Con el término n1edio se aumentaría á este pronombre 
una funcion , la de acusativo masculino singular de cosa 
inanimada, y por lo mismo se aumentaría el orígen de 
la oscuridad, arnbigüedacl y confusion, que es el de ser 
más sus oficios que sus tern1inaciones. 

He tenido la satisfaccion de encontrar apoyada mi opi­
nion en la gramática de D. José Segundo Flórez, lo que 
podrá servir para excusarn1e de la nota de atrevido y 
aun de temeraTio, cuando condeno tan abiertamente las 
ele Salvá, Gallego y Clen1encin; dice así: • Un gram.ático 
que hace gala de erudicion, pero cuyas doctrinas pues­
tas en práctica, darían por resultado el lenguaje 1nénos 
correcto y n1ás ramplon que pudiera imaginarse (D. V. 
Salvá),2 con el objeto de concjliar á los autores que usa-

1 El Sr. Bello, en su edicion de Madrid, pág. 60, ha ejemplificado mejor d 
caso dativo de nuestro pronombre neutro. «Se dice qne el comercio extran­
jero civiliza; y a.unc¡ue ello, en general, es cierto y vemos por todas partes 
pruebas de olio, no debemos entenderlo tan absolutamente ni darle una fe 
tan ciega que nos descuidemos en tomar precauciones para que ese comer­
cio no nos corrompa y degrade. Ese le de la palabra dcirle es el dativo neutro 
de nuestro pronombre personal, pues se refiere á la oracion: «Se dice que 
el comercio ext ranjoro civiliza .• 

2 A nuestro Salvá se han propuesto maltratarle todos los que, después de 
él, e:<criben Gramáticas y Diccionarios; y sin embargo, su Gramática es una 
obra ulilfaima en manos ele las personas entendidas, capaces de separar do 
los errores que contiene las muchas y preciosas observaciones que la labo­
riosidad de su autor recogió, y nos trasmite en ella. Comerciante al pa.1· que 
li terato, quizás tuvo demasiado presentes en sus lucubraciones y trabajo~ 
filológicos los ricos mercados ele América, y quiso acomodar aquellos al gusto 
y paladar ele éstos; pero á fe mia que aun cuando no sean calumniosas mis 
sospechas, no serán su cabeza y su pluma las únicas que hayan padecido de­
trimento poi· efecto de la grasa del unto mexicano: n~cla más lastimoso y la­
menta.ble; pero nada, tampoco, más cierto y comun, que el ver las nobles y 
sublimes facultades del entendimiento subyugadas y subordinarías á las me­
cánicas exigencias del estómago. 
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ron indistinta1nente el le y lo con10 masculino, ha que­
rido fundar una regla para usarlos ámbos á dos como 
1nasculinos, estableciendo esta distincion: que se ponga 
le cuando el masculino sea un objeto viviente, espiritual 
ó anitnal; y lo , cuando sea una cosa inanimada que ca­
rezca de sexo. Verdadera1nente que no puede darse cosa 
n1énos acertada que esta regla. ¿ Qué utilidad puede traer 
el l:lsar para unos masculinos le y para otros lo? ¿Puede 
traer esto otra cosa más que el aumentar la confusion, 

·1as dudas v los equívocos, sobre los que ya producen estos 
• • 

pronon1bres, por no haberse fijado desde el principio su 

género? 
• ¿ Y en qué se funda esta d istincioo? Supuesta ya la 

clasificacion de los objetos, aun los que no tienen sexo, 
en géneros ¿ dejará de ser tan n1asculino el no1nbre de 
una cosa inanimada como el de una anin1ada? 

e Si la citada regla prevaleciese, no sólo volveríamos 
atrás lo que ya se había adelanlado, puesto que la Aca­
de1nia y aun los de1nas autores de gran1ática general­
mente han convenido en usarle con10 neutro, sino que 
quedaría aun en peor estado; pues chocaría 1nás á la vis­
ta la alternativa de le y lo para un mismo género , que 
el declararle n1asculino para todos los caso:::. , 

Parécen1e, pues, indudable que la doctrina de la Aca­
dernia, fijando la lermínacion le para el objetivo directo 
n1asculino, es la n1ás sana y n1ejor fundada, y que sólo 
la fuerza del hábito puede haber dado en las Andalucías, 
Extren1adura y A1nérica tantos secuaces y defensores 
al lo. 

Y terminada la cliscusion sobre este caso que es el 
más irnportanle y dispu tado, pasen1os, para proceder- c:on 
órden, á la ele los dativos ele án1bos nún1eros y géneros. 
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La Academia quiere que sean le y les, aquel para el sin­
gulas y éste para el plural: respecto del género 1nascu­
lino nadie la contracl ice; pero respecto del femenino si. 
hay 1nuchos que soslienen debe ser la en s ingular y las 
en el plural, alegando que no hay razon para. aplicar al 
fen1enino la n1isn1a ten11inacion ele que se hace uso para 
el n1asculino; y con10 esta opinion está n1uy apoyada 
en el uso de la corte, puede presentar en su abono el de 
1nuchos de los 1n ejores hablistas, pues tal era el uso de D. 
Leandro l\-Ioratin y de D. Tomás l riarte, y tambien se 
encuentra en la Ley agraria de Jovellanos. Hen1os visto 
que esta n1isma era la opinion de Gallardo y I-Iern1osi­
lla, y que lo es de Flórez en su gran1ática, aunque incu-
1-riendo éste en la rnás pahnaria contradiccion, pues eles­
pues de haberse esforzado en probar y sostener que de­
ben ser la, y las y no le y les los dativos fe1neninos, ter­
n1ina el artículo que dedicó á tratar de los usos de este 
prono1nbre, con este párrafo : ~ Si desde el principio se 
hubiera traLado ele fijar el uso de estos prono1nbres del 
111odo n1ás conforme á la razon y á la analogía de unos 
y otros, parece que deberían haberse fijado a.sí: lo, los 
para el 1nasculino ; la,, las para el fe1nenino direetos; te, 
les para el 1nasculino y fernenino indirectos. De este 1no­
do queclaban,arreglados conforn1e á su analogía, y dis­
tinguidos el indirecto (aunque con sólo una tenninaeio:1 
para ámbos géneros) del directo.» 

Salvá que, en la cuestion anterior, contrarió los cá­
nones de la Academia, en ésta está de su parte, y aduce 
en defensa del le y les para los dativos femeninos rr1uy 
oportunas reflexiones, que pueden y n1erecen verse en 
la nota 1narcada con la letra F, al fin ele su grarnática, 
que concluye con el siguiente párrafo: - • i\Ie atreveré 
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por fin á presentará los se11ores que siguen una opinion 
diversa de la rnia, ciertas locuciones, á fin de que vean 
s i les ofrecen algun embarazo con arreglo á su sistema. 
¿No les disuena que se diga: A ella la pareció, á ella la 
convino, á ella la estuvo bien; á ellas las pareció, á ellas 
las convino, á ellas las estuvo bien? ¿Osarían decir, acu­
dieran las tropas si las hubiera llegado la órden, ó bien, 
así que supo que estaba allí la reina, se la presentó ( se 
presentó á ella ó se la presentó) para pedir sus órdenes? 
l\iluy parecido al úll i1no ejen1plo es aquel pasaje del ca­
pítulo 18 de la parte 2ª del liidalgo n1anchego : , Y D. 
Quijote se le ofrec ió (á Dª Cristina) con asaz de discretas 
y comedidas razones,• el cual debería lee1se: « Y D. 
Quijote se la ofreció con asaz de discretas y co1nedidas 
razones, , si hubiése1nos de creerá los que pretenden que 
la y las son los verdaderos dativos del pronombre ella., 

He señalado ya tres orígenes ó fuentes de donde n1a­
nan las diversas faltas que se co1neten en el uso de este 
pronon1bre; el directo rnasculino diciéndose lo, en -vez 
de le; el dativo fernenino singular, cuando se dice la por 
le, y el 1nismo caso en el plural, diciéndose las por les: 
pasaré ahora á la cuarta especie, que es la que cometen 
algunos en el acusativo rnasculino plural, usando ele les 
en lugar de los, que es con10 enseüa, no solamente la 
gran1ática de la Acaden1ia, sino todas las dernás. Esta 
falta es la rnás caprichosa y destituida de funda1nen to, 
pues no presenta razon alguna. Al paso que ella es tan 
frecuente en los escritores peninsulares, pues se encuen­
tra en l\iíil'í.ano, García l\iíazo, Zorrilla, Fen·er del Río y 
otros y otros, rarísiri1a, si acaso alguna vez, se encontrará 
en los de lWéxico, y la razon es que aquí no hay leístas, 
_generalrnente hablando, y los de allá han creido, tal vez, 

35 
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sin examinar bien el punto, que, pues el acusativo singu­
lar es le, les debe ser el del número plural. 

Que para este desvío de la regla no puede presentarse 
razon alguna, se deduce clara1nente con sólo observar 
que, no teniendo plural el género neutro, no necesitan1os 
para este número las tres terminaciones que necesita­
n1os en el singular para los tres . géneros: en el plural 
nos bastan las dos, que podemos y debe1nos aplicar, res­
pectivamente, al dativo y al acusativo, sin que haya cosa 
alguna que aconseje aplicar el les á ambos casos, y lo 
más raro es encontrar esta falta en loistas, que, no que­
riendo usar de la n1isrna terminación le para dativo y 
acusativo en el singular, sin e1nbargo de la autoridad de 
la ·Acade1nia y de las n1uchas y poderosas razones que 
hay para obrar así, usan en el plural de una n1isma y 
sola voz. Tal vez el poco ó ningún estudio de este pro­
non1bre, les haya inducido á creer que la terminación 
le del acusativo singular debe servir pluraliza.da para el 
acusativo plural. 

En n1féxico se con1ete otra falta que podrá. forn1ar h-1 

quinta. clase, y la considero peculiar de aquí, porque no 
hago 111emoria de haberla notado en escri tores de otros 
países. Suele con1eterse cuando concurre el acusativo 
singular de los tres géneros inasculino, fe1nenino y neu­
tro ele este pronombre, con el prono1nbre se, refiriéndo­
se éste á un dativo plural: juzgo que neces.i to valern1e 
de eje1nplos para ser bien comprendido, ó darn1e á en­
tender: tengo encargo, v. g., de comprar un libro, y de 
dársele á un colegial; curnplo con la comisión y digo al 
que me la d.ió, si soy leísta: « he comprado el libro y se 
le he dado;, y si soy loísta, le diré: « he comprado el li­
bro, y se lo he dado., Hasta aquí no hay falta alguna; 
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pero supongo que se me encargó diera el libro á los cole­
giales; la respuesta debe ser la misma, porque el colegial 
en el primer caso, y los colegiales en el segundo, están 
representados por el pronombre se, que siendo invaria­
ble, no varia de terminacion, ora se refiera á un nombre 
singulaT, ora á dos ó 1nás en plural : pues bien; en l\1éxico, 
y en esto consiste la falta, n1uchos, quizás los más, di­
rían en el segundo ejernplo, se los he dado, en vez de se 
lo he dado, pasando al plural el lo del acusativo del lo,is­
ta, y dicen, se los he dado, porque ya se trata de va­
rios colegiales y no de uno, desconociendo que este pro­
nombre no se refiere á los colegiales, sino al libro, que en 
an1bos casos es uno solo, y que se es el pronon1bre, que 
en el primer eje111plo se refiere al uno, y en el segundo, 
sin variaT de terminacion, se refiere á los 1nuchos cole­
gia les. Si en lugar de un libro, se tratara de dos ó más, 
en árnbos eje1nplos debería responderse se los he dado, 
pues para el caso es lo n1isn10 que los libros se hubiesen 
dado á un colegial, que á,;dos ó 1nás.* Los que inciden en 
esta fal ta se encuentran obligados á decir de la misma 
n1anera, se los he dado, cuando dan un libro á varios 
colegiales, que cuando dan varios libros á un solo cole­
gial , incurriendo en el absurdo de referir, en un ejemplo, 
el caso oblícuo del pronombre él al dativo colegiales, y 
de referirse en el otro ejemplo, en que sólo hay variacion 
de número del dativo, al acusativo Uhros, con lo que mani­
fiestan, tambien, que ignoran las funciones que, en ambos 
ejen1plos, desempeña el pronombre se. 

Citaré ejen1plos de esta falta que, en la conversacion, 
oimos á cada paso. En lo que escribía para el Si,glo X IX 
D. J. B. l\'1. , se encontraba con mucha frecuencia; en el 

* Este es el 11s0 bárbal'O que tanto increpa Bello en su gramática. , 
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re~lameuto de la Sociedad Lancasteriana, fojas 4, lee­
mos: « Se les a visará ( á los socios) por papeleta la jun- . 

ta que les toca, á la que no deberán faltar: á ménos de 
que ocupacion ó enfermedad indispensable se los ünpi­
da, etc:• debería decirse se lo impida; el lo es neutro, 
no tiene plural, y se refiere á la preposicion que ante­
cede, y aquí se le dieron, cre~·enclo que el pronorr1bre 
declinable se refiere al dativo soC'ios. En el tomo 2º, di­
sertacion 7\ de D. Lúcas Alaman, pág. 164: se lee: • En 
el bordado tuvieron (los indios) por maestro á un fraile 
franciscano, italiano de nacimiento, llamado Fr. Daniel. 
y como la música era cosa mu~- esencial para los n1isio­
neros, pues que con ella habian de proveerse de cantores 
para sus coros, se dedicó á etiseñárselas Fr. Juan Caro: , 
aquí debería haberse puesto enseü.ársela, y no ensei'íár­
se/,a,s, porque el pronombre la es el qu~ se refiere á la 
música, que está en singular, el se el que se refiere á los 
indios, que están en plural. El Sr. Rejon en su respuesta 

· al l\Iinistro de los Es tados-Unidos, en 1844, dijo: • Pero 
se dirá que habiéndoseles llai:nado ( á los tejanos) á es­
tablecerse en aquella provincia, se radicaron en ella bajo 
el sistema federal, que regia entonces á la República J\,le­
xicana, y qne, disuelto éste por la fuerza arn1ada, tenían 
derecho para separarse de México , tanto n1ás cuanto{JUC 
la Con::-tilucion de 24 se los habia. da<lo para hacer nn 
Estado independiente, cuando tuviese los elemento:-, ne­
cesarios., El Sr. Rejon puso los en plural, refiriendo 
el pronombre al dativo tejcvnos, en lugar de referirle ni 
acusativo clerecho; el prono111bre se es el que se refiere 
á aquel dativo. El señor obispo ele Puebla, en su pasto­
ral de 27 de Enero de 184,7, dijo: • Da vergüenza decir­
lo ( escribía San Gerónimo); los sacerdotes de los ídolos, 
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los bufones, etc., reciben herencias; sólo á los clérigos 
y monjes se los prohibe esta ley, y esta ley fué dada por 
un príncipe cristiano. , Aquí, lo 1uismo que en la diserta­
cion del Sr. Alaman, se pluralizó el neutro lo, que se 
refiere á la oracion precedente, suponiéndose que puede 
referirse á los dativos clérigos y nionjes, á loscualessere­
fiere el pronon1bre se, que los representa. En un edito­
rial del Siglo XIX se lee: « Un padre de familia hoy con­
cede á sus hijos una cosa, y n1añana se las prohibe, por­
que así cree que conviene al arreglo de su casa., Pluralizó 
el pronombre personal , creyendo que se refería al dativo 
]i,~jos, cuando se refiere al acusativo cosa; los hijos están 
reproducidos ó representados en el pronombre se, y de­
bia decir: y mañana se la prohibe; el se es el que se re­
fiere i'i. los hijos, el la á la cosa. Con estos ejemplos rne 
parece que basta para manifestar en qué consiste la 5ª 
especie de faltas: segun n1i nun1eracion. 

Ade1nás de las que dejo notadas, tarnbien suelen en­
contrarse otras en el uso ele este desgraciado pronornbre, 
que por desautorizadas é irracionales no tienen proba­
bilidad ele prevalecer, ni hay peligro ele que adquieran 
la prescripcion, aun cuando pasen inadvertidas ; una, la 
de aplicar al clutivo n1asculino singular la ten11inacion 
lo del acusativo 1nasculino del mismo número, segun los 
lois tas, :· neutro, segun los leístas; esta f'alta no es.Lá apo­
yada en antoridades, ni en razon, y debe a tribuirse ú la 
torpeza del escl'itor, rlue no alcanzú á distinguir d l'é­
gi rnen indirecto del directo: n1ás descabellado e::: toda­
vía, y por lo 1nismo rnucho inénos frecuente, la de aplicar 
la Lerrninacion les al acusativo fernenino plural; eje1nplo 
de ella he encontrado en un discurso que se publicé> en 
el periódico titulado El Tiempo, de 17 de 1\larzo ele 1846; 
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dice así: «Pues la cuna de su mayor parte (de las na­
ciones) está rodeada de tan densas tinieblas, que jamas 
conseguirán disiparles, todos los esfuerzos de la crítica. , 
Es tan torpe este clisiparles, que no hay riesgo ele que 
forn1e secta; convierte al acusativo en dativo. 

Notados quedan los cinco capítulos de las faltas que 
se cometen en el uso del prono1nbre personal él, por las 
cuales, ~- por los ejemplos que he citado, se vendrá en 
conocimienlo de la verdad de n1i proposición, cuando 
asenté que faltan á las regla'3 que para su uso ha pres­
cri Lo la Acaclen1ia, casi todos cuantos hablan y escriben 
en espai'íol. Se habrá advertido que no atribuyo igual in1-
portancia á todas ellas; la prirnera especie es laque la tiene 
rnayor, y, por desgracia, la que está más abocada á ven­
cer en fuerza del uso, que tanto favorece ya al lois1no, cu­
yos inconvenientes he procurado den1ostrar. He insis li­
do mucho sobre los que provendrán de privar al espa1'iol 
ele una terminacion exclusiva para ese directo neutro, 
que Clen1encin y Gallardo califican de riqueza peculiar 
ele la lengua castellana, que no tienen la latina y sus de­
mas hijas, y en cuyas funciones veia el último mucho de 
n1isterioso; de ese neutro cuyos peculiares oficios pare­
c:e desconocen los loistcis, y sin cuyo conocinliento no 
creo posible manejar con perfección y destreza el idio111a 
castellano. 

Las de la 2ª y 3ª especie son de poca importancia, si 
bien no debe reputarse por cosa enteramente insignifi­
cante la falta ele fijeza y uniformidad en el uso de las 
reglas de la sintáxis. 

No la tienen pequeiia las de la 4\ pues fácil es de co­
nocer cuánto aurnentaria la confusión y desórden , cuan­
do no· bastan las terininaciones de este pronombre para 
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marcar distintan1ente sus oficios, el suprimir una de aque­
llas (la de l os, acusativo plural), de suerte que si ahora 
tiene seis terminaciones para nueve oficios, entonces le 
quedarian cinco para los misn1os nueve. Afortunada­
mente no es de temer la prescripcion de este defecto, 
que no cuenta con la razon, ni con un uso extendido, y 

tampoco es de te1ner, por lo misn10, que prevalezcan el 
defecto ó faltas de la 5ª especie. 

La Academia ha hecho n1uv bien en sostenerse hasta 
' 

ahora contra los disidentes, que todavía no aciertan á 

ponerse de acuerdo en algo; probablemente si hubiera 
tenido la debilidad de condescender con los que aspiran 
á singularizarse, adoptando novedades sin bastante exá­
men, habría tenido que dar un paso atrás, co1110 le ha 
sucedido· con alguna ó algunas de las que adoptó en la 
ortogratia. 1\ I fijar los cánones de este pronon1bre ha 
can1inado con acierto, y ha prestado un señalado servi­
cio á la lengua, eligiendo el rnedio que, pesados incon­
venientes y ventajas, era el preferible y adaptable . 

Yo quisiera poder. persnadi.r...á los encargados de la 
enseúanza, que, s i ú los profesores y adelantados en el 
estudio del idioma, debe ser útil el conocin1iento y ma­
nejo ele la gran1át.iea de Salvá, tan abundante en útiles 
y curiosos elatos y observaciones y tan segura en todo 
lo relativo á la prosodia; y el ele la filosófica de Flórez, 
que por su método y observaciones no es indigna de tal 
título; para los niños, y corno libro ele asignatuea, es 
preferible á todas ellas la de la Academia, por su sen­
cillez, por ser la que ménos ha variado la no1uenclatuea 
gra1natical, y porque si carece de algunos primores y 

delicadas observaciones, que en las otras se encuentran, 
tambien está exenta de errores; fuera de que, aun en los 
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puntos disputables, es conveniente seguir una solaban­
dera para ganar la uniforn1idad, que, por sí sola, es en 
esla n1ateria una no despreciable ventaja. 

Aunque el autor deba, por lo comun, quedar tras de 
bastidores, y que Pascal haya dicho ja1ncvis l,e 1noi, plá­
ceme agregar que la causa de haber emprendido este 
lraha.jo, sin en1bargo de no sentirn1e con fuerzas suficien­
tes para desempeñarle cumplida1nente, no ha sido otra 
que mi amor á la lengua castellana; y el 1notivo de ha­
berlo verificado ahora, el deseo de distraer 1nis cuitas 
y sinsabores con lo 1nis1no que para otros 1nuchos seria 
molesto y enojoso en den1asía. Trahit s,u,a que1nque vo­
l iiptas . 

.\léxico, y Junio 29 de 1860. • 



BIOGI{AFIA 

DON MANUEL CARPi o .· 

IJoN i\L\:x c1-:1. CAt{ l'JO nació c11 ia Yilla de Co:::a1naloú­
pan, de la antigua Pto,·inc:ia de VenLCl'Llz, e l di,1 µri1nc1 ·0 
de ~\larzo de 1791. Fué octavo hijc ele U. _\:ilo11io J o::.;t'• 
Car-pío, na.tiro de "-\Ionte- i\1ayor en el rei.110 de C:úrdo-

. ba, y ele l)oüa Josefa fTernancl.ez, sel'íora J e buena cun:1 
en la ciudad de \' cracruz. L,1 f',11n ili a creía descender 
de Rodrigo Ronquillo, el ra1noso A lcalcle de Zamora en 
tieínpo de las co1nunidades de Castilla. Si esta noticia 
fuese fiel, habría en ella un nuevo ejemplo de la mudan­
za que con el trascurso del tien1po y de las generaciones 
suele tener la índole humana, pues en el poeta ele l\!Jé­
xico no quedaba. rasgo alguno del bravío carácter de su 
progenitor. 

Su padre, que se ei:npleaba en el cornercio el e a lgodon , 
- habia formado un capital, fruto del trabajo y la diligeH­

cia. El 1nismo con-,ercio le obligó á. tras ladarse á Puebla 

* El art. 10 del Reglamento de la Roa! Academia E:spai'ío la, <¡ue tamhie11 
rige en la ~lexicana, le permite insei-la.r c11 sus j [einori<rs, escrito:-: de pe1·­
sonas oxlrm'ías. Con gran pla.cer usamos de esht fo.cullad pa rn. reimprimfr 
aquí la biografía de uno de nuestros más e,;tirnn ble$ lite ratos, escdla por e l 
Sr. D. J. Bernardo C.outo : bio11 qne dcbcrno~ considerar al au to,' como nue,-
1 ro, pues perteneció .í la Real Academia Española, eu la cla$e ele co,·,·espon­
diente, y La! lílulo le habría dado derecho par,i, ontrn.1· en la l\loxícana, s i la 
Providencia hubiera que1·ido con~P, rv:1.1·1ic>s rm1~ liernpo al ~:,bio cu,·:1 pél·di­
da rleplo1·amoa lod~ ,ría. 
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con la familia, y allí 1nurió el afio de 96. Los bienes de 
fortuna desaparecieron luego, y nuestro Don lvlanuel al 
salir de la nü'iez se encontró sin 1nás abrigo que el an1or 
1naternal, y sin esperanza de otra cosa en el n1undo, que . 
lo que pudiera él alcanzar por sus 111.erecirnientos. l\llas 
aquello en realidad fué i;u1 bien, porque desde temprano 
s intió la necesidad de valerse .:'t sí propio, de no perrni­
lirse nada irregular, de adquirir r eputacion y ganar un 
puesto en la sociedad . Debía á Dios un excelente natu­
ral, y á sus padres edu.cacion frugal ~· religiosa. 1\prove­
chando estos dones, supo cap tarse la. cs tin1acionlde sus 
n1aestros y condiscípulos en el Senlinario Conciliar de 
Puebl~, donde es tucl ió latinidad, filosofía y teología. Eri­
lre sus maestros lo dis tinguió I nucho D. José Jin1enez, 
profesor ele esta últin1a ciencia, eclesiástico aplicado, y . . 

que tenia una abundante bibliol.eca. Carpio mostró des­
de 1n ozo grande aficion á la lectura, que es uno de los 
signos del talento. En la librería de su maestro, y guia­
do por las indicaciones y consejos de éste, leyó bastante 
de libros de religion, historia antigua, y clásicos griegos 
y latinos, que allí conoció, y de los cuales quedó pren· 

dado para s·iempre. 
Concluido el curso de teología, fué necesario pensar 

seriamente en su estado futuro. El estudio que acababa 
de hacer, debía llevarle á la carrera eclesiástica, y sin 
duda fué ese su propósito al en1prenderlo. lVIas para en­
tónces tenia ya ideas tan elevadas de la santidad del sa­
cerdocio, y se reputaba á sí propio tan poco digno de 
ejercerlq, que resolvió ton1ar por otro ca1nino, y empezó 
á cursar la cátedra de derecho en el mismo Seminario, 
Pero no cogió amor á la ciencia; lo cual en mi concepto 
fué una desgracia, porque segun la idea que pude for-
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1nar de las cualidades de su entendimien to y de SLl co-
razon, para pocas cosas tenia tanta disposicion natural • 
como para la magistratura, y s i hubiera entrado al foro, 
habria sido, no un gran abogado, pero st un excelente 
jue.z. Por último se dec idió á seguir la i.viedicina . Cuan-
do tornó esta resolucion, no habia entre nosotros ra1no 
de enseñanza n1ás descuidado, ora fuese por la pocR es-
tima que ele tan útil ciencia se hacia, ora. porque su ejer-
cicio se tuviera en ménos. Sólo en ]as Universidades de 
lVIéxico y Guaclalajara había cátedras de aquella facul-
tad: en ellas se aprenclia poco, y de eso poco qu izá una 
parte eran errores que valiera n1ás ignorar que saber. 
H.especto de cirugía, en la capital se cursaba por térrnino 
de cuatro años en el Hospital Heal, bajo la direccion ele 
dos cirujanos que daban lecciones de anaton1ía, sin exi-
girse estudios previos : en Puebla se hacia el 1nismo cur-
so, aunque de una n1anera 1nás ín1perfecta ( si ca.be), en 
el hospital de San Pedro. Ya se ve que tan encogida en­
seüanza no podía contentar á un jóven del talento ele 
Carpio. Por fortuna, al lienlpo que él , abrazaron la n1is-
ma carrera otros alun1nos del Sen1inario, jóvenes despe­
jados, y que de verdad querian aprender.* Unidos Lo-
dos, n1.iénlras seguían el desaliüaclo curso del hosp.ital, 
forrnaron una acaclen-J.ia privada para estud iar por sí. n1e­
cl icina, y ofrecieron al público el prin1er fruto de su es-
Lud io en un acto el<:: fisiología, que dedicaron al Sefior 
Obispo de la Diócesis, D. Antonio Joaquín J>crcz. C:ar-
pio f'ué uno de los sustentantes. Sus co1npai\eros lo lii ­
t ieron presidente de la acaden1ia para el aüo sigu ie11 le . 

* Vive de ello:; el Sr. D. lgnacio Durún, ;1c1tw l JJircclor ele la Esn¡ol.L de 
.\lcclicina. 0 11 J\I.éx.ico, á qnien drbo la" no ticias qno doy ,obre e~ta pn d o do l;1 
Y ida ele Ca rpio. 
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n. l fin del cual linbo nuevos acto::;, que presid ió, sohrc 
,trHltoniía y pu to logía extel'na é interna . Aquellos cjé1•­
cicio:-; llan-iaron 1nucho la at.encion en una ciudad donde 
eran del totlo nuevos. El Proton1edicato, por los infor­
mes de su Deleg,tdo, expidió á los sustentantes títulos 
de cirujanos latinos. Sin e1nbargo, el Seiior Obispo qui~o 
que Carpio h iciese regularn1ente la carrera acadén1icn 
de 1ned icina, y lo envió á iHéxico, asignándole una pcn­
sion, para. que siguiera aquí los cursos de la Universi­
dad. Siguiólos en efecto con exactitud, y por térn1ino 
de ellos recibió el grado de Bachiller; pero no tornó el ele 
profesor en medicina, hasta que suprimido el Protome­
dicato en 1831, y reernplazado con una junta de facul­
tativos que se deno1ninó Facultad J.lfécli ca del Distrito, 
tuvo ante ella los exá1nenes requeridos. Esto pasaba en 
1832. 

He entrado en estos pormenores, porque me parece 
que contienen una leccion útil para la juventud es tudio­
sa. Aun en los tiempos y circunstancias ménos favora­
bles, todo lo vencen la aplicacion y el sincero deseo de 
saber. Es te es el mejor de los maestros. Carpio, n1ás que 
en las clases, se formó por el estudio privado. Desde el 
principio cuidó de conocer los últimos descubrimientos 
ele la ciencia , y no rezagarse en el camino que ésta iba 
haciendo; pero sin menospreciar por eso lo que habia só­
lido y útil en las obras de los s iglos pasados. Prueba de 
ello es el estudio que hizo de llipócrates , cuyos af orisn1os 
y pronósticos tradujo en español, y dió á luz pocos al'ios 
despues de recibido de cirujano.* Justo era que un ra-

* Afori,.mos y J:>1·onósticos de Hipócrntes, seguidos del a rticulo Peclorilu­
'IUO el.el Diccionario de Ciencias Médica» .. ... Traducidos al cas tclla110, lo~ 
primeros dol latin, y el último del franco~, por }lanud C~ rpio . . . .. ~lé~ic,, . 
182:l, 0fi,;i11 a <le D. ~la riano Ontivcros. 1. lomo en J.2vo. 
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cul lativo de tanto seso pagase este tributo, en la entrada 
de su carrera, a.l gran padre del arte, al sagaz y profundo 
observador, cuyos in1nortales escritos serán sien1pre dig­
na ocupacion de los que rnerezcan leerlos y n1ed i tarlos. 
El tratado de las Aguas, los Aires y los lugares lo ten iil 
en singular aprecio , y aun á los extrai"los nos reco1nen­
daba su lectura,corno de una de las buenas producciones 
que nos ha dejado la antigüedad. De los n1édicos n1oder­
nos me pareció que estimaba n1ucho á Sydenha1n entre 
los ingleses, y á Bichat y l\'lagendie entre los franceses. , 

El cuidado de seguir la ciencia en sus adelantos lo 
mantuvo hasta sus últimos dias, aunque sin dejarse ja­
mas deslun1brar con novedades. Porque en juzgar ele las 
doctrinas, y sobre todo en admitirlas á la práctica, usó 
sien1pre grande alteza y severidad de juicio. Es cosa no­
table que un hombre dotado de tan lozana imagina.don 
como muestran sus poesías, supiese así cortar las alas á 
esta peligrosa facultad (la loca, de la, casa, la llamó algu­
no) cuando se trataba ele cosas de la ciencia, ó de lo que 
mira á la vida práctica. Entónces la buena lógica y la 
atenta observacion eran su único peso y su úni'ca medida 

· para creer y para decidir; y no bastaba ningun género 
de arreos, ningun artificio de raciocinio ó de exposicion 
para alucinarlo. En el principio de su carrera debió al­
canzar los úlli1nos restos del brownianismo, de que no 
se contagió; más adelante le cogió de lleno la invasion 
de las docteinas exageradas de Bronssais, que tanto sé­
quito lograron entre nosotros. Oyólas con precaucion, 
púsolas loego al crisol ele la observacion y el raciocinio, 
y no tardó en decidirse contra ellas. Ni se contentó con 
desecharlas para si; sino que persuadido de que, además 
de falsas, eran nocivas, las atacó de todas n1aneras; en 
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escritos cientillcos, en la conversacion farniliar , hasta con 
el arma del chiste. Algun epigra1na suyo sobre la malc­
ría se hizo popular como un adagio; prueba de la ,·erdad 
que encerraba.* 

En la prácticá de su profesion á la cabecera del en­
Jern10, me pareció que más que recoger porcion de sin­
to1nas, procuraba estudiar alguno que cre ía caraclerí:-­
tico, y por él se guiaba. Qui;r,á de ahí vino que pareciese 
como distraído , y que dijera el vulgo que ponía poc11 
atencion en el enfern10. Sin c1nba.rgo, su diagnóstico era 
certero , y sobre el particular ocurrieron casos notables 
con sus compal'íeros. Usaba generalmente ren1eclios sin1-
ples, y en cuanto á operaciones quirúrgicas, apelaba á 

ellas lo 1nénos que le era posible:• por sí propio no sé que 
las ejecutara; si bien esto podría atribuirse á sobra de 
sensibilidad, que no le permitia presenciar el espectácu­
lo del dolor. 

Pero yo invado límites ajenos, n1etiénclome á liabla.r 
ele su práctica médica. Lo que puedo afirrr1ar es que su 
paciencia y bondad con los enfermos eran inagotables, y 
que unía á eso un desinteres, una longan imidad , de que 
hay pocos ejen1plos en el mundo. El pobre que acudü1 
á él, estaba seguro de encontrar tan buena acogida co­
i.no el hombre opulento. En lo que ménos pensaba nun­
ca, era en la remunera.e.ion ele su trabajo; y no poseyen­
do en la tierra n1ás caudal que su ar te, descuidaba lo que 
debiera producirle> co1no derrama un pródigo la hacien­
da que heredó. Su sigilo en reservar lo que se le con1n-

* Método de nuestros día!< 
L,nego que tilgun mal as;om;i.: 
Agu;t de malvas ó goma, 
Sanguijuelas y sangría.e; 
Y que el enfe rmo no i:onrn. 
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picaba con10 facultativo, y su recato con las personas 
del o tro sexo, no tenían tasa. Bondadoso é indulgen te, 
como he dicho, con los enfern1os, jan1~s sin e1nbargo li­
sonjeaba, ni mentia, ni halagaba n1anías; que todo eso 
era incon1patible con la n1esura y gravedad de su carác­
ter. Algunos libros se han escrito de 1:noral 1nédica: creo 
que bastaria por todos uno que . contase cómo ejercia 

Carpio su oficio. 
A pesar de tantas dotes, y de la repulacion de sabio que 

alcanzó en 1\IIéxico, su clientela fué s iempre corta. Él no 
se afanaba por acrecerla, y además no podía tomar cier­
tos aires, que con el vulgo, más numeroso de lo que se 
piensa, valen infinito . Por eso nunca estuvo de moda, 
y sólo algunas pocas fan1ilias capaces de estimar su mé­
rito, ocurrían á él. De suerte que 1nás que con10 n1édico 
práctico, influyó por n1edio el e la enseñanza en la n1ejora 
y adelanta1nien tos de lacienciaentrenosotros . En 1833 
se forinó un plan de estudios, aprovechando en parte el 
que <los ru1os ántes habiR presentado el Gobierno á las 
Cámaras. Los estudios estaban en ·él enriquecidos, y me­
jor dispuestos que en el 1nétodo antiguo. Para n1edicina 
se creó un establecin1ien to propio, con el número de pro­
feso res necesarios; y .á D. i~Ianuel Carpio se dió la cátedra 
de fisiologíR é higiene,rarnos que habia visto siempre con 
predileccion, y en que descollaba sobre todos. Entónces 
comenzó la lucida serie de lecciones que han oído los 
n1ás ele los actuales facultativos de i\féxico, y que tan 
jus i.a non1braclía le dieron en la facultad . Sus discípulos 
notaban la precision de ideas, la solidez del juicio, la cla­
r idad <le exposicion que en ellas usaba, así co1no la ani-
1nacion de estilo y la brillantez de colorido con que al­
guna ve7. sabia engalanarlas. Esto no era extraño en un 
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médico que decía: La, rnáq1.tina del cuerpo h1tn1,ci110 

1w es ménos cul1nirable que la, 1náqu1ina del Univer­
so, n·i 1n·uestra n.wn,os el 1Joder y sab'icluria clel Cr·ia­
clor. De su mansedutnbre y accesibilidad con los discí­
pulos, es por den1as hablar. 

Aquel prür1e1· ensayo sufrió sin e1nbargo un recio con­
tra tien1po. A.ntes de un afi.o vino ia reaccion lhunada de 
Cuernavaca, justa y aun necesaria en n1uchos punto;e:, 
apasionada en otros, co1no suelen serlo las reaccione;;: 
políticas. Si en el nuevo plan de estudios habia. defecto:c;, 
:3¡ alguna eleccion se habia errado, si sobre todo era in ­
justificable el acto de haber ocu¡nido por confiscacio, 1 

los bienes del 1narquesado del Valle para dotar la ensc-
11anza,eso debiera haberse enn1endado; pero no clestru i1· 
de planta la obra, y volver las cosas á la es treche;;: de lo,­
antiguos 1nétodos. 

El estahlecüniento ele lVIedicina, que era todo de nue­
va creacion, estuvo á punto ele zozobrar. Y habria inde­
fectible1nente caído, si sus profesores, con una abnegn­
cion y un celo que nunca se elogiarán bastante, no se 
hubieran decidido á salvarlo. Continuaron sus lecciones 
sin sueldo, á veces aun sin recursos para los gastos 1nás 
precisos; privados una y otra ocasion del local en que 
las daban; pero sie1npre sufridos, siempre empeñados en 
la obra; cubriendo los claros que la 1nucrte ú otros su­
cesos abrían en sus filas, con ree1nplazos dignos de los 
prüner~s veteranos; haciendo, en fin , una conquista, ü 
1nás bien, ejerciendo un apostolado de la ciencia. Así lo ­
graron n1antener la Escitela,, que fué el no1nbre que lue­
go se le dió; así adelantarla y subirla por ú1tüno á la al­
tura en que está. Entre esos profeso res ocupaba lugar 
distinguido n. i.Wanuel Carpio, que fué, con10 li cn10~ Yi ~-
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rrupcion sus lecciones hasta que la muerte vino á cor­
tarlas. 

Ni sólo con ellas sirvió á la 1Y1edicina. .Hácia la épo­
ca en que la suerte de la Escuela era más desgrac iada 
(1836), algunos facultativos de la ciudad forn1aron una 
academia, con el objeto de tener conferencias en que se 
cornunicaran sus noticias y observaciones, y de publicar 
un periódico dedicado exclusivamente á la ciencia. No 
podia ser que D. i\{anuel Carpio no perteneciese á es te 
cuerpo, del cual en distintas épocas fué Secretario y Pre­
sidente. Las conferencias se tuvieron con regularidad, 
y produjeron buen fruto: el periódico, que era 1nensual, y 

contiene bastantes artículos suyos, fué entre los cientí­
ficos que ha habido en i\1Iéxico, el que más larga vida al­
canzó, pues se mantuvo por espacio de cinco aüos, desde 
mediados de 1836 hasta 41, en que quedó suspenso. * 
La academia sobrevivió poco al periód ico, y aunque va­
rias veces se le ha restaurado después, no se ha logrado 
volverle el espíritu y animacion que tuvo en su prünera 
edad. Casi siempre se contó para la restauracion con 
Carpio, porque su nombre llegó á hacerse necesario en 
toda empresa médica que se tentara en i\Jéxico. 

A menudo estuvo en el pritner rango oficial de su fa­
cultad, ya co1no miembro de la Direccion general de 
estudios por el ramo de n1edicina, ya como Vicepresi­
dente del Consejo de salubridad, que en 1841 reeniplazó 
á la Facultad 1\1Iédica del Distrito. La Universidad de 
iVIéxico le dió espontáneamente en 1845 el grado de Doc­
tor, incorporándolo al gremio, conforn1e á los Estatutos, 

* Periódico de la Academia de l\'Iodicina de México: ó tomos en 4to.; los 
ct1atr o primeros en la imprenta de Galvan , y el úllimo e11 la de Ojeda. 

37 
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sin exigirle ninguna nueva prueba, ni gastos; y segui­
damente le confirió las cátedras ele IIigiene y de I-Iisto­
ria de las ciencias n1édicas. Diré por últin10 para con­
cluir lo relativo á su profesion, que afi.os aLrás oí de su 
boca que escribía una lWedicina Don1éstic..1., obra utilí­
sü11a, especialrnen te en los campos, á par que dificil, por­
que debe reunir dotes que parece iinposible hern1ar1ai-; 
SL1n1a claridad, surna exactitud, completa seguridad de 
doctri11a, y al misn10 tiempo nada ele apara.lo científico, 
ni de lenguaje técnico, ni de lo que sólo es propio de 
facultativos y de la escuela. Una nledicina don1éstica es 
con10 el catecisn10 sanitario del pueblo; y el trabajo n1ás 
arduo en cada ramo el e los conocünientos hun1anos, es 
la forn1acion de un buen catecismo. Ignoro en qué es­
tado quedaría la obra á su muerte. 

Pero D. l\.Ianuel Carpio no era sólo un médico distin­
guido; era ta1nbien una persona de Inucha y vária ins­
truccion. Debo confesar que algunas ciencias no tenían 
paTa él atractivo, como la 1netafísica que veía con desvío, 
y las n1aten1áticas, que á 1nanera ele la metafísica son una 
abstraccion, quizá la abstraccion más fuerte de la n1ente 
humana. Tal vez provenía eso de la calidad de su en­
tendimiento, qne aunque perspicaz y vigoroso, necesita­
ba que la idea se le presentara revestida de formas sensi­
bles, para fijarse en ella y poder seguirla en su desarrollo. 
l\Ias en cambio poseia extensos conocimientos en otros 

. ra111os: gustábale n1ucho la geología, y con la astronon1ía 
se extasiaba. En queriendo uno entretenerlo, no babia 
n1ás que platicarle de las revoluciones fisicas del globo,_ 

. y sobre todo ele astros, porque respecto ele la geología, 
á pesar de su an1or, confesaba que es ciencia que estr1 

' aún en los verdores de la juventud , y tal vez no ha te-
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nido tie1npo de recoger todos los datos necesarios para 
deducir consecuencias completas y seguras. 

La arqueología, la ciencia sagrada y las bellas letras , 
lla1.naron sien1pre mucho su atencion. Dije atrás que des­
de jóven habia cogido aficion á los escrilorcs clúsicos de 
Grecia y Roma; así es que conocía bien la historia y lite­
ratura de ambos pueblos. No rnénos al iciente tenia para 
él lc1 alta antigüedad; Nínive, Babilonia, Siria, Egiplo . 
Desde que entre nosotros h ubo noticia de los clcscl1bri­
mientos de Chan1pollion el n1enor, procuró estudiarlos, 
tanto con1oes pos ible en l\Iéxico, y segu irlos en sus ad~~lan ­
tos graduales. Lo rnis1nó hizo con lo que se ha publica.do 
sob1·e las ruinas de las dos g1·ar,cles ciudades de Asiria y 

Caldea, y con lo que por medio de <~llas ha podido ras­
trearse de esa antigüedad . Pero sobre todo, Palestina era 
para él tierra de predileccion: á Josefo lo había leido quizá 
tanto corno á I-Iipócrates, y los viajeros ele Tierra San ta lo 
ocuparon sien1pre 1nucho. Aun se encargó de tray,arel plan 
y dirigir la publicacion de una obra sobre este argu1nento , 
que imprimió su amigo D. 1\Iariano Galvan, decano y be­
nernéri.lo de la librería en lVIéxico. El fondo del libro es 
la parte del Itinerario ele Chateaubriand, que trata ele Si­
ria y Egipto; pero interpolada á n1enudo con grandes tro­
zos copiados de Lamartine, l\Iichaucl , Po ujou lat, Chan1po­
llion , e tc., y exornada á tien1po con poesías del n1isn10 
Carpio, de su a1nigo Pesado y quizá ele algun otro. El li ­
bro , aunque hecho ele 1nosaico, es, sin err1bargo, de fác il 
y an1ena leccion, y llena el objeto de dará conocer al co-
1nun de lectores aquel interesan tís i1no país_,:, 

* La. Tiona Sa.n ta,ódescripcion exactado Joppo, Naza.reth.Hel,'m. el .\1011 -
te de los Olivos, Jernsalem y otros lugares célebres en el Evangolio. A lo l¡11c 
~e agroga. una nolieia. sobre otro» sitio~ notables en la historia del pnchlo 
hebreo .... Publ ic.1cla por Maria.no Galv;1n Rivera. ~,U•xico, 18li-:3. :1 vol. Rvo. 
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En cuanto {i, la Biblia, fué para Carpio el libro de to­
dos los días, porque á 1nás de la enseñan1.a religiosa, en­
contraba en ella dotes y excelencias incomparables; nin­
guna cosmogonía más filosófica, ninguna historia n1ejor 
tejida, y que suba 1nás alto en los orígenes y en las ran1i­
ficaciones de la familia humana, ninguna narracion más 
interesante, ninguna. poesía más briosa y elevada. En 
verdad, aun cuando la Sagrada Escritura no fuese para 
nosotros la revelacion de Dios, seria siempre la más rica 
mina de erudición; el primero en importancia de todos 
los libros conocidos, y el qúe con ningun otro se reem­
plaza. Carpio la estudió á fondo, y bien se echa. de ver 
en sus poesías sacras, empapadas todas del espíri tu bí·· 
blico, y en las que casi no se respira otro ambiente que 
el de los escritores inspirados. Tenia tambien algun n1a­
nejo de intérpretes y expositores, entre los cuales estin1a­
ba mucho á Calmet. Cuando su amigo Galvan acometió 
la empresa de dar en español la erudita Biblia que lla­
man de Avignon ó de Vencé, fué él uno de los colabo­
radores, habiéndole tocado en la reparticion de trabajos 
la version del tomo en que se contienen el Deuterono1nio 
y Josué: no sé si tradujo tambien el profeta Jcren1ías. 
A pocas manos tan hábiles podía fiarse aquella labor. 

Pero Carpio , más que como n1édico y como erudito. 
será quizá conocido de la posteridad por sus versos. ftfiisa 
vetat 1nori. Aunque desde jóven fué aficionaclísimo á las 
bellas letras, y las cultivó con ·aplicacion, sin embargo, 
esperó á formarse, á que 1nadurara su talento y se hu­
biera enriquecido con un gran caudal de conocimientos, 
para empezará producir. Así es que tenia ya más de cua- 1 
renta años, y entraba en la edad en que otros se despiden 
rl0, la poesía, cuando vió el público su primera composi -
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cion original, que fué una Oda á la Virgen de Guadalupe, 
impresa y repartida el año de 1832 en la funcion anual 
que hace el comercio de esla ciudad. El autor no la inclu­
yó luego en la coleccion de sus obras. Los aií.os siguien­
tes D. lWariano Galvan tomó la costumbre ele reemplazar 
el soneto que en los viejos calendarios se ponía á la mfsn1a 
Vírgen, con una poesía religiosa, de 1nás extensión é in1-
portancia, la cual encargó sien1pre á Carpio. Alguna vez 
puso tambien epigt'amas suyos. Así fueron saliendo al 
público sus composiciones, y derra1nándose en 1\tléxíco, 
hasta que en 1849 su amigo D. José Joaquin Pesado las 
reunió en un tomo que <lió á luz, con un huen prólogo 
suyo. Carpio le franqueó para eso lo que tenia inédito. 
El aplauso que luego alcanzó fué universal, y se ha rnan­
tenido , porque tuvo la fortuna de que lo entendieran y 

. gustaran de él los que reflexionan sobre lo que leen, y los 
que sólo leen por esparcimiento. Esto 1ne parece que pro­
vino de dos causas: el estado que por entónces tenia en­
•tre nosotros la poesía, y el carácter propio de sus obras. 
Los resabios de la escuela prosáica que dominó en Es-
paña una buena parte del siglo pasado, y que en l\iléxico 
se enseñoreó de las letras hasta bien entrado el presente; 
el ruido de las annas, y la revolucion que desde 1810 en 
adelante ha trabajado la tierra, y para nada dejaba so­
siego; y luego la invasíon de los estudios polítiéos y eco­
nómicos, qúe se llevaron poderosamente la atencion de 
much_os, y casi ahogaron la delicada planta de la litera­
tura, creo que bastan para. explicar por qué la poesía 
había llegado entre nosotros al nliserable punto en que 
se hallaba cuando Carpio empezó á darse á conocer. Si 
se con1para lo que se escribía hácia el año de 1830 con 
lo que dos siglos ántes habian producido Valbuena, Ruiz 

, 
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de Alarcon, Sor Juana Inés de la Cruz, la comparacion 
es notoriamente desventajosa para el tiempo posterior, 
y hay que convenir en que habíamos atrasado en vez 
ele adelantar. Heredia, mexicano por residencia, aunque 
nacido en Cuba,eraquien enlónces descollaba en tre nos­
otros; pero sin negar las prendas poéticas que realinen­
te tenia, creo que las personas entendidas é imparciales 
convendrán en que aquel jóven precoz no poclia dar nue­
vo y atinado in1pulso á la poesía, ~-a por falta ele origina­
lidad en la invencion; ya porque hu yendo de un vicio, se 
orilla á veces al conlrario, tocando en las exageraciones 
y arrebatos de Cien fu egos; ya en fin por la naturaleza 
ele los argun1entos que trató. Lástima que en esta par­
te Heredia se hubiera dejado llevar de la corriente clr 
aquellos dias y sobre todo que no hubiera esperado i1 
asentarse 111ejor en los estudios, y á que su talento lle-. 
gara á sazón, para concebir y ejecutar obras dignas. El 
n1ozo á quien eltorbelU1,,io1·evol-ucionci1·io, como dijo él el e 
sí propio, ha, hec7w recorrer en poco Ue1npo 1u1ia vasto, 
carrera, y con 11iás ó 1nén,os fortuna hct s,iclo abogaclo, 
solclciclo, viajero,profeso1· ele len,giias, cUplornát-ico,pe-
1·iodista, 1nc1,gistraclo, li1isto1·iciclor y poetci á los 'Veí·nt-i­
cinco aAios,* es casi seguro que en nada ha de haber de­
jado buenos n1odelos, y que apenas podrán recogerse de 
él bocetos á medio hacer. El espíritLt hun1.ano no puede 
con tantas cosas á la vez y tan de prisa. Notable prueba 
del talento de Hereclia, es que en la balumba ele t.an va­
riados oficios como quiso tentar, sus poesías, sin crnbar­
go, sean lo que son. Pero á pesar de torlo. ellas no po­
d ian restaurar entre nosotros el arle, que casi h ;Jhía aca­
bado. 

" Prólogo de la segunda edicion <le su;, pocs iai; . 
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Necesitábaseparaesoabrirnuevosca1ninos,tocarasun­
tos nobles, unil' el entusiasmo y la entonacion con la 
correccion y el gusto, enriquecer la rima, hacer mues­
tra de la 1nagnificencia del habla castellana. Afortuna­
damente vinieron á tien1po dos hombres capaces de eje­
cutarlo : Pesado y Carpio. J\l ejemplo de á1nbos deben 
las letras el renacimiento de la poesía en l\1Iéxico; la so­
ciedad y la religion les deben el que sus hern1osos ver­
sos hayan servido de vehículo para que se propaguen 
pensan1ientos elevados y afectos puros. Esto segundo 
vale más que lo prin1ero. Las composiciones de Carpio 
tienen todas un perfun1e d.e religiosidad, de bondad de 
alma, de alteza y rectitud de sentimientos, que hace for-
1nar la n1ás ventajosa idea del autor. Quienquiera que 
las lea, ha de quedar persuadido de que a.qnel era un no­

ble carácter. 
. La priinera muestra del talento de un autor, está en 
la eleccion el e sus asuntos, y los de Carpio son inmejo­
rables: cuando no los toma ele la esfera religiosa, ocurre 
á los sucesos clásicos de la historia, y á los grandes ca­
racteres que en ella se presentan. Si se examina luego el 
modo con que los desen1peña, en la construccion mate­
rial de los versos nada ha.y que reprender, porque tienen 
siempre núm.ero y plenitud; tal vez en todo su libro no se 
encuentre uno solo n1al torn_eado. El lenguaje es correc­
to y puro, y sabe ataviarse con la riqueza y galas del cas­
tellano. En pocos de los idiomas 1nodernos creo que hu­
bieran podido escribirse cuartetos con10 estos, del poe­
mita de la Anunciacion: 

Eslá sentado sobre el cielo inmenso 
Dios en su lrono de oro y de diamantes; 
Mi)es y rniles de áugeles radiantes 
Lo adora·n enlre ~¡ humo del incienso. 
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A los piés del Señor, de cuando en cuando 
El relámpago rojo culebrea, 
El rayo reprimido centellea, 
Y el inquieto huracan se está agitando. 

El príncipe Gabriel se halla presente, 
Angel gallardo de gentil decoro, 
Con alas blancas y refl.ejos de oro, 
Rubios cabellos y apacible frente, 

' 

ü estotros, que se leen despues que el Arcángel ha recibi­
do la órden de bajará hacer á la Virgen el feliz anuncio: 

Habló ~ehová, y el pl'Íncipe sublime 
Al escuchar la voluntad suprema, 
Se quita de las sienes la diadema., 
Y en ol pié del Serior el labio imprime. 

So levanta, y bajando la cabeza. 
Ante el trono de Dios, las alas tiende, 
Y el vasto espacio vagaroso hiende, 
Y á las águilas vence en ligereza. 

Baja volando, y en su inmenso vuelo 
Deja atrás mil altísimas estrella,;, 
Y otras alcanza, y sin pararse en ellas 
Va pasando de un cielo al otro cielo. 

Cuando p~sa cercano á los luceros, , 
Desaparecen como sombra vaga, 
Y al pasar junto al sol, el sol se apaga 
De Gabriel á los grandes reverberos. 

En todas sus composiciones se encuentran ejemplos 
semejantes. La rima en sus manos es fácil, variada y rica; 
se conoce que no le costaba trabajo hacer versos, ni re­
dondear sus estrofas. Sin andarse buscando de propó­
sito, como otros, consonantes difíciles, no los esquiva 
cuando se le ofrecen al paso, ni le hacen jarnas sacrifi­
car su pensamiento. 

Por lo que toca al estilo, es siempre litnpio y claro; y 
con tanto empeño buscaba esta dote, que el ansia de ob­
tenerla le hizo caer en uno de los pocos defectos que en 
sus escritos se notan, y es que á veces desciende casi al 
tono de la prosa, y por hacerse percepti_ble á todos, aban­
dona la elocucion y los giros propios del lenguaje poé-

fi 



tico. l\o le falta entónces valen.tía en la idea, sino sola­
incnle en el instrun1ento de enunciacion. 

En cuanto al fondo de la con1posicion, él se babia for-
Ll 1ado es La teórica del arle: pensaba que la poesía se en­
cierra toda en imágenes y afectos, y que el pensan1iento 
propiainenle dicho pertenece á otro dis trito, el <le la fi­
losofía . Las imágenes poéticas, en su sentir, son los ob­
jetos ó grandes ó bellos que ofrece el n1undo visible, la 
naturaleza material; los a rectos son, con preferencia á 

cualesquiera. otros, la con1pasion y el lerror, los n1isn1os 
que conslituyen el caudal de la tragedia. Co111ponien<lo 
bajo tales reglas, es sin du<la que sus obras habían de te­
ner SLuna brillantez. Pero dió por desgracia en <los esco­
llos : el prilnero, cierta 111onotonía que reina en sus con1-
posiciones, las cuales parecen toda.s corno Ya.ciadas en 
un n1olde, po.rque en todas juega.u unos 1nismos objetos 
y unas misrnas pasiones: el segundo, que ese corto nú- · 
rnero de irnágenes y afectos está derramado profusarnen­
le en cada con1posición; en términos de que hay pocas 
á las que no pudiera cercenarse algo, sin que haga falta, 
porque reahnente es exuberante. Este segundo vicio lo 
echaba de ver él mismo, y reconocia sin e1npacho que 

' · pecaba del defecto que Ovidio; sobra de Qrnato. Tal vez 
lo hubiera evitado todo, si no hubiera visto con despego 
.la poesía de pensan1iento, en que tantos recursos encuen­
tran los talentos superiores; la poesía al n1odo horacia­
no. Pero, sea genio , sea s iste1na, él seguia otro can1ino. 

El conjunto de sus cualidades forma un carácter propio 
y peculiar, que lo distingue ele cualquier otro poeta y 
no pennite que se le confunda con nadie. Ese carácter, 
en saldo final de cuentas, es bueno y bello en el órden 
literario; bajo otro aspecto. es decir , subiendo á consi-
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deraciones n1orales , es in1posible no pagarle un tributo 
de estimacion y aun de respeto. El alma de donde tales 
poesías han rebosado, entonaba sin duda un himno pe­
renne de alabanza, de adn1iracion y gratitud al J\utor de 
la crea.cion y la reclcncion, y no abrigaba un solo senti-
1nicnto que no fuera bueno y elevado. CoJJ tales pren­
<las, naturalrnente debía de Harnar la atencion; y el pú­
blico de l\'Iéxico, que habia ya oído y repetía con placer 
los va1ientes trozos ele la Jerusaleni de Pesado, no po­
dia dejar de hacer lo n1isn10 con la Ce,na ele Bciltascvr. 
An1bos escritores levantaron entre nosotros la poesía á 

la region en que debe estar, y de la que fuera una especie 
de profanacion hacerla descender.* 

Las reglas que Carpio profesaba ::;obre la cornposicion 
poética, no sólo las poni.a en práctica en sus escritos, sino 
que procuraba difundirlas y sostenerlas de palabra. Así 
lo hizo constantemente en la Acadenila ele Letrwn, reu­
nion ele personas dadas á la literatura, que desde el año 
de 1836 hasta el de 1856 acostumbraron juntarse una 
vez cada sen1ana en el Colegio de ese nornbre, para leer 
y exan1inar mutuamente sus con1posiciones, y discutir 
los principios del arte. A.quena reunion, á la que perte­
necieron D. J.}ndrés Quintaná Roo, D. José iVIaría y D. 
Juan N. Lacunza, D. Joaquín Pesado, Don Guillermo 
Prieto, D. Francisco Ortega, D. 1\lejandro Arango, y al­
gunos otros de los que luego se han distinguido, fué útil 
para hacer revivir un estudio que tan abandonado ya­
cía. El papel ele Carpio en la 1\cademia era sie1npre el 
de 111antenedor de los principios seYeros del gusto clási-

* Al hablar así, me refiero á la poesía. lírica, pues en cuanto á la. dramá­
tica. cna ndo Pesado y Carpio empezaron á darse á conocer, vivian en México 
(,oro,;lÍ7.:l., igual cuando ménos al mejor cómico espa1'íol moderno, y Calderon , 
que hizo on~ayús felice~ en el género trágico. 



co; en el tribunal de su juicio no alcanzaba indulgencia. 
lo que no se ajustaba estrictamente á esos principios, Lo 
1nisn10 que en la poesía, le pasaba en bellas artes, de la~ 
que tambien fué aficionado. Ninguna pintura , ninguna 
estatua le llan1ó ja1nas la atencion, si el asunto no era 
noble, y s i no t~staba desempeñado con grandiosidad y 
con pureza ele estilo. Los cuadros que llaman de género 
ó de costumbres, casi lo es ton1agaban; y si hubiera sido 
dueüo ele Versalles, habría dicho como Luis XIV cuando 
vió allí las donosas obritas de Teniers: Retiren, esos ,nia­
·rric1,rrachos. A la Acadernia de San Cárlos, de la que era 
acadénlico honorario , prestó buenos servicios, especial­
rnent.e en los años ele 56 y 57, en que sirvió provisio­
naln1ente la Secretaria. Daba ta1nb ien en aquella casa 
lecciones ele anato1nia á los pintores. 

Pero yr.. es hora de dejar la poesía y pintura, para ha­
blar de cosas n1énos agradables. En cualquier país y en 
cualquier tien1po en que Carpio hubiera nacido, habria 
sido un buen ciudadano, aunque no hubiera llevado este 
titulo. i\[as le tocó venir al rnunclo en época de agit.acion 
y revueltas, época en la que todo hombre de algun va­
ler en la sociedad ha tenido alguna vez que ser poHtico, 
é intervenir, de grado ó sin él, en los negocios públicos. 
Esto causó las únicas a1narguras acaso , que tuvo en su 
vida. Por Octubi·e ·de 1824, despues de hal>er servido 
algui:ios 1neses la plaza ele redactor de actas de la Legi:::­
latura. del Estado de l\•Iéxico, fué electo Diputado n I Con­
greso general por el misn10 Estado para el bienio de 25 
y 26. Co1no aquel periodo corrió tranquilan1ente, Car­
pio no tuvo ocasion de n1ostrarse al público, aunque se 
h izo buen lugar entre sus con1pañcros, los cuales alguna 
ve,: lo elevaron á la presidencif! de la C.éi111r1r,1. 1-.:n el bie-

' 



nio siguiente fué 1niernbro de la Legislatura ele Veracr11z. 
que-era el Estado de su nacimiento. Aquel cuerpo q11iso 
oponerse con brio al in1petuoso y asolador desborda­
miento del hando yorkino, que se había para entóncc,;: 
organizado en logias masónicas bajo los auspicios del .i\li­
nistro de los Estados- Unidos, lWr. Poinsett. Pero en el 
calor de la lucha sucedia alguna vez que el Congreso J)a­
saba los lín1ites que debiera respetar, y su oposicion lo­
n1aha el aire de una oposicion parcial y apasionada. Lc1~ 
medidas que dictó, jnstas algunas, violentas otras, acor­
dadas todas en n1énos ele seis meses, daban rnucho que 
decir en · la contienda que sostenían por la imprenta lo:­
partidos, y servían de ten1a á juicios y calificaciones en­
contrados. La legislatura creyó necesario defenderse en 
un manifiesto , y encargó su formacion á D. lVIanuel Car­
pio. La pieza que trabajó, y fué adoptada por el Cuerpo 
en :1.9 de Junio de 1827, causó bastante impresion en el 
público; y reahnente está escrita con fuerza ·y aun con 
vehernencia. Los que hayan conocido despues á Carpio. 
apénas creerán que aquel papel sea suyo, recordando lc1 
serenidad de su al1na, y la templanza y mansedu1nbre 
de su <::arácter; pero por ahí fonnarán idea de la sensa­
cion que hacia, aun en las personas de su índole, la \·isla 
rle lo que por entónces pasaba en la República. 

En ri nes del n1isn10 ali.o la Legislattu·a y el Gobierno de 
Veracruz :;e complicaron en la malaventurada re vol ucion 
de Tulancingo, que el Gobierno general ahogó pronla ,· 
vigorosan1ente. Los ánimos estaban encendidos, los ren­
cores enconados, y Carpio, que babia atraido sobre si '" 
atencion, sufrió a.rnená;r,as, y ten1íó ser blanco ele la :::a1i;1 

del bando Yencedor. Exaltada su in1aginaci9p.eon esta~ ~,, ,- . 

ideas, ~- ::it.acado de uni'l afeccion nerv iosa, que por ,n~.:; 
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de do5 ai'lo::; le trajo valeLuclinario, melancólico, é inca­
paz de tornar trabajo algw10, se retiró al Estado de Pue­
bla y pasó algunos n1ese~ en el can1po. En Sclie1nbre de 
1-828, acercándose la cleccion de Presidente de la Repú­
blica, volvió á Jalapa; y á pesar de cuanto habia pasado, 
y del ernpel'io y los prestigios del general Sanl.a-Anna 
que gobernaba entónces el Estado, voló como sus cole­
gas ele Congreso en favor de D. :.\ Ianuel Gón1ez Pedraza, 
y contra el general D. Vicente· Guerrero, candidato de 
los yorkinos. fi las con10 é::;los por n1edio de la revolu­
cion de la .\ co rdada se sobrepusieron al voto público, é 
hicieron triunfar su candidatura en fines del 1nismo nño, 
C:arpio vino á lWéxico, y se reti ró á la vida privad.a . 

Pocas veces salió luego de ella. Bajo la Constitucion 
ti.e 37 fué individuo ele la .Junta Departa1nenlal ele i\Ié­
xico, cuprpo que, con10 decia él misrno con donaire, no te­
nia 1nás facultad que la de concebir deseos. Rigiendo la~ 
Bases Orgánicas debió entrará las Cámaras de 1846; pe­
ro ántes cayó aquella Constitucion por la asonada de San 
Luis Potosí. Despues de la paz de Guadalupe en 48 fué 
mien1bro de la Cárnara de Diputados, y en 51 de la del Se­
nado. Finahnentc, en Enero ele 1858 entró al Consejo de 
Estado, corno representante ele Nue,·o-Lcon ; iuas á 1nc­
diados del 1nis1no nfío renunció el cargo, como lo habian 
hecho varios de sus colegas, cuando se anunció qne iba á 
adoptarse una política n1énos templada que la que había 
seguido el prin1.cr i\Tinisterio del plan de Tacubaya. 

Carpio no tenia prendas ele orador parlan1eJtlurio, ni 
su genio le permitia emplear las arles que ordinarian,en­
lc se usan parn. adqnirir influencia en los cnerpos deli­
berantes. Además, los sucesos ele los afios de 27 y 28 

. dejaron tri stes recuerdos en su ahna. A$í es que poca:=: 
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veces ton1aba parte en las discusiones públicas , y más 
hien se daba. al trabajo de comisiones. En éstas y en el 
acto de votar mostraba siempre imparcialidad y rectitud. 
Por principios, por carácter, por los hábitos todos de su 
vida, él no podia pertenecer al bando popular; pero ta1n­
poco podia avenirse con las destemplanzas del poder ar­
bitrario. Patriota sincero, amando con pasion el país ele 
su nacimiento, y queriendo para él ventura y buen no1n­
bre, no podia desear sirio un gobierno de órden y justi­
cia, que respetara el derecho donde quiera que estuviese, 
y que de verdad, sin estrépito ni agitaciones, promoviera 
el adelantamiento de la República. Todo el mundo ha­
cia justicia á sus senti1nientos, y todos los partidos al fin 
respetaron su persona y estimaron su virtud. 

Esta estünacion no pod ía negársela quien llegara á 

conocerlo. Carpio era hombre genialn1ente bueno, inca­
pa7, de aborrecer sino el vicio en sí mis1no. Yo no he co­
nocido persona que ménos se per1nitiera juzgar mal de 
nadie, ni manifestar opinion ó sentirniento contrario á 

otro. Delante de él la murmuracion tenia que callar,por­
que con su presencia grave y severa le obligaba á gum·­
dar 1nesura. Lo mismo sucedía con toda chanza descom­
puesta, con toda liviandad ele palabras: los chocarreros 
y lenguaraces jamás hallaron acogida con él. Y no por­
que en su conversacion faltara amenidad, jovialidad y 

ann chiste; sus epígra1nas prueban bien lo contrario; si­
no que no su fria que se hiriese á ninguna persona, que $e 
lastimase ninguna reputacion, ni que se ajara ningurw 
r.osa de las que deben ser consideradas en el trato huma­
no. Su bondad, sin embargo, no era una flaque7,a rnuj c­
ril que se dejase vencer inoportunarnente ele la lástin1a. ú 
le hiciera abanclonar sus dehere~, por duros que fue::-en. 



299 

Siempre obraba conforn1e al dictámen de la conciencia, 
y practicaba á la letra la n1áxin1a de Leibnitz: La jitSti­
cia es la car idad clel sab'i,o. En pocos pechos habrá teni­
do ménos cabida la ira, pasion inmoral, de la que con razon 
se dijo que es una verdadera demencia, aunque pasajera: 
Carpio poseía su alma en sosiego, y era siempre seflor de 
sí mismo. A1naba sobre1nanera la verdad en todas las co­
sas, y la mentira era para su corazón lo que el sofisma 
para su entendin1iento: objeto de una repugnancia ins­
tintiva, anterior á toda reflexion. De la limpieza de sus 
costun1bres y de su probidad en todos los actos de la vida, 
es por demás hablar. Excelente an1igo, lleno de bondad y 
de afecto para con la.e:¡ personas que llegaba á distinguir, 
y con quienes se unía para siempre, no prodigaba sin en1-
bargo la a1nistad, conociendo su precio. Finalmente, su 
piedad era sincera y viva; tenia un profundo respeto á 

la Divinidad, de la que nunca hablaba sin e1nocio11 , así 
como de la revclacion cris tiana, á la que estuvo sie1nµre 
entrafi.ablernente apegado. Las disputas religiosas lepa­
recían nocivas, y seguía con entera pero razonada fe la 
creencia de la Iglesia católica. 

He ido demorando hasta aquí contar lo que no quisie­
ra. D. lVIanuel Carpio se casó años atrils con Doña Gua­
dalupe Berruecos, señora llena de prendas y de amabili­
dad. En el seno de su fan1ilia fué esposo y padre feliz. 
Tuvo la desgracia de perder á su excelente consorte en 
1856, y en Enero de 1859 á su cuñado el Lic. D. J. Ra­
fael Berruecos, sugeto estin1able y á quien an1aba como 
hermano. Aquellas pérdidas le hicieron dolorosa y pro­
funda impresion. Dos rrt.eses despues fué atacado él mis­
mo de un mal cerebral , que de pronto se explicó por una 
especie de oblivion, y por algunentorpecimientode lainte-

.. 
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ligencia. Arrastró así una vida difícil cerca de unaüo; yl1 a­
biendo repetido el ataque el 11 ele Febrero del presente 
( 1860), espiró (t las pocas horas, pasando á la eternillad 
con10 si entrara en un sueflo tranquilo . Sus funerales fue ro11 

Lln duelo público, y segut'an1ente no se hubiera hecho 1nú:s 
c.:on el primer hornbre de la ciudad . Esas de111ostracionc•;-; , 
espontáneastodas,fueron el últ.in10 tributo que pagó i\lé­

xico á quien babia s ido uno de sus 1nejores orna1nenlos. 
Su persona era bien cornpuesta, ele 1necl iana estatura, 

ele ros tro sereno, la frente clesen1ba.razacla. y espaciosa, los 
ojos claros, el andar ( espejo del carácter, segun algnHOf'! n­
sono111istas)grave y reposado. Los el iscipulos de la clase de 

escultura de la Acaden1ia de San Cú.rlo::: , bajo la direccion 
ele su llábil profesor O.1\lanuel Vilar, sacaron poco ántes 
de su muerte un busto suyo, de t.a1naño 1nayor que el na­
tural, y que lo representa con bastante -exactitud. 

En este escrito he querido conservar la n1en1oria. de sus 
virtudes, y pagar una deuda. Si dentro del sepulcro pu­
diera aún escucharse la voz de los vivos, D. I\Ianuel Car­
pío no desconocería la ele una amistad de más ele treinta 
años, nunca eclipsada con la niebla de la tibie½a, y que 
yo estimé sien1pre con10 un presente del cielo. No por 
eso n1e propuse escribir un panegírico, sino decir la \·er­
dad, tal como creo haberla conocido; que si otra cosa hu­
biera in ten lado, poco ha.bria yo apro\·echado con el ejen1-
plo y las lecciones del buen n1oclelo que por tanto tie1npo 
tuve á la vista. 1Was si á pesar de todo esla obrila 1uostra­
re en algunas partes la traza de uri elogio, la culpa ser[t 
de D. :Nianuel Carpio, no n1ia.. Del ta.lento y la bondad 
unidos es i1nposible hablar sin algun sabor de alabanza 

BERNARDO CoL:To. 
~léxico, üclubre -de 'i8(jQ, 

e 



HONRAS 

CELEBR.ADAS POR LA ACADE}llA ~iEXLCANA 

Ei articulo 104 del Reglamen to de la Real Aeademia Espaflo­
ht previene qne cada año. el 23 de Abril, anive1·sario de la muer­
te de Cr.RvANTi,;s, se haga11 unas exequias en sufragio de cuan­
tos han cultivado las letras españolas. 

La Academia i\'lexicana, como correspondiente de la Espaiio­
la y regida por el 1r1is1no reglamento, no podia dejar de curnplir 
aquella disposicion, si bien modificándola ligeramente, paraaco-
1nodarla á sus ci,·cunstancias particulares. Por eso, en junta de 
18 de Junio, y á propuesta de su actual director interino, el Sr. 
Arango y Esca ndon, acordó hacer el sufragio, para el cual señaló 
el dia 4 de Agosto, aniversario de la muerte de D. Juan Ruiz de 
Alarcon . nlas como en el presente año caia esa fecha en domin­
go, delerininó anticipar las exequias al sábado 3. Eligió el tP111-

plo de la Casa Profesa, lanlo por su siluacion y capacidad, cuan­
Lo para honrar en cie1·to modo la 1nemoria de los varones ilustre,­
que ha producido e,;a Casa. Adornóse el te1nplo casi de la. misma 
n1anen1. que lo estuvo par'a las honras de S. I\l. la Reina de Espa­
ña, celebradas pocos dins.ántcs. Bajo la cúpula se levantó un tú­
mulo en cuyo centro e~tabc1 el busto de Alarcon, la emp1·esa de 
la Aca¡le1nia Es¡lai'lola, cuyo uso ~stá concedido á la l\lexicana, y 
un tr6feo cOJnpnesto de la lira, la trompa épica, uno:; libl'os y va­
rias coronas de laurel. En el presbiterio y en la nave principal 

J9 
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se colocaron los bustos de los literatos mexicanos Ala1nan, San­
chez de Tagle, Carpio, Couto, Nájera ( Fr. Manuel ), Pesado y Ra­
mirez. Sobre cada una de las puertas del templo había una tarja 

con esta inscripcion: 

,Í. D. J UAN RUIZ DB ALARCON Y MENDOZA 

Y Á CUANTOS INGE:'ilOS 

CULTIVARON LAS LKTll.-\S ESPAÑOLAS, 

LA ACADEMIA ~IEXICANA. 

Presidió el acto la Academia, representada por el Ilmo. Sr. 
l\'lontes de Oca, y los Sl'es. Al'ango y Escandon, di1·ector ; Hoa 
Bárcena, Tesorel'o ; Peredo, censor; Segnra, Peña, Vazquez, cor­
respondiente, y García Icazbalceta, secretario. Tarnbien tomó 
asiento entre los miembros de la Academia el Sr. Llanos y Al­
caraz, correspond iente de la Española, y asistieeon además va­
rios individuos de las asociaciones científicas, literarias y de be-

neficencia, de esta capital. . 
Se eligió para el oficio y misa la música compuesta por el maes­

tro n1exicano D. Pedro Inclán , y fué ejecutada por los seiím•e¡;: 
que forman el gl'upo filarmónico de la Sociedad Netzahualcoyotl. 
quienes bondadosamente ofrecieron á la Academia su coopera­
cion. Dirigió la orquesta el presidente del mismo grupo, Sr. D. 

Julio ltuarle. 
Comenzó la vigilia á las nueve de la mañana. Asistió el Ilmo. 

Sr. Arzobispo de Méxi'co Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y 
Oávalos; ofició el limo. Sr. D. Fermin Márquez, obispo de Oaja­
ca, y acabada la misa, el Ilmo. Sr. Dr. D. Ignacio Montes de Oca 
y Obregon, obispo de Tarnanlipas, dijo la oracion fúnebre que se 

publica á continuacion . 
Por último, el Ilmo. Sr. Arzobispo se sirvió decir las preces 

acostumbradas. 
La Academia creyó debido dar las gracias al Ilmo. Sr. Montes 

de Oca poi· haberse encargado de decii· la oracion fúnebre y des­
empefiádola con general aplauso. A ese fin le dirigió el siguien-

te oficio: 
« Aci1.nE~IIA MEXICANA. -La Academia Mexicana no tiene so-

• lamente el deber, que cumple con indecible satisfaccion, de dar 
« á V. S. l. las gracias por la bondad con que se dignó encargarse 
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• de pronunciar la Ol'acion fúnebre en las honras celebra.das el día 
• 3 del actual, sino ta1nbien el de manifestarle cuán complacida 
• ha quedado con el acertadísi1no desempeño del encargo. 

• Por justos que fueran los elogios que la Academia hiciera de 
• tan admirable pieza oratoria, podian atribuirse á corlesia ó á 
• espíritu de cuerpo. Mas, por fortuna, la voz pública se haantiéi­
« pado á manifestar unánime el gozo y laadrniracion que en todos 
, ha producido el brillante discurso académico, la graYe oracion 
« fúnebre y la piadosa exhortacion cristiana, con qne V. S. l. ha 
• sabido enriquecer nuestra literatura, creando en ella un nuevo 
• género de elocuencia. La Academia, llena de júbilo, ha visto así 
< confirmado sn propio juicio, enaltecidas las letras n1exicanas, y 
• honrada la corporacion en la persona de uno de sus individuos. 

• A quien tan altas satisfacciones le ha procurado ,justo es que 
• manifieste su respeto y reconocimiento. De á1nbos quiere dar 
• aquí testimonio, rogando á V. S. l. que le acepte, unido a l de los 
• sentimientos de aprecio y veneraeion, con que pide á Dios que 
• guarde 1nuchos años la importante vida de V. S. l. 

• México, Agosto 13 de 1878. - El Director interíno,Alejwndro 
• ArcMigo y Escanclon.-El censor, l\{am,uel Pereclo.-José Se­
•bastiun Segiira.--Ra,fael Angel de la Peiici.-.El tesorero, 
• José 111. Roa Bárcena,. -El secretario, Joaqiiin Gc_trcía Ica,z­
·• balcela. » 

Firmal'On el oficio los señores académicos que asistieron :í la 
junta en que se presentó; pero a lgunas despues, el Sr. Portilla 
manifestó, que si había tenido el sentimiento de que sus enferme­
dades le hubieran impedido asistirá las honras y á la jun ta en 
que se firmó el oficio, quería á lo ménos decir que se asociaba á 
lo que la Academia expresaba en él. • 

El limo. Sr. l\Iontes de Oca se sirvió contestar en estos tér­
minos: 

• • 
« Habia difel'ido la contestacion al bondadoso oficio que con fe-

• cha :L3 me dirigieron vdes., ~orque no hallaba frasesú propósi­
< to paea darles las gracias p9r sus inmerecidos elogios y bené­
< vol o juicio delao/aeion fúnebre que se sirvieron encornenclal'tne. 
· • ~Ie es en extremo grato el haber podido llenar á satisfaccion 
< de vdcs. mi difícil encargo; y ya que á. la opinion p1íhlica al11 -



304 

• den, no puedo ménos que manifestarles cuánto me ha halagado 
•el aplau-.;o unánime con que la prensa ha acogido mi discurso. 

• Esto ha, 1:enitlo á rfo1nostrar 1inet vez 'lltás ( como escribía 
• no há mucho cierto colega nuestro, refiriéndose á otros escri• 
<tos), que la verdcicl es enunoicwte awn en las épocas y situa­
< ciones 1nás l;o1·•rcisooscis, sie1npre que se la sepci proola,,nar 
• unienclo en la {rase, cü vigor de la siistanoia, la cultu1·a y 
• sucivü.icuf, en lci for1na. 

• Me inquieta el temol' de que al leer despacio y á sangre fria 
• mi orcicion, ya no parezca tan digno de encomio lo que pudo ser 
• agradable al oit·se declamar con la vehemencia propia de quien 
, siente lo que habla y procura identificarse con los personajes 
•que elogia; pero abrigo la certidumbre de que entre las flo res 
,. académicas se enconteará siempre la verdad evangélica que sin 
• adornos y continuamente· predico á mis diocesanos, y se descu· 
• brirán las sanas doctrinas, principios y juicios que en política, 
• historia y literatura, bebí ó formé á la sombra del Vaticano, y 
• he sostenido en mis escritos. 

• Reitero á vdes. mis más cordiales gracias, y protesto estar 
• siempre dispuesto á contribuir en lo poco que pueda al lustre 
• de nuestra Academia, y á obsequiar las órdenes y deseos de 
• vdes. cuyas vidas guarde Dios muchos años. 

,México, Agosto 24 de 1878.-lgnctcio, OmsPo DE TAMAULI-

• PAS. -Señores Director é Individuos de la Academia !VIe.xica· 
• na correspondiente de la Real Espaflola. • 

La Academia dispuso, que al publicarse en sus 111e-niorias la 
Oración fú,nebre, se le acompañara esta breve relacion de laso· 
lemnidad. 

• 

◄ 



OR1\ClON FÚNEBRE 
Qt:E 

EN LAS HONRAS DE D. JUAN llUIZ DE .ALAllCON 
Y demas ingenios mexicanos y c.spañoles, . 

CELEBRADAS POR LA ACADE~IIA .MEXICANA 
Correspondiente de la Real Espafiol;:a. 

EN LA IGLESIA DE L.-\. PROFESA Oli: MÉXICO 
El día 3 de Agosto de 1878, 

rRO~UKCIÓ 

EL ILMO. SR. OR. Y MTRO. D. IGNACIO MONTES DE OCA Y OBREGON 
Obispo de T :lmaul.ipas~ 

I ndividuo de la mi~ma A,;ademia y correspondiente de h-t Real E~pañ0 la. , 

l LUSTRÍSli\IOS SEÑORES :' 

SEÑORES ACADf:i\IlCOS: 

Et /il,ri aj>e1-·ú sunt: e t nlius Li/,er ajMY. 
tus ,•s t, t¡11i ~st 111·1,1:: et Judk,~ti S1'nt morlu1 
~:.r lú's q:ue script.n u·1111t in /i'bri's. 

A briéron:;e los libros, y abrióse tambien 
ot ro Libro q ue es el de la V ida: y fueron 
juz::{ados. los muertos po r l.~$ c~~as escr ita:-. 
en lo-. libro.s.-.-\.POc. XX, 12 

Crrande y sublin1e ha sido el pensa1niento que hoy nos 
congrega en derredor de este túrnulo, abierto hace dos 
siglos y rnedio, y que ruego al , 'el"lor nunca se cierre. 
Si el orar en general por los difuntos, aunque ni el pa­
rentesco ni la gratiturl nos liguen con ellos; aunque ni 
los hayan-!os conocido ni hayan servido á la 1nis1na c,iu­
sa que nosotros; aunque su patria no sea la nue:';tra ni 
hayan habla.do nuestro idio1na, es, segun declara la E:3-
critnra,2 una idea. santa y piadosa, sct,1icta, et sal-ub1 ·-is est 

1.. Los Il rnos. S<-1'íoros Arzoi>ispo tlo :\Léxico, que a;sis tia. en o! trono, y Obi~­
ro ele Oaxaca, qno o fi ciab::i do pontifical. 

2. 2 1r,\c. xn, 4.6. 
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cogitatio: ¿cuánto n1ás laudable) cuánto más rneritorio, 
cuánto más piadoso no será ofrecer el J ncruento Sacri­
ficio y honrar la n1en1oria ele aquellos que, nacidos en 
nuestro suelo, dieron gloria á la patria y corr1batieron 
en la misma literaria 1nilicia lt que hemos dado nuestro 
non1bre? Si el antiguo pagano, cuyas creencias en la 
vida futura se hallaban envueltas en n1il errores ; si el 
n1aterial isla y el ateo han buscado sie111pre consuelo jun­
to á las turr1bas de sus allegados y con1patriotas; noso­
tros, que sabemos de cierto que nuestras preces alivian 
á las almas detenidas en el purgatorio; nosotros, que no 
vemos en la n1uerte sino un sueño prolongado, ele que 
se han ele despertar un dia los séres que aman1os, ¡ cuán­
to mayor consuelo no sentirémos al venir á elevar nues­
tras plegarias sobre el lecho mortuorio ele aquellos á 
quienes debemos gratitud y an1or ! 

Bien recordais, sefí.ores, la gloriosa historia de los l\Ia­
cabeos: permitid1ne que ante todo y por un1nornento, os 
trasporte al can1po de batalla ele aquellos invictos ada­
lides. El ejército infiel ha sufrido, no léjos de Odolam, 
vergonzosa derrota: los esforzados israel itas lo han per­
seguido largo trecho en su fuga; pero, aunque asistidos 
por Dios, esta vez les ha costado la victoria no pocos ca­
rláveres; y caudillos y soldados se apresuran á hacer los 
últimos honores á sus compal'ieros de arn1as, y á traslH­
clar sus restos á los sepulcros de farnilia. 

Ved á aquellos can1peones, que en el acto de la re­
friega no atendían á los ayes ele los n1oribundos; ved á 
aqu~llos cuyos corceles pasaban sin reparo sobre los 
cuerpos desangrados de los que acababan ele caer; ved­
los ahora cuál se detienen con ojos llorosos delante de 
cada con1pañero tendido, es ror7.ándose por comunicarle 
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vida y aliento, por recoger, aunque tarde, su últirno sus­
piro. Los escudos qne no sirvieron para guarecerlos de 
los dardos enen1igos, se ünprovisan ahora en bélicos 
ataúdes, y rniéntras unos desatan las rotas lorigas, otros 
corren á los pozos vecinos y llenan con agua sus yel-
1nos para lavar los cuerpos de los exánünes ca111aradas. 
lVIas ¡ay! al cumplir con este piadoso deber, se encuen­
tran ocultas bajo las túnicas que aun cubren los cadá­
veres, algunas ofrendas de las consagradas á los ídolos 
de Jarnnia. 

¿ Ignoraban acaso aquellos rudos, aunque piadosos 
soldados, que la Ley vedaba' tomar y aun desear el oro 
ó la plata de que estaban formados los simulacros de los 
falsos dioses, ó los dones ofrecidos por sus obcecados 
adoradores? ¿Se habían hallado en esa extren1a nece­
sidad en que hasta los panes de la proposicion podian, 
sin grave culpa, tomarse, corno lo hizo en otro tiempo 
David'?' ¿Era tan insignificante la cantidad robada al 
templo de los ídolos, que pudiera con1prenderse el hur­
to en la conocida.regla: pari inipronilviloreputatu1·? Sea 
con10 fuere, aunque en gracia de Dios, aunque arrepen­
tidos de sus culpas, aunque sin reato de pecado n1ortal, 
las allnas de aquellos valientes se habían presentado á 

juicio con 1nanchas, si bien ligeras, y no podian pasar, 
sin purificaTse, al lugar de eterno descanso. 

Si pocas horas ántes hubieran visto á sus compañeros 
rodeados por el enemigo, llevados prisioneros, encerra­
dos en alguna fortaleza presa de las llan1as, ¡ con qué 

· ardor no se habrían lanzado á socorrerlos, á ayudarlos, 
á libertarlos ! La Fe les enseña que ahora tambien pue-

1 DEUT. VII, 25. 
2 1 RF.G. XXL 
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den prestarles ai.;txil io, aunque con armas de diverso tern­
ple; y desde el gefe Júda.s hasta el último soldado, caen 
de rodillas, y poniéndose en oracion, ruegan á Dios ol­
vide el deli to de los que han con1batido por su causa. 
Se hace una colecta por órden del generalísi1110, y se 
reunen sin tardanza doce mil dracn1as ele plata, que en­
vian á Jerusalem para ofrecer un sacrificio por los pe­
cados de los conn1ilitones difun tos. 

¡ Qué cuadro tan poético y SLlblilne nos presentan es­
tos ortodoxos guerreros! Lloran á sus camaradas; pero 
no con lágrin1as estériles, s ino con llanto acompañado 
de plegarias que los alivian y socorren. Veneran su n1e­
moria; pero sin desconocer sus fallas, ni mirarlos, á gui­
sa de paganos, con10 nuevas divinidades. Rinden á sus 
cuerpos los úll.irnos honores; pero pensando en la in­
mortalidad del aln1a y abrigando religiosos sentimien­
tos acerca de la resurreccion; porque de otra manera 
(añade la Escritura), ¿de qué serYiria orar por los muer­
tos? ¿No seria w1 desperdicio verdaderan1ente loco re­
coger tanta plata para inútiles sacrificios, superfiuu,1n vi­
deretur O'l''are pro 1norti iis ;:> ' 

¡ Oh cuadro verdacleran1ente bello y grandioso! Y sin 
embargo, Señores Acadén1icos, es n1ás sublime todavía 
el espectáculo que esta.is dando .ahora al mundo literario 
y al n1undo cristiano. Desde que el Seüor envió á nues­
tro suelo el cristianis1no y la civilizacion, confió á una 
falanje de sus escogidos la dificil n1 ision ele ilustrar los 
entendimientos, de f orinar los corazones, de guiar las 
_alrnas por rr1eclio de las letras . Vosotros sois el úllüno 
eslabon de (~sta cadena, y aunque separados por largo 
espacio de años y aun cenlurias, de aquellos primeros 

1 2 i\1Ac. XII, 4.4. 

d 
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~abros que echaron, por decirlo así, los ciniientos de la 
gloria literaria de l\ilr xico , habeis con1prendiclo que os li­
gan á ellos vínculos estrechos de fraternidad, y que son, 
Yivientes aún en sus inn1ortales libros, vuestros con1pa-
11eros ele armas en la pacífica n1ilicia. Viven, sí, en la re­
pública literaria, y vivirán n1iéptras haya un rincón- en 
el n1undo en que se hable ó entienda nuestro sonoro idio­
n1a castellano. Son inrnortales á los ojos de quienquiera 
que eslitn e lo bello , y es justo que honren1os su n1e1no­
ria cuantos tenen10s alguna aficion á las letras, cuantos 
adrnira1nos el superior ingenio que el Señor no á todos 
ha concedido. Pero si el n1undo los proclama in1norta­
les, el cristiano se ve forzado á reconocer y confesar 
que la n1uerte obtuvo sobre ellos el inevitable triunfo. 
Si el literato se siente in1pulsaclo á celebrar su apotéosis, 
á declararlos héroes, á colocarlos entre las divinidades, 
el católico no puede ménos que recordar que grandes y 

pequeños, han tenido que presentarse, como los vió San 
Juan en el Apocalipsis,' ante el trono de Dios. Sus li­
bros se han abierto forzosamente en presencia del Juez 
Supremo, y segun las sentencias y n1áxin1as que en sus 
hojas dejaron es tan1paclas, han sido juzgados en aquel 
tribunal inapelable. Al ser cotejadas esas obras que ad­
n1irarnos, con el Libro de la vida, que sin1ultánean1ente 
fué abierto, ¿habrán resultado todas y cada una de sus 
páginas absoluta1nente confor1nes con este soberano mo­
delo? Al leerse los libros de sus conciencias, ¿no habrán 
discrepado de lo que fué prin1ero esculpido en el Sinaí 
en las Tablas de la Ley, y despues trascrito en ese otro 
inspirado volún1en? 

Sólo Dios puede descubrir los arcanos de la concien-
1 Apoc. XXI, 12. 
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• cia; á él sólo es dado escudrifi.ar nuestras almas con ojo 
infalible, y pronunciar sobre nuestras obras seguro é ir­
reformable fallo. Pero en cuanto nos pern1iten la hurr1ana 
fragilidad y nuestro lin1itado entendin1iento; en cuan to 
nos es dado juzgar por la lectura asídua de las lucubra­
ciones de nuestros ingenios, pode1nos afirmar, sin te1nor 
de ofender la majestad del Santuario, que los libros que 
nos legaron los verdaderos sabios y literatos que han flo­
recido en nuestra México,están en perfecta arn1onía con 
las máxin1as y verdades, con los preceptos y doctrinas 
consignadas en el gran Libro de lá Vida. Poden1os in­
ferir, sin temor de equivocarnos, que s iendo sus escritos 
cristianos y ortodoxos el reflejo de las almas de los au­
tores, también los libros de las conciencias han de haber 
sido hallados en el tribunal divino conf arme á la norma 
suprema. Hé aquí en qué consiste su verdadera gloria; 
y con esta confianza venimos á honrarlos al pie de los 
altares. Pero estos mismos libros, que constituyen, por 
decirlo así, sus despojos, nos descubren al exa1ninarlos 
minuciosamente, uno que otro desliz, una que otra 1nan­
cha que no poden1os disimular. Hé aquí por qué, · cual 
los 1\1acabeos al hallar bajo las túnicas las ofrendas ro­
badas, caemos de rodillas, no para venerar como santos 
á nuestros sabios difuntos, sino para orar por ellos al 
Dios de las misericordias, y ofrecer por sus almas el Eu­
carístico Sacrificio. 

No es, pues, un panegírico el que vais á escuchar, ni 
ménos uno de esos elogios profanos en que se presentan 
como tipos de perfeccion las acciones buenas ó malas, los 
escritos morales ó impíos del héroe que se celebra. l\1uy 
diversa es la mision que me habeis confiado, cristianos 
miembros de la Academia lVIexicana. Me h-abeis manda-
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do encomiar á los sabios que han florecido en nuestra 
patria, no tanto por su ingenio co1no por su ortodoxia; 
quereis que muestre á la generacion presente que, para 
ser en 1\'Iéxico verdadero literato, es preciso, como lo hi­
cieron nuestros mayores, profesar las doctrinas católi­
cas, que parecen inseparables de las letras castellanas; 
1ne habeis encomendado que deposite á vuestro nombre 
en la tumba de nuestros doctos antepasados, no vanas 
coronas de ciprés y de rosas, sino, como dice San Efren1, 
flores de oraciones, de sufragios, de sacrificios que mi­
tiguen el fuego del purgatorio, si en él estuvieren aún 
detenidas sus almas. Esta mision, difícil pero grata, pro­
curaré cun1plir, fiado en el auxilio divino, y contando 
con la benevolencia vuestra y del auditorio que me cir­
cunda, que miéntras más selecto y n1ás ilustrado, mejor 
sabrá con1pad ecerme y disimular los defectos de mi dis­
curso. 

I 

Imposible parecería, s i no fuera un hecho tan mani­
fiesto , que México, apénas conquistado, contribuyera á 
la gloria literaria de España, con tan copioso y distin­
guido contingente. Cualquiera creería que el fragor de 
las armas habría impedido que las letras floreciesen en las 
nuevas colonias, y que la sed de riquezas no podría her­
manarse con la ciencia. Si juzgáran1os, en verdad, por 
lo que pasa en nuestros tiempos, ó sacáramos consecuen­
cias de las apreciaciones que apa'3ionados historiadores 
hacen de aquella épeca, tendríamos que afirmar que por 
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muchos al'íos clespues de la caidadel i1nperio Azteca nada 
habia visto nuestro suelo sino guerras, sangre, estragos, 
desolacion, esclavitud, ignorancia. ¿ Quién babia de que­
rer atravesar los inn1ensos mares para exponerse á peli­
grosas aventuras, sino soldados de fortuna, malhechores 
que no cabían en su patria, n1ercaderes codiciosos, sa­
cerdotes que no podian brillar en su país por ciencia ni 
virtud? 

Y sin embargo, Sel'íores, no fué así. Las lelras, y el 
saber, y las artes, vinieron juntamente con las máquinas 
de guerra; y no sólo fué l\Iéxico el teatro de las hazañas 
mayores que hayan visto los siglos, sino tambien la pa­
lestra donde desde luego se ejercitaron los ingenios más 
brillantes que produjera esa época, tan gloriosa para las 
letras. No habían trascurrido treinta cínco al'íos desde 
que Cortés entrara triunfante en la capital de iVIoctezu­
ma, cuando el en1perador Cárlos Quinto expedía una 
real cédula, para la fundacion en la recien conquistada 
ciudad ..... ¿ de un convento acaso? ¿ de una escuela 
para indígenas? ¿de algun colegio preparatorio siquiera? 
No, Señores, de una universidad; de una universidad 
basada en el sistema que entóoces regia á las mejores, 
y destinada á brillar junto á la de Salamanca y la de 
Oxford. Y no crea.is que fué un vano decreto, co1110 
tantos que la historia moderna nos ha acostu1nbrado á 

ad1nirar al principio, y á despreciar luego por su inefi­
cacia y absurdos. No contaba la .universidad mexicana 
sino medio siglo ele fundada, cuando un jóven doctor 
cantaba aquí mismo, s.in temor de ser desmentido, y en 
presencia del gran arzobispo D. García de lviendoza y 

Zúñiga, estos brillan tes versos: 

___,,,,,.. 
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Aquí hallará más homb1·es eminentes 
F.n toda ciencia y todas facultades 
Que arenas lleva el Gange en sus corrientes .... 

Préciense las escuelas' salmantinas, 
Las de Alcalá; Lovaina y las de Atenas 
De sus letras y ciencias peregrinas; 

Préciense de tener las aulas llenas 
De más borlas, qué bien será posible; 
Mas no en letras mejores ni tan buenas. 

Y no era, Señores, á pesar de esta n1odesta concesion1 

tan escaso el número de laureados, cuando el n1ismo 
poeta añadía poco despues, hablando de la propia i\'Ié­
x1co: 

Donde tiene hoy su religioso celo 
Cuarenta y dos conventos levantados 
Y ochocientas y más monjas de velo ; 

Una universidad. t1·es señalados 
Colegins. y en diversas facultades 
llfás d,i ochenta doctores gradu~dos.1 

• 

En esta universidad, ilpénas nacidA \. '"ª gigant.0. que 
con taut.o entusiasn10 cantaba quien 11 1ú ::; tnrdc haliia de 
colocar se al nivel de Garcilaso, y quiza n1ás alto que Er­
cilla co1no poeta bucólico y épico, recibía por este tiempo 
las insignias de licenciado en Derecho, quien se apres­
taba á compartir el cetro de la poesía dramática española 
con Lope de Vega y Calderon, con Tirso de lVIolina y 

l\•Ioreto. 
¿ Nació en esta ciudad de las lagunas DoN JuAK Ru1z 

DE ALARCON', ó abrió los ojos á la lu~ bajo la tibia at­
rnósfera del mineral de Tasco, donde ciertamente pasó 
su ninez? Poco nos importa en este instante dilucidar 
tal punto: báslanos saber que el gran dramático fué hijo 
de la entónces Nueva España ; que en ella recibió la pri-

1 BAI.BUF.NA, Granrlezci llfexicanct. 
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n1era educacion y las inspiraciones prüneras; y aunque 
el grado de bachiller lo tomó en Salamanca, tornó á sn 
patria á incorporarse en el gren1io de nuestra Alnia 1l[a­
te1·. Aquí e1npezó á ejercer la abogacía; y en las justas 
literarias y funciones teatrales tan frecuentes entónces, 
f'orrr1ó ese talento robusto que babia ele dar opin1os fru­
tos en la vieja Europa. No lo sigan1os, Seüores, en todas 
las peripecias de su azarosa vida. ¿A qué acompat'íarlo 
en su segundo viaje á la madre patria á pretender un 
puesto de relator del Consejo de Indias? ¿Para qué con­
t.ristarno::: siendo testigos de sus pobrezas, de sus desen­
ga11os, de sus sinsabores, de las btu·Ias de que lo hacia 
objeto la def onnidad de su cuerpo? ¿A qué hacer inves­
tigaciones acerca de su vida privada, que sólo nos darían 
por resultado inciertas conjeturas? Vive en sus libros 
nuestro gran d1;mático; juzgué.moslo por ellos; y para 
no emitir tm juicio vano que repruebe el Supremo Juez 
de vivos y n1uertos, abra1nos juntamente el Libro por 
excelencia, y demos nuestro fallo, segun lo que resulte 
de la cornparacion de an1bos volúmenes. 

El parto rnás célebre del ingenio del grande ALARCON 

es el precioso dran1a cuyo título retoza en vuestros la­
bios : l~a 1Terclad Sospechosa,. Sus versos sonoros, el len­
guaje puro y castizo, la vivacidad de los diálogos, la pro­
piedad ele los caracteres, á otros Loca enco1niarlos; y no 
sólo han servido de admiracion á cuantos hablan el idio­
rna espar1ol, sino 9e modelo á i.nsignes extranjeros, uno 
de los cuales ha basado su reputacion drarr1ática en la ver­
sion casi literal de la obra n1exicana. « Sartas de perlas 
orientales ( dice un autor conternporáneo') parecen las 

1 DoN Luis FBBNANOEz-GJJERRA v ÜRaE, Don J11an Ruiz de Alcircon y 1llen­
cwzci. 

d 
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bellezas de pensan1iento y de diccion que la reaizan; , y 
en el fondo, permítasenos añadir, parece haber sido sa­
cada de los Libros SantoG y de los antiguos Padres de la 
Iglesia.. Los labios mentirosos son abonivn,ablescü Se­
ñor ;' y á hacer aborrecible la 1ñentira, hábiln1ente per­
sonificadaseconsagralaenterapr9duccion.Noparecesino 
que el pensamiento predon1inanle, y hasta el titulo, son una 
traduccion libre de lamáximadel Eclesiástico : ¿. qué verdad 
puede sacarse de un mentiroso, a, 1nendace qiiid veri111n 
clicetur ?' El admirable discurso que brota de los labios 
del anciano Don Beltran al saber la n1anía de su hijo queri­
do, es una verdadera paráfrasis de estas inspiradas sen­
tencias : Pot,io1· fur, quann assiclwitas vit·i 1nenclac,is: 
1nores hom'i!nu1n 1nendaciuni sme honore.3 ·yo os con­
fieso, Señores, que al oír á Don García n1anifestar entu­
siasta el gusto insensato que siente al comunicarle ántes 
que otro, noticias inesperadas aunque falsas; al escuchar 
las discretas conversaciones de las clamas, y aun una que 
otra observacion del criado, me ha venido á la mente-la 
bella descripcion que del emb,ustero hace San Efren1 
Siro: 4 « Quien cifra su delicia en las mentiras, pierde to­
da autoridad en sus palabras, se hace odioso no sólo al 
Señor, sino á los hombres. No hay accion que no se le 
repruebe; se sospecha has ta de sus n1ás i11signiflcantes 
respuestas. Por causa de él hay en la familia disensiones 
sin cuento y se suscitan riñas á cada paso. Es curioso y 

ansía continuamente por descubrir secretos; pero con 
igual facilidad los revela, y tiene especial tino para tras­
tornar todo con su lengua. No hay plaga n1ayor que el 

1 PROV. XII, 22. 
2 Eccr.. X..'<XIV, 4. 
a r:ccL. XX, 27, 28. 
4. S. EPHRAE)r, De 1l{enaacio, t. J. p. 10. 



ernbustero; no hay deshonra rr1ay.or que el tener este 
vicio detestable. • Otros textos pudiera aduciros de San 
Gerónín10 y de San Aguslin, que sostienen 111inucioso co­
tejo con varios pasajes del drama alarconia.no; pero ¿á 
qué aglomerar eje1nplos? ¿Conocía el poeta y estudiaba 
los Santos Padres, ó sQn éstas meras coincidencias? Di­
fícil seria' -averiguarlo; pero no anduvo errado el n1ejor 
biógrafo del gran dran1ático, al suponer ó adivinar quf~ 
la víspera de escribir ciertos bellos versos, que omito cita­
ros, se habia adorn1ecido leyendo en el precioso libro de 
la llnitacion de Cristo el pasaje siguiente :' , El deino­
nio deja de tentar á los infieles y pecadores, porque los 
tiene ya seguros; y sólo tienta y atormenta de varias 
suertes á los fie les y devotos., ¡Oh! yo os aseguro que 
quien n1edite en el desenlace tan moral de La Ve1·dad 
Sospechosa; quien contemple el casligo que recibe· aun 
en el mundo quien falta á la verdad, el deshonor que lo 
acon1paña, los n1ales que le sobrevienen, podrá sacar de 
una pieza, hecha al parecer tan sólo para agradar, más pro­
vecho quizá que de un .sern1on. 

Podría seguir recorriendo una á una las demas páginas 
del ilustre mexicano, y confrontándolas con los Libros 
inspirados; pero seria ocioso fatigaros. Con todo, diré al-

1 bl//itacioncle Ci·isto, lib. IV, cap. 18. -Hé aquí los versos á que se alude: 

Las mujores y los diablos 
Caminan por una senda, 
Que á las almas rematadas 
Ni las siguen ni las tientan: 
Que el tenellas ya ~eguras 
Las hace olvidarse dellas, 
Y sólo de las que pueden 
Escapárseles, se acuerdan. 

DoN Luis FERNANDEz-GuEaRA, op. cit .. 

d 
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gunas palabras sobre Et Exánien ele llta1-✓iclos. ¡ Qué obe­
diencia tan acendrada á la última voluntad de su padre 
no hallamos en la protag6nista ! ¡ Qné juicio, qué sobrie­
dad, qué prudencia al dar ese paso tan decisivo en la vida, 
cual es elegir esposo, en que tan á 1nenudo no se consul­
tan sino bastardos intereses! ¡ Qué an1 is tad tan fina la 
que vemos allí personificada! ¡ Con qué delicacle7,a liace 
ver el autor hasta dónde puede llevar la pasion de los 
celos aun á las 1nujeres de natural 1nás benévolo y de rnás 
esn1erada educacion ! 

Hay una escena en Los Fa,vores del .1Wundo que rne­
rece ocupar nuestra atencion en este lugar santo. Todo 
el dra1na nos presenta, en una serie de preciosos cuadros 
que se suceden unos á otros en armoniosa co1nhinacion, 
la instabilídad de las cosas humanas, los frecuentes can1-
bios de la suerte, y la rapidez con que gira, sobre todo 
en las cortes, la caprichosa rueda de la Fortuna. El héroe 
principal, ofendido por otro caballero, corre seis arios por 
ciudades, y villas, y ca1npos, sediento de venganza, en 
busca de su odiado rival. Cuando ya desespera de alcan­
zar su tristís in10 objeto, lo encuentra de repente en la ca­
lle, y se lan7,a sobre él, espada en 1nano, resuelto á de­
jarlo sin vida. Es diestro el adversario, y saltan los aceros 
sin que el ofendido haya triunfado ; luchan entónces cuer­
po á cuerpo, y al fin caen entrambos; pero quedando 
aquel debajo y en poder del vengativo hidalgo. Saca éste 
la daga honlicida, la levanta furioso, y ya va á descargar el 
golpe n1ortal, cuando el vencido, en tan terrible trance, 
excla1na con voz lastimera: « Válgan1e la Vírgen. , A este 
non1bre tan dulce y tan sagrado, la ira de tantos a11os se 
trueca en 1nansedun1bre , el odio se convierte en eterna 
a1nistad, y en vez de caer el puüal sobre la desarmada 



víctima, el vencedor ayuda á levantarse al tendido y se 
estrechán los dos en los brazos. ¿No os recuerda esta es­
cena la que realmente pasó en un callejon de Florencia, 
un Viérnes Santo, célebre en los anales eclesiásticos, que 
señala la conversion del que hoy veneramos en los alta­
res bajo el nombre de San Juan Gúalberto? Pero lo que 
hay más notable es que el dramático dió al héroe su pro­
pio apellido, y que así como evidentemente quiso por este 
medio probar al público y á sus detractores la nobleza 
de su linaje y lo esclarecido de su nombre, así tan1bien, 
en toda probabilidad, se retrató á sí 1nismo al pinta.r á 
Garci-Ruiz de Alarcon , trasladando á la escena, no su 
pequeño corcovado cuerpo y desagradable exterior, sino 
las bellas cualidades y cristianas virtudes que adornaban 
aquella alma, encerrada en tan estrecha cárcel. ¡ Qué 
lecciones tan bellas y tan conformes con la enseñanza y 
ejemplo de Nuestro Divino l\iiaestro aprendemos en este 
hermosísimo drama ! Aquí volvemos á hallará una dan1a 
celosa, que olvida su dignidad y se abaja á indignos ina­
nejos, por no resistirá esa funesta pasion que el Espíritu 
Santo compara á los tormentos del infierno : dura s-icut 
Infe1·nus remiilatio.' A.quí observamos, con10 en todas 
las comedias de ALAR CON, que mientras los caracteres de 
los varones son elevados, nobles, generosos, dechados 
ele lealtad,de virtud y de hidalguía, las n1ujeres,por el con­
trario, se nos presentan muy inferiores, y ni bajo el punto 
de vista dramático, ni bajo el aspecto social ofrecen aque­
llas dotes, aquell_as cualidades, aquellos atractivos que 
nos encantan en las de Lope ó Calderon. Lo atribuyen 
sus críticos al poco trato que tuvo con las damas un hon1-
bre á quien su figura apartaba necesariamente de tal so-

1 CANT, VIII, 6. 
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ciedad. Esto, Señores, si algun tanto lo pone bajo el nivel 
de sus rivales en el arte dramático, mucho lo realza á 
nuestros ojos, pues<nos indica que su vida fué conforme 
á las cristianas máximas que profes aba. Nada, en efecto, 
ha descubierto contra él esta edad maldiciente y curio­
sa, que no sé con qué conciencia ha ido á desenterrar y 
dar á luz cartas privadas de Lope de Vega y otros inge­
nios, para arrojarles lodo á la cara, con especiosos pretex­
tos, y cubrir su venerada memoria de indeleble baldon. 
Una que otra sátira y punzante alusion de los émulos y 

contemporáneos del mexicano, no puede hacer mella en 
los que alguna experiencia tienen del mundo,. y saben con 
qué facilidad se ceba la calumnia en los más inocentes. 
Sea como fuere, Señores, y sin pretender hacer un santo 
de nuestro ilustre literato, nos cabe el consuelo de que 
habiendo escrito libros en que resplandecen la moralidad 
y la religión, despues de haber vivido sufriendo con cris­
tiana resignacion y heróica paciencia los vaivenes de la 
fortuna, coronó la obra adormeciéndose piadosamente en 
el Señor. Hoy hace dos siglos y treinta y nueve años que, 
léjos de su suelo natal, en una pobre casa de la parroquia 
de San Sebastian de JVIadrid, recibía con gran devocion 
los Sacramentos ele la Iglesia, para entregar su alma al 
día siguiente en manos del Criador.' Dejó en su testamen­
to limosnas para quinientas misas, prueba de su fe en el 
valor del Santo Sacrificio; prueba de que en su humildad 
cristiana se reconocía manchado delante de Dios, y que 
aunque su contricion y la eficacia de los Sacramentos le 
daban la confianza de haber recobrado la gracia, no ig-

1 Murió AL,\RCON el 4 de Agosto de 1639 ; y la Academia Mexicana ha acor­
dado que en su aniversario se celebre una misa por su alma y las de todos nues­
tros ingenios; pero este año cayó el 4 en domingo, y se anticipó la. fúnebre 
ccrcmoma. 
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noraha que, en sus escritos sobre todo, habla alguna ve.v. 
faltado ci la Ley, dejando en ellos, cual los israelitas de 
·Odolarn sobre su cuerpo, algunas ofrendas consagradas 
á lós ídolos. Estas ofrendas, Sel'iores, las hemos hallado 
por desgracia, y no poden1os n1énos que confesar á pesar 
nues~ro, que algunas de sus primeras con1edias son algo 
licencioF,as, y que aun en las tnás n1orales hay chistes y 

eqüívocos que ningun cristiano puede aprobar. Haga-
1nos, por tanto, como el esforzado lVIacabeo; ofrezcru11os 
sacrificios por el aln1a ele nuestro gran dramático y por 
las de todos aquellos que, despues de cultivar las letras 
·en nuestro suelo, n1urieron en el ósculo del Señor, cu,,,n 
pietate dor1n1itione1n acceperant.' Oren1os, oremos por 
ellos, que bien han menester de nuestra cornpasion por 
grandes que aparezcan bajo el aspecto literario. 

Grandiosa es en verdad la figura que ahora n1e toca 
presentaros, y al par que sublime, dulce, sin1pática y runa-
1>le cual pocas . . Hablo, Seüores, del autor del Bern,arclo y 

del Siglo ele Oro, del ilustre cantor de la Gra-ncleza Jl{e- . 
x·icana, del esclarecido Obispo de Puerto-Rico DoN BER­

NARDO DE BALBUENA. 

¿Qué i1nporta que haya nacido en Valdepeñas? Desde 
n1uy pequeüo lo vernos estudiando en nuestras escuelas, 
cursando las aulas en nuestros colegios, y ganando el 
pren1io tres veces en los certámenes poéticos que en i\lI é­
xico acostun1braban celebrarse. En uno de ellos lo ad­
mira1nos á la edad ele diez y siete años, en presencia del 
docto Arzobispo Don Pedro de l\'Ioya y de todos los Pa­
dres del Concilio 111 i\Iexicano, disputando la palma á 

nada n1énos que trescientos co1npetiqores, y saliendo, 
como de costumbre, triunfante. La Teología lo hace por 

1 ll ~'lAc. XII, 4.3. 

........ 



algun tiempo colgar la lira, y en esta universidad se gra­
dúa de bachiller, atravesando de nuevo los n1ares para 
recibir en Sigüen;,;a la borla de Doctor en la n1 isma sa­
grada Facultad. Pudia:·a quedarse en Espafla. ¡A cuán­
tos honores, á cuántas dignidades no lo conducirían rá­
pictail1ente su prcclaeu ingeuio, la ciencia adquirida, la 
gran reputacion justmnente ganada! Torna, no obstan­
te, á la NueYa Espafta, y aquí 1nisrno no penuanece en­
tregado á las delicias de esa corte vireinai, que tanto le 
encantaba, sino que párte sin vacilar adonde lo llama el 
deber, á la ren1otísin1a Culiacan. 

Señores A caclén1icos : in1aginaos aquel cisne que con su 
canto habiaatraido laatencion de los más doctos varones 
de esta floreciente colonia; que habia visto suspenso de 
sus labios á lo más florido ele la aristocracia 1nexicana; 
que hab ía saboreado las delicias de la sociedad n1ás culta 

. de Espaüa y de América; irnaginadlo ahora ,en ciqiw­
llas desiertas costas y . abrc'1sciclos arenales, S'in O'i1 · 
otro al,ie,i-ito que el bra1Wt'ido clel tncir; ó cu.ando nin­
cho viendo coronarse el pe·inado risco de itn 1nonte 
con la, tenierosa iniágen, y espantosci figitra ele alg nu 
indio sal1vaje. •' En medio de aquel aislan1 iento penna­
nece el desprend ido sacerdote, sacrificándolo todo en 
aras de la abnegacion crisliana, no un clia ni un año, 
sino casi tres lustros. ¡ Qué 1nucho que algL1nas de sus pro­
ducci.ones hayan sacado esos defettos que, abultados por 
críticos 1nalévolos, hacen 1nL1chas veces á inexpertos es­
ludiant.es juzgarlo con amarga injustic ia! ¡ Qué 1nncl10 
que dejara correr su plun1a trazando con asombrosa ra­
piclet ~~stancia ·tras estancia, basta llegará las cinco n1il 
octavas ele que consta el.Bernardo! ¿Qué alientos podia 

l l1,1w,mN.1, Si9l0 ele Oro, 11;9/orta se:-cta . 
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tener para borrar y corregir, para limar y desechar, cuan­
do podia suceder, como no ignoraba, que na.die leyese lo 
que en tan re111otas comarcas escribía? ¡ Con razon soüa­
ba. en aquel las estériles playas con el v_erdor de las Sel'vas 
de Erifile, y se forjaba un Siglo de Oro, en que pastores 
y zagalas forn1aban por sn sencillez y dulzura agradable 
contraste con el rudo salvaje y el avaro co lono! 

Pero, Seúores, estos desahogos del vate desterrado ele 
su cent.ro, ¿debieron darse á luz, cuando rnás tarde era 
el autor Abad de Jan1áica, cuando sus sienes ya ceñían 
la distinguida iVIi tra de Puerto-Rico? ¿ Corresponden 
en la fonna y en el fondo al sublime carácter de que se 
viera revestido? ¿Llenó con ellos el alto deber de ense­
ñar á las naciones, docete onines gentes, que se le im­
pusiera al entregarle el báculo pastoral? Permitidme que 
para dilucidar tan ardua cuestion to1ne por guía al sa­
pientísimo Obispo de Cesarea, al Padre de la Iglesia San 
Basilio, no sin razon apellidado el Grande. 

,Los Libros Santos, decia á los jóvenes de su dióce­
si, las lecturas piadosas, nos conducen á la vida eterna, 
revelándonos los n1isterios y enseñándonos las arcanas 
doctrinas que el Divino Espíritu dictara. Pero miéntras 
que la edad no nos perinite engolfarnos en la profundidad 
de sus rnáximas; 1niéntras no es posible á nuestro enten­
dimiento , aun n.o bastante cultivado, penetrar su sentido, 
es n1enester que nos ejerci ternos estudiando otros autores 
más fáciles, y cultivando nuestra mente con otros escri­
tos; á la manera que el soldado, largos años ántes de sa­
lir á la guerra, se ejercita en el n1anejo de las armas, y 
lucha mil veces en simulados combates. La guerra en que 
hemos de luchar es la más terrible ele las guerras, y á 
ella es forzoso prepararnos de antemano, y versarnos en 
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los poetas, en los historiadores, en los retóricos y en to­
dos aquellos autores que pueden ilustrar nuestro enten­
din1iento: poetis, historicis, rheto-ribi.(,s , et ho-ni-ilnibus 
omnibus 1,dendimi, unde utiUtas a,liq1u,a ad an,i,narn 
curanda1n accesura sit. ¿ Quién duda que en el árbol 
buscan1os el fruto ante todo, y que por él lo califican1os 
de buenoó de malo? Pero ¡cuántahermosura no le aflade 
el follaje que se agitá en derredor de los ra1nos y presta 
grata so1nbra en los ardores del eslío ! De igual n1anera, 
la verdad es el fruto principal del alma; pero ¡ cuánta 
gracia no le añaden las hojas ele la eruclicion y de lasa­
biduría! ¡ Cuánto realce dan á la ciencia sagrada el follaje 
y la sombra que prestan los conocirnientos profanos! 
An-ilnue pri-niarius fri.(;ctu,s est veritas ipsa,, sed ta1nen 
hctud ingratus est exte·rnce sa;pienvire a1n'ict·us, tan1,­
qu,a1n si foUa quredani f1•uctu,i et i!l1nbrcic,ulu,1n. et as­
pectuni no1i 1ina11ire1iitm prrebeant. lVIoisés, sabio entre 
los sabios, ¿no llegó á la con ten1placion de El qu13 es, 
gracias á la educacion esmerada que recibió entre los 
egipcios? ¿No debió Daniel á su versacion en lil ciencia 
de los caldeos, el haber sido despues tan docto en las 
letras sagradas?,' ¿Y'á qué deben1os, podriarrios aííadir 
nosotros, esa galanura ele lenguaje, esa elegancia., esa 
elocuencia que nos cautiva en el Crisóslomo y en el lWagno 
Basilio, sino á su profundo y continuado estudio de Ho­
rnero y de De1nóstenes, de los poetas y ele los historia­
dores de la Grecia? Si A.gustin, ántes de disputar con los 
l\1aniqueos, no hubiera enseflado la H.etórica; si Geróni­
mo, ántes de ser tan ferviente cristütno, no hubiera sido 
cice1·oniano ( con10 creyó que lo llamaban en sueños), 
¿serian tan persuasivos sus discursos, habrían llegado 

1 S. BAs1LJUS, De legendis lifn··is Gentiliwn .. 
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hasta nosotros sus obras, pasándoselas ávidan1enle de 
1nano en mano una y otra generacion? 

¡Ah! Con ra:1.011 el Crisósto1no puso tanto cuidado en 
conservarnos las obras de los dra1nálicos antiguos, que 
eran su delicia.' Con razon San Basilio escribió ex pro­
feso para recon1endar los libros de los gentiles, y dirigir­
nos en su estudio, la preciosa hon1ilía de que os he cita­
do algunos trozos y cuya doctrina os estoy propinando. 
Grande n1érito tíene quien cultiva el árbol cuando ya da 
fruto; pero 1nayor quizá lo adquiere el jardinero que se 
consagra á regarlo todavía tiernecito, y cuida que sus ra­
n1os y sus hojas y sus primeras flores broten y crezcan 
y se difundan de tal suerte, que pueda despues cargarse 
de sabrosísin1as pon1as. 

Así es, Señores, que si Tornás ele Aquino n1ereció bien 
ele la Iglesia al explicar y escribir su maravillosa Su1nnia 
Theologica, no hizo menores servicios al trasladar en su 
filosofía á la ciencia cristiana las formas y principios del 
pagano Al'istóteles. Si nuesteo Alegre, gloria ele la Co1n­
pañía ele Jesus y del puerto ele Veracruz que lo vió na­
cer, llenó su n1ision de sacerdote dejan<lo esta1npada su 

• Teología, escri ta en florido y dulcísi1no estilo, no se 1nos­
tró n1énos digno de su alto carácter al legarnos la Itiada 
ele Ho111ero, traducida admirll.blen1ente en exán1etros la­
tinos. De igual manera BALBUENA, si co1110 gran prelado 
se portó visitando la abrasada diócesi de Puerto-Rico, 
á la edad de 1nás de cincuenta años; si cumplió con su 
deber de enseñará las naciones, reuniendo á sus eclesiás­
ticos en sínodo diocesano, ilustrando á sus colegas del 
Concilio Provincial de Santo Do1ningo, dirigiendo con-

1 Las ú11icas comedia~ quo 110$ restan de Aristófanes nos fueron con­
servadas por San Juan Crisóstomo. 
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tinuan1ente á sus fieles elocuentes hon1ilías, escribiendo 
el piadoso poema la c,rist·iada (que los holandeses que­
n1aron en el asalto de la Isla), no fué ménos grande, ni 
ménos piadoso, ni méno_s digno, poniendo al alcance de 
todos las bellezas de Virgilio y de Homero, de Teócrito 
y de Ovidio. No sólo quitó cuidadosamente los abrojos · 
de las rosas espléndidas que nos ofrecia, como aconseja. 
San Basilio , sino que siguió aun más escrupulosa1nente 
sus instrucciones. , ¿No veis, dice el Padre tantas veces 
citado, no veis á las abejas cómo escogen el ztnno de las 
flores de que han de foriuar su dulcísin1a miel? Ni á to­
das vuelan, ni en todas se paran, ni en todas iguahuente 
se detienen. De unas beben n1ás, de otras ménos, y cuan­
do han libado el jugo de que han menester para formar 
su panal, tornan sin tardanza á la colmena. Así es fuerza 
que hagan1os nosotros, si tene1nos juicio y aspiran1os á la 
verdadera sabi_duría, con los libros de los gentiles. •' Y 
así lo hizo, Sef1ores, el Obispo de Puer to-Rico. No se 
contentó con traducir , ni aun arrancando las espinas de 
inmoralidad de que están erizadas las rosas de los poetas 
que ünitó en el S'iglo ele (}ro. To1nó de cada flor de losan­
tiguos bucólicos, cuanto necesitaba tan sólo para formar 
un poema pac.;toril dulce, grato y 1noral; y si cantó los 
sencillos afectos de apasionados pastorcillos, procuró no 
apartarse de las huellas que Salon1on nos trazara en su 
Cántico, y expresarlos con frases pulcras y que no hirie­
ran á oídos delicados. En el Berna1·do, con10 él n1isn1onos 
dice, , de tal manera se puso el blanco y último fin de 
esta obra en la moralidad y enseüanza de cos tumbres, 
que lo que en otra parece accidental y accesorio, puede 
confesarse en ésta por principal intento; y así en ningu-

1 S. BAsu.ms, De le9endis libris Gentiliu.,n. 
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na parte va tan oscura que no descubra y dé algunas cen­
tellas y resplandores de sí, mogtranclo bajo la dulzura 
del velo fabuloso, la doctrina y avisos convenientes á la 
virtud. ,' 

¿ Para qué nos ha dado Dios el ingenio, las riquezas, el 
valor, el saber, sino para hacer resplandecer sus dones 
delante de los ho1nbres? Si pues á BALBUENA le fué con­
cedida la inspiracion poética, digno ele vituperio seria si, 
imitando al 1nal siervo del Evangelio, hubiera enterrado 
su talento. Triste cuenta habria rendido, en verdad, al 
Juez Supren10, si ásemejanza de aquel desd ichado hubie­
ra respondido: « Dom'ine, scio qu,ia ho·1no ditrus es, ,,ne­
tis ,u,b,¡, non seni·inasti, et congregas itbi non sparsisti: 
He temido ¡ oh Set'í.or ! que al revolver los libros de los gen­
tiles, algo de su estilo, de sus forn1as y de su excesiva li­
bertad se infiltrase en n1i mente, y esto fuera á aparecer 
en n1is obras. He temido que, duro en extremo, juzga­
ses los cuarenta 1nil versos de rni épico poe1na con nin1ia 
severidad, y n1e condenases por uno que otro desliz invo­
luntario, por nna que otra falta ligera debida á n1i limita­
do entend in1i.ento, y no ámi intencion, sie1npre recta: así 
es, Señor, que no escribí cuanto pude y n1e inspiraste, y 

lo que salió de 1ni plurna fué por mi propia mano sepul­
tado en el olvido. » ¡Oh! Si tal hubiera hecho el prelado­
poeta, n1ereceria la condenacion del indigno siervo de la 
parábola. ¿ Qué diríamos, Set'í.ores, del piadoso Godofre­
do, ó del gran Cardenal Cisneros, si se hubiesen abstenido 
ele pelear contra el mahon1etano por te1nor de algun des­
n1an de los soldados, ó de alguna injusticia que pudieran 
co1neter ellos n1isn1os en el calor de la. batalla? ... Con 

1 BERNARDO, Alegori<t al fin del Canto I. 
2 MATTH. XXV, 24. 
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igual severidad debería juzgarse al Obispo de Puerto­
Rico, si por vanos temores hubiera sepultado bajo indigna 
ceniza el fuego poético que arrojó en su pecho el Dador 
de todo bien, y que lo misn10 que el fuego de su Divino 
amor, y que el fuego de la ciencia, desea que se encien­
da donde quiera: Ignmn ven,i rnittere in terrani et qiiid 
volo nisi ut ctccendatiir? > 

1 

¡ BERNARDO DE BALBUENA, honor á tí, honor á tu me­
moria! Tú glorificaste las letras españolas, y diste lustre 
á nuestra México, que te hizo nacer á la poesía; tú has 
honrado á la Iglesia, mostrando que el genio resplande­
ce en el sacerdocio con doble brillo aún qtie en el estado 
seglar. Para trasladar al idi.oma castellano las bellezas de 
Virgilio, se necesitaron dos hombres de guerra del cali­
bre nada ménos que de GARCILASO y ERCILLA; tú solo 
bastaste para darnos á conocer las de Teócrito y I-Iome­
ro. ¡ Gloria á tí mil veces! lVIas si acaso en la inmensa 
multitud de tus versos hay alguno que empañe algun 
tanto el brillo de tu mitra, así como muchos oscurecen 
tu auréola literaria, quiera el Señor aceptar el sacrificio 
que por tu alma ofrecen1os, y darte cuanto ántes el pre­
mi~ debido á tus virtudes y .á la actividad con que do­
blaste el talento que puso en tus n1anos. 

En otra alma, consagrada á Él igualmente, hizo arder 
el Señor el fuego sacro de los poetas; en otras manos que 
babia adornado con el místico anillo destinado á las vír­
genes, puso Dios el plectro de oro y depositó la cítara y 
el arpa, no muchos años despues de la muerte del gran 
BALBUENA. ¿ Debía, por ventura, acallarse esa lira por­
que sus cuerdas vibraban dentro los muros de un monas­
terio? ¿Debia sien1pre ceñirse á modular en el mismo 

1 Luc. Xll, 49. 
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tono las alabanzas del Señor, sin jamas cantar los des­
engaños de la vida, cual Salomon, ni hazafi.as de guerre­
ros, como lVIoisés? 

Señores Académicos: n1e parece que ni amigos ni ene­
migos han hecho justicia al carácter de nuestra poetisa 
Son JUANA INÉS DE LA CRUZ. Abramos sus libros y juz-­
guémosla sin pasion por lo que en ellos dejó escrito, sin 
engolfarnos en aventuradas conjeturas ni románticas su­
posiciones. 

¿ La arrojó, en verdad, al claustro alguna pasion mal 
correspondida, algun temprano desengaño? No lo creo, 

• Seiiores, por más que todos sus biógrafos modernos la 
representen como inmolada en aras de un amor profano. 
Prescindiendo aun del Ilan1a1niento divino, encuentro su 
resolucion de encerrarse en un monasterio, tan natural, 
tan lógica, que en otro cualquier estado me habría pare­
cido fuera de su ele1nento. Sabe1nos, á no dudarlo, que 
con precoz talento se dedico á lac; letras desde su infan­
cia, y que su pasion al estudio era tan grande, que sus­
piraba por vestir el trage ele r aron y frecuentar así las 
universidades. ¿ Podía satisfacer á una jóven de tales 
prendas é inclinaciones la vida frívola del inundo, y so­
bre todo la ociosidad de la corte vireinal, y el prosáico, 
aunque honroso servicio de la l\tiarquesa de Mancera? 
No es fácil , Señores, á quien vive en república, forn1ar­
se una idea del fastidio, del tedio, del hastío que engen­
dra en una altna acostumbrada al estudio v ansiosa de 

' 
adquirir la sabiduría, la esclavitud de una antecárnara. 
Por grande que sea el soberano á quien se sirve, por ha­
lagüeño que se presente el porvenir, por n1ucho que en­
canten el fasto y los honores, hay momentos en que sus-
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pira el corle~ano por la soledad de los bosques,y envidia 
al estudioso monje su sayal y su celda. 

¿ Qué 1nucho que tal acaeciera á la dama de la Virei­
na? Esas horas perdidas en murmuraciones y vanos co­
loquios, en servir y lisonjear á su Seüora, en banquetes 
y fiestas y saraos,¡ cuánto deben haber pesado en el áni­
mo de aquella que algunos años despues escribía: « Des­
de que rayó 1a primera luz de la razon fué tan vehen1ente 
y poderosa rni inclinacion á las letras, que ni ajenas re­
prehensiones ni propias reflexas han bastado á que deje 
de seguir ese natural impulso que Dios puso en mí l , ' 
Ni tiempo, á la verdad, tenia de impresionar se una niña 
de diez y siete aüos, cuyo único amor eran los libros; 
tanto más cuanto que la corte de los vireyes de Nueva 
España no era ni podía ser, por razones que no se os ocul­
tan, como la de Felipe IV ó Luis XIV. Buscando, pues, 
1a soledad y la independencia necesaria para el estudio, 
y el único estado de vida acomodado á sus inclinacio­
nes, entró en el convento de las Carn1elitas de e3ta ciu­
dad, á una edad temprana, sí, pero en que ya una mujer, 
de su precocidad sobre todo, con1prende perfectan1ente 
el peso de sus resoluciones. Si á ves tir el velo la hubie­
ra il11pulsado · un momentáneo despecho, un acceso de 
celos, un acto it11pren1eclitado de loco furor, habría sin 
duda vuelto al n1u:1do cuando á los pocos n1eses su sa­
lud, quebrantada por las austeridadés ele las hijas de San­
ta Teresa, la obligó á dejar la severísima casa y regla 
de la reformadora de A vila. Pero en vez ele eso, la ve­
mos tan sólo trocar convento por convento, celda por 
celda, reja por reja, escogiendo, sí, un instituto ménos 

1 Son J UANA INÉS DE LA Cnuz. Respuestii á la.Carta Antena.gó·rica del O bis· 
po de Puebla. 
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severo, y hallando el suspirado refugio en el monasterio 
de San Gerónilno. 

Permitidn1e, Sefiores, que aventure una observacion. 
Al leer las composiciones poéticas.d·e otros autores, juz­
gamos de ellas y de quien las ha escrito, segun el estado 
de nuestro ánilno, segun nuestras propias pasiones, con­
forme á las virtudes ó vicios que nos adornan ó degra­
dan. Presentad, por ejemplo, á una sencilla religiosa esa 
oda de la antigua Safo, que el tiempo no ha querido que 
perezca, y que respira fuego en cada una de sus sílabas, 
y no extrañeis que en su candor la juzgue obra de alguna 
de sus con1pañeras de vocacion y la declare prueba ine­
quívoca de tiernos afectos fraternales, ó resultado de al­
gun éxtasis de an1or divino. Con igual prevencion é in­
exactitud, aunque en !Sentido contrario, se me figura que 
han sido juzgados ciertos sonetos y canciones de la n1on­
ja- poetisa. Cantó las ausencias de un amigo, y de un 
amigo cual podia tenerlo quien vivia sujeta á la 1nás es­
trecha vigilancia de propios y de extrafios, de superiores 
y de émulos; y porque en su can to expresó inocentes afec­
tos de amistad, ataviados con las galas de ·diccion que en 
los clásicos babia aprendido, y con una ternura que nada 
tenia de vedado, ¡ hé aquí que se supone al corazon de la 
poetisa inflamado de a1nor terreno, que persevera y se en­
ciende más y más á pesar de las rejas del claustro y de 
los votos irrevocables! 1\,Iuere e 1 esposo de una a111iga 
de SoR JUANA, y ésta, identificándose con la desolada 
viuda, entona una tierna elegía. ¡ Es ella, es ella, clama 
la injusta crítica; es la religiosa, que para ca.ntar an1ores 
imposibles se cubre con ajenas tocas de soñada viudez! 
Admira en dos ó tres autores griegos y latinos la gracia 
con que pintan una cadena de amores no correspondidos; 
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ve que revistiendo esos antiguos epigran1as con el traje 
español, y adornándolos con unoscuantosconceptosales­
tilo de Góngora, resultarán hern1osas piezas, y hace que 
broten de su pluma tres bellos, aunque cultos, sonetos, de 
que se ha apoderado la censura n1oderna. ¡Ved, dice, una 
prueba de que el corazon de la n1onja estaba atormentado 
por tena7. y n1al correspondida pasion ! ¡ Ved una prueba 
del estado violento en que se hallaba la religiosa, atada 
por vínculos que anhelaba romper! ¡ Claustro funesto que 
ahogó su genio ; siglo bendito que rompió los hierros 
que aprisionan el talento! 

¡ Bendito mil veces el claustro, debiéran1os clamar, en 
cuyo apacible recinto se forn1ó el talento de SoR J uANA, 

sin cuyas rejas no habríamos podido escuchar los acor­
des de su lira, que habrían ahogado las faenas dornésticas 
y la prosa de la vida conyugal! ¡Bendito el siglo XlX 
que, ya desengañado, vuelve á levantar en los países cul­
tos los derribados monasterios, y restablece los hierros 
que custodian la libertad del ingenio, de la conciencia, 
del corazon! Para juzgar, Señores, á la poetisa y á la 
n1onja, es n1enester haber tratado á fondo rnujeres de ta­
lento superior, y saber lo que es el interior de un n10-
nasterio. Difícil es que se reunan ámbos conocin1ientos, 
y hé aquí por qué las opiniones sobre SoR JUANA han 
resultado casi siempre tan contrarias á la verdad. ¡No, 
no la con1padezcaís, a1nigos ó ene1nigos del catolicismo! 
Bien obró cortando ante el altar de Dios, y para sie1n­
pre, el cabello que en su nii'íez cortaba periódicamente 
ante las aras del saber. ¿ Qué habría siclo de ella en poder 
de un esposo terreno?. Bien hizo en escuchar la voz del 
Señor, que á sí propio la destinaba, y bien hi7.o en pulsar 
la lira que le concedió el Supre1no Creador. Y no extra-
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ñeis que de cuando on cuando entonara cantos profanos. 
Un arco no puede sien1pre estar tendido, segun el antiguo 
y vulgru· axioma : el marinero siente con frecuencia la 
necesidad de pa.c:;earse en tierra firme, y el inontaf1és ha 
menester, de vez en cuando, de un viaj,e de n1ar. El in­
crédulo y el libertino prorumpen á veces en cantos re­
ligiosos, y el que está entregado á la oracion y á los es­
tudios serios tiene necesidad de recrearse con algo de 
diverso género, para que descanse su entendimiento y 
cobre nuevas fuerzas para las espirituales batallas. No 
vitupereis, pues, á la esposa de Jesucristo por haber es­
crito una que otra con1edia profana, alguna sátira, algu­
nos himnos no por cierto sagrados. Prueba la intencion 
pura que en todo la animaba, el heroisn10 con que hizo 
pedazos su cítara, á tma leve indicacion d,el Obispo de 
la Puebla. A, la manera que no há muchos años se sintió 
cansado nuestro Heredia, y dijo de sí mismo: 

Sobrado tiempo con dorada lira 
Canté de juventud las ilusiones; 

y remontándose, aunque con errado vuelo, á regiones 
que ántes no había recorrido , entonó á la rel'igion una 
oda sonora: de igual suerte el ilustre Prelado Santa Cruz, 
queriendo ver florecer otra Santa Teresa en suelo mexi­
cano, escribía á la poetisa: ~ No es poco el tie1npo que 
ha empleado Vmd. en estas ciencias curiosas: pase ya 
como el gran Boecio á las provechosas ...... Lástima 
es que un tan grande entendimiento de tal manera se 
abata á las rastreras noticias de la tierra, que no desee 
penetrar lo que pasa en el cielo .> ¿No os recuerda esta 
carta, Señores, las que dirigia Jovellanos á 1\ilelendez 
Valdés y al maestro Gonzalez, excitándolos á elegir asun-
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tos más elevados para sus versos y su prosa? Y s in en1-
bargo, nadie ha acusado al magistrado espaüol de haber 
cortado el vuelo á la n1trna del tierno Balilo ó del dulcí­
s imo Delio, miéntras que han llovido invectivas sobre el 
pastor Angelopolítano. ¡ Oh injusticia humana! No son 
los buenos consejos de un santo prelado los que cortan 
las alas del entendimiento. ¿Sabeis quién sofoca de veras 
el ingenio, quién ahoga el talento, quién hace huir des­
pavoridas á las n1usas? Esa crítica mordaz y calun1nia­
dora, que descubre malicia en las composiciones 1nás ino­
centes, que declara liviandad la ternura, an1or velado la 
atnis tad, pasion desenfrenada los rnás santos afectos. 

La calun1nia y la envidia habian ya herido á SoR JUANA 

en lo más vivo, cuando escribía al mísrno Obispo de la 
Puebla: e Cerebro sabio en el mundo, no basta que esté es­
carnecido: ha de estar tan1bíen lastin1ado y n1altratado; 
cabeza que es erario de sabiduría,no espere otra cosa que 
corona de espinas.,' El Señor de esta suerte le allanó el .. 
camino al sacrificio, é hizo que con gusto prescindiera la 
cantoi·a de sus más gratas ocupaciones para consagrarse 
tan sólo á la penitencia y á la oracion. No paró aquí el 
heroisrno de la insigne 1nujer. Supo hacer dulce la n1isma 
rnuerte, buscándola en las aras de la caridad, y bebién­
dola de los labios infectados de sus hennanas, á quienes 
asistió con admirable abnegacion en la peste que á ella 
tambien condujo al sepulcro. ¡Aun no contaba nueve lus­
tros! Dios habrá prerniado á-la santa religiosa . ¡T-Taga el 
inundo justicia á la cristiana, á la 1nonja, á la poetisa! 

Fresco aún su cadáver, pronunciaba su elogio uno de 
nuestros más preclaros ingenios. Poeta, filósofo , rriate-

1 SoR JUANA INÉS OE LA Cnuz, Respuesta á la Ccwta Atenagórica del Obis­
po de Puebla. 
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1nático, historiador, anticuario y crítico, DoN CÁRLOS DE 
SrGüENZA Y GóNGORA, nació en i\'Iéxico á n1ediados del 
siglo XVll, y n1uerto en 1700, es el úllimo de los que 
en esa centuria cultivaron las -letras en nuestro suelo. 
Te1not Seüores, que 1ni discurso e1npiece á cansaros, y 
habiéndon1.e detenido, aunque no tanto como el asunto 
requiere, en dibujaros las colosales figuras de ALARCON, 
BALBUENA y SoR JUANA, apénas haré pasar rápidamente, 
con10 sombras, las irr1ágenes de los demas escritores que 
florecieron en México durante la don1inacion española. 

¡ Y lo si.ento en verdad ! porque es g1:ande la figura de 
ESLAVA; grandes las de ABAD y CLAVIJERO; grande la que 
ya ántes bosquejé del Padre ALEGRE, teólogo, poeta é 

historiador. Desearía consagrar algunas líneas al fi lósofo 
GuEVARA, ele que se envanecen justamente la Compañía 
de Jesus y 1ni ciudad natal. ¡ Cuánto rne agradaria recol'­
dar al Padre PARRA, en este n1isrno púlpito en que el doclo 
jesuita acostumbraba predicar esas pláticas y reci Lar esos 
ejernplos, que cuando niüos nos deleitan y aterrorizan; 
cuando grandes nos adn1iran é instruyen! Desearía si­
quiera tejer tu elogio, ¡ oh gran BERISTAIN ! con las pro­
pias hojas del árbol fecundo de. tu erudicion, recitando 
los no1nbres de los tres n1il autores hispano-n1exicanos 
cuya historia trazaste; pero ya es in1posible, porque lo:-; 
tie1npos n1odernos reclan1an n1i alenc ion. 

Vosolros mejor que yo, Señores Acadén1icos, sabeis 
que al einanciparse 1\!Iéxico de la l\'Iadre Patria, no fall.ó 
quien quisiera ron1per todos los vínculos y renegar de 
todas las Lracliciones que nos ligaban á nuestro pasado . 

.......... 
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Nadie, empero, pre tendió jan1as, ni poclia preten,1er, tro ­
car nuestro idioma español por alguno de los dialectos 
indígenas ó por otra lengua extranjera. Se aspiró , sí, á 

modificarlo, á forn1ar una literatura especial, á reveslir 
nuestras letras con un traje de nueva forma y exclusiva­
n1ente rnexicano ; pero estos esfuerzos sirvieron sólo para 
probar con los hechos la verdad del axion1a asentado en 
ocasion semejante á la que hoy nos congrega, y delante 
de la_Acaden1ia Española,por ilustre orador contemporá­
neo: S'i el estilo es el honibre, la lengua es la nacion. 

En efecto, parece que el idioma español, del uno y del 
otro lado del Atlántico, se niega á expresar sonidos que 
no sean ortodoxos, y no puede plegarse á los ecos de la 
impiedad. Una que otra ligera tentativa que en este sen­
tido se ha hecho en nuestro suelo, ha producido resulta­
dos tan tristes, ha sido para sus aut0res tan perniciosa, 
que ó ellos n1ismos cambiaron de rumbo, ó su memoria, 
como dice la Escritura, pereció al mismo tie1npo que se 
perdieron en el aire los ecos de su lengua: periit 1ne111,o­
r,ic1, eorum cu,m sonitii.' A.un no ha pasado la generacion· 
que los vió nacer y vegetar, y ya el olvido más completo 
ha sepultado sus funestos ensayos, al grado que sí qui­
siera hoy evocar su memoria, trabajo tendría para des­
enterrar sus nombres y sus escritos; y ellos n1ismos, al 
oírse llamar á juicio en este te111plo, huirían espanta.dos: 
y nos volverian las espaldas con1O la sombra el e la cul­
pable Dido al llamamiento del piadoso Eneas. 

Por el conlrario , al abrir los libros 111exicanos que en 
ámbos continentes son ahora leidos y admirados; que 
son vistos con aprecio aun por los adversarios de sus au­
tores, en religion ó en política, y con veneracion por los 

1 PsALM. lX, 7. 
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que profesan los mismos principios; al recorrer sus pá­
ginas y compararlas con las del Libro ele la Vida y con 
las producciones de los in1norlales ingenios que en la 
Nueva y la Vieja Espar"ia florecieron en los mejores si­
glos de nuestras letras, he encontrado tal pw·eza de doc­
trinas, taJ solidez rle juicio, tal n1oralidad de ideas, tal ele­
gancia de diccion, que no he po.dido n1énos de repetir con 
el orador ántes ci lado: s'i, el estilo es el Jw,nbre, la len­
g,ua es la nacion. 

Sí: quien quiera inn1ortalizarse escribiendo en el irlio-
1na de Cervántes, es fuerza que profese y que vierta las 
doctrinas de Teresa de Jesus y· Luis de Leon; de otra 
manera, sepa que se condena á eterno olvido, y que las 
generaciones venideras no proferirán su oscuro nombre 
ni aun para maldecirlo. Sí : miéntras hablemos el idio­
ma espaftol, 1niéntras cultivernos la lengua castellana, es 
imposible romper con las tradiciones y el pasado, y no 
hay peligl'o, por consiguiente, <le que se pierdan en l\lé­
xico la religion ni la piedad . Pocos nombres, Señores, 
puedo y basta citar; pocos libi·os n1e pennite abrir de­
lante de vosotros vuestra paciencia ya demasiado pro­
bada; pero estos n.on1bres y estos libros, ca.ros por n1il 
titulos á mí y á mi auditorio, dernostrarán suficientemen­
te la verdad de un ase1toi que á uno que otro quizás ha­
brá parecido atrevido. 

No os estremezcáis, por vida vuestra, al oírme evocar 
ántes que todos, la 1nemoria ilustre del esclarecido DoN 
LúcAs ALAMAN. La tempestad que en torno suyo se agi­
tó durante su vida., no está toda.vía completamente cal­
mada; pero ya no son tan altas las olas de la calumnia, 
ni tan recio el soplo del contrario viento de la indigna-

. cion y el enojo, que impidan á un espíritu que se eleve 

d 
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sobre el nivel del vulgo, el ju7,ga r desapasionadamente 
su célebre figura. Sobre todo, Señores, no va1nos á exa­
minar· a( político; sino al cristiano y verídico historiador, 
al elegante escritor y al filósofo, que pudo engañarse en 
sus juicios, y que en realidad se engañó en no pocas de 
sus predicciones; que pudo errar, y erró en la narracion 
de uno que otro suceso; pero que ni faltó volunlaria­
mente á la verdad histórica, ni dejó de rectificar los he­
chos que se le se11alaron co1no adulterados. 

Permitidme que os presente el retrato que el gran his­
toriador hizo de sí mis1no, aplicándose las palabras del 
célebre orador inglés: 

e La única recomendacion que puedo hacer de mis opi­
niones es la larga observacion que n1e ha conducido á 
forn1arlas, y la n1ucha imparcialidad con que las he n1a­
ni f es tado: ellas son las de un hombre que no ha servido 
de inslrumento al poderoso ni ha siclo adulador del gran­
de, y que en sus últin1as acciones no desn1entirá el tenor 
de toda su vida; en cuyo pecho ningun odio verdad.ero 
ó vehemente se ha encendido ja1nas, sino contra lo que 
ha considerado ·con10 tiranía ; que aspira poco á honores, 
distinciones y e1nolun1entos, y que no los espera en n1a­
nera a lguna; que no mira con desprecio la fan1a, pero 
que tampoco te111e la n1aledicencia; que evita las dispu­
tas sin dejar por esto de aventurar sus opiniones; que 
quiere ser consecuente á sus principios, pero que quie­
re serlo variando los rnedios para asegurar el fin, y que 
cuando el equilibrio del bajel en que navega corre ries­
go por cargarse todo el peso á un costado, está dispues­
to á llevar el pequel'ío lastre ele sus razones al punto que 
convenga para conservar ese equilibrio.~' 

1 E oMUND BuRKE,citado por ALMIANen el lomo V de su Histo1•iaclelll éxico. 
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Los que lo conocisteis, Señores, pode is clar Lestimonio 
de la fidelidad de la pintura. Recordad que hallándose 
en la n1itad de su cuarto lustro lo sorprendió el pri1ner 
grito de independencia, y corrió grave riesgo ele ser in­
n1olado por los que acababan de lan;r,arlo; que fué testi­
go presencial de los luctuosos acontecin1ienlos ele aque­
lla época, y que la terrible impresion que dejaron en su 
ánírno jan1as se borró en su larga carrera. No extnu'ícis, 
por t.ant.o, el que tan severamente haya condenado á cier­
tos personajes y ciertos acontecimientos. 

« 1-Ie pintado á los hombres tales como los he conoci­
do, y referido las cosas como he visto que pasaron. No 
he presentado, por lo n1ismo, colosos, co1no algun otro 
escritor lo ha hecho en estos días, porque no he encon­
trado n1ás que hombres ele estatura ordinaria, ni he atri­
buido á grandes y profundas n1iras, sucesos que se ex­
plican na turalrnen te por otros contemporáneos, y que no 
sólo no presentan nada de heroico, sino que más bien 
fueron originados en causas poco nobles. ,· 

Si hubiera vivido lo bastanle para ver el trono derri­
bado en España, y proclamados allí y en casi toda Eu­
ropa los propios principios que entre nosotros; si hubiera. 
oido el grito de .Dios,Patria y Rey, lanzado en las mon­
taüas de Vizcaya por un grupo no más·numeroso que los 
caudill os de Dolores; si la vida le hubiera alcanzado pa­
ra ver á la Cruz sagrada de Saboya cobijando á los sa­
crilegos invasores del Patrimonio ele San Pedro, ni más 
ni rnénos que el estandarte de la Vírgen de Guadalupe 
cuhria con su sornbra á nueslros insurgen les; si le hu­
bieran llegado los ayes lanzados por las víctimas de los 
con1unales de Paris y de los cantonalistas de Cartagena, 

1 ALA)IAN, H·istorili ele 1Véxico, tomo V, pág. VI. 
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y las quejas de los polacos y Lurcos ü1n1olados por el 
n1oscovita en no1nbre de Cristo; decidn1e, Seüores, ¿ha­
bría n1odificado algun tanto su modo de ver nuestras co­
sas, habría atenuado algo sus expresiones'? Yo no lo sé, 
en VE:rdad; pero sí me atrevo á afirn1ar que si tal hubiera 
sucedido, no habría vacilado en hacer las justas rectifi­
caciones : porque su intento al escribir la historia n1oder­
na de i\1Iéxico y sus disertaciones sobre la antigua, no 
fué hacer prevalecer deterrn inacla opinion, ni in1poner á 

sus contrarios ~iertos principios, sino proclan1ar la ver­
dad, la verdad pura, la verdad sin adornos, tal con10 el ia 
concebía y la 1niraba. ¿Se sonrie quir,ás alguno de n1is 
oventes? Escuche al rrlisn10 esclarecido autor: • 

< Iter hujus serm,onis quocl sit v'ides: ad respubli-
cas fir1nc11ndas et acl stab1ilienda,s vires, sa,1u1,nllos po-
1nuos o,nnis 1nostra 1Jergit 01·ati,0 . Échase ele ver, de­
cía Ciceron en su adn1irable tratado sobre las Leyes, c1,1,ál 
es el objeto ele este discurso. Todos nuestros esfnerz-os 
se clir·igen á afir-nia,r la República,, establecer sus fuer­
zas y reniecltiar los 111ales de los 1Yueblos: si no puedo 
lisonjearn1e de proponer el n1eclio con que se logre cu­
rarlos, habré, por lo 111énos, n1anifestado con claridad y 
verdad e:1 qué consisten, para que otros tengan la glo­
ria de acertar á reforn1arlos ..... 

e No tengo la presuncion de creer que la reforn1a que 
he propuesto sea la 1nejor; n1as el haber n1ani festado mis 
ideas, largotien1po há. meditadas, será acaso n1otiYo para 
que otros expongan las suyas con n1ayor acierto, salien­
do del can1ino trillado. Basta que no se desespere de la 
salvacion de la patria, para que se trabaje con e1npe110 
en procurarla. , 1 

1 ALA.MAN, Ilistor,fr~ <le Mé:rico, págs. 921 y 94.L 
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¡ Ved ahí el tipo del verdadero patriota y del cun1plido 
caballero, que ni se forja ilusiones ni abandona á la Re­
pública en sus trances n1ás apurados; que ni se ciega por 
el an1or de la patria, ni deja de ad1nirar su belleza, sus 
elementos de prosperidad, sus fuentes de riqueza! Escu­
chad ahora al cristiano concienzudo y aun escrupuloso, 
que al hablar de celebridades conten1poráneas, tiembla 
ante la idea de n1ancillar su reputacion ó de herir sus­
ceptibilidades : 

e Si alguno se creyese ofendido, tendrá que darse él 
mismo á conocer, haciéndose denunciante de su propia 
culpa, la que si he tenido que referir ha sido callando el 
no1nbre del culpable. •' 

¡Oh! Quienquier que seais, venerad la 1nen1oria de 
nuestro gran historiador ; y si juzgais que á pesar de su 
buena intencion, las pasiones humanas, de que es impo­
sible al hornbre desnudarse del todo, lo hicieron des­
viarse algun tanto del recto sendero que deseara seguir, 
no lo condeneis: no; orad , sí, por su alma al Dios de las 
n1isericordias. 

Dulce y s irnpática, sin son1bra de rencores, sin nubes 
de persecuciones ni resentin1ientos, es la figura del poeta 
y filósofo que ahora llan10 á presentarse ante vosotros. 
Desde sus prin1eros años pulsa la lira , y lo hace con tal 
n1aes tría y tanta dulzura, que llama la atencion de sus 
conte1nporáneos, y lo circunda una auréola que no ha 
conocido ni conocerá igual en nuestra patria. En el úl­
timo tercio de su vida consagra su plu1na, todavía vi­
gorosa, á la controversia po!Hica, religiosa y filosófica; 
y adtnirado de los suyos, respetado por sus adversa­
rios, baja al sepulcro venerado de todos, y sin dejar en 

1 ALAMAN, Ilistoria <le ~léxico, en el Prólogo. 
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pos de sí más que recuerdos dulces, gratos, sagrados . 
¿ Quién hay de vosotros, Señores, que no se conn1ueva 

al escuchar el non1bre dulcís in1O de Don Josií: JoAQUTN 
PEsAoo? 1\iluchos inütadores tendrit Pelrarca en nuestro 
suelo; pero los versos del apasionado cuanto casto cantor 
de Elisa serán recitados con veneracion v acatan1iento . . 

por cuantas generaciones produzca l\iléxico. Se podrán 
1nultiplicar las versiones en prosa y verso de los inspira­
dos escritos de Salomon; pero la traduccion n1étrica del 
Ca1itar delos Ccvntares de PESADO será si en1pre la favori t~ 
entre nosotros; jóvenes y viejos harán resonar en el siglo 
_venidero , lo mismo que hace cuarenta aflos, la terrible 
tnaldicion á Jerusalem; y desde el literato que adn1ira 
la bella paráfrasis del español Jáuregui, hasta el nil1o que 
por pritnera vez aprende la n1edida del verso castellano, 
repetirán entusiasn1ados el retornelo con que adornó su 
version del saln1O Super flu111/ÍIY1,C1, Babylon,is: 

En un sauce, ludibrio del viento, 
Para siempre mi lira colgué. 

Tocó á PESADO una época en extren1O azarosa, y sobre 
todo, su vida política fué bien agitada. No ignorais que 
á los principios pagó algun tanto el tributo á las idt:\aS 
dominantes; pero reparó con usura el mal que con esto 
pudo ocasionar it la causa religiosa, no sólo con su con-

- duela eje1nplar y cristiana, así en público con1O en pri­
vado, s ino con los adn1irables escritos, que aun no habeis 

olvidado, y que publicó en La Cruz. 
« Delicada y espinosa fué la n1ision de este periódico 

(dice el biógrafo y colahorador de PEsAoo) y grande su 
influjo en la opinion pública, y acaso hasta en el ánin1O 

44 
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de algunos de los personajes que figuraban en el gobier­
no. El saber, la claridad y la inflexible lógica de PESADO 

presentaban en su verdadero aspecto las cuestiones polí­
tico- rel igiosas debatidas, resolviéndolas radicaln1ente en 
contra de la adn1i n istracion y del partido preponderan te; 
y respecto de n1oderacion y ele tacto, baste decir que la 
publicacion á que 111e refiero duró casi tres años en el 
foco ele los 1nás opuestos intereses y de las pasiones 1nás 
exaltadas, sin que uno solo de sus adversarios pudiera 
quejarse del menor agravio personal, y sin que la hiriera 
una sola providencia gubernativa, il pesar de que la to­
lerancia en n1ateria de ilnprenta distaba 1nucho de ser lo 
que hoy. >' 

¿A qué debió PESADO, Señores, esa popularidad uni­
versal en n1ed io de las 1nás fuertes lonnentas políti cas? 
¿ Qué lo escudó ele las persecuciones y rencores de que 
casi nadie se vió entónces exento? Sin duda que contri ­
buyó n1ucho su carácter dulce y afable, su pro\·erbial 
honradez, su rectitud cristiana; pero, á n1i juicio, le va lió 
1nás que todo la fa1na que justamente babia adquirido y 
que cada dia aun1entaba, cultivando la poesía . No sé, 
Señores, ó mejor dicho, no quiero descifrar, si es realidad 
ó fábula la historia del piado.30 clelfin, que encantado con 
los versos que entonabaArion al eco de su cítara, lo salvú 
de la n1uerte á que lo condenaran inicuos n1arineros. 1 ,o 
que sí es una verdad histórica, es la salvacion de aque­
llos pris ioneros que debieron su vida á haber recitado it 
sus carceleros y vencedores algunos trozos del gran trá­
gico griego. Lo que es indudable es que la poesía atrae, 
cautiva, clesarrna, y que por enerr1igos que sean10s en 
fricas y en intereses de quien cultiva este arte encanta-

1 úoN Jo,:í-: i\'Í.\1.iA ROA BÁm;E"'A, en su Biournfía. de PiisAoo, pág. 98. 
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dor, nos sentimos impulsados á amarlo, y le perdona1nos 
cuanlo contra nosotros haga ó escriba, en obsequio de 
su armonioso cantar. 

Tal juzgo, Señores, que sucedió á PESADO. ¡ Ojalá que 
en la poesía tambien hubiera ejercitado su colosal talen­
to, como lo hizo en todos los demas ramos de la litera­
ttu·a , el otro gigantesco ingenio que floreció conlen1po­
ráneamente ! Quizás entónces, nuevo Arion, habria ha­
llado algun delfin piadoso que lo sacase de las olas de la 
lribulacion que al fin lo surnergieron. Pero la perse­
cucion y la amargura hirieron de tal suerte al pri1ner 
Arzobispo de lWichoacan, que cor.tando el vuelo á su ge­
nio, al fin lo sofocaron del todo; y á una edad muy léjos 
de ser avanzada, terminó su vida en el destierro, sin que 
permitan aun hoy día las pasiones no del todo extingui­
das, el que vengan á reposar sus restos en la palria que 
tanto amó. 

El Ihuo. Sr. D. CLEMENTE DE JEsus l\iiuNGuíA empezó 
sus estudios á una edad en que generalmente ya se lleva 
vencida más de la 1ui Lad ele la carrera : al espirar su 
cuarto lustro. Con lodo, avanza lan rápidamente, que 
presto es abogado, é ilustra el foro ele i\ilorelia con bri­
llantes alegatos; es profesor, y escribe pflra sus discípu­
los extensos tratados sobre retórica, y cursos con1pletos 
de derecho natural y canónico; se le nombra orador en 
festividades cívicas, y asO'mbra por su elocuencia y pa­
lriolisn10. Recibe las sagradas órdenes, y se capta gran 
reputacion en el púlpito, donde á pesar de su figtll'a poco 
graciosa, atraía como Ulises la admiracion de los oyen­
tes; y quizá no habreis olvidado que, siéndole molesto 
aprender de memoria y no estando jamas contento ele 
sus obras, hubo veces que un sermon dictó á su an1a-
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nuense: otro improvisó en el te,nplo y otr@ dió á la irn­
prenta, sobre el 1nismo asunto y en la r1isn1a festividad. 
Nombrado obispo, juzga no deberse prestar al principio 
á cierta fórn1ula rle juramento, que cree atenta toria á 

los derechos ele la Iglesia, y con sorprender.te fecundi­
dad publica nada ménos que un volú1nen en apología 
de su conducta. H.ecibida la consagracion episcopal, no 
se contenta con dirigir á los fieles una que otra pastoral 
aislada, sino qoe compila varios to1nos de instruccioiles 
sobre casi todos los puntos del dog111a católico, y dedi­
ca á sos seminaristas unos voluminosos Prolegó11ien.os á 
la Teología 11forcil. Entra en conflicto el Estado con la 
Iglesia, y de la plun1a del doctísin10 Prelado salen las 
protestas y defensas que ya á non1bre suyo propio, ya 
al de todo el Episcopado, contienen el torrente y ponen 
en salvo las conciencias. Insulta un alinirante inglés á 

l\Iéxico y al catol icisrno; y el esclarecido Obispo ( entón­
ces) de ivlichoacan lo confunde lan1,án clole al rostro un 
entero volúmen. Reniega n1ás tarde el gob ierno in1pe­
rial de los principios y personas á que debiera su orígen, 
y el Arzobispo l\lf unguía defiende los derechos de la re­
ligion y ele la patria, con tal vigor, taJ destreza, tal pron­
titud, que no ~e encuentran otras razones que oponer á 

su lógica sino un disimulado destierro. 
¡ Oh vida gloriosa, consumida en el cultivo de las le­

tras y en la defensa de la Iglesia! Tiempo vendrá en que 
todos se llenen de estupor al recordarte; por ahora hás­
lanos orar por el alma, y honrar la memoria del insigne 
varon. 

No habreis llevado á mal, Señores Acadén'licos, el 
que, dejando al corazon seguir el rumb9 que le trazaran 
sus afectos, me haya detenido de preferencia á hablaros 

......... 
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de ALA~IAN, PEsAoo y 1\cluNGUíA. El primero vió la lnz 
en las n1ismas montañas en que yo abrí los ojos; el se­
gundo dirigió n1is manos en las primeras incier tas pul­
saciones de la lira que aun no hago pedazos; el tercero 
n1e inició en la sagrada n1ilicia clerical. Afortuna<lan1en­
te la gratitud y el deber, el an1or y la justicia, el afecto 
y las letras, se unieron esta vez para indicarn1e un n1is­
mo can1ino; y en la in1posibilidad en que n1e hallo de 
mencionar á todos y cada uno de nuestros ingenios, es­
pero que habreis aprobado la eleccion de los tres ,nás 
en1inentes que florecieron bajo la dominacion espal'íola; 
de-tres de los 1nás insignes que han honrado á l\léxico 
independiente. 

En estos últimos nolan1os un lengnaje puro y castizo, 
pero sin afectacion ni arcaisn1os: no aman las noveda­
des; pero no desdeñan algunos neologisn1os, ni se aver­
güenzan de nuestros térn1inos provinciales : se glorínn 
de escribir en castellano; pero no ten1cn hacerlo al es­
tilo de nuestra patri.a. r ,lamo vues tra atencion á esta 
particularidad, Set'íores A.cadén1icos, porque se me figu­
ra que tal ha de ser nuestra n1ira, por lo que toca á la 
f orrna exterior ; y n1e fundo en el trabajo que la Real 
Academia Española ha enco1nenclado á todas las Aca­
dc111ias, hern1anas ó hijas suyas ele A1nérica, de reunir 
los provincialismos en es tas regiones usados, para incor­
porarlos al gran diccionario. Dificil es adivinar si al idio­
n1a castellano acaecerá lo que á la lengua latina, y si con 
el trascurso del lien1po en el Chile y en Venezuela, en 
1\Iéxico y en Buenos Aires se hablarán idion1as diver­
sos entre sí, aunque hijos todos de la n1aclre con1un, y 
que tengan el n1ismo parentesco con la lengua espat'ío­
la, que el frances ó el italiano, el portugu.és ó el cas te-



llano con la antigua lengua del Lacio. Sea como fuere, 
nuestro deber es influ ir para que la marcha progresiva 
del idioma sea ordenada, gradual y n1ajestuosa; digna ,· 
en el fondo y en la f orina de las letras que hasta ahora 
nos han precedido, y que constituyen nuestro n1odelo. 
Es inclispensaJJ!e que n1iéntras nos gloriemos de hablar 
el caste llano, lo conserve1nos en toda su pureza, aunque 
sin desclei'íar lo nuevo que sea digno de introducirse en 
su tesoro; y que con tal mira este1nos unidos con fuer­
tes vínculos cuantos cultivan10s las letras en la Vieja 
España y en las Repúblicas americanas. A este fin se 
estableció nuestra Academia i"Iexicana, y se fundaron 
las den1as correspondientes de la Real Española en Nue­
va Granada y Venezuela, en el Perú y el Ecuador, en 
el ~alvaclor y en Bolivia, en Chile y la República Argen­
tina. 

Justo es, Seúores, que rindan1os el debido homenaje 
al grande iniciador de este sublime pensamiento, muer­
to hace tres al'ios en este mismo mes nefasto que arre­
bató de los vivos á DoK JUAN DE ALARCON. Aunque 
cobijado con el pabellon español, DoN FERNIIN DE LA 
PuENTr: Y APECECHEA nos pertenece de un rnodo espe­
cial; pues nació en nuestra ciudad de i\Iéxico,· cuando 
las dos Espai'ías no eran más que una patria. La Pro­
videncia lo llevó á la antigua; pero sn corazon quedó 
en la Nueva, y sus constantes aspiraciones fueron ver 
á entrárr1bas unidas con los únicos lazos posibles en el 
rlia: ele lalengua ,de la coni1,,1,n historú1,,clelos coniunes 
intet·eses y creencúts. En parte las vió real izadas con la 
creacion de nuestra Academia correspondiente; réstanos 
á nosotros el llevará cabo por con1pleto los deseos de ese 
ferviente católico y de ese distinguido literato, que con 

-
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igual n1aestría tradujo la Ene'icla, en octavas castellanas 
y los Libros Sapienc'iales en variados 1netros; que con 
igual gusto vertia la Clave del De1·echo y dictaba sus co­
n1entarios al F1l,ero J'ir,zgo . Veneré1noslo con10 padre de 
nue:::tra Acaden1ia, é implore1nos para su alma el eterno 
descanso. 

¡Ah, Señores! ¡ Cuánto siento no poder ya detener­
me á hablaros ele nuestro prin1er DIRECTOR y de los dos 
colegas que nos arrebató la 1nuerte no há 1nucho, y 
que han dejado un vacío tan lan1eotable en nuestra cor­
poracion l ¡ Cuánto n1e pesa no haber podido hablaros ni 
del insigne GoROSTIZA, ni de HEREDlA, nuestro, aunque 
nacido en Cuba; ni de R0DRIGUEz GALVAN, ni de CAL­
DERON, el dran1álico de Zacatecas ! ¡ Perdonad n1i silen­
cio, OcHoA, NAYARRETE, SARTORIO, SANCHEZ DE TAGLE1 
¡ Oh CARPro, altísín10 poela, sin par entre nuestros can­
tores religiosos! ¿Por qué no 1ne concede el Se11or cien 
lenguas para repetir continua1nenle tus annoniosos sal­
n1os? ¡ CouTo, defensor elocuente ele la Constitnci-on de 
la, Jgles1ici en la prensa, y del derecho opri1niclo en el 
foro 1 ¡ CuEvAs, que con ojo penetrante investigaste el 
Porvervir ele J.l~éxico ! ¡ ARtULLAGA, que con lu vnter­
'YJ1/i11able f acuncUa 'Yliexicc(lnCt ( con10 plugo llan1arla á tu 
vencido adversario) treÍnolastc tan alto la bandera clt 
nuestra antigua unh·ersidacl ! ¡ Que no n1e sea dado pro-
11unciar vuestros loores! ¿ Os ofenderéis si no os elogio, 
á1nbos LACUN7.AS, RoDRlCUEZ DE SAK 1\rlrcliEL, BusTA­
illANTE, QuINTANA Roo, Luis DE LA íl osA, CoNDE DE LA 

CORTINA, FRAY lVfAN UEL DE SAN JuAN CR1sósT0Mo? lla­
bria querido encon1iarte, lsABEL PruETO, dulce poetisa 
que n1oriste cantando en extranjera region . Pero si es 
in1posible n1encionaros á todos, no lo es el orar por vues-
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tras al inas, y el of'recer por ruestro reposo el Incruenlo 
Sacrificio .' 

Ta1nbien por tí lo hen1os ofrecido, l\IicuE1. nE CEH­
YÁNTES SAA \ ' EOHA, y por LL CA LDEHO~ DE LA B.\.RCA, y 
por ,·osolros, Lurs DE Li,:oK, ERc11.LA, GARClL,\.SO, I IER­

RERA, Tn~so DE l\Ior.1KA, SoLrs, l\fAHIANA, Vu,LEGAS, l\IE­
LENDEZ, y por cuantos en el anliguo Continente cultivas­
leis las lelras espaü.olas; ni os he1nos olridaclo á Yosotros, 
¡ pacíficos conn1ilitones y hern1anos Lle la A1nérica del 
Sur ! Lin1i tado es nue~Lro lenguaje; presto se fatiga la 
voz lnnnana, y el oído n1ás fuerte se cansa despues de 
bre\'es 1ni11ulos, aun de aquello que 1nás le halaga; pero 
el valor de l sacril1cio del alL::ir es infinito. Y á lodos os 
con1prende, á lodos abraza. 

¡Oh Santa Hcligion Católiea! ¡Cuán bello es el lazo · 
que nos une á c11anlos tenernos la. dicha de profesarle'. 
Si no lu\'iénnnos fe en la resurreccion , si 110 creyéra1nos 
en la i1nnortalidad ele nuestras aln1as, si no supiéran1os 
(porque Dios lo ha revelado) que nuestras oraciones ali­
vian á nuestros hermanos difuntos, ¿de qué servirían es-

1 Al j t1zg:1 ,. á C$Critorc~ contempor,íneo,c. ,í m{tsclel mérito I ile rario influyen 
mucho la,; relaciones particulm·cs que con ellos ha lenirlo eleritico . A><í º "'I uo 
c:ul:! 11110 de los que me º"'cuchaban ltab1·iadP,cado. ,in clmla,qnehicic~e fi g 11-

1·ar en prirnc1· lúnnino :~ su aulor ÍcH·o ri(o. á ~n 1nao;-;tro. á su a1nigo, á ~11 p:t­
rionle. Nadie oxl ra1'\an't, pne,;. que ol orado r ,e croa con t:111 10 rl<'recho como 
su, oYonlcs pa rn preferí r á aquellos con <111ienes lo liga 1·on lo, vínculos del pai­
:<a naje, de la nmi,tad y de h gr:ililud: ,in qn<' <':<lo dcrognc el m6ri to do los 
que no "e mencionaron ó enco111 iaro11. l .os do,; académico, que han fallc, ido 
t además del Di rector Don .Jo,;é ,\laría de Bas,oco) son Don Fernando Ha11tire1. 
y el Doctor Don J\lannel ,\ lorcno y Jovc. 

Por lo demás, permítaseme j.plica r ;t 1 ca,;o prc:;entc lo, ,•cr,o,;clc lücilla, qne 
0 11 , iluacio n an ,tlllga citó PI llrno. Sr. :\h>11cscil10. obispo ele h cn, en ,u Elogio 
Fíu,cbrc de .\liguol de l:en·ánlcs y clo ,na,; ingenio"" es¡)a1\olcs : 

Si de todos ílqttí mencion no hagu. 
l\o cu lpcn bt intoncion s ino la mano: 
Qnc 110 pucd., C:-<r:ribir lo () lll' haci11 n 
Tan ta, con,o nllí ú un tien ,po <:01 11batia11 

,_· 1,a A1·<w cr111a . p:1 rte lT, r nn_l,, XX\' .) 

◄ 



349 

tas preces; para qné organizar estas fClnehres cere1non ias? 
Si no abrigüra1nos 01 consuelo de que todos aquellos por 
quienes hen1os \·eniclo á orar en dct'redor ele esLa tUJnba, 
n1urieron en la paz del Sci1or, ¿de qué ser\'iria pronun­
ciar en su honor fútiles alaban1,as? ¡Pero no! No hay 
peligro de que pueda aplicarse á nuestros literatos lo que 
decía el grande Agustín de las antiguas celebridades pa­
ganas: ¡Infel,ices! Se os ctlaba clo·ncle no estais, y su­
frís cd1 ·oces tornientos allí cloncle en reaMaad os en­
contrais. 

Sefi.ores Acadén1icos : que ja1nas pese tan terrible ana­
lema ni sobre nosotros ni sobre literato alguno de nues­
tra patria. El ca1nino, bien lo sabeis. Basta segu ir las 
tradii:iones; bas ta itnitar á nuestros grandes ingenios, no 
sólo en la pulcritc1d del idion1a, s ino tan1bien en la pu­
reza de sus doctrinas . Viértanse herejías en el id ion1a 
de Lutero; disenlinese la ünp iedad en la lengua de Vol­
Laire : atáqucse á la Iglesia en el d ialecto ele l{nox y de 
\Vid<li ff ; pero del idion1a de Teresa ele Jesus y de Juan 
de la Cruz, de Luis de Granada y de l\falon de Chaide, 
¿qué debe esperarse sino ecos en todo confonnes con 
las doctrinas ele la Iglesia, con la sana 1noral, con el as­
cetis1no n1ús puro·) 

Y desgt'aciado, Scú.ores, del que quiera apartarse de 
este sendero . No espere para su aln1a la salvacion, ni 
para su non1hrc la inn1orlalidad; r1i abrigue la ilusion de 
que dcinos ca)Jida á sus restos en ese túmulo sagrado á 

que descendió D. J~AN DE Ar.ARCON y que pernianece 
aún ab ierto, y quedarft, 1niénl.r::is l\léxico exista, prepa­
rado para recibir ú todos los que en nuestro sucio cu!-

. liYen las letras espafiolas, con10 buenos cristianos y con10 
Yerdaderos patriotas. 
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Oremos, Seflores, oremos por Lodos nuestros co1npa­
üeros en la rnilicia de las letras, que ánles de nosotros 
han sucun1bido en el rudo combate. Carguen1os sus res­
tos sobre nuestros hon1bros, rindán1osles los úllin1os ho­
nores, perpetue1nos su men1oria en la .tierra, y no cese­
rnos de ofrecer por ellos sacrificios, para que el Señor , 

les abra las puertas de la Gloria. 

-



LITERATURA MEXICANA 

LAS •BIBLIOTECAS• DE EGUIARA Y DE BERISTAIN 

D1sCORSO LEl.00 POR EL SECRETARIO DE LA ACAJ)EMIA, EN l,A JUNTA 

DE 1 o DE ÜCTUDRE DE 1878. 

SEÑORES AcAD~;11ncos: 

Una pron1esa solen1ne, hecha en la introducción de 
nuestras l\IEMORIAS, nos pone á todos en obligacion de 
en1prencler estudios parciales que algun dia sirvan para 
escribir la tlistoria ele la Literatura l\1exicana: obra gran­
de, que la Acaden1ia Española ha declarado caber bien 
en el campo de nuestras labores. Tenemos ya entre nos­
otros quien haya contribuido por su parte, y muy libe­
ralmente, al desempeño de laobligacion contraída: todos 
hemos leido y celebrado el precioso trabajo en que nues­
tro estin1ado amigo y colega el Sr .. Roa Bárcena ha sa­
cado de la oscuridad la vida de nuestro insigne dramá­
tico Gorostiza, y hecho el análisis . de sus obras. Nos 
cabe, sin embargo, el sentimiento de que, por razones 
particulares, no se honren también las l\1EMORIAS con la 
biografía del inolvidable poeta y controversista D. José 
Joaquín Pesado, que deben1os á la pluma del mismo aca­
démico : bien que, ya impresa, puede el público aprove­
char sus útiles enseñamientos. 
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No es tan alto el asunto con que ahora pretendo ocu­
par vuestra atencion. Intento única1nente traer á vues­
tra 1nen1oria los ll'abajos de dos bene111él'itos n1exicanos 
que preservaron del olvido los no1nbres el e nuestros es­
cri tores, y allanaron así una buena parte del ca.n1ino que 
nosotros debernos recorrer. 

Tarea vana emprenderia el que quisiera escribir la 
Historia de una Literatura, sin hacer ántes profundo es­
tudio ele las obras que la for111an; pero ya se advierte 
que á todo debe preceder el conocin1iento ele cuáles son 
esas n1 isn1as obras, quiénes sus au tores, en qué tie1npos 
y en qué circunstancias escribieron. Por eso se ha dado 
siempre honroso lugar en la estü11acion de los sabios á 
las Bibliotecas ó Catálogos de Escritores. Todas las na­
ciones han procurado forn1ar las suyas, ora generales, 
ora particulares de alguna provincia ó ciudad. Las uni­
versidades, los colegios, las órdenes religiosas, han he­
cho tambien dil igencia para conservar la me1noria el e 
los escritores que les pertenecieron. Otros han preferi­
do seguir su propia inclinacion y reducirse á autores de 
épocas determinadas ó de n1aterias predilectas. Y no 
son, á fe, estos trabajos parciales los 1nénos útiles, por­
que en las letras la exteosion es ene1niga ele la profun­
didad, y no es dado á hombre alguno abarcar un can1po 
tan vasto co1110 el de una Bibl-ioteca Naeionc'1l, si no es 
aprovechando los tr~bajos de otros que por haber reco­
gido su vista á 1nenor espacio, han podido exan1inarle 
con n1ayor cuidado y registrar hasta sus últimos rin­
cones. 

i\<Iuchas causas contribuyeron á que se retardase en 
tre nosotros la aparicion de una B·ibUotecct. El antigL10 
pueblo que ocupaba este suelo no conocia las lelras, y 
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con eso está dicho que no podía tener escritores ni lite­
ratura. Su imperfectísimo sisten1a ele representar los ob­
jetos é ideas, tenia que limitarse á satisfacer, hasta don­
de podía, las necesidades n1ás urgentes de la sociedad, 
sin aspirar á otra cosa. Así es que no se empleaba sino 
en registrar los tributos de los pueblos, en seüalar los lí­
mites de las heredades, en recordar las ceremonias de la 
religion, y en contribuir á conservar la n1emoria ele los 
sucesos más notables, que aun con ese auxilio habria pe­
recido, á no perpetuarse en las tradiciones recogidas por 
los primeros predicadores del Evangelio. Los indígenas 
comenzaron á ser escritores cuando la conquista puso 
en sus manos el alfabeto. Entónces se dieron algunos á 
la con1posicion ele anales y n1emorias históricas, único 
género en que ejercitaron su plun1a, y no con gran bri­
llo ni exactitud. Si otras c:iencías entraban en la civili­
zacion azteca, no hubo en la ra.za quien nos trasn1 itiera 
de un modo satisfactorio los conoci1nientos de sus ante­
pasados. 

Por conseciiencia de la con.quis ta se forn1ó presto una 
nueva generacion, ya puran1ente espaüola, ya n1ezcla­
da, que :se hizo notable pór la agudeza de ingenio, la 
maravillosa aptitud para recibir ensel'ianza, y la preco­
cidad de las facultades intelectuales. No pocos testigos 
imparciales nos han dejado expi'eso tes tiinonio de ello. 
Con ese ele1nento; robustecido por los españoles que 
continuamente venían á esta tierra, y entre los cuales 
no faltaban claros ingen ios y n1aestros consun1ados, en 
breve se desarrolló el rnovin1iento literario, y á poco más 
de mediado el s iglo se escribian en l\iléxico obras de cien­
cias sagradas y filosóficas que, con10 las de Fr. Alonso 
ele la Veracruz y Fr. Bartolomé de Ledesrna, alcanza-
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ron la clistincion de ser reín1prcsas en Espafí.a . Aquella 
fué lambien la época de los asombrosos trabajos filoló­
gicos de los religiosos, y de l::ts crónicas y relaciones his­
tóricas, unas escritas por los indígenas, y otras, las n1ás 
preciosas, por los misn1os misioneros. 

Al con1enzar el siglo XVII habia ya, sin duda, mate­
riales bastantes para echar los cimientos de un Catálogo 
de Escritores, y ojalá que álguien se hubiera acorda­
do de hacernos tan inestimable servicio ; pero el trabajo 
padente y opaco de un autordeB,ibUoteca se avenia mal 
con la índole de nuestro. ingenio, más inclinado siernpre 
de suyo al brillo y gala de la poesía, ó en otro tiempo, 
á las agudas investigaciones metafísicas, que á los estu­
dios lentos y aco1npasados del bibliógrafo. En esto, co­
n10 en Lodo, llevaron la paln1a los n1isioneros: ellos nos 
dejaron n1encion especial de n1uchos escritores ele su 
hábito que ilustraron estas regiones, y cuya i:nemoria 
habria perecido si faltara esa piadosa solicitud de sus 
hern1anos. 

Hácia aquellos lien1pos (1629), un limeño publicaba 
en Espal'ia el prin1er ensayo de una B,ibl-ioteca especial 
de An1érica. Su obra, :&pitonie de otra más grande, que 
existió, pero que nunca ha llegado á encontrarse, abraza 
en breYes páginas lo que á nosotros toca y 1uucho n1ás, 
porque es Oriental y Occidental, NáuUca, y Geográfica. 
Ya con saber esto es de considerarse cuán reducido papel 
harén1os allí; pero así y todo, deben1os agradecerá Pinelo 
un trabajo que abrió camino á otros, y que contiene no­
ticias de no escasa importancia. En el n1ismo s iglo escri­
bía el gran D. Niyolás Antonio su asornbrosa Bibliotheca 
Hispwnci,en que hay tanto nuestro; y al principiare! se­
gundo tercio del siguiente (1737), el infatigable colector 
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y editor D. Andrés Gonzalez de Barcia, que fué hallado 
digno de ocupar un asiento entre los fundadores de la 
Real Academia Espai\ola, ton1ó el Epíto1ne de Leon Pi­
nelo, y s in n1uclarle título ni non-ibre, le convirtió en tres 
volún1enes de á folio. A tener Barcia tanta curia con10 
erudicion y an1or al trabajo, nos habría legado una obra 
inestin1able; pero aquel océano de títulos y fechas hierve 
en escollos de erratas y trastrueques. 

Aunque muchos 1nateriales estaban ya colegidos, no 
contábamos todavía con una obra destinada á tratar ex­
clusiva1nente de los escritores de l\1éxico, y que diera 
noticia de sus vidas, al par que de sus obras: las B-ibl,io­
tecas ele Pinelo y de Barcia 01niten totalmente la parte 
biográfica, y no son más que descarnados catálogos de 
libros y manuscritos. Fué preciso que una injuria gra­
tuita viniera á lastilnar los ingenios mexicanos, parµ. qne 
se resolvieran por fin á reunir en un cuerpo y presentar 
al rnundo el inventario de nuestras glorias literarias. 

D. Gregorio l\,fayans y Ciscar publicó en l\!Iaclrid, el ailo 
de 1735, una coleccion de Cartas Lat-in,a,s del erudito 
dean de Alicante D. l\'Ianuel i\Iartí. En una de elias (la 
16ª del libro 7º) dirigida al jóven Antonio Carrillo, el 
dean, en quien la erudicion clásica no excluía una con1-
pleta ignorancia del estado intelectual de los dominios 
de su propia nacion, se propuso persuadirá Carrillo que 
fuese á hacer sus estudios en Roma, y abandonase su 
intento ele trasladarse it l\Iéxico. Con tal ocasion le pre­
gunta, qué fin podia llevarle á iVIéxico, vasto desierto li­
terario, donde no hallaría 1naestros ni el iscípulos, ni quien 
estudiase, ó á lo n1énos quisiera estudiar, porque lodos 
aborrecían las letras. , ¿Qué libros registrarás?» excla-

. 111a: «¿qué bibliotecas frecuentarás? Buscar algo ele esto 
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allá, es perder el tiempo: déjate de nifierías, y encan1i­
nate á donde puedas cultivar la inteligencia, ganar hones­
tan1ente la vida y alcanzar nuevos honores. En Ron1a, 
en Roma es donde hailarás todo esto., 

Maltrataba el dean, no solamente á lVIéxico, sino tan1-
bien á Espafia, que á ser exacto tal cuadro, debia cargar 
con la responsabilidad de haber dejado tanto tien1po en 
tinieblas la n1ejor de sus colonias. Allá no lastirnó á nadie, 
que sepan1os, la violenta diatriba de lVfartí, acaso porque 
consonaba con las ideas generalmente recibidas; pero 
aquí hirió profundainente el corazón patriótico de un 
eclesiástico ilustre, que se propuso desn1entir al ligero y 
atrevido escritor. Noten1os, de paso, por cuán extraños 
catninos debieron Espafia y México al dean l\rlartí sus 
prin1eras Bibl,iotecas: allá sacó á luz, por orden del Car­
den1:1,I Aguirre, la de D. Nicolás Antonio: aquí, con sus 
Epistolc1,s, provocó una réplica que nos valió la obra que 
van1os á exan1inar. 

D. Juan José de Eguiara y Egúren, nacido en esta ciu­
dad de 1\1:éxico á fines del siglo XVII, fué quien, apénas 
leida la Carta de iVIartí, resolvió escribir una B,ibl-iote­
ca 11fexicc1,na, para probar, con la vida y obras de tan­
tos escritores, cuán infundada era la censura del dean . 
. Queria tambien evitar que la calumnia se propagase, si 
corría sin contradiccion de los n1ásagraviados,pues aun-
que confiaba en que la verian con desprecio los varones 
verdaderamente sabios de todas las naciones, te1nia con 
justicia que la creyeran otros, dados como iVIar.tí á la eru­
d icion antigua, y faltos de noticias de tie1npos posterio­
res. l\1ovido de propio impulso, instado por sus a1nigos, 
sin acordarse de su edad ya n1adura, ni ·de sus achaques, 
y poniendo su confianza en Dios, como él dice, no perdió 

--
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momento en dar principio á su obra. No era desigual el 
mérito de·Eguiara á. la tarea que tomaba sobre sí. · Tenia 
hechos buenos estudios como colegial real de San llde­
fonso, y era ó había sido Doctor, Rector, Catedrático de 
Prin1a y Cancelario de la Universidad, Calificador del 
Santo Oficio, Teólogo consultor de los Sres. Arzobispos, 
Capellan mayor de las Religiosas Capuchinas, Canónigo 
iVIagistral y Dignidad de 1\faestrescuelas en el Cabildo de 
México. Pasaba por sugeto de vastísima literatura: teó­
logo, canonista,jurisconsulto, filósofo, orador y matemá­
tico. Recibió el colmo de los honores con la eleccion para 
obispo de Yuca.tan, cuya mitra renunció por falta de sa­
lud, y para dedicarse á la f ormacion de su Biblioteca. 
Sabedor el rey Fernando VI de que la escribía, le admitió 
la renuncia del obispado para dejarle libre, y le animó á 
proseguir en su empresa. Fuera de su obra principal, im -
primió Eguiaran1uchos sermones, varios opúsculos latinos 
y castellanos, y el tomo I de los tres en que dividió unas 
Disertaciones escogidas de Teología Escolástica, en la­
tín : los otros dos quedaron manuscritos, lo mismo que 
catorce tomos de materias teológicas y jurídicas, veinte 
de sermones y pláticas, y dos de opúsculos latinos de 
bellas letras. Alcánzó en gran dósis á Eguiara el con­
tagio del mal gusto literario de la época, y gongorizaba 
terriblemente, tanto en latín con10 en castellano. Sólo 
aquella depravada escuela pudo haberle inspirado el es­
trafalario título de « El Ladron 1nás diestro del espíritu 
religioso,> que puso á un panegírico de San Fehpe Neri, 
de quien era particular devoto. 

· No sufrió la ünpaciencia de Eguiara aguardar á que 
la B·iblioteca estuviera concluida, para disponer la im­
presion, y cuando tuvo completo el prilner tomo, le en-
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vió á la prensa. lVIas no con10 quiera, sino que comenzó 
con tales bríos, que tenia ya preparada al efecto en su 
casa una imprenta rica, nueva, costosa y pulida, como 
dice un conte1nporáneo, mandada traer de Europa el aüo 
de 1753, en compañía con su hermano D. Manuel, ta1n­
bien hombre de letras, que fué Doctor y Rector de la 
Universidad, y Cura de la Parroquia de la Santa Vera.­
cruz. Aunque la imprenta vino destinada á la edicion de 
la Biblioteca, con10 se expresa en la portaµa de ésta (Ex 
novd Typographiá in .lEdibu,s A1,1,thoris editioni ejus­
dem Bibliotecce destinatd), se imprin1ieron allí otras 
muchas obras, que se distinguen por su limpieza y co­
rreccion. 

Dos años despues, en 1755, salia por fin de aquellas 
prensas un grueso tomo en folio, primero y único de la 
Biblioteca. No faltó al autor constancia para proseguir 
y acabar su grande obra: lo que le faltó fué vida, porque 
el Señor le llamó á sí el 29 de .Enero de 1763. Hiciéron­
sele sole1nnes exequias, y las comunidades religiosas y 
cuerpos literarios le dedicaron grandes elogios, en que 
manifestaron lo n1ucho que eslim_aban las letras y virtu­
des· del benemérito doctor. Quedó manuscrita la conti­
nuacion de la Biblioteca hasta una parte de la letra J, y 
hemos visto esa continuacion en poder de un particular. 

La obra está escrita en latín, conforme al uso de la 
época y al objeto que se proponía el autor. El tomo itn­
preso comprende las letras A, B, C, de los nombres de 
los escritores. No creyó Eguiara que la Bibvioteca sola 
bastaba, y le puso al frente una especie de prólogo, di­
vidido en 20 párrafos ó capítulos, que él llama Antelo­
quia, en que da razon de la obra, refuta al dean l\iiartí y 
á otros que escr.ibieron cosas semejantes, y bosqueja el 
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cuadro ele la cultura mexicana, tornán.dola desde los tien1-
pos antiguos. Beristain cree que los An,wloqitios, sin la 
BibUoteca, acaso habrían merecido en Europa más con­
cepto al autor. Distantes estamos de adoptar esa opinion. 
Los Anteloquios no carecen , en verdad, de mérito, y de­
muestran vasta erudicíon en quien los escribió: contie­
nen datos importantes, y pueden consultarse con fruto; 
pero cansa é infunde desconfianza el tono exagerado de 
panegírico que reína en ellos, á veces con algun menos­
cabo de los fueros de la verdad. Este defecto de los An­
teloquios se extiende á la Bibliof,eca. Si deben1os agrade­
cer á :l.VIartí que con su extemporáneo disparo despertara 
á nuestros literatos, no podemos ménos de sentir que la 
composicion de la primera Biblioteca, Afexicana surgiera 
de la exaltacion del sentimiento patriótico. El virulento 

' ataque produce siempre destemplada réplica; la Verdad 
se vela, la imparcialidad huye, y queda la pasion para 
guiar la pluma. ¿ Y cuál escrito dictado por la pasion ha 
alcanzado jamas su objeto? Eguiara no pudo contener­
se, y en vez de una exposicíon razonada y sobria, nos 
dió una defensa apasionada. No le culpamos por haber 
escrito con extension las vidas de los escritores, ni por 
haber admitido muchos cuyas obras son de poca monta, 
ni porque su trabajo es incompleto: de estos cargos se 
defendió ya él mismo anticipadamente en sus Antelo­
quios; pero querríamos más crítica y ménos elogios, por­
que cuando éstos se tributan indistintamente, llegan á 
perder todo su valor. 

El idioma en que la Bibliof,eca está escrita la inutiliza 
hoy para muchos. Estar colocados los escritores por los 
no1nbres de bautismo, mucho ménos conocidos que los 
apellidos, dificulta las consultas; pero es probable que 
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si la obra h\lbiera ne·gado á término, es~ defecto se ate­
nuara por medio de Tablas, como se hizo en la Bibli,0-
teca de D. Nicolás Antonio, que siguió igual sisten1a. Lo 
que no alcanzaba remedio es la deplorable detern1ina­
cion de traducir al latin todos los títulos de las obras, con 
lo cual se desfiguraron por completo. •¿ Quién que no es­
té algo versado en nuestra literatura ha de conocer, por 
ejemplo, la Grandeza J1íexiccvn,a bajo el disfraz de .11'la-
gn,c1,lia .11f ex:icea Baccalauri Bernc1,rdi de Balbuena? 
Léjos estaba, por cierto, Eguiara de los escrúpulos de la 
bibliografía moderna, que no sufre el menor cambio 'en 
los títulos, y auq se empefla en representarlos con su pro­
pia fisonon1ía por medio de copias en facsímile. 

A cambio de estos defectos ofrece la Bibl-ioteca de 
Eguiara una ventaja inestimable, cual es la de señalar 
con puntualidad en cada artículo las fuentes de sus no­
ticias. Así puede el lector ampliar su conocimiento del 
sugeto, cerciorarse por sí propio de la exactitud del ex­
tracto, , y aprovechar lo que el bibliotecario no juzgó 
conducente á su propósit(?. En sun1a, la Biblioteca de 
Eguiara es un libro útil, que corre todavía con bastan­
te estimacion, y es lástima que no esté concluida ó á lo 
ménos impresa hasta donde la llevó su autor. Digno es 
éste de toda nuestra gratitud, y de que su memoria viva 
unida ¡í la de los sabios que volvieron por la honra de 
su patria, y le consagraron sus fuerzas en las pacificas 
p~ro penosas tareas de la literatura. 

Casi medio siglo trascurrió sin que nadie viniera á 

concluir, con mano piadosa, el monumento comenzado 
por Eguiara. Llegó al fin su obra á poder de un jóven 
estudiante poblano, trasladado á Valencia por el Ilmo. 
Sr .. Obispo Fabian y Fuero, cuando trocó, la mitra de 

• 
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Puebla por la de aquel Arzobi:'pado. Ese estudiante era 
D. José l\1Iariano Beristain de Souza., que luego fué doc­
tor, y dean de la Iglesia lYietropolitana de lvléxico. En 
Valencia leyó por primera vez el tomo de Eguiara, y cre­
yendo que la obra estaba coinpleta, dióse á buscar los 
otros, hasta. que D. Gregorio l\!Iayans le desengañó ele 
que no había n1ás, ni aun estaba concluido el n1anuscri­
to. En aquel punto formó Beristain la resolucion de pro­
seguir hasta el fin aquel importante trabajo; pero no pu­
do llevar á efecto su propósito hasta el año de 1794, en 
que ele regreso ya en l\1éxíco, despues ele haber hecho 
segundo viaje á Europa, y tomada posesion de una ca­
nongía con que le agració el rey, tuvo ya tiempo y n1e­
dios para dedicarse á la composícion de su obra. Varió 
entónces de plan, y en vez de concluir lo que Eguiara 
dejó comenzado, prefirió hacer nueva Biblioteca, redac­
tándola en castellano, para comun utilidad. Veinte años 
gastó en escribirla, y ántes de acabarla sobrevino el le­
vantan1iento de 1810. Entónces se renovaron con creces 
las declamaciones contra la tirania de la dominacion es­
pañola, y -Beristain, partidario acérrirno del gobierno, 
encontró nuevo n1otivo para apresurar la conclusion de 
una obra destinada, no ya á refutar las acusaciones de un 
sabio, conocidas de pocos, sino la vocería de un partido 
que creía ganar derecho con declarar inculta y bárbara 
la nacion entera. 

En 1817 salió á luz el tomo primero; 1nas parece que 
la n1uerte se co111placía en arrebatará los que se consa­
graban á esa ocupacion. El 23 de l\•Iarzo del n1ismo año 
babia bajado al sepulcro Beristain, cuando apénas llega­
ba la ímpresion á la pág. 184 de aquel tomo. Afortuna­
damente el manuscrito estaba completo, y un sobrino del 
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autor, llamado D. José Ra(ael Enriquez Trespalacios Be­
ristain, continuó la impresion hasta el fin del alfabeto; 
mas no con toda su voluntad, sino porque la obra se pu­
blicaba por cuadernos, y los suscritores exigieron que no 
quedase trunca. Si esa circunstancia nos produjo el gran 
bien de que la in1presion se acabara el año de 1821, no 
fué sino á costa de dos menoscabos sensibles. El uno, 
que el editor dejara sin imprimir los An,ó1vi11ios y los 
l1W'ices, que por no ser parte de la serie alfabética, po­
dían on1itirse sin que se echara de ver. El otro, que se 
redujera la tirada de los dos tomos siguientes al nú­
n1ero de ejemplares estrictamente necesario para satis­
facer á los suscritores, de lo que ha Yenido á resultar tal 
escasez de juegos completos de la obra, que ni aun pro­
poniéndose adquirirlos á toda costa se hallan, si no es 
aguardando á veces años enteros. Pero la Acaden1ia ha 
logrado la inesperada fortuna de colocar uno en su bi­
blioteca. 

Beristain aprovechó, como era natural, los trahajos de 
Eguiara, y él n1ismo confiesa que nunca habría entrado 
en la empresa, sí aquel no le hubiera abierto •la puerta 
y mostrádole el derrotero. Pero añadió tanto, que en sus 
manos los mil escritores de su predecesor se convirtieron 
en cerca de cuatro mil. Contemplemos aquí, Señores, 
cuántos trabajos, cuántas vigiliac; costaría á nuestro be­
nemérito <lean el descubrir, comparar y poner en órden 
los infinitos datos encerrados én esos 1nillares de biogra­
fías : qué perseverancia hubo 1nenester para buscar y 
examinar tantas obras : qué su1na de conocimientos para 

. . 
formar juicio de muchas. Y todo sin otro incentivo que 
el amor de la patria, y el deseo de disipar errores. Con­
servemos, pues, Señores, con veneracion la memoria del 

.... 
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que dió vida á tantos escritores, gloria á su patria, y 
ejemplo á todos digno de irnitacion. 

1\ilas no es esto incompatible con la tarea ingrata de 
señalar los defectos que se descubren en su obra. Esa 
tarea será fructuosa, si no nos dejamos conducir por es­
píritú de detraccion, y no 1nanchará la fan1a de quien tan 
clara la merece. Las obras de elocuencia ó de poesía pue­
den salir de las meditaciones de un grande ingenio tan 
perfectas, que permanezcan siempre intactas como mo­
delos inimitables. Pero los trabajos de investigacion,bio­
gráficos, históricos ó bibliográficos están condenados, por 
su propia naturaleza, á ser sustituidos con otros mejores, 
y á esa suerte inevitable tienen que resignarse quienes 
los emprenden. El tiempo, que oculta y descubre todo , 
nos ofrece cada dia nuevos documentos; y las continuas 
investigaciones ele los estudiosos van poniendo en claro 
lospuntosllenos ántes de oscuridad. Más de sesenta años 
hace que la B,ibliotecc1, de Beristain está concluida; y en 
tan largo período, i cuánto no ha salido á luz para disi­
par dudas, llenar vacíos y destruir aserciones que pare­
cían fundadas ! ¿ Culpa fué de Beristain no haber cono­
cido todo eso? ¿ Valdrá 1nénos su libro porque ha ya en 
él yerros inseparables de lo humano, ó porque ahora se­
pamos algo 1nás que entónces? Y qué, ¿no ignorarian1os 
tambien hoy algo y mucho, á no habérnoslo él conser­
vado? El que quiera conocer el mérito de la obra de Be­
ristain, póngase á corregirla. 

El defecto principal de que adolece es la libertad que 
el autor se tomó de alterar, co1npendiar y reconstruir los 
títulos de las obras , hasta haber quedado algunos ·inco­
nocibles; nada más fácil así que confundir obras y au­
tores, ó duplicarlos. Eguiara tradujo, es ver1ad, todos los 
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títulos al latín; pero á Jo ménos el lector sabe ya que no 
conoce el verdadero nombre de las obras, y á falta de otra 
mejor, toma aquella mala moneda por lo que pueda valer; 
miéntras que en Beristain cree tener lo que en realidad 
no tiene. En el prin1er caso está n1al servido; pero en el 
segundo, engañado. Tal vez procedió así Beristain en mu­
chos casos, por la desmesurada largueza y estrambótica 
redaecion de los títulos de una gran parte de los sermo­
nes y opúsculos que registró: tales á veces que no dan 
idea del contenido; mas no reflexionó que esos títulos ex­
travagantes forman parte de la historia literaria, y pudo 
haberlos conservado, añadiéndoles una declaracion de lo 
que quisieron significar. 

Critica Beristain al Dr. Eguiara porque < su estilo es 
« hinchado, y su 1nétodo muy difuso y se detiene en lar­
« gos pormenores de las virtudes privadas de muchos que 
«al cabo no escribieron sino un Cu1·so de Artes ó unos 
«Ser1nones. » La censm·a es justa hasta cierto punto; pero 
aunque Beristain < se dispuso á· apartarse en lo posible 
de ese defecto,> no sien1pre lo consiguió, como es fácil de 
conocer recorriendo laBibUoteca.l1'ispwn,o-A11ierica11.a. 

Fué por lo comun desgraciado Beristain en la eleccion 
de los pasajes que copió en su BibUoteca, y son gene­
l'ahnente elogios de los autores. Insertar fr~amentos de 
prosa ó verso es casi una señal de aprobacion; n1as no 
contento con eso, aprobó expresamente Beristain algu­
nos que lo n1erecen bien poco, dando así no n1uy alta 
idea de su gusto literario. En el estilo no faltaría ta1n­
poco que corrégir, con sólo desechar las 1netáforas vio­
lentas y aun ridículas de que solia usar, con10 aqueila del 
artículo del Dr. Torres, en que por no expresar sencilla­
rnente que .el doctorrenunció variosobispados,dijoque 
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hiiyólacabezaádiferentesmitrascon quele cvnienaza,ron 
desde 1\iladrid los R preciadores de su mérito. 

Sirve, con todo, de grande atenuacion á los clef ectos 
de la Biblioteca la circunstancia de ser una obra póstu111a. 
No se olvide que al autor sólo le alcanzó la vida para 
revisar unos cuantos pliegos de la eclicion. Todo aquel 
que ha ya impreso algo sabe que la última mano se queda 
para las pruebac;, y este beneficio faltó al libro de Beris­
tain. De seguro que él no habría dejado fechas en blan­
co, ni erratas de i1nprenta, ni artículos truncos ó dupli­
cados. :t\1énos habría pern1itido omitir un complemento 
tan in1portante co1no los Anónimos y los Indices. lVIas 
ya deseo, Señores, dejar este penoso oficio de crítico, y 
prefiero e1nplear en hablaros de otra cosa, el tiempo que 
aun n1e concede vuestra benévola atencion. 

Tan notoria ha sido la necesidad de corregir y vulga­
rizar laBiblioteca, de Beristain,que ya desde 1827, el Dr. 
D. Félix Osores, que ocupó elevados puestos en la Igle­
sia 1\llexicana, redactó unas adiciones n1anuscritas, que 
tengo, aunque valen bien poco. En Octubre de 1842 se 
publicó el anuncio de una nueva edicion de la obra, que 
nunca tuvo efecto. Parece que se encargaba de dirigirla 
el Pbro. D. Juan Evangelista Guadalajara, y a1'i.os despues 
tuve á la vista el ejen1plar ele su uso, plc¿gado ele no las y 
apostillas. No sé si el editor habría hecho algo n1ás por 
separado; pero si las n1ejoras de la rein1presion se redu­
cian á lo que yo vi, es de celebrarse que no se llevara á 

cabo. 
En 1863, la Sociedad JVIexicana de Geografía y Esta­

dística llegó á acordar que se rein1primiera la B·iblioteca. 
Si es pecado in1pedir que una obra de 1nérito salga en 
edicion pobre y n1endosa, confieso que le co1netí, porque 
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unas observaciones que prcsenlé á la Sociedad acerca de 
la proyectada rein1presion, la hicieron desistir de ella. 
Obré así porque sie1npre he creído que siendo tan difíci ­
les entre nosolros ciertas impresiones, cuando se desen1-
peñan n1al hacen n1ás dal'í o que provecho. Una edicion 
viciada induce á errores, y hace casi imposible la publi­
cacion de una buena. Alguno podrá animarse á in1primir 
un 1nanuscrito inédito, y aun á reproducir un libro an­
tiguo ó raro; pero es imposible encontrar quien quiera 
repetir una edicion,sólo por darla más conecta. Los tér-
1ninos en que la Sociedad dispuso la publicacion de la 
Biblioteca, y el conocin1iento del poco esn1ero de la in1-
prenta que debía ejecutarla, 1ne hicieron ten1er un de­
sastre literario. 

Todavía tres años despues unos editores respetables 
y bien conocidos ( Andrade y Escalan te) concibieron el 
proyecto de la reünpresion, y aun tiraron los prirr1eros 
pliegos; pero los graves aconteci1nientos políticos que 
sobrevinieron en 1867 los obligaron á abandonar la en1-
presa y aun el país. Por últin10, no há mucho que un 
librero de Lóndres (Trübner) quiso darnos tan1bien el 
Berislain. v desistió asimisn10 ele su idea. 

, ' 

Jan1a.5 he poclid o ver, Seüores, delante de n1í la B,iblio-
teca, de Beris tain,como ahora laestoyviendo desde aquí, 
sin lan1entar que en tan largo tien1po, si bien hubo quien 
pensara en rein1prilnirla,naclic conociera que ese servicio 
á nuestra literatura quedaba 1nuy corlo, si no se corregia 
y con1pletaba la obra que se queria revivir. Nadie ha 
querido en1plear ele veras en ella sus fuerzas y sus vigi­
lias. ¿ Tan desagradecidos son10s? ¿ Tan indiferentes á 

las glorias patrias? ¡IIan sobrado prensas para inundar­
nos ele escritos necios, frívolos é ünpios, y no las ha ha-

14 
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bid o en sesenta ai1os para repe tir mejorada la ccl icion de 
uua obracapital que yanoscencucntra! ¿Qué ta.rca i.nás 
noble para la Acade1nia l\ilex icana? ¿Cuál más propia de 
su instituto? ¿Agotarén1os nuestras pocas fuerzas en lo 
que otros podrán hacer, y no r eservarémos algunas para 
lo que nadie hará, si nosotros no lo hacemos? ¿Podré1nos 
en1prender la historia de nuestra literatura, s i no co1nen­
zan1os por saber ele quiénes deberén1os hablar? ¿ Y acaso 
en esas biografías de escritores, junto con la noticia de 
sus obras, no quedaría hecha ya una principal parte de la 
historia, y aun tanta, que pudiera suplir por la historia 
mis1na? Entremos, Señores, con ánimo firme en la glo­
riosa empresa; que si ella es superior á las fuerzas de un 
hombre, no lo será á las vuestras reunidas. 

Para aliviarnos la penosa jornada han comenzado al­
gunos á trillar la senda : quiénes con adiciones y correc­
ciones al n1ismo Beristain ; quiénes con estudios especia­
les de ciertos escritores. Entre aquellos merece el lugar 
n1ás distinguido nuestro finado colega el Sr. D. José F. 
Hamirez, quien con su profundo conocimiento de nuestra 
h istoria, su inmensa lectura y su incansable laboriosidad, 
a:pénas dejó materia 1nexicana en que no ejercitase su 
pluma, aunque por su nímio afan ele apurarlo todo, sean 
comparativamente escasos los frutos de su erudicion. Él 
nos dejó un eje1nplar de la Biblioteca corregido en mu,. 
chos lugares, y un extenso suplemento cuya copia guar­
do con10 valioso tesoro. 

Tarnhicn yo, Seüores Acadérnicos, con pena lo con­
fieso, soüé un tien1po en alzarn1e con lagloriadea1npliar 
los cin1icntos ele nuestro Catálogo de Escritores; pero no 
tardé en abrir los ojos y advertir que n1i buena voluntad 
excedía en mucho á n1is medios. Dejé la empresa,. sin 
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olvidarla, y juzgué que no perdia mis horas libres si me 
dedicaba á corregir, poco á poco, los 'títulos del autor, 
mediante el cotejo con los libros que lograba yo haber 
á las manos. Así lentamente he rectificado n1uchos, he 
añadido otros que faltaban, y he corregido de paso er­
ratas é inexactitu_des e·n varias biografías: saqué adcinás 
copia de los Anónirnos ele Beristain, y de las importantes 
anotaciones del Sr. Ramirez: aun me he atrevido á for­
mar de nuevo ciertos artículos, de los cuales he publi­
cado algunos. Convencido de la in1posibilidad de hacer 
cuanto me proponía, he venido á fijarme en estudiar 
nuestros escritores del siglo XVI ; estudio que tengo al­
go adelantado, y del cual ha.beis tenido la bondad de 
escuchar unos fragmentos. Todo ello, y cuanto pueda 
trabajar más adelante, será ele la Academia, si quiere 
emprender la grande obra á que la invito. 

Vasto es el campo que ella nos ofrece, pero grave tam­
bien, no hay que disimularlo, la carga que echarémos 
sobre nuestros hombros. Tenemos que con1pletar el ca­
tálogo de escritores de la época que alcanzó Berislain, 
y que añadir los que florecieron despues. Para ello ha- '' 
bremos de sacudir el polvo de los aréhivos, consultar 
manuscritos raros, registrar nuestras antiguas crónicas, 
aprovechar documentos oficiales, recorrer colecciones 
voluminosas, hojear periódicos fastidiosos, leer difusos 
catálogos, pedir noticias,oír tL·adiciones,escudriñarlo to­
do y aprovecharlo todo. El gran movin1iento que hoy 
se nota en los estudios americanos nos presL:'1 sin duda 
materiales inestin1ahles; mas ta111bien ensancha de tal 
modo los límites de nuestras investigaciones, que éorre· 
riamos peligro de ser vencidos por el desaliento, á no co• 
nocer el largo premio reservado á nuestros afanes. Y no 
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poden1os, Seüores, quedarnos dentro de nuestra patria 
actual, sino que algo habrémos de introducirnos en la 
que fué patria co1nun durante tres siglos. ¿ Cómo osaria-
1nos negar la entrada en nueslra B·ibUoteca á los espaüo­
les insignes que fueron nuestros maestros, hablaron la 
n1ís1na lengua, gastaron aquí su vida, nos beneficiaron 
con sus hechos, y nos ilustraron con sus escritos?¿ Có­
n10 negarla á los que, separadas ya hija y madre, vivie­
ron y murieron entre nosotros? No hay lugar en áni1nos 
generosos para tan mezquino pensamiento: no habria-
1nos de ofender así la me1noria de nuestro primer Direc­
tor, y _la an1istacl que á todos nos enlaza con dos ilustres 
n1ie1nbros de esta Academia. A España, que nos cedió 
sus sabios, y con ellos una parte de sus glorias literarias; 
á Espaüa, que los perdió de vista, y acaso ignora cómo 
sostuvieron su alto nombre en lejanas tierras, estamos 
obligados á dar cuenta de lo que hicieron aquí, para que 
se complazca en ver cómo no fué estéril su generosidad, 
y cómo es bendita entre sus hijos la memoria de los pa­
dres de aye1·, de los her1n,wws de hoy. 

Pero ¿cómo procederén1os con acierto? Trazándonos 
un plan sobrio y hacedero, repartiendo los trabajos con­
forn1e á la inclinacion de cada uno, y confiándolos des­
pues á una mano hábil y experimentada, para que les dé 
arn1onía, y no haya encuentro de opiniones ni despro­
porcion en los artículos ; porque todos propenden1os á 
de1norar en lo que atañe á nuestros estudios favoritos, 
y á abreviar injustan1ente lo que se refiere á otros. No 
hen1os de ser escasos en ref erír las vidas ele los escri lo­
res, pues 1nuchos hubo que fueron más ilustres por sus 
hechos que por sus escritos; y esas biografías son, al par 
que interesantes, indispensables para la Historia litera-
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ria, la civil y la eclesiástica, todas aún por escribir. No 
estarán de sobra, ántes serán n1uy necesarios, los extrac­
tos de obras poco conocidas y dignas de serlo 1nás. La 
biblio_grafía requiere grande esmero para que contente 
el gusto refinado de la época presente, y por el número 
de ediciones dé á conocer cómo fué recibida la obra, y 

si pasó á países extranjeros, por rnedio de traducciones. 
J\tlas lo que debe constituir el mérito capital del trabajo 
es la sana crítica, que asigne á cada uno su lugar, y no 
condene ni aplauda sin exámen y sin justicia. 

Quisiera, Señores Académicos, hablaros todavía de 
los pormenores de este plan, y señalar siquiera la$ fuen­
tes principales en que hemos de beber nuestras noticias; 
pero seria abusar de vuestra bondad si os detuviera más 
tiempo. Sólo quiero deciros, para concluir, que en la di­
lacion está el peligro, porque siempre, y señaladamente 
en los últimos quince años, los libros que necesitamos 
consultar han ido y van pasando al extranjero. Dia ven­
drá en que la Biblioteca de Escritores iWexicanos no pue­
da ya escribirse en 1\iéxico, y suframos la humillacion 
de recibirla de fuera. Y «¡ay del pueblo que confia su 
historia á manos extrañas, porque ja1nas podrá esperar 
justicia!, 

Perdonad, Señores, la desmedida extension de este 
discurso, en gracia de n1i buen deseo. No tengo otro, os 
lo aseguro, que el de hacer ver que, si no pretendemos 
ocupar uno de los prin1eros puestos en los don1inios de 
la ciencia, ta1npoco aceptamos, con ánimo abyecto, el 
miserable rincon á que algunos quisieran relegarnos. 

JOAQUIN GARCÍA l CAZBALCETA. 



EL POETA MEXICANO 

D. FRANCISCO RUIZ DE LEON 

En carta amistosa de 14 de Julio últin10, que el dis­
tinguido traductor de Virgilio D. lVIiguel Antonio Caro, 
actual director de la Academi.a Colombiana correspon­
diente de la Real Española, dirige de Bogotá á nuestro 
secretario D. Joaquin García lcazbalceta, le dice entre 
otras cosas: 

Como es posible que vd. no tenga noticia de la impresion que 
por vez primera se hizo en esta ciudad de Bogotá, ano 179t, de 
la « l\Iit'l'a dulce, » poema del mexicano Ruiz de Leon, le daré 
de ella bre,re noticia, á reserva de enviarle un ejemplar de esta 
edicion, que juzgo rarísima, caso que allá no se conozca. 

Es un tomito deXX-123, páginas. El poema cons ta de 333 dé­
cimas. En pliego adjunto hallará vd. un calco imperfecto de la 
portada del librito, y copia de dos cartas, en las cuales se explica 
la ocasion de haber venido de México y dádose á luz en Bogotá 
el MS. de Leon. 

' Mi bisabuelo D. Francisco Javier Caro, que por órden del Vi-
rey firmó la licencia del Supremo Gobierno para que el libro se 
imprimiese, se encargó oficiosamente de corregir las pruebas de 
imprenta, y alabábaso despues, de que el libt'O no había sacado 
erratas. 
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Aunque español y nada afecto á la literatura de los criollos, 
era mi ci tado bisabuelo .apasionadísimo de la Mirra Dulce. En 
una diatriba en verso que escribió contra el poetastro cubano 
y bibliotecario de Santa Fé, D. Manuel del Socorro Rodrigu.ez, 
hay unas décimas en que se hace el elogio del poemita de Ruiz 

de Leon, y son del tenor signiente: 

Iriarle en dos redondillas 
Una octava no encerró, 
Cuando Leon epilogó 
Un soneto en dos quintillas. 
Pero de estas maravillas 
Hay pocas, y es la razon 
Que, como solo un Sanson 
En fuerzas no tuvo igual, 
No ha habido más que un panal 
En la boca de un Leon. 

Lee su l\Iirra, y verás 
Reducidos muy cabales 
Los versos de once vocales 
A ocho sílabas no más. 
Sin duda tcadmirarás 

Ver de un soneto el doblez 
En décima do una vez 
(La trescientas diez y siete • ) 
Y que hubo ingenio que apriete 
Catorce versos en diez. 

¡Oh Mirra! en qnien se cifró 
De los primores la suma, 
Bien haya la mano y pluma 
Del Leon que te escribió. 
No soy pontifico yo, 
Poro si á serlo llega.ra 
Y una tal Mirra gustara, 
Que en su dulzura es primera, 
Al punto que la Joyera 
Luego la canonizara. 

Hé aquí la copia de dos cartas á que se refiere el Sr. 
Caro en el segundo ele sus párrafos arriba insertos : 

CARTA DEL EDITOR. 

Muy Señor mio: Entre los varios y selectos libros que dejó 
Vrn . á sn bajada á esta plaza en el almacen de Don Silvestre 
Trillo, y despues con motivo de su quedada en ella le mandó ven­
der, me tocó por mi buena suerte comprar un rnanuscrito en oc­
tavo con este título : "]),{irrci dulce para aliento depecaclores, re­
cogida en los anu.vrgos I/4rios clel Oafoario: tonsicle1·ciciones 
pia,doscis recopilcidas e'l'I, l:iernos afectos 1néf:ricos : Por Don 
Frcincisco Riiiz ele Leon á instanc,ias ele iin Devoto. 

1 "No memnevo, no,,íqnororos 
Torio el cielo promoticlo, 
Ni un infierno tan temido 
P:irn por él 110 ofenderos. 

Muévcme clavado el veros, 

l\'luévome amor, de manera 
Que aunque para mí no hubiorn 
1
) • , • .. rem10 o casllgo, os amara, 
Y aunque, así, nada esperara, 
Lo que al1or:1 os quiero osquisiern." 
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De este precioso I ihrilo que consL:1. de 330 décimas, he forma­
do en consorcio de varios suget.os :í quienes lo he franqueado, el 
más alto concepto ; y deseoso de darlo á la estampa por el mn­
cho fruto de sólida devocion que desde luego me prometo ha de 
producir en las almas su piadosa lectura, me he determinado :'t 
escribirá Vm. con el fin de suplicarle se sirva participarmc to­
aas cuantas noticias le parezcan conducentes á satisfacer mi 
impaciente curiosidad acerca de la patria del autor, á quien con­
templo por muy digno de numerarse entre los más famosos poe­
tas de primer órden antiguos y modernos, como tambien si es 
Vm. por ventura, como sospecho, el devoto que le instó á la com­
posicion de este poema, y si no lo es, cómo ó por dónde adqui­
rió Vm. esta exquisita alhaja, y por qué nose imprimió; pues juzgo 
que esta obra es inédita y que hasta ahora no ha visto la luz pública; 
y contemplándola acreedora do rigurosa justicia por todos títulos 
á que se imprima, he creido no será desag1·adable al público dar 
en el prólogo una idea de la vida del autor, ó por lo ménos las 
noticias pocas ó muchas que en órden á ella, sus obras y profe­
sion puedan adquirirse, á imitacion de lo que han practicado y 
practican en el día varios editores, cuyos ejemplares dejo de ci­
tar por obvios; pero \•alga por todos la erudita ilustracion á la 
vida de Cervántes, impresa y reimpresa por la Real Academia 
en su magnífica edicion del Quijote. 

Por tanto y porque sé que el cai·ácter de Vm. es la bondad, 
e:;pero se tomará la molestia de instruirme en todos los particu­
lares que dejo insinuados, y que me mande cuanto fuere servido 
para tener el gusto de complacerle, ínterin pido á 

Dios nuestro Soi'ior guarde la vida de Vrn. muchos años. San­
ta Fe, 1.9 de Diciembre de 1789. Duplicada hoy H) de Febr(:!ro 
de 1790.- M. S. iVI.-l3. L. M. do Vm.- Su siervo y capellan.­
Dicgo Telán.-Sr. D. Pedro l<'ernz. de Madrid. Cartagena. 

ílf<:SPUESTA. 

:Muy señor mío: Qneda en mi poder el duplicado de la carta de 
Vm. de 19 de Diciembre del año anterior, y yo con la morti fi ca­
cion de no haber recibido s tl principal, para contestarlo con todo 
mi güsto. Me complazco muy de ve'.as de oirá Vm. el concepto 

.s 



que hace del manuscrito intitulado Mirra Dulce. Tambien dejé 
entre mis libros otro manuscrito poético: á lo que 1ne acuerdo era 
la idea colocar á Felipe V en la categoría de los héroes gran­
des, pa1·a lo que describe sus heróicas acciones, las compara y 
da superiores á las de otros 1nonarcas, y sólo jguales á los héroes 
sagrados, que está en doce cantos. El autor de á1nbos n1anus­
critos es D. Francisco Ruiz de Leon, bien conocido por la Her· 
nandia en que cantó la conquista del reino de México. Co1no 
hace muchos años que se publicó esta obra, es regular que con­
tenga las aprobaciones que darán cuantas noticias apetece V1n. 
del autor. Yo en mis primeros años lo conocí en la ciudad de 
ivléxico, donde oi aplaudir su ingenio y buen gusto en la poesía, 
y que las personas de letras lo distinguían por sus recomenda­
bles circnnstancias. 

Habiéndome embarcado en el Puerto de Vera.cruz para seguir 
·.viaje á los reinos de España, de resultas de dos arribadas 1ne 
retiré á la villa de Orizaba, no muy distante de dicho puerto; y 
en ella encontré á D. Francisco Ruiz que por su poca fortuna se 
habia reducido á educar.á unos niños. l\ie quiso mostrarlos ma­
nuscritos, y le pedí su copia con el ánimo de procurar en la corte 
su ünpresion, para que su producto cé'tlie1·a en provecho de un 
sugeto tan benemérito. Los asuntos que me llevaron á la corte, y 
los del real servicio que ,ne trajeron á este reino, no 1ne deja-
ron cumplir 1nis deseos. 

1 

No fuí quien persuadió al autor que compusiera el poema 
Mirra Dulce, ni he leido la Hernandüt, ni tengo las noticias que 
V1n. desea de la patria, vida y demas que V,n. ,ne reco1nienda. 
l<:n obsequio de V1n . y por la inclinaci.on que profeso á D. Fran­
cisco Ruiz, escribiré en prin1era ocasion á Ivléxico para saber si 
dicho sugeto vi ve, y las particularidades que satisfagan los deseos 
de V1n. He tenido la mayor satisfaccion de rati6ca1· á V1n. mi 
obediencia y deseos de su vida por 1nuchos años. Cartagena, Mar­
zo 19 de 1790. 

P. D. Si hallare en esta ciudad la Hernandiala dirigiré á V,n. 
--B. L. 1\1. de Vm.-Su atento servidor.-Pedro Ferna,ndez de 

JJ1a,clrid. -Sr. D. Diego Ter.in . 

' 



375 

A continuacion de las dos anteriores cartas, viene lo 
siguiente: 

Por estar bol'l'adas algunas palabras en el calco ó traslado ad­
junto, cópiase de nuevo aquí la port'lda de la obrita; dice as'í : 

MIRRA l")ULCE 
PARA AL.lEl\TTO DE .PECA DORES 

RECOGIDA 

EN LOS A MARGOS LIRIOS DEL CALVARIO. 

CONSIUE RACION ES PIADOSAS 

De los acerbos dolores 

DE IVI A R I A SAN 1'1 S l l\1A. 
SR~ORA Y MADRE NUl>S'IRA 

AL PIE DI! LA CRUZ 

Para agradece,-/e sus beneficios. 

ACOMPAÑARLA EN SUS PENAS, 

é impetrar su intcrcesion 

PARA UNA BUENA MUERTE;, 

R~copi!adas en tiernos afectos métricos 

para m ay or facilidad á la m cmorí'a, 

Por D. Francisco Ruiz de Leon 
á instancias de un devoto. 

PR IMERA f: l)ICION 

. CON SUPERIOR PERMISO: EN SANTAFE DE BOGOTA: 

Por D. Antonio Esjinosa de los ;lfonüro-s • 

.M DCC XCI. 

Por último, es del Sr. Caro el siguiente apuntamiento 
adicional: 

D. Pedro Fernandez de JHadrid, autor de la Respuesta al Edi­
tor de la l\'Iirra Dulce, era mexicano, y casó en Ca1·tagena con 
Doña Gabriela de Castro, de noble familia ( Fernandez de Cas­
tro ) establecida en Valledupar. Hijo de este matrimonio nació 
en Cartagena Don José Fernandez de Madrid, el célebre poeta 
cantor de las Rosas de Guatimozin, etc. Casó en Bogotá con 
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Doña Francisca Dominguez, á quien inmortalizó bajo el nombre 
de Amira. Don Pedro Fernandez 1\'[adrid, segundo de este nom­
bre, hijo de Don .José, publicista eminente, lamentado individuo 
de la Academia Colombiana, fué digno heredero de un apellido 
glorioso que con él se ha extinguido en C9lombia, pues no dejó 
hijos varones. Agracleceria la Academia Colombiana noticias re­
lativas al primer D. Pedro, y á la familia «1\ladrid» de México. 

}lasta aquí las nolicias y da tos re1nitidos por el Sr. 
Caro, á quien esta Acadel)1ia l\liexicana cuidará de enviar 
las que á su turno pueda adquirir acerca de las personas 
expresadas; limilándose poi: el mo111ento á insertar en se­
guida el artículo que á Ruiz de Leon consagea nuestro 

• Don José Mariano Beris tain en la página 84 del tomo 3º 
de su « Biblioteca .Hispano-Americana Sept~ntrional. • 

«Ru1z DE LEON ( Don Fran,cisco), natural de Tehuacan de las 
Granadas en el Obispado de la ~uebla de los Angeles. Estúdió 
las humanidades en el colegio de San Gerónimo de aquella ciu­
dad, y la filosofía en México, de donde volvió á la Puebla á es­
tudiar la teología en el colegio de San Ignacio. Ya graduado de 
b·•ch"!c:· en esta ciencia, abrazó el estado del matrimonio, y se 
retiró al campo; pero jamas del estudio de las bellas letras. Es-, 
cribió La Tebaicla Indiana. Es una descripcion del Desierto de 
los PP. Carmelitas Descalzos de México, y se compone de cuatro 
cantos. Dió tambien á luz La I-Iern,andia, ó Pomna he1·óico de los 
Tr-iwnf os ele nuestra Fey gloricidelc1,s Ar1nas Españolas, ó con­
qwista de México por el valeroso Hernan Cortés. Imp. en Madrid 
en la Imprenta de la Viuda de Fernandez, 1755. 4. Estoy léjos 
de igualar esle poe1nci épico á los que, á imitacionde la lliada de 
Home:·o y de la Eneiéla de Virgilio; h :tn compuesto los mejores 
poetas de las naciones cultas europeas. Y si en la ,Teriisalen ele! 
Taso, en el Paraiso de Milton, en las Liúsiad,as de Camoens, en 
la Araucana de Srqi lla, y en la líenri<id,a,del liberlino, pero buen 
poeta, Volla ire, se han hallado grandes defectos, ¿cómo podia 
gloriarse la fíerncvncltici de un poeta americano de haber llenado 
todas las leyes de la Epopeya y todo el guslo de los literatos? El 
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que reinaba entre nosotr·os por e l afio 50 del siglo 18 no era cier­
tamente el mejor; y á esto y no al ingenio y erndicion del autor 
deben atribuirse los pecados que haya cometido cont.l'a el Arte, 
su estilo y pensamientos metafísicos. Y si cuando volvió á re­
nacer en el Parnaso español el buen gusto en la poesía se ha ce­
bado con nuestr·al [ernancUa la crítica de algunos buenos poetas, 
tambien mereció á los de su tiempo elogios singulares. Don José 
Benegasi y Lujan dijo que habia en el poema de nueslt·o Ruiz 
conceptos 1)l'ofnndos, muchas sentencias, reflexiones discretísi­
mas y nobles golpes originales ... . ( Aqui inserta un soneto y 
una décima del mismo Lujan á Ruiz de Leon y prosigue:) Ni 
creo que sea tan malo el poema de Ruiz de Leon cuando se aprove­
chó muy bien de él aquel poeta sublime que en nuestros dias cantó 
con heróica é inimitable trompa Las .ir aves de Cortés destruidas. 
Ni podia salir muy imperfecta la Ifernandia cuando su autor se 
ajustó escrupulosamente á la pan ta de la Historia de Solis, que 
no es otra cosa que un verdadero poe1na 1vico. Y, finalmente, allá 
va la muestra, para que entretanto que los curiosos inteligentes 
logran ver la Hernandia, puedan formar algun concepto de su 
mérito. 

"No canto endechas que en la Arcadia umbrosa 
Al vasto són de la zampol'ía ruda 
Lamenta á la zagala desdeñosa 
Tierno pastor para que á verle acuda: 
Delirios vanos de pasio n odiosa 
Que á la alma ciega y á la lengua muda 
Dojan, cuando explicados ó sentidos 
Roban el cornzon por los oídos. 

"No los ocios de túslica montaña 
Donde do albogues al compas grosero 
Guarda su sencillez y su cnharla · 
De asechanzas y lobos el cabrero. 
No do la yjc] ó mie,;, p{unp:1110 y ca.ña: 
No de la abQja laborioso os1ncro 
Dan alionlo á mi voz, pue, hoy co11 a rl.n. 
Estragos canto dol s;1ngrio11ln ~fa.rle. 

"Las ~rmas canto y ol v,u·on glorioso 
Quo labrando á sus manos su oportuna 
Suerte, conslanto, clies lrÓ, generoso, 
Sobre los astros erigió su cuna. 
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lléroo crisliano, del valor coloso, 
Que triunfó del destino y la forluna, 
Do sus proezas blason, ele Espai'ía gloria, . 
Campeon insigne do inmortal memoria . 
. . ' ... ' .. ' ... . ' ..... . .. ' .... . ... . 

"'l'ú, Piérido sagra.cla, heróica Clio, 
Cuya voz os unan dulce del viento, 
Con ln fu ror inflama el labio mio, 
Haciendo ménos bronco su concento. 
Y, pues me ofreces para el canto brío, 
A mi tibieza víslele ardimiento : 
Eslé, al influjo con que tu aura inspira, 
Para Héroe tánlo más capaz la lira." 1 

«Tam bien dejó Mss. Ruiz clos t01nos de Poesias va;rias, de las 
que se han impreso algunas sin el nombre del autor., 

1. Berislain in~el'la c.:01110 seguidas estas cuatro octavas, siendo así qno la 
última lleva ol númoro 17 on el primor can lo del poema á quodan principio 
bs tros prirner :1!<. Con la . . Flcr 11a11d-ici á la vü,t:1 so h:,n corrC'gido varias 
inexactitudes de la insercion del mismo Be1·istaiu. 



SEGUNDO DISOUR.SO 

SOBRE 

EL SIGNIFICADO DE LOS ~ronos AD.VERBIA.LES 
a 1J'l' i01•i, y a p osteriori. 

POR RAFAEL ÁNGEL DE LA PEÑA. 

SEÑORES: 

Te1no que me juzgueis aquejado de un hipo de filo­
sofar digno ya ele censura, si div ierto vueslra atencion 
de nuestras ordinarias labores acadén1icas, para habla­
ros de nuevo de los térn1inos lógicos a priori y a poste­
r ,i(n•'i, cuyo significado f'ué larga111ent.e discutido en las 
sesiones anteriores. Pero acaece en este linaje ele cues­
tiones qne nadie puede ufanarse de haber dicho la últilnn. 
palabra. A n1edida que es más prolijo nuestro análisis, 
n1ás profunda nuestra 1neditacion, más abstractas nues­
tras especulaciones; n1a yor es el núm.ero de aspectos que 
ofrece una conclusion filosófica, n1ayor el de rnoclifica­
ciones que recibe una mjs1na idea, n1ayor tambien el de 
acepciones que tiene un mismo vocablo. Las definicio­
nes de las frases latinas a, pr1iori y a poster,i,ori, léjos ele 
desn1entir, ántes han confirn1ado la observacion anterior. 
Dentro y fuera ele la Acaden1ia se han atribuido diversas 
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acepciones it las locuciones adverbiales n1encionarlas, y 
cada acepcion ha llegado á convertirse en una conclusion 
filosófica. 

Así pues, nada tiene de extraño que la lectura de mi 
discurso haya sugerido diversas objeciones, nacidas unas 
de doctrinas filológicas y gran1aLicales, y derivadas otras 
de consideraciones puran1ent.e ideológicas. Co1110 se ha 
insistido en estas últirnas, n1e ha parecido necesario in­
tentar resolverlas, porque entiendo que su solucion de­
clarará el significado de un ténnino filosófico en1pleado 
en alguna de las definiciones propuestas; planteará n1e­
jor la cuestion, robustecerá los argumentos aducidos en 
favor de 1ni tésis, y si no me equivoco, vindicará á la de­
finicion impugnada, de la nota ele redundancia que se le 
atribuye. He pensado, por lo n1isino, que la respuesta 
á las dificul lades objetadas, puede reputarse con10 el 
complen1ento de n1i pri1ner discurso. Con este carácter 
someto á vuestro juicio la presente disertacion. No tiene 
en rnanera alguna traza ni visos de polé1nica personal, 
pues escritos de tal naturaleza desdi.cen de la índole de 
nuestros trabajos. Al mencionar las objeciones de cuya 
solucion 1ne encargo, á nadie me referiré en particular; 
t01naré en cuenta los razonan1ienlos contrarios á mi pri­
n1era disertacion como el resultado de propias y no ele 
ajenas reflexiones. 

Deseo tambien hacer constar que no n1e lleva á defen­
der mis definiciones el reprensible empeflo de que pre­
valezca nli propio sentir con dafío de la verdad; sino el 
fervoroso anhelo de poner en su punto una cuest.ion. filo­
sófica de no escaso inlcres. La victoria que sobre 1ní al­
canzaran razona,nienlos contrarios á los n1ios, no deslus­
traría un -no1nbre que ya no puede ser 1nás oscuro de lo 
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que es; pero aun cuando así sucediera, en las nobles li­
des de la inteligencia, quien sincera1uente ama la verdad, 
todo debe sacrificarlo en sus aras, hasta la reputacion 
literaria y científica. 

Ante todas cosas juzgo indispensable insistir en que 
existe distincion real entre las verdades de evidencia in­
mediata y las de sen Lid o íntüno. Se ha dicho que los filó­
sofos de la escuela positivista y aun los de lamia sólo ad-

• 
tniten una dislincion puran1enteverbal entre los dos órde-
nes de verdades que acabo de n1encionar. Elevado como 
es el concepto en que tengo á los eminentes pensadores 
que tal tésis han sostenido, no puedo, sin en1bargo, parti­
cipar de su opinion en este punto, que es tal vez de mayor 
trascendencia de lo que á pr.in1era vista pudiera pensarse. 
En mi disertacion sobre los n1oclos adverbiales ya mencio -
naclos, procuré fundar la dist.incion real y verdadera que 
existe entre las verdades que pone de manifiesto la eviden­
cia in1necliata y las que testifica el sentido íntimo. En la 
pág. 233 de las l\ilen1orias ele la Acaclernia digo á este pro-­
pósi Lo lo siguiente: «Hay notable diferencia entre es!.!; cri­
terio y el de evidencia inmediata : por la evidencia perci­
bimos la verdad; por el testin1onio ele nuestra conciencia 
la sentin1os .. No duda1nos ni por un n1on1ento que todo 
bien verdadero sea apetecible, porque aun cuando no qu i­
siéran1os, advertirian1os el enlace necesario de las ideas; 
rnas si afirn1amos que el hombre desea ser feliz, es por­
que sentiinos, desde la prin1era alborada de la vida hasta 
su últilno crepúsculo, la dulce necesidad de ser dichosos. 
Pero para señalar Lodavía más la diferencia que hay en­
tre las verdades de evidencia inn1ecl ia:ta y las de sentido 
íntimo, haré notar que en las prin1eras todo es luz desde 
el 1non1e11lo en que se ha fijado con entera claridad la sig-

' 
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nificacion ele las voces; si por acaso alguno no asiente 
desde luego á un axion1a maten1ático, de seguro que hay 
oscuridad en la manera de enunciarlo, y en tal caso es 
indispensable hacer las correcciones necesarias. 

« l\ilas cuando se trate de verdades certificadas por el 
sentido íntimo, casi sien1pre queda envuelta una parte de 
ellas en el misterio; casi todas encierran problemas in­
solubles que en vano faliga:n á la triste hurr1anidad. Sea 
que asisLamos á algun acontecimiento interesante que 
tenga por teatro á nuestra alrna, sea que nuestro espíritu 
sienta alguna necesidad que satisfacer, sien1pre se pre­
sentará delante de nosotros un cuadro que ofrece á nues­
tra contemplacion el claroscuro tnás perfecto. Si por una 
parte tenemos la certeza cornplela ele ese hecho ó de esa 
necesidad, por otra no acertamos á explicar lo que pasa 
dentro ele nosotros misn1os. ¿Quién no siente la necesidad 
de ser feliz? Sin ernbargo, la n1ayor parte de los hon1bres 
ignora en qué consiste la verdadera dicha, hasta el punto 
de ser para ellos tan difícil definirla, con10 lo es para todos 
a.lcan_;i;arla. ¿ Quién no experi1nenta el sentirrtiento íntimo 
de su libertad? ¿ Quién no advierte en innumerables ca­
sos la compatibilidad de sus actos con la posibilidad de 
omitirlos ó de verificar otros opuestos ó distintos? 

t Y con todo, ni aun en la cleíinicion n1isu1a de tan pre­
ciosa facultad, se han podido poner ele acuerdo las es­
cuelas filosóficas. Léjos ele caminar unidas al compás de 
iguales convicciones, han extre1nado el rigor de la anar­
quía, hasta el punto de negar un hecho, en cuyo favor 

. depone la conciencia del género hun1ano. 
« Así pues, 1niéntras la evidencia no consiente ninguna 

son1bra, el scnlido íntilno cleja en inisteriosa pcnunlbra 
1nucho de lo que pasa den lro de nosotros n1ismos.> 
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Juzguú innecesario nuu·c,u· todavía u1ú.s en 1a diserla­
cion cilad,t, la línea divisoria que sepa,·a un criterio de 
olro; pero si aun. no parece diferencia di.gna de Lo1narse 
en cuenta la claridad con que resplandecen ]as verdades 
evidentes, contrapuesta á 1a oscuridad que rodea á las 
testificadas por el sentido íntimo, continuaré el comen­
zado cotejo entre unas y otras, y de él rcsullarán otros 
carac.:léres que las distinguen entre sí. 

Cuantas verdades testifica el sentido ínti1no, se refie­
ren á los diversos estados de nuestra alrna; ora sean vo­
liciones y noliciones, ora sensaciones y sentirnien los, ora 
percepciones, juicios y raciocinios. Su carácter es erni­
nenten1enle subjetivo; el sugeto de las proposiciones que 
las enuncian es el yo que siente, el yo que piensa, el yo 
que quiere, el yo que sirvió á Descartes de baluarte inex­
pugnable para poner en seguro la certidumbre de ver­
dades fundamentales que ponia en eluda un extremado 
é in1placable escepticis1no. 

Otra es la índole de las verdades conocidas por el cri­
terio que hemos llamado ele evidencia inn1ediata. Ni se 
refieren al yo como las anteriores, ni consisten como ellas 
en hechos mudables: son, por el contrario, verdades uni­
versales y necesarias que estriban, segun Balines, en la 
, identidad de conceptos que la fuerza analítica del en­
tendimiento había separado., Y para no acudir á otros 
ejernplos, recordaré las dos proposiciones ántes citadas: 
Y o deseo se.l' feliz. Todo bien verdadero es apetecible. 
La prin1era declara un. hecho aislado que cet·Lifica la con­
ciencia. de cada uno; pero su verdad está n1uy léjos de 
ser necesar ia, y no lo es, porque la idea del yo no incluye 
la de felicidad, ni vice versa. No acaece lo n1isrno con la 

, segunda proposicion. 
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En ella se prescinde del yo; su sugeto no es lU1 in­
dividuo, es una dase, es tollo bien verdadero. Por otra 
parte, la verdad de la proposicion es inrnntable y elerna, 
porque la connotacion del atributo apetecible necesaria­
rnenle fonna parte de la del sugelo bien verdadero; ó en 
otros términos: no es posible concebir que el bien verda• 
clero no tenga las condiciones necesarias para ser apete­
cido, y carezca ele lo qu.e llainan los filósofos c1,pet'ibiU,­
dad. Verdad es que ú n1enudo se le cle5esli1na y aun se le 
desecha; pero es porque lo confundilnos con algun bien 
aparente que reputa1nos verdadero, sin que por esto deje 
de ser cierto que puede y aun debe ser apetecido. 

Las diferencias seüaladas son todavía 1nás perceptibles 
en verdades del órclen pllramcnte n1até1nálico, como es 
esta: El Lodo es igual á la reunion de\ sus partes. Esta 
verdad universal y necesaeia consiste, como he dicho 
ántes, en la identidad de los conceptos ele todo y de con­
jivnto cabc1,l ele partes, conccptosquesólohapodidosepa­
rar l¡:¡ fner;1,aanalíticaclenucst.ro entendirniento. Pero cede­
ré la palabra á dos grandes fiJó::;ofos, no sólo para procu­
ranne en ellos dos aliados poderosos, sino 1nuy principal­
n1ente para exoneranne de la responsabilidad quepesaria 
sobre 1ní, si fuera auto1' ele la distincion que defiendo, ó 

al n1énos sí hubiera sido el prin1ero en darla á conocer. 
El n1alograclo D. Jaime Balmes se expresa en los si­

guientes ténninos: «Los medios con qne pcrcibin1os la 
verdad son ele varios órdenes; lo que hace que las verda­
des mis1nas percibidas correspondan lau1bien á órdenes 
diferentes, paralelos, por decirlo así., con los respectivos 
n1eclios de percepcion . » 

• Concienc-ic1,, eviclencia, instinto intelectual ó sentido 
comun; hé aquí los tres 1nedios: verdades de sentido ín-
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timo, verdades necesarias, verdades de sentido con1.un; 
hé aquí lo correspondiente á dichos 1neclios. Estas son 
cosas distintas, d1iferentes, que en., 11iuchos cctsos no Ue­
nen nada que ve1· entre si: es preciso deslindarlas con 
rnucho cuidado, si se quiere adquirir ideas exactas y ca­
bales en las cuestiones relativas al prhner principio de 
los conoci1nientos hun1anos. • 

« El medio que he llan1ado de conc:·iencia, es decir, el 
sentido íntimo de lo que pasa en nosotros, de lo que ex­
perimentamos, es independiente de todos los den1as. Des­
trúyase la evidencia, destrúyase el instinto intelectual, 
la conciencia pern1anece. • 

El Ilmo. J\Iunguía, en su obra ti Lulacla « El Pensan,ien­
to y su Enunciacion, • reduce á tres los 1ncdios psicoló­
gicos de que se sirve el cntend irnien to para llegará su 
objeto: el sentiniiento, la ·i,-ntuicion y el 1·azonamiiento. 
Vean1os qué entendia por sentirnien to y qué por intui­
cion. Hablando del prime1·0 de estos rnedios, escribe lo 
que en seguida copio: ,Entende1nos por personalidad 
eso que los filósofos lla,nan el yo . ¿ De qué n1anera viene 
el ho1nbre en conocimien to de su personalidad? Por el 
test·inionio ele sit conciencia,por la percepcion constante 
que tiene de sí 1nismo y de sus afecciones más ínti1nas. , 
Respecto de la intuicion dice en la misma obra citada, 
que« la sen1ejanza que hay enl.re el acto de rrlirar y ver un 
objeto externo que se presenta á nuestros ojos con toda 
claridad y distincion, y el de percibir interior1nente cual­
quiera idea ó verdad t1ue se n1anifieslan, ha dado 1nárgen 
al e1npleo de la palabra in tuicion; para significar lo que 
el cntendirniento percibe á pri1nera vista, sin necesidad 
de raciocinio. Cabe, pues, la intuicion en todos los ob­
jetos notorios, en todas las verdades evidentes; y en este 
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caso la intuicion es un hecho, sicn1pre que se verifica 
esta percepcion espontánea y rápida de un objeto., Bas­
tan los pasajes citados para conocer que -distinguía las 
verdades relativas á nuestra personalidad y conocidas por 
el sentido ín tin10, de las evidentes obtenidas por intui­
cion. De otra suerte no habría juzgado que ésta y el sen­
tin1icnto eran n1eclios distintos de llegar á la verdad. 

Los caractéres propios de las verdades conocidas por 
la evidencia inn1ecliata, no sólo las distinguen ele las tes­
tificadas por el sen tido íntin10, sino ta1nbien·,cle las ele 
sentido coIY1un . Estas últin1as ·no son necesarias corno 
aquellas, ni de ellas puede afirnHu·sc que en el concepto 
del sugeto está necesarian1ente incluido el del predicado. 
De aquí que pueda concebirse lo que se opone á una ver­
dad de sentido comun. Nunca acaecerá que algunos ca­
ractéres de in1prenta arrojados al acaso formen un verso 
de la Eneida; pero semejante hecho no es inconcebible, 
no envuelve contradiccion, no supone el ser ó no ser ele 
una misma cosa como un círculo cuadrado ó un triángulo 
de cuatro lados. 

Tampoco debemos confundir las verdades de eviden­
cia inmediata con otras que en mi disertacion he llama­
do convencionales: tal es, por ejen1plo, esta definicion: 
«Todo círculo es un polígono ele infinitos lacios infinita­
rnen le pequeüos;, ó bien esta o lra: « La tangente es una 
secante cuyos puntos de interseccion están separados 
por una distancia infinitamente pequeüa., Tales verdades 
deben su existencia científica á pactadas hipótesis, que 

~ sólo han de mirarse•corno artificios lógicos á que recur­
ren los matemáticos, ya para crear poderosas cantidades 
subsidiarias, ya tambien para obtener valores aproxitna­
tivos, co1no el de la circunferencia y el del círculo. La 

¡ 

, 
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existencia ele estas verdades convencionales es puramen­
te relativa é hipoléLica, sin que ja1nas pueda afirn1arsc de 
un 1nodo absoluto, segun lo he expuesto en las páginas 
236 y 237 de las l\1Ien1orias de la Acacle111ia. No cabe, 
pues, confundirlas con verdades de evidencia inmediata 
como estas: «El todo es rnayor que cualquiera de sus 
partes; el todo es igual á la reunion de sus partes. , Léjos 
de enunciar sen1ejantes proposiciones cosas in1posibles, 
con10 lo es el infinito 1nalen1ático, ánles establecen he­
chos reales que se pueden afirn1ar de un modo absoluto 
y cuya verdad es necesaria, inn1ulable y eterna. 

fle señalado las principales diferencias que distinguen 
entre sí los diversos órdenes de nuestros conocin1ientos, 
para expl icar por qué no n1odifico rni definicion en los 
térnünos indicados por las objeeiones que han llegado á 
n1is oídos. Segt111 se recordará, esta es la clefinicion im­
pl1gnacla: a, pr·iori, modo adverbial to,nado del lalin, Se 
apUca, á los p1·incipios cuya, ve1'da,cl se aclniite sin 
pritebas y que gene1·aln'iente son conocidns po1· inti1;i­
cio1i. Desde luego se arguye que ei adverbio gen,eral-
1nen.te estú de n1ás, porque« el testin1onio de los filósofos 
• contemporáneos y el estudio detenido de sus obras per­
« mi Len establecer sobre firn1ísimas bases que todas las 
• verdades a priori son intuitivas.» Ohsérvase, por otra 
parte, que «todos los filósofos de la escuela intuitiva de-
• finen el nombre verdad c91iocida por int,wit-i1va de la 
• 1nanera siguiente: es aquella que independiente de la ob-
• servacion, no há menester de pruebas para darle nues-
• tro pleno consentimiento. De donde se desprende que 
« adrnitir una verdad sin pruebas es uno de los att'ibutos 
• connotados por el no1nbre verdcicl conocidct por intit'i,-· 
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< cion. Así pues, las frases se a&n,ite, y si11, p;•1l,ebas, es­
« t,,1.n ele más en la 1nencionaela elcfinicion. • 

Cercenando á la definicion censurada todo lo que en 
ella se ha considerado redundante, quedará concebida 
en estos términos : a, priori, 1norlo adverbial. Se ctplica 
á las verdades conocidas por 'Ínt-uicion. 

Si yo hubiera tomado la palabra intuicion en la accp­
cion expresada poco ántes, estaria cnteran1ente de acuer­
do con la definicion propuesta. Es innegaJ)le que las ver­
dades intuitivas no han n1enester de pruebas para obte­
ner nuestro asentimiento; pero si es cierto que este es 
uno ele sus caracléres, tan1bien lo es que deben ser per­
cibidas clara é instantánean1ente y con una evidencia ir­
resistible. 

La definicion de intuicion es una nueva prueba del 
desacuerdo que el ivicle atu1 á filósofos de la inisma escue­
la, así en cuestiones trascendentales con10 en puntos de 
leve importancia. A este propósito no sé qué escritor ha 
dicho en frase sobria y festiva que es 1nás fácil la per­
fecta conformidad entre ·n1uchos relojes que el acuerdo 
perfecto entre pocos filósofos. Las nun1crosas escisiones 
que dividen y subcl ividen C:t una misnla escuela, sin ex­
ceptuar á las más 111odernas, dan testünonio de esta ver­
dad, por más que poeczca hiperbólica. 

Por lo que n1ira á la intuicion, asunto de nuestro es­
tudio, algunos la han consid.erado con10 un acto, mién-
tras otros han vis to en ella una facultad; y tanto unos , 
como otros han discrepado al deterinina.r cuál es la ín-
dole y cuál el objeto de ese acto ó de esa facultad. 

El filósofo aleman K.ant, acreedor sin duda á la adn1i­
racion y sin1palías ele la escuela positivista, sólo admite 
la intuicion sensible, que teniendo por objeto los cuerpos 
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que hieren nuestros sentidos, queda reducida solamente 
á lo que de ellos procede. 

Aunque Balmes entiende por intuicion sensible « el 
acto del alma _con que percibe un objeto que la afecta,, 
está muy léjos de coincidir con el filósofo aleman, puesto 
que afirma « que el objeto de la intuicion no siempre ha 
de ser externo; puede ser una de las afecciones ó acci­
dentes del alma objetivados por un acto de re:flexion. , 

Pero Schellü1g, discípulo de l(ant, se aleja de su maes­
tro 1nucho más que el profundo pensador español. Segun 
un distinguido escritor n1exicano, para este filósofo e la 
intuicion intelectual nada encierra de cuanto la concien­
cia puede observar en nosotros; no se refiere á tal ó cual 
objeto; no ·representa un estado ni una facultad detenni­
nada de nuestro espíritu; apénas puede decirse que perte­
nezca al ho1nbre : es un estado trascendental, indefinible, 
por cuyo n1edio la inteligencia se apodera de lo absoluto 
en su identidad, esto es, ele lo absoluto con10 es en sí 
mismo, reuniendo en su naturaleza, absolutamente sim­
ple, todas las operaciones y objetos contrarios, corno el 
espíritu y la materia, lo ideal y lo real, la libertad y la 
fatalidad ; finalmente, la identidad y la no identidad., 

E. Caro, fi lósofo espiritualista, nos da una idea ménos 
abstrusa ele la intuicion: segun este hábil n1antencdor ele 
la lVIetafísica, es « la percepcion ele las cosas invisibles, 
y el instrumento de que se debe servir la inteligencia 
para descubrir un órden ele verdades que no está al al­
cance ele la experiencia positiva. 

No es posible hacer el recuento ele cuantas definiciones 
han ensefiaclo los filósofos, ya de una misn1a, ya de distin­
ta escuela; las 1nencionadas bastan para dar larga 111ues­
tra de la anarquía que reina en el carr1po de la Filosofía. 

I 
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Si las he enumerado, ha sido con el fin d_e den1ostrar, 
con sólo enunciarlas, la imposibilidad de referirme á cual ­
quiera de ellas en una definicion que habia de satisfacer 
las necesidades de un Diccionario de la Lengua Vulgar, 
y no las de una obra filosófica. Si hubiere en1pleado la 
palabra inluicion con10 término técnico de alguna es­
cuela, le habría atribuido un significado poco ó nada co­
nocido del vulgo, y sobre todo, habría puesto al lector 
en el caso, por cierto in1posible, de adivinar cuál era la 
escuela ó el filósofo á quien yo me re feria. Era indispen­
sable dar á esta voz la significacion que se registra en el 
Diccionario de la Acacle1nia, y que á la letra es como si­
gue : • Intuicion, f. La percepcion clara, 'Ílnti1na, instan­
« tánea de una idea ó de una verdad, tal como si se tuviera 
• á la vista., Coincide esta definicion ad1nirahle1nente con 
la de la escuela escocesa, que lla1na in tui ti vos á los « co­
• noci1nientos que se presentan espontáneatnen te á nues­
« tro espít'i Lu con unaeviclenciairresistiblesin la interven­
• cion del raciocinio, ni el concu1·so de la reflexion., 

Por lo expuesto se ve que yo no debía entender por 
verdades intuitivas sin1plen1ente, las que no han 1nenes­
ter de prueba, sino las que se perc·iben cla,ra é 'insta·n­
tá.neainente, con evidencia i1·resistible, conio S'i si tii­
vieran á la vistci. 

En este escrito, ya bastante largo, creo haber demos­
trado que hay muchas verdades que no brillan, ni con 
tnucho, con luz tan intensa, aunque por otra parte no ha­
yan n1enester de pruebas para obtenet' nuestro asenti -
1niento. Tal es el caso en que se hallan gran número de 
verdades psicológicas, testiíicadas por el sentido íntitno, 
y cuya oscuridad, parcial al 1nénos, por nadie puede po­
nerse en duela. 

• 
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Tampoco veo có1no pudieran quedar comprendidas 
entre las verdades intuitivas aquellas otras que he lla­
n1ado puran1ente convencionales, y que, sin ernbargo, 
pactada la hipótesis á que deben su exis tencia, se admi­
ten sin ningLm género de pruebas ; tal es esta definicion: 
el círculo es un polígono de infin itos lados, infinila1nen­
te· pec¡uefios. Conrorn1e á la acepcion del Diccionario, 
csla nocion ele circulo no puede llamarse intuitiva, pues­
to que lo que no existe no puede percibirse clara é ins­
tantáneamente y como si se tuviera á la vista, y no exis­
te el polígono que postula la definicion de círculo ántes 
citada. Pero suponiendo que existiera, ¿cómo se podría 
tener á la vista lo que ni siquiera nos es dado imaginar? 
Sin embargo, estas verdades se ad1niten sin pruebas, lo 
misn10 que las de sentido ínti1no, y por lo mismo son 
verdades a, priori. 

Infiérese de todo lo dicho, que aunque toda verdad 
intuitiva se acepta sin pruebas, no toda verdad que se 
acepta sin pruebas es intuitiva, puesto que en este caso 
se hallan las verdades testificadas por el sentido íntimo 
y algunas que son puran1enle convencionales, y ni unas 
ni otras son intuitivas, al rnénos en la acepcionque esta 
voz ha recibido del Diccionario. 

Si hubiera de modi11car la clefinicion propuesta á la 
Real Academia segun las indicaciones á que he aludido, 
quedaría concebida en estos términos: •a priori, m. adv. 
Se apl ica á las verdades conocidas por inluicion. • Pero 
esta definicion no convendría á lodo el definido, por no 
comprender á aquellas verdades que, si bien son a tJrio­
r ,i porque obtienen nuestro asenso sin necesidad de prue­

. bas, carecen de las condiciones necesar.ias para ser lla-
n1adas intuitivas. 
I 



~ - ---11 

392 

Vean1os ahora si en efecto ha y algo superfluo en la 
defin icion dada por 1ní, y que, con10 se ha vis lo, es del 
tenor siguienle: e c1, prior'i, rr1oclo adverbial. Se aplica,á los 
principios cuya verdad se ad,nite sin pruebas, y que ge-

J 

neralmente son conocidos por intuicion., Tal vez ahora J. 

se considerará redundante la úlli1na paste de la clefini-
cion contenida en las palabras «y que generaln1ente se 
conocen por intuicion,, puesto que estas verdades ya 
eslán con1prendidas en las que se ad111iten sin pruebas, 
con10 la parte se contiene en el todo, y la clase in ferior 
en la superior. Esta observacion quizá no consentiría 
réplica, si la clefinicion de que se trata estuviera desti-
nada á una obra didáctica y no á un diccionario. En los 
vocabularios no sien1pre basta exponer el

1
significado ele 

la palabra ; á n1enuclo es necesario agregar explicaciones 
que tengan por objeto, ora ejemplificar la definicion dada, 
ora seflalar los usos n1ás frecuentes del vocablo definido. 

Una y otra cosa 111c propuse en el caso ele que trata-
n10s: clefiní las nociones a priori, llainándolas verdades 
que se ad1niten sin pruebas; hasta aqui la definicion : en 
seguida la ejen1plifiqué contando entre las verdades a 
pr'io1·i las intui tivas : por últi1no, n1e serví del adverbio 
generalniente, para dar á entender cuál es el uso que ele 
ordinario se hace de la locucion definida. 

Podría justificar este procedimiento con innu,nera­
bles ejemplos tomados ele los 111ejores cliccional'ios; pero 
para no alargar n1ás este cansado escrito, me ceñiré á 

copiar la clefinicion que da ele controversict la J\cade1nia 
Espa1'íola. Segun esta respe lable corporacion, « contro­
« versia es disputa ó cueslion sobre alguna cosa entre 
, dos ó más personas. Especictl1YJ1,ente se aplicct á las 
«dispu tas en 1naterias ele r el-igion. • 

f/_ 

J 
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Objétase lambien que la clefinicion propuesta por mí, 
á tal punto es original, que en ella no pueden descu-: 
brirse ni ason1os siquiera de lo que entienden vulgo y 
filósofos por verdades a priori. Y que, pues las defini­
ciones no se inventan, la rnia clebia expresar, no la sig­
nifi.cacion que yo le atribuyo al n1odo adverbial a priori, 
sino la que el uso le ha seüalac\o. 

Profunda1nente convencido de que la originalidad en 
las del1niciones es peligrosa, colejé la 1nia con las de 
otros autores, é hice ver que no distaba gran trecho 
de ellas. Y no 1ne conforrr1é con citar las definiciones de 
filósofos y lexicógrafos notables, como puede leerse en 
la página 240 de nuestras lvle111orias; tan1bien me referí 
á los pasajes ele algunas obras científicas, para deducir 
ele ellas en qué acepcion usaban la locucion a, 1:n·ior,i es­
critores qne eran enteraxnente ajenos á escuelas y cues­
tiones filosóficas. Pero con-to las definiciones ci tadas de 
Littré y Alberti más bien se refieren á las de111ostracio­
nes que á las verdades cr, priori, no 1ne parece fuera de 
propósito dar á conocer la del Sr. D. Gabino Barreda, 
fundador en }\<léxico de la Escuela Positiv ista. Segun 
este sabio filósofo, « verdad a priori es lo mis1110 que ver­
« dad inlui liva ó que tiene por fundamento la intuicion. > 

Uno de sus discípulos n1ás aprovechados y cuya auto­
ridad ya es respetable, afin11a en el 1\'T un do Científico y 

Literario, página 2{~4, « que son verdades a p1·io,ri aque­
cllas que, producto de la experiencia, no es vosible es­
« tablecerlcis por vicr, ele la pr-nebcr,, sino por el testinJon i o 
, directo de la conciencia., Refiriéndose despnes á otro 
género -de nociones, sostiene que «verdadesapriorison 
«aquellas que no han menester de prueba para garan­
c tizarl~; están certificadas por el testimonio de una fa-
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« cultad que obra sobre datos que no son procluclos de 
« la expel'iencia. • 

Corr10 se ve, son connolaciones de las verdades c1,pr-io-
1·i, segun los filósofos citados, ser inluitivas y no nece­
sitar de pruebas. Cabahnenle estos son ta1nbien los ca­
racteres que les seüalo en n1i definicion, 

Pero se arguye que tiene ésLa la forma de una gene­
ralizacion aproximaliva, y no la ele una generalizacion 
con1pleta, porque en ella se dice que la locucion adver­
bial tantas veces mencionada se ap lica á principios cuya 
verdad se admile sin pruebas, y que general1nente son 
conocidos por intuicion. 

Se hacehincapifeneladverbio generalrnen,te,paraase­
gurar, y con razon, que en mi concepto soi;i intuitivas 
1nuc:has de las verdades a p1·iori, n1as no tocias. Pero esto 
no quita que la generalizacion sea completa, puesto que 
tocia verdad a pr'i,ori es verdad que se acln1ite sin prue­
bas, y vice versa . La clefinicion y el definido se pueden 
convertir, sünpUc,ifer. Si luego, para presentar un ejem­
plo ele esas verdades, agregué que generalmente eran 
intuitivas, tal cxplicacion de ninguna mane·ra borra los 
límites seüalados á la extension del término definido. De 
que la n1ayor parte ele las verdades a priori sean intui­
tivas, no se infiere que la definicion sólo tenga una gc­
neralizacion aproximativa, porque las verdades a prio1·i 
quedaron definidas no por la circunstancia ele ser intui­
tivas, que en efecto só lo concurre en una gran parte, sino 
por la de no necesitar de prueba, lo cual se verifica en 
todas sin excepti1,c1,r 1,1,na sola. 

Ni veo por qué ha ele ser motivo de censura que en las 
definiciones destinadas á un diccionario se ins inúe cuál 
es el uso más frecuente ele la voz definida, 6 se haga por 
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medio de ejemplos algw1a brevísin1a aclaracion. En las 
obras didácticas, cuantas explicaciones sean necesarias 
caben holgada1nente ántes y despues de la definicion; 
pero no sucede lo n1 is1no en un libro que registra en sus 
colun111as definiciones, por decirlo así, desglosadas de 
los tratados especiales ele donde sustancialn1ente han si­
do to1naclas. 

No daré punto á este discurso sin hacer constar que 
al escribirlo no ha sido otro 1ni intento que defender an­
te el tribunal de la Lógica la definicion del modo ad­
verbial a priori, presentando en su abono las profundas 
enseñanzas de eniinentes filósofos y el significado que 
tiene la palabra viituicion,, segun la sábia Academia Es­
pañola. · 

iWuy léjos he _estado de pretender que otros sigan n1is 
banderas, volviendo la espalda á las ya juradas ; pues 
bien sé qué flacas son n1is fuerzas para descuajar ajenas 
convicciones, tnayonnente si son profundas y arraiga­
das de _ n~u y antiguo. 

Cuidadosan1ente 1ne he guardado d~ atacar, procu­
rando encerranne dentro de los limites de la defensa . 
Quisiera yo que ésta hubiera sido tan cumplida, que 
colocado quienquiera desde rni punto de vista, va no 
reputase defectuosa la definicion censurada. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

EHHATA.-Kn la página 230, línea 18, dice: lrashojear; léase: t1-as1toja1·. 
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